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    Héctor de la Rosa reúne todos los requisitos indispensables para ser un auténtico soltero de oro. Lo es y lo sabe, porque a pesar de su larga lista de conquistas, está absolutamente seguro de no querer embarcarse en ninguna relación seria. Nunca ha creído en las promesas de amor, ni llegar a enamorarse está dentro de sus planes de vida. Un día sin esperarlo se cruza en su camino Sara, una rubia con ondas perfectas y un físico irresistible. Para ella no hay nada imposible, aunque sea una adolescente alocada y con ganas de enamorarse por primera vez.


    La inminente aparición de Sara en su mundo lo cambia todo, y él acabará entendiendo que el sorprendente giro que da su vida, no es otra cosa más que amor.


    Pero lo que Héctor no imagina, son los secretos y mentiras que le ocultan las personas que más quiere y que pugnan por salir a la luz en el momento menos oportuno, haciendo que su vida se rompa en mil pedazos. ¿Será Héctor capaz de atravesar los peores obstáculos que la vida le pone?


    ¿Podrá perdonar y olvidar?


    Descúbrelo en esta primera parte de una sorprendente bilogía cargada de sentimientos a flor de piel, intrigas, mentiras y secretos ocultos en la que el personaje principal será el amor.
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    PRÓLOGO


    Hola, me llamo Héctor, tengo veintisiete años y soy médico. Me licencié en medicina general a los veinticuatro, y hoy por hoy soy dueño de mi propia clínica. Me apasiona el trabajo que hago. Creo recordar que desde los diez años tenía muy claro que quería dedicar gran parte de mi vida a salvar otras.


    En mi día a día me acompaña un excelente equipo de profesionales: tres médicos más y ocho enfermeras preciosas, todo hay que decirlo, con los que trabajo codo con codo. Reina el buen rollo entre nosotros.


    Al margen de esto, tengo una familia que me quiere. Mi padre se llama Alberto y, para mí, es un ejemplo a seguir. Nunca me ha decepcionado. Siempre ha luchado por el bienestar de mi hermano y el mío. Bueno, también por el de mi madre, pero hace tres años que ella se marchó de casa y no hemos vuelto a tener noticias suyas. Mi hermano pequeño se llama Iván. Es un auténtico cerebrito. Él ha optado por estudiar matemáticas y lo compagina con ser modelo, y también es el guapo de la casa, a pesar de que se empeñe en decir que el puesto es mío. Estamos muy unidos y lo quiero más que a nada en el mundo.


    ¿Novia?, Pues no. Además tengo muy claro que no me interesa atarme a una relación seria, que lo único que me aportaría en estos momentos son dolores de cabeza. No me gusta abusar de los analgésicos y, de hecho, casi nunca los tomo. Así que, mejor evitar. ¿Amigas con derecho a roce?, Pues sí, varias. Cuando hay tiempo y ganas de distracción e intimidad compartida, solo tengo que abrir la agenda del móvil y echar un vistazo al catálogo de números para ver a quién me apetece catar. Afortunadamente jamás he recibido un “no” por respuesta.


    Sí, señoritas, esta es otra de mis pasiones: sentir placer y hacerlo sentir. Se me da bastante bien. Tanto como valorar a un paciente, interpretar unos síntomas, detectar una enfermedad… Son dos campos incomparables entre sí, lo sé, pero en ambos me desenvuelvo a la perfección.


    En fin, creo que no voy a casarme hasta dentro de diez años, como mínimo, y no voy a claudicar ante la insistencia de mi padre, el cual se empeña en eso de que debo tener a mi lado a una mujer que se ocupe de mí, me quiera y me cuide. No sé si existe esa mujer y, si existe, tendrá que esperar unos años antes de cruzarse en mi camino. Aún no la quiero conocer.


    Ahora me disculpan pero, tras este pequeño discurso sobre mi vida, me despido. No se alejen demasiado, solo es un “hasta luego”. Son las 07:15 de la mañana y me voy al gimnasio. Hoy me espera un día largo en la consulta y he de afrontarlo con optimismo y energía.


    Héctor De La Rosa
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    CAPÍTULO 1


    Clínica De la Rosa.

    Consulta 4.


    —Don Martín, tiene usted que cuidarse más —me pongo serio con Martín Ibáñez, porque realmente sus pulmones han empeorado desde la última vez que lo vi. No está siguiendo mis indicaciones.


    —Yo lo intento, doctor De la Rosa. Se lo juro —contesta de manera poco convincente. Yo le miro intentando mantener mi gesto de inconformidad para que sepa que no le creo. Aunque esto, no siempre lo consigo.


    Martín es el típico paciente que cae fenomenal a todo el personal sanitario de la clínica. Es bastante gracioso al expresarse, y es fácil intuir que posee un gran corazón. Es profesor de geografía, o lo era, porque está jubilado desde hace cuatro años. Ahora le sobra el tiempo libre y, a consecuencia de ello, ha duplicado la dosis de cigarrillos diarios.


    —El tabaco, señor Ibáñez, le dije que debía dejarlo de manera radical. El cigarrillo es su peor enemigo… —Al mirarle de nuevo, advierto un gesto de tristeza en su rostro.


    —Es que me gusta tanto fumar, ¿sabe usted? Si no fumo siento que me falta algo. Mire usted, yo puedo un día no dormir con mi Carmen de mi corazón, pero… —Intenta explicar algo, y siento la inminente necesidad de interrumpirlo.


    —¡No! —Arqueo una ceja y pauso brevemente —no diga eso, Martín, ¡por el amor de Dios! —A pesar de mi llamada de atención, no puedo ocultar una sonrisa, que quiere salir de mi boca tras escucharle—. Le aconsejo que no se aleje de su Carmen de su corazón. Seguramente ella no le hará ningún daño a sus pulmones. El paquete de Celta es el que tiene que desechar total y absolutamente, ¿de acuerdo? —Analizo su semblante y le veo suspirar mientras se pone en pie y se guarda las recetas en el bolsillo.


    —Está bien, doctor, lo volveré a intentar —su voz y su semblante se transforman en resignación. Yo me acerco a la vez que él se gira en dirección a la puerta de salida y, en ese trayecto, le pongo la mano en la espalda y le doy un par de palmaditas de manera afectuosa para despedirlo.


    —Un poco más de fuerza de voluntad, señor Ibáñez, y le aseguro que esa tos que no le deja dormir desaparecerá por completo —insisto con amabilidad, intentado transmitirle ánimo.


    —Prometo hacerle caso, lo prometo —confirma y sale de la consulta.


    —¡Hasta la próxima, don Martín! —Elevo la voz con ligereza y le retiro la mirada con una tenue sonrisa. Confío en que la próxima vez que venga a verme haya conseguido dominar su fuerte adicción al tabaquismo.


    Ahora sí, cierro la puerta y me deshago de la bata blanca que he llevado puesta durante las últimas cinco horas. Echo un ligero vistazo a mi reloj y compruebo que son las 21:15. Hora de irme a casa. Me daré una ducha relajante en cuanto llegue y luego iré a cenar con mi padre y mi hermano. Hace casi una semana que no les veo.


    Pantalón vaquero y jersey azul de Emporio Armani, la ropa de Armani predomina en mi vestidor. Me paso el peine sin esmerarme demasiado y luego arrastro los dedos por mi pelo un par de veces para terminar el peinado. Un poco de perfume y ya estoy listo. Camino hasta la cocina, me sirvo un vaso de agua y, después de tomar un buen trago, fijo la mirada en la cristalera que tengo en frente. A varios metros de mí, es de noche y en la oscuridad brillan las hermosas luces de la ciudad que quedan al alcance de mis ojos. Permanezco absorto en ellas durante un minuto, pero el tono de llamada de mi iPhone me hace reaccionar. Compruebo la pantalla y contesto al ver el nombre que aparece en ella.


    —Dime, Rafa —me giro y dejo reposar mi cuerpo sobre la encimera.


    Rafa es mi mejor amigo, tiene treinta años y también es médico. Su rama es la cardiología y, desde mi punto de vista, es el mejor cardiólogo de Madrid, por eso trabaja conmigo. Es el mejor cuidando el corazón de las personas, aunque también los rompa de vez en cuando. No lo puede remediar, es tan mujeriego como yo y bastante menos selectivo. Bastan dos cubatas en el organismo para que se vaya con la primera chica mona que se le cruce.


    —¡Ey, Héctor!, ¿dónde estás? —Saluda animadamente. El buen humor lo caracteriza y, por lo general, es contagioso.


    —Saliendo de casa, ¿por? —Arqueo una ceja esperando su respuesta. Sé que me va a proponer algún plan de los suyos.


    —He pensado que podíamos ir a cenar algo y después a tomar unas copas. Tatiana y Paulina van a estar en “Le Boutique” —está mencionando un club muy exclusivo que solemos frecuentar. Yo esbozo una leve sonrisa y cojo mi chaqueta para marcharme.


    —Hoy no me apunto colega, tengo cena familiar.


    —Paulina te va a echar de menos… —Al oírle se agudiza mi sonrisa y cabeceo ligeramente. Ya está Rafa con su tono picarón intentando tentarme.


    —Tranquilo, seguirá viva por la mañana —contesto despreocupado mientras llego al parking y me encamino hacia el maravilloso Mercedes CLA gris plata que me espera. Mi coche, flamante—. Pero está bien, Rafa. Dale un beso de mi parte para que no me extrañe demasiado —río—. Nos vemos mañana en el gimnasio —me despido, aunque reconozco que no es fácil librarse del poder de persuasión de mi amigo. Doy fe.


    Arranco el motor y en un minuto estoy circulando por las calles de Madrid. Conduzco, me relajo y me digo a mí mismo: Tatiana, Paulina, Elvira, Noelia… Sí, todas preciosas y con atributos de sobra como para que las desee. Cualquiera de estas mujeres sería apta, desde el punto de vista de mi padre, para ser algo así como mí… novia, pero no señor, su criterio dista mucho del mío. He tenido bastantes citas con cada una de ellas, me atraen físicamente, pero solo es eso, atracción, deseo carnal y tras el sexo, desaparece el aliciente. Debe ser por esto que soy incapaz de permanecer una noche entera con una mujer al otro lado de la cama. No me apetece dormir con nadie, es más, me resulta absurdo. ¿De qué me serviría dormir y despertar junto a una persona por quien no albergo ni el más mínimo sentimiento? —Niego con la cabeza comprendiendo una vez más mi propia manera de pensar—. No lo estoy haciendo mal, al contrario, si actúo así, me protejo de posibles encaprichamientos ajenos que no deseo y evito dar falsas esperanzas de relación seria a mujeres a las que se le pueda torcer la neura con respecto a eso. Me cuido yo y las cuido a ellas.


    Esto no quiere decir que para mí la mujer no sea la criatura más hermosa sobre la faz de la tierra. Lo es, sin lugar a dudas, las mujeres hacen el milagro de la vida y el mundo ha de agradecerle su existencia y su continuidad a ellas. Pero al margen de esto, que no es poco, me quiero otorgar el privilegio de ser libre hasta que quiera serlo. Y si después, en algún momento lejano de mi vida, siento que la soledad me aborda y me entristece, quizá me plantee abrir la verja que rodea mi corazón. Soy firme en mis convicciones y en la actualidad soy feliz y tengo todo para que así sea por mucho tiempo.


    Quince minutos después del trayecto reflexivo, llego a la hermosa mansión donde he residido desde que nací. Es una lujosa propiedad que adquirió mi padre cuando conoció a Victoria, la mujer que me trajo al mundo. Es una mansión y está situada en un prestigioso barrio madrileño, no muy alejada del centro. Pulso un botón en el mando a distancia que siempre llevo guardado en la guantera del mercedes, y el portalón se abre. Conduzco por un amplio camino cercado de palmeras y llego hasta la explanada que hay frente a la puerta de cristales que da acceso a la casa, amo este lugar.


    En la puerta, cómo no, encuentro a mi Nana, mi adorable Nana. Ella es una señora increíblemente buena, mi segunda madre, bueno, ahora sólo está ella. Tiene el pelo teñido de un color rubio muy claro y es bastante alta para ser mujer. Creo que su altura fue siempre una de las características físicas que nos infundió respeto cuando éramos pequeños. Eso sí, su voz y su semblante paciente, nos tranquilizaba en momentos de berrinche, es como un ángel, nuestro ángel.


    Según mi padre, Nana vive con nosotros desde que se supo que yo estaba por llegar. Y ahí está, abriendo sus brazos para recibirme tan entusiasmada como siempre.


    —¡Hola, Nana! —Esbozo una sonrisa que llena mi cara de felicidad.


    —¡Hola, mi rey!, ¡Ven a mis brazos! —exclama esperando que me abalance sobre ella y la eleve en el aire. Algo que suelo hacer desde que la rebasé en altura.


    —¿Qué tal, nanita?, ¿Cómo está todo por aquí? —Me retiro un poco de ella. Luego le echo el brazo por encima de los hombros y entramos juntos hacia el hall que hay delante del salón. Un cuidado estilo neoclásico caracteriza a toda la casa, cada rincón de éste lugar es una auténtica preciosidad.


    —Todo bien, pero ésta vez has tardado muchos días en venir, mi rey. Esto no me lo hagas más. ¿Qué quieres?, ¿Qué me muera de la tristeza? —Me regaña simulando más soberbia de la que aparenta sentir. Después busco la ternura en su mirada y la encuentro de inmediato.


    —No lo digas ni en broma Nana, tú no me puedes faltar nunca —la estrecho con el brazo que tengo a su alrededor en un acto protector. Ella ladea la cabeza y la apoya en mi hombro cariñosamente.


    La idea de que Nana no esté a mi lado me asusta y prefiero no pensarlo, aunque sólo se haya tratado de una expresión al hablar.


    —¡Ay, mi niño!, Yo no seré eterna —murmura con naturalidad.


    —¡Pero yo quiero que lo seas! —Refunfuño arrugando el ceño, y ella emite una suave carcajada.


    Mientras la oigo y me contagio de su bonita risa, veo aparecer a mi padre. Desciende por la enorme escalera circular que adorna el centro del salón, esta es una escalera señorial, tiene un pasamanos grueso y dorado que la delinea, y sus amplios escalones de mármol están adornados por una alfombra persa de color marrón.


    Aún recuerdo la cantidad de veces que Iván y yo nos deslizábamos por el barandal. En aquellos tiempos Nana venía detrás de nosotros con un trapo de cocina intentando atizarnos. ¡Qué recuerdos!


    Alberto de la Rosa, con su casi 1,90cm de altura y su sobrado atractivo, es un hombre serio, pero con sus momentos entrañables. Es recto y puede llegar a ser intransigente, pero capaz de recapacitar ante cualquier situación que lo requiera y, con ello, ser comprensivo como el que más. Ambicioso, sí, mucho. Pero gracias a su ambición es millonario, y gracias a su ambición jamás nos faltó nada. Mi padre es un prestigioso arquitecto reconocido en medio mundo y por si fuera poco, preside una cadena hotelera. Lo que digo siempre, todo un ejemplo a seguir.


    En los recuerdos que tengo de la primera etapa de mi vida, mi padre y mi madre eran un matrimonio feliz, o al menos, eso es lo que parecía. Después de mi décimo cumpleaños todo cambió. Por aquel tiempo, cuando Iván y yo nos íbamos a nuestra habitación a dormir, comenzaban a oírse acaloradas discusiones que por lo general terminaban en gritos. Cada vez que aquello ocurría, papá se marchaba y pasaba la noche fuera. Mi padre era un hombre que viajaba muy a menudo, y creo que influenciados por tantas noches de distancia, él y mamá llegaron a entrar en un círculo vicioso del que nunca salieron felizmente reconciliados. A mamá la vi llorar en ocasiones y eso me ponía muy triste. Pero no podía ir a consolarla porque siempre opté por distraer a Iván, así evitaba que el pequeño fuera consciente de lo que ocurría.


    —¡Hijo!, ¡Héctor! —exclama mi padre acercándose. Su cara angulosa se ensancha, emitiendo una sonrisa que deja ver su impecable dentadura.


    —¡Padre!, ¡¿Cómo estás?! —Ambos nos fundimos en un sonoro y duradero abrazo. Luego nos distanciamos y nos revisamos mutuamente con la mirada.


    —Después dice que no es el guapo de la casa… —Comenta mirando a Nana y a la vez haciendo un ligero gesto con la mano dirigido a mí. Su semblante es puro orgullo.


    —¡Venga ya, padre!, ¡Otra vez con lo mismo! —Protesto con un toque cómico en mi expresión. A Nana le brillan los ojos mientras nos observa con detenimiento y regocijo.


    —Los dos reyes de esta casa no pueden rivalizar en belleza. Si uno es guapísimo el otro lo es más y viceversa.


    Mi padre y yo reímos ante el comentario de admiración de Nana. Sigue mostrándose pletórica y sé que es por tenerme aquí. Me acerco y la beso en la frente de manera afectuosa.


    —Di que sí, Nana —añade un padre claramente satisfecho por su importante vinculación en el hecho de la existencia de sus hijos. En alguna ocasión recuerdo haberle oído decir, que su especial destreza dibujando niños, era muy superior a su intachable habilidad en el mundo de la arquitectura. Si tanto talento tuvo como dibujante de hijos, me pregunto por qué no tengo más hermanos, o hermanas. Claro; supongo que eso tiene que ver con sus numerosas ausencias en la cama matrimonial.


    —Para mí el pequeño de la casa sigue siendo el guapo número uno… —Prosigo convencido de lo que digo—. Por cierto, ¿dónde está? —Me extraña que mi hermano no haya venido a recibirme. Mi padre sonríe y me tira un poco del brazo para que caminemos hasta el comedor.


    —Héctor, puede que hoy cenemos tú y yo solos… —dice, e inmediatamente me siento desconcertado. Mi cara ha de estar reflejándolo.


    —¿Y eso, por qué?, ¿Dónde está mi hermano? —Mi pregunta es una clara queja. ¿Cómo ha podido Iván cambiar esta cena familiar por cualquier otro plan? Sólo espero que sea por algo importante, de lo contrario me voy a molestar, y mucho.


    —Está con una chica —responde flemático y despreocupado.


    —¿Con una chica, papá?, ¿Precisamente hoy? ¡Tiene muchos días para salir con chicas! —Prosigo molesto. No me parece que sea un motivo de relevancia como para que cambie el plan que teníamos. ¡Hace casi una semana que no nos vemos! —Lo que digo, a mi padre parece no afectarle en absoluto. Me está observando con la mirada bastante serena mientras los dos tomamos asiento, uno junto al otro.


    —Nana, por favor, sírvenos unas copas de vino —sugiere mientras se acomoda.


    —Ahora mismo, Alberto —Nana se dispone a ello sin dejar de vigilarme de reojo. Mi padre también me observa, y yo medito brevemente antes de volver a preguntar.


    —¿Acaso se ha enamorado Iván? —Tuerzo las cejas analizando la expresión de mi padre y él se mantiene en silencio—. Espero que no —continúo. Me preocupa el tema y prefiero expresarme con sinceridad. Además mi padre conoce mi manera de pensar sobre las relaciones amorosas y todos los detalles tontos que conllevan. Realmente me parece que Iván aún es demasiado joven para dejarse arrastrar por una chica en plan amoroso. Mejor debería seguir mis pasos. Alberto de la Rosa sigue dirigiéndome su atención y cabecea después de beber un trago de su copa.


    —Mira, Héctor. Tu hermano se enamorará cuando se tenga que enamorar… — aunque sigue estando de lo más relajado, su gesto es serio—. El enamoramiento no se puede controlar. No con esa precisión con la que tú curas una herida o detectas una enfermedad, por ejemplo. Tampoco con la precisión que yo debo planear la construcción de un edificio… Las personas no controlan eso. No fijan un día, mes y año para enamorarse, simplemente sucede —la comparación que hace mi padre me resulta muy dispar, pero pienso que la precisión estricta de la que habla sería perfecta para manejar el tema enamoramiento. Yo, particularmente, sé que podría controlar ese sentimiento que más que sentimiento estoy seguro que es una sensación pasajera. Antes de que pueda exponerle, una vez más, mi visión mental sobre el tema, a sabiendas de que no le va a gustar, continúa hablando—. Pero no… No está enamorado y no se va a enamorar de Sara —concluye, de una forma que me resulta inconexamente rotunda.


    —¿Cómo? —La repentina contundencia de su comentario me ha descolocado. ¿Y la susodicha chica ya tiene cara y nombre propio para él?—. ¿Quién es Sara? —Se despierta más curiosidad en mí ahora que en lo que va de conversación. Puede que sean cosas mías, pero incluso he percibido cierto tono de familiaridad cuando la ha mencionado. Iván tiene un gran grupo de amistades en el que por supuesto priman las chicas, pero sinceramente no imagino a mi padre sabiéndose el nombre de cada una de ellas, ni mucho menos. El que hable de una en concreto me crea expectación.


    —Hijo, Sara es una amiga de Iván —comenta con una naturalidad que intuyo forzada. De pronto, el desconcertado parece él.


    —¿Y? —Me encojo de hombros ante la insignificancia que me supone la información que acaba de darme. Bebe de su copa e intuyo que no va a decir mucho más.


    —Nada Héctor, sólo son amigos y ella me parece una niña especialmente linda —responde con ligereza y con la misma naturalidad dudosa de antes.


    Yo enmudezco, ahora sí que me he quedado sin palabras. No llego a ninguna conclusión tras esta rara conversación. Así que, mi hermano no asiste a la cena que teníamos prevista porque está con una chica “especialmente linda” de la que “no” se va a enamorar. Para colmo, es mi padre quien la valora como tal. ¡Por Dios! ¡Qué cursilada!


    Pensando en ello con ligereza vuelvo a sentir un malestar que llega con una incómoda pregunta; ¿acaso es mi padre quien quiere mantener algún tipo de relación con la tal Sara? Nunca le he conocido faceta de asaltacunas, pero tampoco le había oído decir una cursilada así de una mujer, ni si quiera de mi madre. A ver, deseo que él vuelva a ser feliz, que rehaga su vida con alguien. Pero por Dios !no con una adolescente! Mejor no voy a darle más vueltas a este asunto, ni haré más preguntas. Y en el peor de los casos no permitiría que una mocosa, por muy especialmente linda que sea, pusiera patas arriba la estabilidad de mi familia. Me trago la bola de pensamientos y preguntas y deshecho cualquiera de las posibilidades que han pasado por mi cabeza.


    Finalmente Nana nos sirve la cena. Su receta de dorada al horno con verduras es la mejor del mundo, y ni qué decir de las natillas. ¡Son deliciosas! Si hay algo que echo de menos cada noche desde que me fui a vivir al loft, son las natillas de Nana.


    Más tarde, sobre las 23:30, decidimos ir a tomar una copa al salón. Es Enero y la chimenea está repleta de troncos que se queman en una elegante hoguera. Esta caldea la estancia y crea un ambiente muy agradable. Nos servimos un whisky con hielo y seguidamente nos acomodamos en uno de los tres sofás que hay situados alrededor de la mesa de mármol blanco.


    —Cuéntame, Héctor ¿hay, o no hay alguien especial por ahí? —Mi padre pregunta volviendo al terreno amoroso, deseoso de recibir una respuesta positiva, a sabiendas de que eso es muy poco probable.


    Tras tomar un trago de mi vaso, hago sonar los hielos dentro de él con un ligero movimiento de la muñeca. Aprieto los labios e intento evitar que los ojos se me vayan arriba en un gesto de desesperación, pero me cansa, el señor Alberto de la Rosa me atosiga con su insistente comportamiento de padre preocupado por la vida amorosa de su hijo mayor. Si por él fuera, yo sería un hombre casado desde hace varios años.


    —No hay nadie especial, papá —respondo con algo de aplomo y vuelvo a beber. Ha debido captar mi clara desgana de participar una vez más en la conversación que apenas comienza y que le causa tanto interés. ¡No conozco a nadie especial! ¡No hay nada que contar!


    —Hijo, en el círculo en el que te mueves estás rodeado de mujeres hermosas, listas, profesionales, de buena posición… ¡¿Cuándo te vas a echar novia?! —Aumenta el volumen de su voz de forma alentadora cuando llega al final del comentario.


    —No quiero tener una novia —me reitero por enésima vez desde que cumplí veintitrés años. Ahí fue cuando comenzó su bombardeo de “tráeme una nuera a casa”.


    Esa es la verdad, no quiero una novia por la que no sienta nada. Supongo que uno debe hacerse novio de alguien cuando se enamora, no antes, no sin sentimientos, ni por el simple hecho de ir a cenar todos los sábados en compañía femenina. Eso también puedo hacerlo sin tener que ser el novio de alguien. Es más, creo que se haría muy monótono estar siempre con la misma mujer. Yo solo sé lo que es amar a mi familia. No se ha producido en mi cuerpo otro tipo de amor.


    Mi padre se queda callado. Tal vez sin saber qué decir o evitando lanzarme otro comentario con el que sabe que me agotaría mentalmente. Lo agradezco. Pero verle así me hace tener una pequeña sensación de culpa. Sé que le preocupa que no haya querido nunca a una mujer. Quizás eso le haga creer que la ausencia de Victoria en nuestras vidas tenga mucho que ver en ello.


    —Vale, papá, ya lo sabes. No tengo intención de compartir mi vida así porque sí con una mujer… —Hago una pausa y continúo. Él me presta atención—, no te lo niego, paso muchos ratitos agradables y apasionados con ellas. Pero de ahí a otra cosa seria, te digo que no, rotundamente no. Y por favor, no te preocupes. Todo está bien así.


    Se hace un breve silencio y luego sonríe con levedad. Sé que aunque parece darse por vencido, volverá a la carga en cualquier otro momento. Es fundamental para él estar inmiscuyéndose en absolutamente todo lo que tiene que ver con sus hijos. Futuro amoroso incluido.


    —Está bien Héctor, pero antes de que me desesperes, cuéntame ¿cómo van las cosas por la clínica? —Esto sí. Esto sí es un tema del que me gusta hablar. Por un momento siento que una brisa refrescante me recorre el cuerpo y me proporciona un gran alivio. Los botones de la camisa han dejado de apretarme.


    —Todo perfecto, papá, de hecho la semana que viene se incorporan dos médicos a la plantilla para la nueva área de odontología.


    —¡Vaya!, qué bueno. Me pasaré pronto para hacerme una limpieza dental y aprovecharé para ver qué tal ha quedado esa área —comenta animadamente y me satisface su intención. Quién mejor que él para dar el visto bueno al gran proyecto de mi vida.


    —Por supuesto padre, cuando quieras.


    La conversación de trabajo se alarga e incluso terminamos entrando en el terreno de la arquitectura. En ese campo mi padre se mueve como pez en el agua. Además se entusiasma al hablarme de su última visita a Sevilla, donde estuvo asesorando a personas que se encargan de la conservación de ciertos bienes inmuebles históricos. La verdad es que consigue que la charla me resulte tan interesante, que acabo contagiado del fervor que muestra por su profesión.


    Alrededor de la una de la mañana, Nana y papá se despiden de mí junto a la puerta de cristales y se quedan mirándome mientras camino hasta el coche. Justo cuando estoy a punto de ponerlo en marcha, la luz de unos faros me deslumbran a través del espejo retrovisor. Inmediatamente desciendo del vehículo y una sonrisa inmensa rebosa de mis labios. Un blanco y reluciente Volkswagen Scirocco se para junto a mi Mercedes y de él no tarda en salir Iván de la Rosa, mi pequeñajo. El guapo de la casa. Al llegar a mí con un par de zancadas, se me echa a los brazos y lo estrecho con la misma fuerza que él lo hace conmigo.


    A sus recientes diecinueve años, Iván alcanza el 1,83 de estatura. Está a tres escasos centímetros de alcanzarme, cuida su alimentación y hace bastante deporte, lo que sumado a su buena genética, hace que su físico sea visiblemente superior al de cualquier chico de su edad. Además, como médico, yo me encargo de que su salud sea siempre lo más óptima posible. La suya, la de papá y la de Nana.


    A diferencia de mí, Iván tiene los ojos de color marrón como nuestro padre. Los míos son azul claro como los de Victoria. Es de pelo castaño, de labios ligeramente voluminosos y poseedor de una blanca y perfecta dentadura, que lo hace presumir de una brillante sonrisa, es un excelente estudiante. En cuanto a su inteligencia, he de decir que nunca le ha supuesto un sacrificio sacar adelante sus estudios, tampoco la carrera de matemáticas que prácticamente acaba de empezar. De hecho le sigue sobrando tiempo para el ocio y ha encontrado cómo aprovecharlo, haciéndose sesiones de fotos como modelo profesional. En los dotes de seducción se puede dar por sentado, que con semejante perfil, tiene a su merced a todas las chicas que quiera. Y efectivamente así es. Este hecho es tal, que se ha visto obligado a cambiar el número de su teléfono móvil en un par de ocasiones, sonaba todo el día con llamadas y mensajes a todas horas. ¡No señor, así no se puede!


    —¡Pequeñajo, me has dado plantón! —exclamo. Iván se apoya en mi coche y mira ligeramente hacia donde están Nana y papá charlando. Después me presta su atención.


    —Perdóname, hermano, han sido fuerzas mayores —responde con una sonrisa que acompaña al sospechoso brillo que hay en sus ojos.


    —Ya se me han informado de que Sara es lo suficientemente linda como para que sustituyas a tu hermano, a la dorada al horno con verduras y a las natillas. Todo, sólo por ella —le hago el comentario con un toque de humor medianamente perceptible. Él emite una sonora carcajada, luego eleva las cejas de manera interesante.


    —Ella está mucho mejor que las natillas de Nana, fíjate lo que te digo —responde, y yo percibo cómo se le aviva el brillo de los ojos. Me temo que…, bueno, no me voy a adelantar.


    —Ya será menos —le quito importancia—. Un rollete más para la colección. Tú, y tu millón de niñas en el móvil —levanto un poco la barbilla y entorno la mirada esperando a que responda. Él niega inmediatamente con la cabeza—. ¿Qué no? — pregunto sin entender lo que quiere decir con esa negativa. ¿No es una más?


    —Para empezar, conozco a Sarita desde hace un año más o menos, coincidimos en un grupo de Facebook y desde ese momento empezamos a hablar. Noche sí, noche no y la del medio también. Después nos vimos en alguna que otra reunión de amigos que tenemos en común, y desde hace poco menos de un mes estamos quedando… — explica mientras lo escucho con curiosidad.


    —Entonces es algo más que una amiga, te gusta —doy por hecho que si no es su novia, al menos va camino de serlo. Iván parece pensarse la respuesta unos segundos, y ambos advertimos que nuestro padre se nos acerca, entonces mi hermano vuelve a negar con la cabeza antes de contestar.


    —Sólo es una amiga —su manera de responder me resulta un tanto precipitada e insuficiente. Lo observo aún con más interés y al cabo de unos segundos desisto. No le voy a dar más importancia, definitivamente no creo que la tenga.


    Cuando papá llega a nuestro lado, nos planta una mano abierta en el hombro a cada uno y sostiene una amplia sonrisa.


    —¡Cómo me gusta veros juntos! Podrías quedarte a dormir, Héctor, vamos dentro y tomamos una copa los tres —sugiere, rebosando satisfacción.


    —¡Buena idea! —exclama Iván—. Quédate, hermano, ya hace mucho que no pasas la noche en casa —en cuanto termina de hablar, y antes de que yo pueda opinar, mi padre vuelve a palmearme la espalda e insiste.


    —Vamos, te quedas, cierra el coche y entremos en casa. De lo contrario mañana tendrás que recetarnos un antibiótico y tomártelo tú mismo —concluye de manera que no puedo rebatirlo. Con respecto al frío está en lo cierto, cae un relente que deja ateridos los músculos de la cara.


    Como siempre que duermo en casa, acabamos relajándonos y riendo hasta muy tarde. Nos ponemos a echar la vista atrás y rebuscamos todo tipo de anécdotas en nuestros recuerdos, así que, son casi las cuatro de la madrugada cuando nos retiramos a dormir.


    La luz de la mañana se cuela por la ventana y me despierta. Juraría que sólo ha pasado un cuarto de hora desde que me acosté, pero cuando mi reloj y mis ojos se encuentran, compruebo que son las 07:50. No… Definitivamente ya no me da tiempo de ir al gimnasio. Aparto el edredón de mi cuerpo y me levanto con rapidez. Me dirijo a la ducha y, mientras dejo correr un poco el agua, me deshago del pantalón de pijama. Es lo único que llevo puesto, así me gusta dormir.


    Cojo el móvil y telefoneo a Rafa.


    —¡Héctor!, buenos días, voy para el gym , ¿ya estás ahí? —Habla con ligereza antes de que yo pueda articular palabra.


    —Eh… no, Rafa, lo siento, te llamaba para avisarte de que no voy a ir —me disculpo.


    —¿Ha pasado algo? —Se preocupa.


    —¡No, tranquilo! Me he quedado dormido —me paso la mano por la nuca en un intento de desperezo.


    —¿Héctor de la Rosa quedándose sopa? ¡Eso es una novedad! ¿Has dormido acompañado? —pregunta insinuante. Yo emito una leve risa.


    —No, Rafa. Yo nunca duermo acompañado, me quedé hasta tarde charlando con Iván —aclaro algo que él ya sabe, jamás paso la noche entera con una mujer.


    —¡Ah, qué es eso! Está bien, entonces voy para la clínica, allí nos vemos. Dejamos el gym para la tarde.


    —Perfecto. Te cuelgo, que estoy por entrar a la ducha—. Dejo el teléfono junto al lavabo, y un instante después, el agua caliente y humeante se fusiona con mi piel.


    A las 08:50 llego a la clínica y me acerco al mostrador de recepción. Suerte que mi lista de citas de hoy comienza a las 09:00, porque de lo contrario habría sido del todo imposible llegar a tiempo. Claro que de haberse dado el caso, algún colega de urgencias me hubiera cubierto.


    —Buenos días, doctor De la Rosa —saluda Gloria educadamente desde detrás de sus gafas color café y mostrándome la sonrisa tímida de siempre.


    —Buenos días, Gloria —me acerco— ¿todo bien? —La miro arqueando una ceja y con una leve sonrisa mientras cojo algunas cartas que veo en el mostrador. Ella se vuelve aún más tímida y me da la sensación de que quiere esconderse debajo del mostrador.


    —Sí, señor, está todo en orden —responde con voz suave y se recoloca las gafas.


    Yo frunzo levemente el ceño y asiento. No lo puedo evitar, me hace gracia la manera en que me aparta la mirada y me la vuelve a dar segundo a segundo. Mejor me retiro y la dejo trabajar tranquila. Ese nerviosismo no es bueno.


    A las nueve comienzo a recibir pacientes y, para mi satisfacción profesional, la mayoría de los casos son para constatar que: hay dolores que han remitido, que el post operatorio de Doña Azucena Mora está siendo inmejorable, un test de embarazo positivo y deseado y un tratamiento para otitis interna que ha reducido eficazmente la infección. Después, recibo a mi amigo Pablito, mi paciente más joven.


    Pablito tiene sólo cuatro años de edad, es rubio y tiene un remolino grande y gracioso en la frente. Tiene los ojos pequeños, rasgados y de un color marrón chocolate intenso. Es muy guapo y bastante simpático.


    En la clínica hay un área de pediatría, y por lo general, los niños hasta los quince años son tratados ahí, pero a Pablito lo atiendo yo. La relación con él comenzó fuera de este lugar, hace exactamente cuatro años y seis meses.


    Aquel día era sábado y me encontraba cenando en el restaurante “SantCeloni” junto a Noelia, amiga con derecho a roce y enfermera de mi clínica. A penas empezábamos a probar bocado de los entremeses cuando nos sobresaltamos al oír un fuerte quejido. Creo que se sobresaltó todo el restaurante. Una mujer de unos treinta y cinco años de edad, embarazada, estaba apoyada en una de las mesas tratando de sostenerse. Rápidamente acudimos a ella para ayudarla y, al observar sus piernas empapadas, comprobamos que estaba de parto. No tardé en solicitar una ambulancia y traté de atenderla y de tranquilizar a Paloma. Así se llama la mamá de Pablito. Pero el proceso del parto había comenzado y evolucionaba a un ritmo relativamente rápido. Así que, Pablo López Iglesias no se hizo esperar y en cuestión de diez minutos estaba en mis brazos. Fue una situación inesperada e irrefrenable, pero inmensamente reconfortante. El alumbramiento se dio sin la más mínima complicación, tanto madre como hijo estaban sanos y salvos. Considero que aquel episodio me marcó, y desde entonces, Paloma Iglesias y Pablito son pacientes míos.


    Ahora está aquí porque, según veo, tiene una pequeña erupción en un moflete. Lo cojo en mis brazos y lo siento en la camilla.


    —Hola, Pablito. ¡Buf!, ¡Cuánto pesas campeón! —exclamo simulando que casi no puedo elevar su cuerpo en el aire. Él me mira apretando sus pequeños labios en una sonrisa y levanta su mano para mostrarme una ambulancia de juguete. Yo sonrío al verla y aprovecho para ir examinándole las mejillas.


    —¡Oh!, ¡Es una ambulancia! —Abro los ojos con asombro y amplío mi sonrisa cuando él asiente y dice un “sí” casi inaudible.


    —Le encantan las ambulancias —añade Paloma.


    —¡Vaya! Eso quiere decir que tal vez en el futuro querrás trabajar conmigo… —comento mientras le cierro la camisa después de examinarle el pecho. He comprobado que no hay más erupciones por otras zonas.


    Lo vuelvo a coger en brazos y, al sentarme ante mi mesa, lo coloco encima de mis rodillas. Rápidamente le llaman la atención mis bolígrafos y deja a un lado la ambulancia para jugar con ellos.


    —Toma, este para ti —le doy uno azul con el nombre de la clínica, es redondo y no se hará daño con él.


    Realmente las pequeñas erupciones de su mejilla no tienen mucha importancia, son una leve irritación, y dudo que la tenga por más de tres días. Le receto una pomada y después me despido de ellos. Me ha gustado verles de nuevo.


    Noelia entra un rato más tarde a mi consulta y cierra la puerta tras de sí.


    —Noelia, llama antes de entrar, por favor —una vez más se lo recuerdo. Siempre lo mismo, nos conocemos desde hace varios años y creo que por ello se siente con la libertad de abusar de un nivel de confianza que yo no le he otorgado.


    —Perdone usted, doctor De la Rosa —contesta en tono burlón y se sienta en una de las dos sillas tapizadas en piel que hay frente a mí, al otro lado de la mesa.


    —Estoy ocupado, Noe —murmuro sin levantar la mirada, estoy hojeando un historial.


    —¡Ya no tienes más pacientes! —exclama animadamente.


    —Estoy ocupado, Noelia —repito.


    Noelia sabe cómo tentarme y por eso no quiero mirarla en éste momento. Ella aún está en horario de trabajo, sé perfectamente lo que quiere, pero ya se lo dije la última vez que lo intentó: nada de sexo en la clínica. Creo que aún no se resigna.


    Tiene veintinueve años y hace cinco que nos conocemos. Está muy buena, tiene un cuerpo diez y una melena negra poblada de rizos perfectos. Es una mujer muy sensual, y ¿para qué negarlo? El uniforme de enfermera realza todo lo suyo. O tal vez puede que use un par de tallas menos de la que le corresponde. Me mira felina, se levanta y rodea la mesa. Se coloca detrás del sillón donde estoy sentado y posa sus manos suavemente sobre mi cuello.


    —Relájese, doctor, relájese… —Murmura con voz sugerente.


    Seguidamente comienza a mover sus largos dedos sobre mi piel y eso me hace estremecer un poco. Se agradece un suave masaje después de horas de trabajo, luego desliza las manos hacia los hombros y continúa hasta los bíceps. Los presiona y acerca los labios al lóbulo de mi oreja.


    —Tus músculos me ponen a mil —susurra. Yo sonrío, o me equivoco o Noelia está pidiendo una dosis de sexo.


    —Y tu olor… ¡uumm! Estoy caliente desde que has llegado a la clínica esta mañana —al oírla, me giro con el sillón y la miro de frente. Ella se sienta sobre mis piernas y me rodea el cuello con un brazo. Nuestras miradas cargadas de morbo se anclan durante largos segundos. Después se inclina y desciende hacia mi cuello, abre sus labios sobre él para pasar la lengua y lo humedece. Yo cierro los ojos y emito un pequeño gemido. Como he dicho antes, sabe cómo tentarme. Ahora tengo su trasero presionando mi erección, por lo que el ambiente se caldea de manera vertiginosa. Debo poner fin a esto de inmediato, de lo contrario no me quedará otra que echarle un polvo rápido para desahogarme.


    La agarro de la nuca con una mano y la obligo a mirarme. Sus ojos entreabiertos y su respiración agitada me revelan que su entrepierna debe estar lo suficientemente húmeda como para poder catarla sin esperas. Pero estamos en la clínica, aquí no voy a caer. Hace casi un año que no se dan episodios sexuales en éste lugar. Así debe seguir.


    Noelia aprovecha el silencio para tratar de invadir mi boca, pero justo cuando empieza a rozarme el labio inferior, ladeo la cabeza y me aparto unos centímetros.


    —No me gusta besar en la boca, lo sabes —murmuro con seriedad. Ella de inmediato se muestra molesta.


    —¡Joder, Héctor! —Se distancia de mí, quejosa, pero sin levantar el trasero de mis piernas.


    —Pierdes el tiempo enfadándote, Noelia. Nunca doy besos, ni a ti ni a nadie — explico con naturalidad, pero ella sigue sin hablar. Me quedo observándola un momento y termino esbozando una sonrisa. Luego deslizo la mano ascendientemente por una de sus piernas y antes de llegar a tocarle las bragas, me detengo.


    —¿Qué te parece si esta noche te invito a cenar? —Ella sigue callada— bueno, y luego podemos ir a tomar una copa a “Le Boutique” —sigue muda— vale, la última copa en mi loft —añado, y a Noelia se le ilumina la cara. No falla, me desea, a mí, en la cama.


    A las tres de la tarde salgo de la clínica acompañado de Rafa. Hemos decidido ir directamente al gimnasio y, al salir de allí, tal vez tomemos algo de comer en algún lugar que nos coja de paso. Cada uno en una de las máquinas de musculación, nos ponemos al día de nuestras cosas, básicamente hablamos de trabajo.


    —Oye, ¿te has fijado? —pregunta Rafa, y lo veo centrar la vista en una dirección concreta.


    —¿En qué? —Sin dejar de ejercitar los músculos, pongo los ojos allí donde él parece tener los suyos.


    —Ese grupo de chicas —contesta y sonríe con cierto aire pícaro. Yo vuelvo a elevar la mirada y lo que veo son cuatro adolescentes haciendo ejercicio en las elípticas.


    —Rafa, lo tuyo no tiene nombre. No son más que unas niñas —protesto ligeramente indignado y cabeceo.


    —Sí, son las niñas de tu club de fans. ¿No ves cómo te miran? —añade y prosigue con una prudente carcajada.


    —¿Qué dices?, ¡Estás chiflado! —Rafa es cómico, pero su último comentario ha sido una severa tontería. ¿Cómo se le ocurre decir algo así?


    —Mira, la rubia debe ser la presidenta del club —sugiere, pretendiendo llevar la guasa un poco más lejos.


    Yo miro hacia las chicas y encuentro a la rubia que menciona. Todas las demás están pendientes de ella, que sonríe de oreja a oreja. Parece contenta, radiante, de pronto se gira y me mira. Nuestros ojos coinciden y, en vez de intimidarse, veo que sigue observándome. Yo no me doy por vencido, a mí tampoco me va a intimidar una niña con cara de no pasar de los dieciocho.


    Tras esto me sonríe y me sorprende. Una incómoda y extraña sensación repentina me hace fruncir el ceño y le retiro mi atención. Ya ha sido suficiente.


    —Es guapa, ¿eh? —Comenta un Rafa más que sonriente, que ha sido testigo directo del contacto visual entre la chica y yo—. Bueno, las cuatro lo son, pero la rubia es la más guapa de todas —insiste—. ¿Tú qué opinas?


    —Me resultan indiferentes —respondo impasible y termino con la máquina de musculación. Antes de seguirme, Rafa mira a las chicas y les muestra su perfecta dentadura con una graciosa sonrisa.


    Nos damos una ducha y cuando, veinte minutos después, habiendo cambiando nuestra ropa de deporte por pantalones vaqueros y jersey, caminamos hacia la salida del gimnasio, me vuelvo a encontrar de frente con la niña rubia. Está junto a la puerta, en la acera, con una sudadera blanca que casi cubre sus rodillas y subida a una vespa rosa. A su lado, una de sus amigas apoyada en el capó de un coche. Ambas hablan animadamente, se oyen sus voces y alguna que otra risa, parece que me intuye y el cruce de miradas vuelve a producirse. Sucede muy rápido, como si nos hubiéramos atraído cual imanes, y esta vez a una distancia bastante más cercana que antes. No sé por qué… En vez aligerar el paso e ignorarla, hago exactamente lo contrario. Oigo lejanamente como Rafa saluda y se despide de alguien, y yo camino con lentitud y permito que esa niña siga clavando sus ojos marrones en mí. Ni ella se rinde, ni yo estoy dispuesto a hacerlo, pero sonríe. Repentinamente sus labios se curvan esbozando una sonrisa con la que parece buscar algún tipo de complicidad conmigo, y me desconcierta. Contraigo un poco el ceño en respuesta y aguanto unos segundos más, mirándola con seriedad. Niña atrevida.


    —Hola —dice, al ver que paso por su lado y le retiro mi atención, instintivamente giro la cabeza para volver a mirarla.


    —Hola —contesto sin sonreír y con algo de incomodidad. Luego acelero el paso y me alejo para no dar lugar a más palabras. Joder, ¡y tan atrevida!, ¿No debería estar pendiente de chicos de su edad en vez de…? Rafa, que se había entretenido hablando con alguien, me alcanza con un par de zancadas.


    —¿La has visto? De cerca es aún más linda —comenta mientras se sitúa a mi lado y se adapta a mi ritmo. ¡¿Linda?! ¡No!, Esa palabra es cursi y empalagosa. Además últimamente la he oído demasiado.


    —No, linda no —refunfuño con palabras que carecen de sentido.


    —Bueno, pues guapa, bonita, ¡lo que sea! Pero no me equivocaba, debe ser la presidenta de tu club de fans. Se le cae la baba mirándote —ríe—. Y encima ha conseguido un “hola” tuyo, todo un logro. Seguro que esta noche no duerme de la emoción —tras la sarta de tonterías, Rafa emite una larga carcajada.


    —Estás ido de la cabeza, háztelo ver, colega —cabeceo y no puedo evitar reír al mismo tiempo que él.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Mientras saboreamos unos raviolis en el Restaurante “Da Nicola”, Rafa y yo hemos vuelto a sumergirnos en una interesante charla de trabajo.


    —Así es, Héctor. Cardiopatía congénita… —comenta con prudencia, el diagnóstico de uno de sus pacientes.


    —Vaya por Dios, ¿de qué tipo? —Me intereso.


    —No cianótica. Estenosis aórtica concretamente —especifica.


    —Ya. Supongo que el flujo de sangre es insuficiente y el ventrículo izquierdo tiene que hacer doble trabajo. ¿Es así? —Expreso el conocimiento que tengo sobre ese tipo de afección, aunque para asegurarme de que estoy en lo cierto, Rafa asiente seguidamente después de beber de su copa.


    —Sí, Héctor, exacto. Y ahora para empezar, ya sabes, tiene que ponerle límite a los esfuerzos físicos.


    —Por supuesto, lógico —asiento.


    —Claro, pero Eugenio es instructor de actividades al aire libre y no le va a ser fácil asimilar que tiene que dejar de trabajar.


    —La salud antes que nada —prosigo con cierta severidad, para luego volver a mi semblante normal, degustando un tenedor cargado de insalata Caprese—. ¿Cirugía?


    —No, aún no. Ecocardiografía y lo mantendré vigilado con más asiduidad. Veré qué tal evoluciona —responde y se termina de un trago su copa de Marqués de Vizhoja. Vino blanco afrutado con el que solemos acompañar la comida.


    La conversación continúa y tocamos con ella varios temas importantes dentro de nuestro ámbito profesional. Por supuesto, se nos va la hora. Siempre sucede cuando nos enfrascamos en una conversación de trabajo. Eso sí, por lo general, el camino se bifurca y terminamos hablando de mujeres.


    —Noelia es un volcán en erupción —murmuro dejando mi copa vacía encima de la mesa. Rafa sonríe con aire pícaro y me lanza una mirada entornada. Él sabe de mi extensa trayectoria sexual con la enfermera.


    —Lo que me sorprende es el tiempo que lleváis como amantes.


    —¿Qué pasa con eso? —pregunto sin entender a dónde quiere llegar.


    —¡Es mucho tiempo! Y si tanto os gustáis, ¿cómo es que no ha surgido algo más? —pregunta curioso, y yo me quedo mirándolo unos segundos sin decir nada. No necesito pensar para darle una respuesta.


    —Con Noelia tengo lo que un médico puede requerir de una enfermera, profesionalmente —le aclaro algo que sabe y lo veo asentir con las comisuras alzadas de manera pícara. Un gesto muy suyo—. Al margen de eso… —Continúo —una simple amistad y el sexo justo y necesario —la impasibilidad acompaña a mis palabras, no me produce ninguna emoción hablar de ello. Rafa me mira simulando asombro.


    —¡¿Te parece poco?! —Sonríe.


    —Ni mucho ni poco, Rafa. Es lo que hay, no hay más, y no lo habrá —aclaro con simplicidad, arqueando una ceja.


    —Es decir, nunca te enamorarías de ella… —añade, a sabiendas de que eso es precisamente lo que pienso. ¿Enamorarme? No, gracias.


    —Te lo he dicho en otras ocasiones, yo no sé lo que es enamorarse. Nunca he amado a una mujer y no sé si alguna vez seré capaz de hacerlo —me declaro un absoluto ignorante del amor, sin reparo, no siento vergüenza por ello.


    Rafa, una vez más, se sorprende al oírme. Le he hablado así otras muchas veces, si no con estas palabras, con otras muy parecidas, pero el contenido de estas le sigue resultando desconcertante. Parpadea mientras medita y luego levanta la mano para llamar la atención de un camarero. Le pide que nos rellene las copas y, una vez hecho, bebe y exclama.


    —¡Claro que te vas a enamorar!, ¡Eso te lo aseguro! La mujer de tu vida debe andar por ahí, en algún lugar de este mundo, buscándote —sonríe.


    —Déjate de bobadas, Garrido.


    —¡¿Bobadas, dices?! —Abre los ojos de par en par, divertido.


    —Bobadas —repito y sonrío después de tomar un trago de vino.


    —Te la vas a cruzar pronto —insiste y choca su copa contra la mía. Yo emito una leve risa, comprobando una vez más que él tiene mucha más esperanza que yo en este asunto.


    Y es que Rafa es veterano en el arte del amor, si es que a ese sentimiento, sensación o cúmulo de hormonas defectuosas, en alguna de sus fases, puede considerársele arte. De hecho ha debido sentir el supuesto enamoramiento como diez o doce veces en los últimos seis meses. En consecuencia, habla maravillas de sus síntomas, de lo intenso que se siente, de lo que se es capaz de hacer por la persona que amamos, de la diferencia abismal que existe en hacer sexo con la mujer de la que te enamoras e incluso, habla de los celos que se pueden llegar a sentir por desear que esa persona sea sólo para ti. Alguna vez trato de imaginar cómo es todo eso que me cuenta, lo escucho, pero al final acabo empalagado e incluso invadido por una sensación de rechazo que me aleja, más si cabe, de querer descubrir en primera persona, eso de lo que él parece disfrutar tanto. No llego a creerme que exista una forma de sentir merecedora de todas esas intensas definiciones. Sinceramente me parece una absurda, exagerada y efímera manera de describir un capricho o ensimismamiento hacia alguien. Así que, al final busco el modo de ir saliendo de la conversación y consigo el cambio de tema.


    A las nueve de la noche recojo a Noelia en la puerta del bloque de pisos donde vive y la llevo a cenar a un restaurante muy exclusivo del centro de Madrid. A ella le encanta cenar en ese lugar porque le sirven un pastel de patata que la vuelve loca. Más tarde entramos en “Le Boutique”, y un camarero nos acompaña hasta el reservado que solemos ocupar cada vez que vamos allí, de hecho, dicho camarero es uno de los muchos trabajadores del club que conoce mis gustos y al que ni siquiera me hace falta recordarle qué es lo que quiero tomar. Eso se llama competencia profesional, y es algo admirable y que causa mucha satisfacción. Una vez acomodados, el chico se marcha y no tarda en volver bandeja en mano, ron para Noelia y whisky para mí. En medio de la mesa, sitúa una bandeja redonda y plateada llena de frutos secos.


    —Está la sala concurrida para ser un miércoles cualquiera —comento mientras hago un rodeo visual. En ese preciso instante, siento la fría mano de Noelia en mi cara. Me la gira y me hace mirarla. Resulta muy poco delicada cuando se deja llevar por ciertos impulsos.


    —Hoy no es un miércoles cualquiera, señor De la Rosa; hoy es un miércoles especial —su aliento sugerente choca contra mis labios y yo frunzo el ceño antes de sonreír. Ella corresponde a esa sonrisa y deja libre mi mandíbula para coger su copa y beber un trago.


    Está claro que para Noelia sí es una noche fuera de lo normal, lo sé, pero, por el contrario, para mí no deja de ser algo… rutinario. Es la verdad. Esto consiste en: cita sencilla, con cena, con varias copas y con sexo para finalizar. Aunque está bien, no niego que lo voy a disfrutar. Necesito cubrir mi dosis de satisfacción sexual de la semana y no hay mejor forma de hacerlo, que poniendo a rabiar de gusto a una mujer debajo de mí, o encima. Cualquier hombre necesita eso. Pero… ¿miércoles especial? Para mí no deja de ser una rutina placentera, que Noelia y yo compartimos esporádicamente.


    —¿No es especial para ti? —pregunta. Yo cojo el vaso de whisky y bebo para ocultarme tras él y ganar tiempo.


    —Dime —insiste, esperando a que saboree mi trago. Yo opto por no responder y me paso la lengua lentamente por los labios. Sé que va a centrar todos sus sentidos en esta imagen y olvidará la pregunta que me ha hecho. Lo hago por ella. Esto te gustará más que escuchar lo que le respondería.


    —¡Uuumm!, ¿Por qué haces eso? —Protesta sensibilizada y sin dejar de mirar mi boca.


    —¿Qué? ¿Esto? —Repito la estrategia. Su pose pasa a convertirse en la de una leona a punto de lanzarse a por su presa. Ahora no sé si ha sido tan buena idea lamerme los labios, aún no es hora para el episodio de National Geographic. La situación se pone difícil de controlar, y cuando creo que nada podrá salvarme de su intento de ataque, comienza a sonar una canción. De repente su gesto cambia por completo y yo canto victoria interiormente. Si se hubiera lanzado a besarme, habría tenido que pasar de nuevo por la incomodidad de rechazarla. Ella me encanta como hembra, pero sin besos, por favor.


    Está sonando la canción “Mientes” del grupo “Camila”, y Noelia, escuchándola, se muestra pletórica de contenta. Yo simplemente la miro, bebo un nuevo trago de whisky y la acompaño en su sonrisa.


    —¡Ay!, ¡Esta canción me encanta! —exclama en voz alta y seguidamente se pone a cantarla —¡mientes…! ¡Me haces daño y luego te arrepientes…! —Su voz se agudiza y me provoca un poco de risa. Hace un movimiento con la mano para pedirme que la siga cantando, pero yo hago un rotundo gesto negativo con la cabeza. Lo cierto es que la canción es pegadiza, no está mal, pero para no variar, habla de amor.


    Mientras Noelia permanece concentrada en la música, cerrando los ojos y viviendo su momento, me distraigo y giro la cabeza hacia un grupo de personas que está pasando cerca de nosotros. Las acompaña un sonoro murmullo entre risas que, más que llamar la atención, podría llegar a molestar. El grupo en su mayoría está constituido por chicas, a medida que deslizo mi punto de mira entre ellas, sin un interés singular, mi sentido común se ve súbitamente turbado. Mis ojos dejan de rodar para detenerse en seco ante… ELLA. Pero, ¿qué…?, ¡¿Qué está haciendo esa niña aquí?!


    La memoria no me falla y la mente no me está jugando una mala pasada. Esa chica que estoy viendo es la misma rubia de cabellos ondulados que vi en el gimnasio. Está inmóvil como yo, a escasos metros de mí y, literalmente, me atraviesa con la mirada, otra vez…


    Me desafía, sí, me desafía a que permanezca mirándola y, no sé por qué… acepto. Aún puede percibirse suavemente la música de “Camila”, pero, el resto de los sonidos a nuestro alrededor han enmudecido. Me obligo a reaccionar y lo único que consigo es que mis ojos rueden entorno a su silueta. Lleva un pantalón negro ajustado y una blusa con algunas transparencias, y he de reconocer que así vestida y maquillada parece tener un par de años más. Intuyo que eso juega a su favor para que le permitan la entrada en lugares como este. Una mano se posa en su hombro y yo siento una rara necesidad de ver quién es… Elevo la mirada y compruebo que se trata de la misma chica morena con la que estaba en la puerta del gimnasio. Esta se acerca a su oído y la rubia gira un instante la cabeza para mirarla y asentir. Inmediatamente después, y antes de que yo sea capaz de volver a lo mío y olvidarme de que está ahí, me busca de nuevo. Nos miramos un poco más y empiezo a ser arrastrado por el impulso de levantarme del sillón e ir directamente a preguntarle por qué me observa de esa manera. No hay malicia en sus ojos, pero lo que transmite es… intenso. Incluso me hace sentir inquieto. Cuando me voy a poner en pie, la voz de Noelia irrumpe y detiene mis pensamientos.


    —¡Ey! ¡Héctor! —Sube la voz.


    —Sí… ¿Qué? —contesto. La miro unos segundos con el gesto de haber despertado de un largo sueño e instintivamente mis ojos regresan a la chica rubia.


    Este, nuestro nuevo y fugaz encuentro visual, se reduce a un pequeño instante en el que veo que se aleja con el resto de la gente y me dice adiós con una mano. La sonrisa que me ha dado tiempo a percibir en su rostro, con ese halo de… ¿ternura? ¿Inocencia? Me recuerda que estoy ante una chica demasiado joven.


    —¡Héctor! —exclama Noelia, claramente desconcertada.


    —Dime, perdona Noelia —me disculpo porque soy consciente de que he debido estar ausente por un par de minutos o tal vez más.


    —¡¿Quién era ella?! —El asombro deforma las facciones de su cara.


    —¿Te refieres a…? —Dejo la pregunta inconclusa, evidenciando que sé muy bien a quién se refiere. ¿Para qué me voy a esconder? Además, ¿qué cojones? ¡No tengo por qué hacerlo!


    —Sí, a la chica rubia, tú la mirabas, ella te miraba, y yo estaba aquí esperando a ver cuál de los dos se rendía antes —Noelia me molesta con su queja. Así que, opto por coger mi copa y tomar de ella para no continuar con unas palabras bruscas.


    —¿De qué la conoces? —Se inclina, apoya los codos sobre sus propias rodillas y pregunta con mucho interés.


    —No la conozco —niego con la cabeza y contesto impasible.


    —Héctor, no te creo —reclina el cuerpo sobre el respaldar del sillón, creyendo firmemente que le estoy mintiendo.


    —Me trae sin cuidado que no me creas Noelia, pero si digo que no la conozco, es porque no la conozco. Sólo es una chica más que se cruza en mí camino —me encojo de hombros. Noelia bebe de su copa de ron sin apartar de mí su mirada analítica e incrédula.


    —¡Pues nadie lo diría! En serio, habéis estado una eternidad contemplándose el uno al otro —replica, y yo me quedo perplejo con lo que acabo de oír. La miro un momento sin decir nada y tratando de ocultar mi sorpresa por lo que ha dicho, esbozo una sonrisa incómoda.


    —Exageras —bebo otro trago de whisky.


    —No exagero, Héctor, de hecho pensé que tal vez era alguno de tus ligues. Sé muy bien que no soy la única con la que te acuestas —persevera y con ello empieza a parecer una novia celosa, eso me hace enfadar.


    —¡Noelia! —Frunzo el ceño— ¡tema cerrado! —digo con determinación y creo que capta el mensaje subliminal: “No insistas, si no quieres que se estropee la noche”.


    —Ey, tranquilo, la chica es muy linda, no tendría nada de raro… —Murmura con calma.


    —¿Has dicho linda? —Reacciono de inmediato, con la sensación de haber sufrido una ligera indigestión.


    —Sí —asiente con desconcierto.


    —Así que, linda, ¿eh? ¡Dios!, ¡Esa palabra me persigue! —No he podido evitar expresarme con libertad al oír de nuevo el adjetivo cursi que tanto pronuncia la gente que me rodea. Mi comentario indignado sorprende a Noelia, es obvio que no entienda por qué digo esto.


    Después de hacer un cambio radical de conversación, me he relajado un poco y disfruto de una segunda copa. Aun así, no he querido permanecer mucho más tiempo en el club. Por primera vez, salgo de “Le Boutique” antes de la media noche.


    De camino a mi loft, Noelia recupera su buen estado de ánimo. Manipula la pantalla táctil para poner música en el coche, se desabrocha un par de botones de la blusa, se quita los zapatos y deja que su falda se deslice hacia arriba para exhibirse ante mí. Sin embargo, aunque intento prestarle atención, he de reconocer que no estoy al cien por cien. Una vez en mi casa, le sirvo un ron a Noelia y yo me pongo un whisky doble. Tal vez así recupere ese tanto por ciento que me falta para poder disfrutar al máximo de lo que está por pasar.


    La enfermera ardiente se ha tumbado directamente en mi cama, y al acercarme, observo que ella solita se está deshaciendo de su ropa. Me apoyo junto a la ventana y desde ahí contemplo lo que hace. Le gusta ser observada, eso la predispone a comportarse de manera más sensual. Lentamente, acaba por quitarse cada una de las prendas que lleva puestas y luego hace un gesto con el dedo índice para demandar mi compañía. Se refleja el fuego en sus pupilas y yo lo siento en la entrepierna.


    El efecto del whisky doble y lo que acaban de ver mis ojos, hacen que la cremallera de mi pantalón se tense. Noelia ha vuelto a conseguir su trofeo, tengo una erección monumental, que en breves momentos estará en su poder. Dejo el vaso en la mesilla de noche y guardando aún un poco de distancia, la miro inundado de morbo y comienzo a desabrocharme los botones de la camisa. Ella se pone de rodillas sobre el colchón y viene a mí para agilizar el proceso. Está ansiosa.


    Una vez desnudo de cintura para arriba, Noelia no tarda en deslizar la lengua sobre mis pectorales, forjando un húmedo y caliente camino hacia los marcados abdominales. Cuando sus labios topan con mi correa, la desabrocha y ágilmente me desprende de los pantalones, liberado su trofeo, lo envuelve con la mano y se acerca para abrir la boca sobre él.


    —No hace falta que corras… —la sujeto por los hombros, cuando sus labios ansiosos comienzan a rozarme. Ella eleva la mirada y sonríe con aire maléfico.


    —Deja que te saboree —susurra y me convence sin el mayor esfuerzo. Asiento para que sepa que puede continuar y ella comienza a lamer. Pronto, sus expertos dotes me hacen jadear, su boca lujuriosa resbala sin pausa por mi dura longitud, y yo cierro los ojos dejándome arrastrar por el placer.


    Como era de esperar, la noche acaba dando mucho de sí. Dos polvos casi consecutivos y varios momentos de éxtasis para Noelia, como otras tantas veces, la he visto explotar de placer, y yo he gozado con ello. Ahora permanece tumbada en la cama, han pasado un par de horas desde que decidimos parar, pero aún luce cansada y extasiada por lo ocurrido. Yo estoy saliendo del baño con una toalla blanca alrededor de la cintura. ¡Qué bien sienta una ducha tibia después de semejante pérdida de energía!


    —No te quedes dormida que te veo venir… —Le advierto. Ella se inclina apoyando los codos sobre el colchón y me recorre con los ojos entreabiertos.


    —¡Uumm! Recién duchado, qué apetecible —me come con su mirada felina y sugerente, otra vez. Sé que es así sin necesidad de mirarla, pero pongo mis ojos en ella y le regalo un gesto cómico y una sonrisa para agradecerle el comentario.


    —¡Mamma mía! —exclama, casi grita, y seguidamente resopla. —¡Pufff!


    —¿Qué te pasa? —Simulo ignorancia ante su exclamación.


    —Vuelve a la cama y te lo explico —deja caer la cabeza sobre la almohada y, apartando la sábana de su cuerpo, flexiona sus piernas desnudas y las abre sensualmente para lanzarme una invitación.


    —Ya no más, mañana hay que trabajar y es tarde —no evito apreciarla visualmente. Ella refunfuña, recupera la sábana y vuelve a taparse el cuerpo entero hasta la cabeza. Eso me hace emitir una pequeña carcajada mientras me abrocho un pantalón vaquero.


    —¡Vamos! Te llevo a casa —pellizco el pie que le ha quedado destapado y me acerco al vestidor para ponerme un jersey.


    — No, pídeme un taxi. No tienes que volver a salir —sugiere.


    —¿En serio? No me importa llevarte, Noelia —insisto, girándome hacia ella y observando que ha comenzado a vestirse.


    Aunque he insistido varias veces, Noelia termina yéndose en un taxi y yo vuelvo a desvestirme. Me pongo un pantalón de pijama y me tumbo sobre la cama. Una cama que he tenido que reconstruir tras haber jugado en ella con una fiera indomable. Después hago repaso mental de todo lo acontecido a lo largo del día, esto me relaja y estoy a punto de dormirme cuando un último pensamiento me sorprende. Para ser más exactos, me sorprende hasta el punto de la incomprensión. El encuentro en “Le Boutique” con la chica rubia empieza a proyectarse en mi cabeza automáticamente. Vuelvo a vivir ese instante segundo a segundo y me inquieto de manera irremediable. Tras ello, resoplo y me paso una mano por el pelo.


    ¿Por qué he recordado algo tan insignificante para mí? Medito con brevedad y no me doy ninguna respuesta, simplemente, no sé por qué una total desconocida se ha colado en mis últimos pensamientos.


    Voy a tratar de dormir…

  


  
    CAPÍTULO 3


    El jueves ha sido un día de esos de no parar, a Gonzalo, el pediatra que recién empezaba su turno de tarde, le surgió un imprevisto urgente y tuvo que marcharse. Así que, a pesar de que yo me disponía a salir de la clínica cuando eso sucedió, di media vuelta para quedarme y atender a sus pequeños pacientes.


    Tan sólo me he tomado diez minutos para tomar un sándwich vegetal y un zumo de naranja que Gloria se ha encargado de hacerme llegar. Favor que le he agradecido sinceramente. Gloria es una muchacha muy amable y, por detalles como este, quiero pensar que me aprecia. Está detrás del mostrador de recepción desde que la clínica abrió sus puertas por primera vez. Es una trabajadora comprometida e impecable y por ello tiene mi confianza y mi aprecio muy merecidos.


    Rafa se marchó a las 15:00, pasó por mi consulta para despedirse, pero yo estaba con un paciente y no tuvimos tiempo más que para un ligero adiós con la mano. La tarde transcurre entre pequeñines mocosos y febriles y son casi las 21:00 cuando acabo con el último de ellos. A esta hora pongo fin a la larga jornada de trabajo. Me marcho y, aunque no me siento cansado, decido girar en dirección a mi casa y pasar de ir al gimnasio. Una ducha relajante es lo que más me apetece.


    Amanece el último viernes del mes y esto quiere decir que tengo el día libre. A veces escojo un día de mi agenda y lo dejo libre de citas para poder hacer ciertas cosas que no hago a diario. Viajar espontáneamente a Mallorca, visitar Emporio Armani para actualizar mi vestuario, sentarme en mi Mercedes y conducir sin rumbo fijo, visitar a mi familia, descansar escuchando música clásica, o cualquier otra cosa improvisada que se me ocurra.


    En la cocina me sirvo un café y hojeo el periódico tranquilamente, después de un buen rato, un zumo de naranja y unas tostadas, decido que voy a ponerme un chándal para salir a correr.


    Mi teléfono suena cuando estoy calzándome los Nike.


    —¿Gloria? Contesto de inmediato —¿pasa algo? —Me preocupo.


    —Señor De la Rosa… Buenos días —saluda educada, pero un deje anormal en su tono me pone en alerta.


    —Buenos días, ¿qué ocurre? —Vuelvo a preguntar de manera ligeramente autoritaria.


    —Señor, le paso una llamada del doctor Garrido —se apresura en responder.


    —Sí, de acuerdo —acepto.


    —Buenos días Héctor, perdona que te moleste –—su tono de su voz me confirma que algo no va bien.


    —Buenos días, Rafa. ¿Qué es lo que ha pasado?


    —Gonzalo no podrá venir hoy tampoco.


    —Vaya, ¿su madre ha empeorado? —pregunto contrariado.


    —Ha fallecido… —Tras su respuesta, se hace un momentáneo silencio entre los dos. Realmente no esperaba una noticia así.


    —Vaya por Dios, pobre Gonzalo —comento conmovido, y luego resoplo arqueando las cejas.


    —Pues sí, está hecho polvo. Ha sucedido antes de lo que se preveía —continúa. Por un momento muy fugaz pienso en Victoria.


    —Siempre es mejor tener a una madre ausente pero viva, antes que verse en una situación como la de Gonzalo… —Mis pensamientos se hacen palabras, Rafa me oye y emana un profundo suspiro.


    —Pues sí Héctor, por cierto, mañana por la mañana será el funeral. Yo voy a ir para acompañar a Gonzalo, ¿quieres venir? —Sugiere.


    —Claro que sí, por supuesto.


    — Héctor, otra cosa, me voy a encargar de hacer venir a algún pediatra sustituto… —prosigue, pero lo interrumpo.


    —¡No, tranquilo! Yo mismo iré a pasar consulta. Me cambio de ropa y salgo para allá.


    —¡No es necesario, hombre! Tú estás de descanso —replica. Rafa es la única persona de la clínica a quién permitiría que me contradijese algo.


    —No pasa nada, no tenía ningún plan. Venga, no pierdo más tiempo, ahora te veo —aligero la conversación.


    —Estás hecho un monstruo, ¡puedes con todo! —Comenta, algo más animado que en toda la conversación.


    Tengo las pilas cargadas y el descanso de hoy puede posponerse para cualquier otro día. Así que, me cambio de ropa en un santiamén y minutos después estoy conduciendo mi coche en dirección a la clínica. Cuando estoy llegando al mostrador de recepción para saludar a Gloria e interesarme por posibles novedades, oigo algo que me detiene antes de que diga una palabra. A mi espalda, alguien está llamándome por mi nombre, sin girarme, veo que Gloria está mirando sorprendida y con las cejas levemente torcidas a la persona que hay detrás de mí.


    —¡Héctor!, ¡Por favor! —La voz femenina, un tanto urgente, exclama de nuevo. Me doy media vuelta y, al ver a la persona que intenta llamar mi atención, he de endurecer el mentón para evitar que se me descuelgue. No, esto no es real, esto no me puede estar pasando a mí. ¡¿Ella?! ¡¿Otra vez?! ¡¿Llamándome por mí nombre?!


    La chica rubia de pelo ondulado y mirada castaña se me acerca con débiles pasos. Yo permanezco observándola con la espalda pegada al filo del mostrador. La veo venir, pero he de haberme quedado paralizado o algo extraño me sucede, porque soy incapaz de reaccionar… Cada músculo de mi cuerpo se ha tensado, tal vez, por la nueva coincidencia sinsentido de volver a tenerla cerca. Ella me mira con cierto gesto de dolor y yo siento un extraño nerviosismo que no logro controlar.


    —¡Héctor! Sé que eres doctor, por favor, ayúdame —me mira con cierto gesto de dolor y empiezo a sentirme conmovido. A pesar de ello sigo sin articular movimiento, perdido en el inesperado instante y presa de un ligero nerviosismo que no consigo controlar.


    —Oiga, señorita, no puede entrar aquí así. El doctor no va a poder atenderla — irrumpe Gloria. Este tipo de números sorpresa no suelen darse en esta clínica y está tratando de hacer su trabajo y poner un poco de orden. Sin embargo, la chica rubia y yo nos estamos mirando directamente a los ojos y hemos oído muy de lejos lo que la recepcionista decía. O al menos yo.


    —Por favor… —Tuerce las cejas en un gesto lastimoso y dulce para suplicar, y yo trago saliva para remojar mis cuerdas vocales e intentar ponerlas en marcha.


    Héctor, reacciona de una maldita vez. ¿No ves que sólo es una niña que te está pidiendo ayuda? —Me digo mentalmente— ¡¿me está pidiendo ayuda?! Por Dios, ¿qué le ocurre? —Mi subconsciente se sobresalta y al fin consigo salir del pasmo transitorio. ¿Cuánto ha durado?


    —Está bien, Gloria, atenderé a la señorita —digo con seriedad, tanto en el tono como en el semblante.


    —Pero, doctor… —Continúa ella de manera inmediata, pensando tal vez que tengo trabajo que hacer y que a la desconocida la pueden atender en urgencias. No le presto atención, me agacho ante las piernas de la chica rubia, descubiertas por un pantalón corto de deporte, y compruebo que tiene ambas rodillas completamente raspadas y sangrantes.


    —¿Puedes acompañarme caminando? —Me levanto y vuelvo a mirarla a los ojos esperando una respuesta. Su gesto se alivia y asiente con una leve sonrisa—. Bien, ven conmigo, voy a curarte.


    —Doctor, pueden atenderla en enfermería… —Vuelve a sugerir Gloria. Su inusual insistencia hace que me detenga y me gire para responderle.


    —Yo la atenderé —digo conciso y más seco de lo que soy normalmente. Ella enmudece, asiente y vuelve a su trabajo.


    El ascensor asciende hacia la segunda planta y aquí estamos; La chica rubia y yo. Uno al lado del otro, ella ligeramente apoyada en una de las paredes, y yo intentando parecer lo más impasible que puedo. Tengo una sensación extraña dándome vueltas por todo el cuerpo, es… algo así como una mezcla de tensión, desconcierto, nerviosismo… y seguramente debe haber más ingredientes pero no sabría definirlos. Sólo sé que es algo insólito, pues jamás me había puesto así ante una situación, por muy inesperada que fuese. En medio de mi pensamiento reflexivo, oigo que se queja y llevo la vista hacia ella. Está inclinada hacia delante y tiene una mano muy cerca de la herida.


    —No te toques las heridas, pueden infectarse —me preocupo y la aconsejo con severidad. Al oírme, se levanta y me dirige la mirada. Su carita de dolor me conmueve y me hace desfruncir el ceño.


    De nuevo nuestras miradas se anclan y, a pesar de estar dolorida, saca a relucir esa sonrisa tierna que ella posee y que ya he visto antes. Justo en ese momento se abren las puertas del ascensor y agradezco que así sea, lo que venía sintiendo todo el rato parecía estar intensificándose en los últimos segundos. ¿Qué tal si te tomas un tranquilizante, Héctor? Me pregunto mentalmente a mí mismo, pues no consigo desprenderme del molesto e indómito nerviosismo.


    Una vez en mi consulta, cierro la puerta y le pido que se suba a la camilla. Dejo el maletín encima de la mesa, me quito la chaqueta y descuelgo del perchero una bata blanca para ponérmela. Sé que ella está mirándome todo el tiempo. Siento que su mirada me sigue, pero yo evito corresponderla. Necesito evitarla, aunque he de reconocer que me cuesta conseguirlo. Luego me recojo las mangas de la bata, me lavo las manos y me hago con el material que voy a necesitar para curar sus heridas. Con todo preparado, me sitúo delante de ella y, mientras me coloco unos guantes de látex, me intereso por algunas cosas.


    —¿Eres alérgica a algún medicamento? —No entiendo por qué no soy capaz de recuperar mi tranquilidad.


    —No, que yo sepa —contesta y observa lo que hago.


    —¿Te duele mucho? —pregunto, mientras estoy preparando una torunda, habiéndome asegurado de que no hay cuerpos extraños en las heridas.


    —Sí, y me escuece, pero puedo soportarlo —responde con voz suave.


    —¿Cómo te lo has hecho? —No la miro a los ojos para preguntar. Quiero seguir muy pendiente de sus rodillas que, por cierto, son preciosas a pesar de estar desconchadas.


    —Estaba corriendo por la calle y… —carraspea —me caí— apenas he podido oírla, me ha respondido como si no le apeteciera hacerlo. Pero, ¿qué me voy a esperar de una chica de su edad? A saber en qué travesura andaría, hasta puede que se haya caído de la moto rosa en la que la vi subida.


    —¿Huías de alguien? —No sé por qué le he hecho esta pregunta, intuyo que ella ha vuelto a sonreír al escucharme, pero no la voy a mirar para asegurarme de ello.


    —No, simplemente hacía deporte —responde, ésta vez con más claridad.


    ¡Vaya!, En qué caprichosa se está convirtiendo la señora coincidencia. Perfectamente me la podía haber cruzado si hubiera salido a correr como tenía previsto, pero como no ha sido así, la niña se cae para venir aquí y para hacer que se lleve a cabo el nuevo encuentro que nos deparaba el día de hoy. ¿Un tercer encuentro en tres o cuatro días? Espero que no se vayan multiplicando, porque voy a empezar a preocuparme seriamente.


    —De acuerdo, voy a proceder a curarte las heridas., te va a doler un poco más — la informo.


    —Lo soportaré —responde en voz baja.


    Empapo la torunda en antiséptico y, acercándola hasta una de las heridas, comienzo a pasarla por encima, de arriba hacia abajo, lenta y delicadamente, una y otra vez. Mientras lo hago permanezco en silencio y me hago consciente de su respiración suave y agitada. ¡Dios! No quiero oírla. Me desestabiliza, y me enerva no saber por qué. Preparo una torunda nueva y continúo. Una vez las heridas limpias y desinfectadas, le pongo una pomada antibacteriana y las tapo con un apósito. Recojo el material y, después de tirar a la basura los guantes desechables, me vuelvo a lavar las manos.


    —Ya está, listo —me detengo a un metro de distancia de ella y le explico mientras desdoblo las mangas de mi bata—. Mantén el apósito un par de días. Luego lo destapas y le echas un vistazo. Cúbrelo con un nuevo apósito si es necesario, pero yo creo que no hará falta, sanará sin problemas —en cuanto termino de hablar, ella se baja de la camilla y se me acerca unos pasos.


    —No me ha dolido, bueno, casi nada —dice con algo de timidez.


    —Ah, me alegro. Se ve que eres una niña muy valiente —comento, frunciendo ligeramente el ceño al dirigirle la mirada. ¿Por qué siento este temor a quedarme mirándola más tiempo de lo normal?


    —Valiente sí, niña no —aclara, y su comentario hace que me dirija a ella con más valentía.


    —¿Por qué sabes mi nombre? —Le lanzo la pregunta y ella enmudece. Su timidez se acentúa visiblemente.


    —A ver, dime, ¿por qué sabes que me llamo Héctor y que soy doctor? —Insisto en saber, con la firme intención de obtener la información que solicito. Tal vez así me libere de la tensión que me provoca cada vez que la veo. Ella sigue callada y yo esperando a que me conteste. Espacio de tiempo en el que no puedo evitar fijarme en sus labios, son carnosos, húmedos, rosados y perfectamente perfilados.


    ¡Pero! ¡Por el amor de Dios! ¡¿Qué estás mirando, Héctor?!


    Mi teléfono móvil comienza a sonar en el instante en que me reprendo mentalmente y, llevado por un ligero impulso, lo saco de mi bolsillo para contestar. Lo cierto es que la llamada ha sido bastante oportuna, pues me obliga a despegar la vista de donde no debía tenerla.


    —Dime, Iván —contesto con forzada naturalidad. Mi organismo aún no se ha normalizado desde que llegué a la clínica.


    —Hola, hermano, Nana quiere que le confirmes si vienes a comer a casa.


    —Te llamo en unos minutos y hablamos, estoy con una paciente.


    —¡Ay, pillín! Con una paciente dices —se ríe—. ¡Pero si hoy tenías el “freeday”! —Está claro que Iván piensa que me ha pillado en un momento sexualmente crítico.


    —Error Iván, después te cuento —prosigo con ligereza.


    —Ok, ok. Disculpa la interrupción. Pero no te escaquees y vente a comer a casa —pone énfasis en la última frase y me hace sonreír.


    —Hecho, hasta luego —toco la pantalla del iPhone para colgar, al tiempo que me doy la vuelta y compruebo que estoy solo. La chica rubia se ha marchado.


    Salgo por la puerta con ligereza y, entre las personas que van y viene, la busco, no está, ni rastro. Me coloco las manos sobre las caderas y dejo ir un suspiro inexplicable. Al regresar dentro me quedo en blanco por un momento, mi mente es incapaz de procesar nada y aunque mi organismo parece ir recuperando el equilibrio, tengo la sensación de haber salido del centro de un huracán.


    Me paso una mano por el pelo, miro mi reloj y me dispongo a salir para ir a ocupar la consulta de Gonzalo. En un cuarto de hora empezaré a recibir a los pequeños pacientes y lo más apropiado sería que para entonces, la persona que acaba de irse ya hubiera salido de mi mente. Ella, y todas las indeseadas sensaciones que me ha hecho sentir.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Ya es Domingo, hace muy buen día y he decidido bajar a desayunar a la cafetería que hay debajo del edificio donde vivo. Normalmente suelo hacerlo siempre que no llevo prisa, el intenso olor a café y a pan recién hecho que emana de este lugar desde las seis de la mañana, sin duda alguna despierta al personal de toda la calle.


    A Grego le gusta verme aparecer por la puerta y me recibe con su habitual sonrisa, la cual se extiende de un extremo a otro de su cara. Tiene cincuenta años y es el señor que se ocupa de la barra del bar, no es el dueño, pero creo que lleva media vida metido en este lugar. De carácter sencillo y cordial, es poseedor de una sabiduría rica en todos los temas de la vida. Eso lo convierte en un ser inmensamente valioso del que no niego que, en ocasiones, me gusta recibir algún consejo. Lo mejor de todo es que lleva en sus venas sangre andaluza y, de forma innata, se le intuye especialmente cercano y simpático. Grego se hace querer.


    —¿Qué hay guapera?, ¿Cómo va tó? —siempre me llama “guapera” sin s, en confianza. Cuando en la barra del bar no hay nadie más que él y yo. Al oírlo, levanto la mirada del periódico y le sonrío.


    —Bien Grego, todo bien —contesto con parsimonia y hago un gesto afirmativo con la cabeza. Él está pasando un paño húmedo por encima de la barra arqueando una ceja para no perder detalle de mi semblante, se detiene apoyando las manos en el filo del mostrador y me observa unos segundos más antes de pronunciarse.


    —Te veo regulá; Guapera, pero regulá —comenta agudizando su toque andaluz y entornando los ojos, y me provoca otra sonrisa.


    —Pues todo va bien, Gregorio. No me puedo quejar, mi familia está perfecta y el trabajo no podría ir mejor… —explico, alardeando de mi tranquilidad.


    —Po yo te noto argo —insiste y sesga la posición de la cabeza para mirarme de soslayo, aún con los ojos entornados.


    —Mi salud es brillante, así que, no sé qué puede ser eso que estás notando. ¿Me ves pálido? —Prosigo con naturalidad y con un toque cómico. Gregorio parece no convencido del todo y retoma su actividad de pasar el paño por el mostrador.


    —No, de cara tiene buen coló, pero argo tiene guapera. Ya me lo dirá —vuelve a lo suyo sin dejar de mostrarse suspicaz. Yo contemplo sus quehaceres e irguiendo levemente las comisuras, regreso mi vista al periódico.


    Solo un minuto después, Grego da los buenos días a unas personas que llegan a la cafetería y acaban de entrar. Yo continúo leyendo las noticias, pero percibo que hay gente pasando por detrás de mí en dirección a las mesas del ala izquierda de la sala.


    —Mira, guapera —Grego llama mi atención y, cuando le atiendo, mueve la cabeza para indicarme algo— mira que dos cacho hembra. Una pa ti y otra pa mí — ante su última sugerencia, no puedo evitar reírme prudentemente y, a continuación, me giro con disimulo para llevar mi punto de mira hacia ese lugar que él no deja de controlar. Está hecho un pillo de cuidado, adora a su mujer pero le gustan todas.


    ¡Dios! Esto tiene que tratarse de brujería o de algún tipo de magia, aquí está intercediendo una fuerza superior. ¡¿Por qué esa chica se empeña en cruzarse en mi camino?! ¡¿Qué está pasando?! No es nada lógico que de repente aparezca en lugares que yo suelo frecuentar y donde jamás la había visto antes. Me vuelvo a girar rápidamente y, apoyando los codos sobre el mostrador, me tapo la cara con ambas manos.


    —¡Ey! ¿Qué pasa, Hécto? ¿Conoce por casualidá a ese par de bombone? — Grego ha sido testigo de mi reacción. Al oírle, me destapo la cara y tomo una buena bocanada de aire.


    —No —respondo— no las conozco —mi tono suena demasiado poco convincente.


    —Mira guapera, a mí no me engaña tú. Esa criatura hermosa te mira mu entusiasmá —asevera, e instintivamente vuelvo a girar la cabeza para mirar hacia donde está ella. Es cierto, me está mirando, otro camarero le ha debido servir el batido de fresa que tiene delante. Pero, ¿entusiasmada? No, así no me está mirando. ¿De qué diablos está hablando Grego? Sin poder evitarlo me quedo mirándola yo también. Juro que mi primera intención ha sido marcharme, pero reconozco que no puedo.


    Está… guapa, como diría Rafa. Está muy guapa. Mientras pienso esto no soy consciente de que estoy correspondiendo a la sonrisa que brilla en su cara, y que a mí me resulta tan tierna. Sí, estoy sonriéndole, y no sé por qué… ¿Acaso me he… embelesado? ¡¿Qué cojones…?! Protesto mentalmente pero ahí continúo, pegado a sus ojos. Oh, Dios, se está produciendo un claro feed-back entre los dos. Un inevitable intercambio de complicidad. ¿QUÉ? ¿Qué diablos me ocurre? Al sentir el impacto de mis pensamientos, me levanto rápido del taburete y saco mi cartera para pagar el desayuno.


    —Grego, dime qué te debo, por favor —saco un billete de 20€ y se lo ofrezco—. Toma, quédate con el cambio —suelto el dinero sobre la barra del bar ante su mirada de desconcierto.


    —Pero, Hécto, ¿a dónde vá con tanta prisa, chiquillo?! —pregunta desconcertado, sosteniendo el billete en el aire entre la punta de sus dedos.


    —Tengo que irme, hasta luego —murmuro y a punto estoy de salir por la puerta cuando la voz y la cercanía de ELLA me hacen frenar.


    —¡Héctor! ¡Espera! —exclama.


    Cuando me giro la encuentro a dos palmos de mí, lleva un jersey de lana blanco, y sobre él, reposa la melena rubia y ondulada que tanto me llama la atención. Por un leve instante, imagino lo placentero que podría llegar a ser enredar los dedos en ella.


    ¡Despierta, Héctor! ¡Qué estúpido eres!


    —Por favor, no te vayas —me pide, deslizando por mi cara esa mirada de la que soy incapaz de escapar. No la puedo eludir ¡Me cuesta la vida!


    —Es que… tengo mucha prisa —murmuro con ligereza, incómodo, nervioso y tentado. ¿Tentado? ¿Tentado a qué?


    —Sólo quería darte las gracias —prosigue con más dulzura de la que puedo tolerar, y yo ya no sé si escucharla o ignorarla y salir corriendo del bar.


    Pero huir de esa manera sería espantoso, esta niña solo quiere darme las gracias por haberle curado las heridas, nada más. Si la ignoro voy a quedar muy mal como persona y como profesional. ¡Ánimo, doctor, aguanta un minuto más!


    —El otro día me fui de tu consulta sin decir adiós, y sin decir gracias, tampoco te pagué. Te vi ocupado con el teléfono y pensé que ya te había molestado bastante — explica, y su voz me resulta aterciopelada. Es más, sin darme apenas cuenta he ido embobándome en ella mientras hablaba, esto no es digno de mí. Para colmo, un misterioso cosquilleo se está deslizando por mi espina dorsal sin venir a cuento.


    —¿Doctor? —pregunta observándome.


    —Eh… sí, tranquila, no tienes que agradecerme ni pagarme nada —me obligo a reaccionar pero ella no me lo pone fácil. Sus labios se curvan de nuevo para hacer de las suyas. ¡Joder!


    Ya, chica. ¡No sonrías más! Ya está bien por hoy. Me enerva que una simple sonrisa pueda causarme esta tensión. Pero no, no es una simple sonrisa. ¿A quién quiero engañar?


    —¿Qué tal están tus rodillas? —Al fin he dicho algo sin que me tengan que empujar para que lo haga.


    —Bien, ¡muy bien! —Acentúa la sonrisa—. Ayer por la noche me quité el apósito y yo diría que están prácticamente curadas —termina de hablar, y yo estoy a punto de anclarme una vez más, ¿qué más da? En el corazón que dibuja la línea de su labio superior. Es perfecto.


    Definitivamente estoy loco de atar. ¡Una nena de instituto no te puede gustar, Héctor! ¡NO, NO, NO!


    —Me alegro mucho… —Dejo la frase en el aire para que me diga su nombre. Aún no sé cómo se llama y siento curiosidad. Cuando está a punto de decirlo, la mujer que la esperaba en la mesa, llega hasta nosotros y la interrumpe.


    —Hola, doctor, yo soy Elisa. Una mamá muy agradecida con usted por haber curado a mi niña —estira su brazo y me ofrece la mano en un claro gesto de amabilidad.


    ¡Vaya! No había imaginado que fuera su madre, tiene el pelo negro y liso y, aunque a primeras parezcan muy diferentes, al verlas una junto a la otra, compruebo que sí que guardan cierto parecido. Acepto su mano y le hago una leve reverencia con la cabeza. Ella me sonríe complacida.


    —Encantado, señora, las rodillas de su niña volverán a ser lo que eran — seguidamente miro a la chica rubia y la apunto con el dedo índice—. Pero no vale rascar las heridas cuando piquen porque estén sanando, ¿de acuerdo? —Le lanzo una leve advertencia visual y ella asiente sonriendo. ¡Uuff! No me voy a quedar mirándola otra vez por mucho que me apetezca. Su madre está presente y me niego a faltarle al respeto.


    —Gracias otra vez y encantada de conocerle —continúa Elisa con amabilidad.


    —Igualmente, señora —le vuelvo a dar la mano y, justo en ese momento, la chica rubia me aborda y posa sus labios en mi mejilla sin que pueda preverlo. Se ha puesto de puntillas para llegar a mí y ha apoyado ambas manos sobre mis hombros. Ha sido un gesto impulsivo, rápido e inesperado. Cuando se retira siento pasar por mi lado una inminente brisa fría, pero mi piel se ha calentado por el roce de sus labios y la cercanía de su cuerpo me ha dado a conocer su olor. Dulce.


    —Hija, vamos a dejar al doctor porque lo estamos entreteniendo y puede tener prisa —la señora Elisa reprende suavemente a su hija mientras me observa con alguna particularidad, como si analizara mi rostro. Para ser sincero, he de confesar que desde que la he visto me resulta familiar.


    —Sí, tengo prisa, hoy voy a visitar a mi familia —comento, cortés.


    —Vaya, doctor, vaya, y gracias por todo, de verdad —insiste Elisa. Yo… yo no puedo evitar lanzar una última mirada hacia su niña, que ha estado todo el tiempo contemplándome.


    Por fin salgo a la calle y camino lentamente por la acera. ¿Estoy fuera de verdad? Porque me da la sensación de que aún sigo allí, mirándola tan intensamente como jamás he mirado a nadie. Tomo aire y me normalizo. O lo intento. Me detengo, abro la puerta del edificio y al cerrarla me dejo caer sobre ella, apoyando la espalda. No, ya no estoy allí mirándola, pero su sonrisa y el olor dulce de su pelo se han venido conmigo. Después de un breve instante en silencio, me paso ambas manos por el pelo y me voy a casa.


    Rafa ha venido a visitarme y, aunque no me apetece demasiado, hemos quedado para salir a tomar unas copas por la noche. Claro, eso será después de que salga de casa de mi padre, porque hoy pienso pasar toda la tarde con él y con mi hermano. De la chica rubia no he querido mencionarle nada, lo conozco y sé que va a empezar a decir tonterías tales como que es la presidenta de mi club de fans, o quién sabe qué más podría improvisar. Además, no creo que vayan a darse más encuentros con ella, uno más y me voy directo al psiquiatra.


    Cuando la veo, ejerce sobre mí una atracción que bajo ningún concepto debería darse entre una chica de su edad y un hombre como yo. No sé su edad pero, si mi intuición no falla, debe andar entre dieciséis o diecisiete años. ¡Una cría! Hermosa, pero una cría al fin y al cabo.


    A las 16:30 llego a la mansión “De la Rosa”, mi casa. Ahí encuentro a Nana preparando una mesa dulce en el salón, llena de pasteles, sándwiches y patatas chips. Yo me acerco y la rodeo con mis brazos, luego echo un vistazo con el ceño muy fruncido a todo lo que, se supone, vamos a merendar. Nana se ríe porque ya sabe lo que pienso, pero eso le da exactamente igual.


    —¡No, mi Rey! No vas a arruinar esta deliciosa merienda por nada del mundo. ¡Ni hablar! —exclama y alza un dedo en el aire para negar con él.


    —¡Uumm! ¡Una merienda muy deliciosa! —Simulo exclamar mientras ojeo la mesa —pero poco saludable —termino el comentario a regañadientes.


    —¡Un día es un día, doctor! ¡Páselo usted por alto! —Sugiere con zalamería. Yo alargo la mano para coger un cupcake de muchos colores y le doy un mordisco. Lo saboreo y le vuelvo a dar otro mordisco.


    —¡Uy! Nana, esto está de muerte —hago una pausa para masticar y tragar —Sí, lo voy a pasar por alto. ¡Pero que sea sólo un día! ¿De acuerdo? —Le advierto. El trocito de cupcake que me queda entre los dedos se lo ofrezco a ella, y lo atrapa gustosamente.


    —¿Y papá y mi hermano? —pregunto mientras me chupo los dos dedos con los que he sujetado el dulce.


    —Tu padre en la biblioteca e Iván en su habitación con una chica —contesta con naturalidad mientras continúa preparando la mesa. Su respuesta me sorprende un poco. Me rasco la sien y, antes de que articule palabra, Nana se ríe.


    —Tu hermano no mete a chicas en su habitación con fines amorosos. Sólo está dándole clases de matemáticas, además, la niña ya ha venido muchas veces —explica con una sencillez fuera de lo común.


    Si en vez de estar haciendo coincidir números, Iván estuviese teniendo un rato de diversión pasajera con esa chica, no me quedaría más que alegrarme por él. Y si como dice Nana, esa niña ha venido más veces, puede que ya forme parte de la agenda donde mi hermano elije cómo saciar sus necesidades sexuales. ¿Me estará tomando como ejemplo de verdad?


    —Anda, ve a ver a tu padre mientras yo termino de preparar todo esto, luego os aviso —sugiere Nana sacándome de mis pensamientos.


    —Sí, pero antes… —Me voy hacia ella y le doy un beso bastante apretado en la mejilla. Nana ríe a carcajadas, y yo, contagiado de su risa, me voy a paso ligero en dirección a la biblioteca.


    Mi padre me recibe con un abrazo inmenso y un par de besos. Luego me siento frente a él, en la silla que hay tras la robusta mesa donde suele pasar horas trabajando, e iniciamos una charla de todo lo acontecido a lo largo de la semana.


    —Una semana rara, papá, sobre todo por lo de la madre de Gonzalo —comento algo cabizbajo.


    —Bueno, hijo, son cosas que tarde o temprano suceden y hay que saber afrontarlas por muy difíciles que sean. Hay que seguir —la voz de mi padre siempre me ha dado fuerzas para todo. Es como una inyección de energía.


    —Sí, así es. Hay que seguir —murmuro y asiento. Mientras tanto, él termina de escribir algo en su portátil y, en medio del silencio que acaba de abordarnos, irrumpen unas lejanas risas. Mi padre levanta la mirada y sonríe de oreja a oreja.


    —El guapo de la casa parece estar divirtiéndose mucho con su amiguita, ¿no? — Mi comentario insinuante es rápidamente descifrado por mi padre, al cual, en dos segundos, se le ensombrece el semblante.


    —Para nada, Héctor. Ni se te ocurra pensar que tu hermano y Sara están teniendo algo más que una gran amistad —su manera de atajarme me descoloca. No lo entiendo. Pero, ¿ha dicho Sara? ¿Aquella que a él le parece “especialmente linda”? Esto tengo que verlo con mis propios ojos. Mira por donde la voy a conocer y luego sopesaré si es o no es tan “especial”.


    Salgo de la biblioteca junto a mi padre y ambos caminamos hacia el salón. A medida que nos acercamos, las risas se amplifican y, al llegar allí, contemplamos una graciosa escena en la que Iván intenta meter un dulce en la boca de… Se hace el silencio en mis oídos y tengo la auténtica sensación de que una lanza me atraviesa el hígado. Estoy a punto de sufrir un colapso, no puedo asimilar lo que están viendo mis ojos. ¡¿Es esto posible, o me estoy volviendo loco?!


    —¡Hermano! ¡Ven aquí, dame un abrazo! —Sin que sea del todo consciente, Iván se abalanza sobre mí. La chica que está con él se ha quedado sentada en el sofá y observa la escena tan inmóvil como lo estoy yo.


    —¡Ven, te quiero presentar a Sara! —Entusiasmado, tira de mí y me aproxima hasta donde está ella. Su amiga Sara me mira bajo tal halo de timidez, que provoca en mí un ligero y salvaje temblor. La amiga de Iván no es otra que la chica rubia de pelo ondulado. “Mi chica rubia de pelo ondulado”


    Esto sobrepasa la barrera entre lo real y lo ficticio…


    De entre todas las niñas de la ciudad, ¿tenía que ser ella?

  


  
    CAPÍTULO 5


    De dónde no la tengo, me nace una fuerza extraordinaria y terrible a la vez, tengo que enfrentarme a esta situación con frialdad, con indiferencia. No voy a permitir que la presencia de una mocosa me turbe de la manera en que lo ha venido haciendo.


    ¿Quién es? ¿Qué quiere? ¿Por qué está en esta casa? ¿Qué tiene con mi hermano? Y sobre todo, ¿por qué se ha cruzado en mi vida? No aguanto más. Quiera o no, hoy va a tener que responderme a todas estas preguntas.


    —Ven, Sara, acércate, preciosa —le dice mi padre, y yo simplemente alucino con lo que veo. ¡¿Qué ha hecho esta pequeña criatura con los tres hombres de esta familia?! Ella se acerca y él planta una mano sutil en medio de su espalda para invitarla a llegar a mí.


    —Este es Héctor, mi hijo mayor. Hijo, ella es Sara, una amiga de Iván que siempre será bienvenida a esta casa — nos presenta rebosando afabilidad.


    Estoy parado delante de ella y mantengo el gesto serio, no puedo sonreír. Además, me apetece… necesito transmitirle lo que estoy sintiendo. Ella, se me acerca cautelosamente e intuyo que me saludará con dos besos. Tímida y sumisa, esa es la expresión que me muestra cuando la tengo a tan solo un palmo de distancia. Se pone de puntillas para besarme y yo ni me inmuto. Me quedo rígido, tal cual estaba, pero, ¡joder! Ese olor dulce de su pelo… ¡Maldita sea, no voy a flaquear!


    Se separa de mi lado y sonríe, con tal expresión de ternura, que tengo que obligarme a mí mismo a mirar hacia otro lado para que no me afecte. No, no me va a poner ni una pizca nervioso. Esta situación la controlo como que me llamo Héctor de la Rosa.


    —Héctor, Sara tiene diecisiete años, está haciendo segundo de bachillerato y tu hermano Iván la está ayudando con las matemáticas —explica mi padre con una amabilidad indescriptible. Iván y Sara se miran y se sonríen, incluso ese simple gesto me molesta. En este momento me enerva TODO.


    —Vamos a por el sobresaliente con los números, ¡o eso o nada! —Comenta Iván de manera autoritaria y simpática, y vuelven a sonreír provocando que ella también lo haga.


    —Eres un poquito exagerado —continúa Sara, y aunque mi padre se empeñe en decir que entre ellos sólo habrá una amistad, yo pienso que hay mucho más. A los dos les brilla los ojos ¡no son cosas mías! —Bufo mentalmente—. ¡Joder!


    Nana está contemplándolo todo desde la distancia, me doy cuenta que tiene el ceño fruncido, y eso significa que tal vez ha captado la tensión que me envuelve en este momento. ¡No puedo ocultarlo!


    —Venga, familia, vamos a merendar de una vez —reacciona Nana y, siguiendo la sugerencia, todos se disponen a ello. Sara y yo cruzamos la mirada una vez más. Bien sabe Dios que lo que menos tengo ahora es apetito pero, por educación, me siento alrededor de la imponente mesa junto a los demás. Frente a mí está ELLA.


    Según avanza la tarde, me voy asombrando más de la capacidad que tiene la chica rubia, de hacer que tanto mi padre como Iván babeen por ella. Y aunque a mí no me ha dirigido directamente la palabra, nuestras miradas se han ido encontrando en bastantes ocasiones. Sé que sabe que estoy enfadado.


    Te voy a tener muy vigilada, Sara, sea lo que sea lo que quieras de mi familia, no lo vas a conseguir —dice mi voz interior.


    Cuando me levanto para ir a atender una llamada al móvil, Nana me sigue, y antes de que vuelva al salón se interpone en mi camino.


    —Nana… —La miro un poco extrañado por su forma de interceptarme, aunque rápidamente intuyo que quiere decirme algo. Se acerca y coge mi cara entre sus manos, evidenciando preocupación.


    —Dile a tu Nana qué es lo que te ocurre —ordena con ternura. Yo me quedo un momento mirándola y he de decir que eso es justo lo que necesito. Desahogarme con alguien, sacar fuera todo el montón de inquietudes nuevas que me están ahogando.


    —¿Qué te pasa, mi Rey? No estás bien, ¿verdad? —Insiste y entorna ligeramente los ojos para estudiarme.


    —Tranquila, estoy bien, Nana —respondo, pero no la convenzo de ello. Niega con la cabeza y acentúa su mirada sobre la mía.


    —He visto cómo miras a Sara —prosigue Nana, y yo me acabo de incomodar de nuevo, tan sólo con oír su nombre—. No tienes que temer nada. Es tan sólo una niña inocente que no está aquí para hacer daño a nadie —aclara sin que yo haya articulado una palabra, pero ella me entiende sólo con mirarme. Por eso está aquí ahora delante de mí.


    —¿Y por qué la adoran de esa manera? —pregunto impulsivamente. Ella me observa con gesto serio, aunque enseguida lo suaviza.


    —No es ninguna amenaza para ninguno de ellos, Héctor. Ni para Iván ni para tu padre. La quieren porque es una buena chica —responde con una suavidad que amenaza con penetrar en mi sentido y hacerme cambiar de opinión. Ese parece ser el propósito de Nana, pero no; sigue sin cuadrarme.


    En ese momento se oyen unos pasos y, precisamente, quien cruza por delante de nosotros es la niña, Sara. Los dos la miramos y vemos que se dirige a la cocina, impulsivamente quiero ir detrás de ella, pero Nana trata de detenerme.


    —No, Rey, ¡¿qué piensas hacer?! —Se alarma. Su frente se ha arrugado bruscamente y las palmas de sus manos están plantadas sobre mi pecho.


    —¡Necesito hacerle unas preguntas! —Mi tono de desesperación hace que a Nana se le desencaje la cara.


    —¡Espera, mi niño! Dime qué te pasa con ella. Recuerda que no es más que una niña… —Me observa con nerviosismo y espera que le responda. Pero no lo hago, no puedo desaprovechar el momento y, esquivándola, salgo rápido hacia la cocina. ¿Por qué Nana está tan preocupada? ¿Qué piensa que voy a hacer? ¡Ni que fuera un psicópata!


    Cuando llego, me encuentro a la chica llenando una jarra de agua del dispensador de la nevera. Mis pasos se ralentizan, pero aun así me oyen, se gira y al verme parece asustarse un poco.


    —Hola, he venido a por agua. Alberto tiene sed… — murmura envuelta en su esponjosa timidez.


    Camino hasta ella y me sitúo bastante cerca. Ahora mismo se la ve mucho más intimidada con mi presencia que en cualquier otro de nuestros encuentros. Este encuentro no es igual que los demás.


    —Tú y yo tenemos que hablar, Sara —digo, de manera determinante.


    Parece que me mira aguantando la respiración, e intuyo que la jarra de agua que sostiene con una de las manos está a punto de estrellarse contra el suelo. Se la quito sin mediar palabra y la dejo sobre la encimera. Podría asegurar que incluso le he notado un pequeño temblor. Lo reconozco, verla así me hace bajar un poco la guardia. En cuestión de segundos noto que mi coraje se aplaca, no me lo propongo, pero comienzo a hacer un lento recorrido con la mirada por cada detalle de su rostro. Sus ojos y sus largas pestañas, la fina textura de su piel… Y cuando llego a ver sus labios y me quedo contemplándolos varios segundos, vuelvo a encenderme como una cerilla. Tengo calor y resurge ese nerviosismo extraño que se propaga por mi cuerpo y hace que me falte el aire.


    De nuevo, los dos estamos en la misma situación. Vuelve a repetirse ese instante en el que parece que todo a nuestro alrededor pasa a cámara lenta y en el que apenas movemos las pestañas en un leve parpadeo. Por un momento, presiento que voy a sucumbir a esta atracción tan fuerte que siento por ella cuando la miro por más de cinco segundos seguidos. Sin que pueda ser dueño de mi propia voluntad, doy un par de pasos hacia delante y me detengo al notar el roce y el calor que desprende su cuerpo.


    Levanto un brazo lentamente y voy dirigiendo la mano hasta su pelo, en realidad no debo ser muy consciente de lo que estoy haciendo, porque hasta hace apenas tres minutos lo único que quería era acribillarla a preguntas y hacerla desaparecer. ¿Y ahora? ¿Por qué estoy a punto de tocarla? ¿Por qué tengo estas terribles ganas de sentirla así de cerca? Y por si fuera poco, la temperatura corporal me ha subido considerablemente. Si no me aparto de ella me voy a incendiar y la voy a incendiar. Sara me mira, sólo eso, pero podría jurar que percibo los latidos de su corazón, tan agitados como el aire que sale de su boca.


    Es justo como lo imaginaba; sus cabellos se deslizan entre mis dedos como la seda. La sensación que eso me produce es tan placentera, que no evito emitir un leve suspiro y hasta creo que cierro los ojos por unos segundos. Pero de repente ella se separa sobresaltada. Alguien se acerca, y yo…, yo creo que sigo en trance.


    —¡Ah!, estabais aquí… —dice mi padre con buen humor, adentrándose en la cocina.


    —Perdona, Alberto, me he entretenido un poco hablando con Héctor —se disculpa Sara. Yo estoy volviendo a la normalidad y veo que mi padre sonríe feliz. Lo veo contento y con su gesto de estar orgulloso, como cuando sucede algo que le agrada.


    —Me encanta que estéis hablando y que os conozcáis más —manifiesta con una amplia sonrisa mientras nos mira a ambos.


    Sara llena un vaso de agua y se lo ofrece.


    —Y… ¿de qué hablabais? — pregunta después de beber.


    —Emm… —Sara trata de inventar algo y yo la interrumpo.


    —Pues, hablábamos de que la voy a llevar a su casa —contesto con decisión y rotundidad. Mi padre se sorprende tanto como ella misma, he improvisado, pero realmente es lo que quiero hacer. Sacarla de aquí para que podamos hablar y me aclare algunas cosas.


    —¡Ah!, pero ¿te vas? —La mira arqueando una ceja—. Pensé que te quedabas a dormir —papá parece desconcertado, pero el desconcertado soy yo. ¿Cómo que pensaba que iba a quedarse a dormir? ¡¿Qué es esto?! ¡¿A dormir con quién?!


    —¡No, no! —Irrumpo llevado por un impulso—. Sara se quiere marchar ya, y yo también estaba por irme, papá. Así que, la puedo llevar a su casa.


    Para mi sorpresa, a mi padre parece no disgustarle la idea de que yo me la lleve. Al contrario, vuelve a esbozar una pronunciada sonrisa y asiente.


    —Está bien, está bien, en realidad pensé que los dos os ibais a quedar a dormir, así podríais seguir charlando y conociéndoos más —prosigue ante mi cara de: ¿qué te pasa papá?


    —Sarita, no te olvides de volver cuanto antes para que vayamos concretando lo de tu cumpleaños —se gira hacia ella y le suelta este mensaje con una naturalidad empalagosa.


    No dejo de alucinar.


    —Eso no se me olvidaría jamás, Alberto —sonríe y la ilusión se le sale por los poros. Yo sigo sin entender nada.


    —Vas a tener la fiesta de cumpleaños que desees, no faltará ni un sólo detalle, tus deseos serán órdenes para mí —continúa y, por un momento, me da la sensación de que la quiere arropar entre sus brazos.


    Si no salgo de esta cocina voy a saltar por los aires, esto es más serio de lo que imaginaba.


    —Venga, Sara —interrumpo— ¿nos marchamos ya?


    —Sí —asiente— pero voy a coger mi mochila y a despedirme de Iván.


    —Bien… —Acepto y me retiro para invitarla a salir de la cocina.


    Iván se decepciona un poco cuando Sara le dice que ya se va para su casa. Él también tenía pensado pasar más rato con ella, aun así, se resigna y decide acompañarla a la planta de arriba para que recoja sus cosas. Mi padre y yo los esperamos en el vestíbulo.


    —¿Qué te parece? —pregunta papá. Y aunque sé a lo que se refiere, me hago el despistado.


    —¿Qué me parece, qué? —Centro mi atención en él.


    —Sara, ¿qué te parece Sara? — Rehace la pregunta poniéndole nombre propio.


    —¡Ah!, pues…, ¿qué quieres que me parezca? Una niña normal, no sé. Tampoco he hablado mucho con ella… —Contesto, intentando ser natural. ¡Qué incomodidad! ¿Por qué tanto interés en saber lo que pienso de ella?


    —¡¿Cómo que una niña normal?! Dirás una niña preciosa, educada, lista, cariñosa… —Simula escandalizarse con suavidad y lanza esa repentina y brillante descripción. Me está agobiando. ¡La niña lo tiene encandilado, y él se ha vuelto un empalagoso!


    —¡Para, papá! Pisa el freno —protesto. Mi padre se ríe al oírme y sigue igual de feliz. Me gusta que esté así de alegre, pero, ¿ese excelente humor es por Sara? Cada vez me turbo más.


    No dejo de mirar hacia la escalera, me inquieta que la chica rubia no haya bajado aún. ¿Qué estará pasando ahí arriba? ¿Estará Iván intentado convencerla para que se quede? ¿Estarán besándose? Siento un pequeño malestar pensando en esto. Mejor no lo pienso, minutos después aparecen y en breves momentos nos vamos de la casa. Iván no se ha quedado nada conforme pero, sin embargo, a mi padre no se le ha borrado la sonrisa de felicidad y el brillo de los ojos.


    En el interior del Mercedes se puede palpar la tensión, he conducido un rato en el que ninguno hemos articulado palabra. Yo la he mirado en ocasiones y ella no ha retirado la vista del cristal de la ventanilla. Aun así, puedo notar lo nerviosa que está, su pecho sube y baja en un acelerado y maravilloso movimiento de agitación. Un par de minutos después, giro a la derecha y detengo el coche delante de un bonito parque rodeado de grandes árboles. Es de noche, pero aún se ven algunas parejas paseando por el lugar, Sara se gira para mirarme y pregunta sorprendida.


    —¿Por qué has parado aquí? Aún estamos lejos de mi casa —de nuevo se la ve intimidada y creo que es una reacción lógica. Un lugar demasiado tranquilo, poca luz, y una niña de diecisiete que está dentro de un coche, sola, al lado de un hombre diez años mayor que ella.


    —Vamos a hablar —contesto y me bajo del Mercedes. Camino hasta su puerta, la abro y la invito a salir—.Ven, caminemos —la agarro de un brazo con suavidad y la hago caminar a mi lado.


    Sé que está aterrada. Primero me vio enfadado y después en la cocina vio que me acercaba a ella para tocar su pelo. Es comprensible que esté inquieta sin saber lo que puedo hacer ahora. Para ser sincero, hasta yo me siento así, empiezo a tenerle cierto respeto a lo que siento cuando la tengo cerca. De repente, me detengo junto a un árbol y me giro para estar de frente a ella. Ahora sólo estamos nosotros, no hay nadie a nuestro alrededor, podemos hablar abiertamente sin el temor de que oigan lo que decimos. Cada vez estoy más impaciente por acribillarla a preguntas.


    —A ver, Sara, estoy loco por preguntarte algo. ¿Qué hay entre tú y mi hermano? —la miro ansioso por escuchar la respuesta. Ella toma aire, se muestra nerviosa, pero no aparta su mirada de la mía.


    —Amistad —responde casi con un susurro.


    —Dime la verdad, por favor, ¡quiero la verdad! —Insisto. Yo también estoy nervioso. ¿No sería más fácil mantener la calma? ¿Por qué no puedo?


    —Esa es la verdad —persevera en su afirmación. Yo la miro incrédulo durante unos segundos, no la creo. No puede tratarse de una simple amistad y que a la vez se esté convirtiendo en alguien tan importante para Iván y para mi padre. ¡Amistades hay muchas y no siempre ocurre esto!


    —¡Mientes! —la acuso. Sara se sobresalta y veo que hace giro para marcharse, la cojo rápidamente del brazo y la hago permanecer donde estaba.


    —¡Sara! ¡¿A dónde vas?! —Me agito.


    —A mi casa —contesta. Ahora parece estar más segura de sí misma de lo que ha estado en toda la tarde.


    —Yo te voy a llevar a tu casa, ¿qué te crees? ¿Qué te voy a invitar a dormir en la mía como hacen mi padre y mi hermano? —Alzo un poco la voz, me indigno sólo de pensar en que tal vez podría pasar la noche con alguno de ellos.


    —Ya he dormido algunas veces en la mansión “De la Rosa”, no sería la primera vez —responde directa y decidida, y me deja paralizado por un momento.


    —¡¿Cómo?! Esto es increíble. ¡¿Desde cuándo conoces a mi familia?! ¡¿Por qué has dormido en mi casa?! ¡¿Quién eres?! ¡¿Por qué de repente estás metida en mi vida?! —Realizo todas las preguntas seguidas, evidenciando la desesperación que me produce no saber de ella todo lo que quisiera. Después, advierto de nuevo un aire de timidez en su rostro. Aunque mantiene la mirada sobre la mía y sigo percibiendo que está segura de sí misma.


    —Soy Sara Herrera, tengo diecisiete años y conocí a Iván el año pasado. Unos meses después me invitó a la mansión y así conocí a vuestro padre. He dormido varias veces en esa casa por lo mismo; Iván o Alberto me han invitado. Y por si quieres más información, todas las noches que me he quedado, he dormido en tu habitación.


    Estoy mudo, me ha respondido a casi todas las preguntas y parece bastante sincera. Pero creo que no debería fiarme del todo, porque sigue siendo alucinante la forma en que la trata mi familia, incluida Nana.


    —¿Me llevas a casa? Por favor… —Usa toda su dulzura para pedirme que la lleve y, no sé por qué…, pero no quiero. Así que, niego con la cabeza sin apartar mi mirada de la suya.


    Ella se da por vencida y se recuesta sobre el ancho tronco del árbol que tiene detrás. Yo la observo e instintivamente doy unos pasos hacia delante para estar más cerca.


    —Necesito saber más… —Continúo en voz baja.


    —¿Qué más necesitas? ¿Me quieres investigar? Y si es así, dime por qué —su gesto refleja el desconcierto que debe estar sintiendo. Y yo, me encuentro en un punto en el que no puedo dejar de mirar esa boca, que cada vez me resulta más apetitosa. Siento que no puedo resistirme a estas imperiosas ganas de probar sus labios carnosos y tan bien dibujados. Ahora que los tengo tan cerca…, ahora que nadie puede interrumpir este momento, siento que la fiebre que recorre mi cuerpo no es otra cosa que el deseo de besarla.


    Esto no es digno de mí, nunca me apetece besar a nadie en la boca y, por el contrario, a ella se la quiero devorar. Estoy ansioso por conocer su sabor. La fuerza de lo que siento me va arrastrando hacia ella, y la sujeto por la nuca con suavidad. Pero, aún es insuficiente y le acerco mis labios hasta dejarlos a un centímetro de su boca.


    —Shhh, calla, por favor —murmuro y comienzo a rozar sus labios con los míos. Lenta y suavemente succiono su labio inferior y lo retengo unos segundos dentro de mi boca para humedecerlo. Luego voy a por el superior y hago lo mismo. Lo retengo hasta que siento la dulce humedad de su aliento chocar con el mío. La tentación se vuelve tan intensa, que me temo que no resisto ni un segundo más. Ladeo la cabeza y me apodero íntegramente de su boca.


    ¡Dios!, me arde el pecho ¡¿Qué son todas éstas sensaciones que revolotean dentro de mí?!


    No. No puedo parar, no quiero parar…

  


  
    CAPÍTULO 6


    Me estoy tomando todo el tiempo del mundo para besarla. Nunca he besado de esta manera y quiero dejarme llevar, y que ella haga lo mismo. Me voy apropiando de su boca, la saboreo lentamente con cada movimiento de nuestros labios, con cada roce de nuestras lenguas. ¡Oh, es tan deliciosa…!


    Me pego a su cuerpo poco a poco y ese roce tan deseado hace que un calor abrasador se derrame por todo mí ser. Mis manos se pierden acariciando su nuca y enredándose en la suavidad de su cabello, y las suyas recorren mi espalda. Al sentirlas me deshago, el tiempo avanza y los besos tiernos y dulces dan lugar a otros más ansiosos y provocadores. Si no me detengo me la voy a llevar a casa…


    Muy a mi pesar y haciendo un gran esfuerzo, separo los labios de su boca unos centímetros y la miro a los ojos. Estoy agitado, ella parece implorarme que la siga besando y yo estoy a punto de volver a hacerlo. ¡Héctor, detente, frénate! Si la vuelves a besar no habrá marcha atrás, es solo una niña. ¡Para! Tomo una bocanada de aire y retrocedo unos pasos. Mis manos aún guardan el calor de su cuerpo, pero ya no están sobre él. Su mirada tímida y su sonrisa tierna empiezan a hacerme sentir culpable, es sólo una niña y, literalmente, me la he comido a besos. Tal vez no debería haberlo hecho, pero no me voy a arrepentir. Lo que he vivido ha sido…, no sé, no podría expresarlo con palabras. Seguramente no lo olvidaré jamás, aunque no pueda volver a repetirse.


    —Lo siento… —Me disculpo.


    —No lo sientas, me ha gustado —responde, y yo no puedo evitar sonreír al escucharla.


    —Lo sé —añado. Si supiera que nunca beso a nadie como la he besado a ella…


    Veo que se abraza a sí misma y deduzco que debe tener frío. Inmediatamente me saco el jersey que llevo puesto y se lo ofrezco.


    —Toma, póntelo. Está cayendo relente y puedes enfermar.


    —No, ¿y tú? ¡No te puedes quedar en tirantes! —dice alzando un poco la voz y fijando su mirada en la camiseta negra que llevo puesta. Yo sonrío y la obligo a ponerse mi jersey. Le queda bastante grande pero cumple su función, abrigarla.


    —¡Tú también puedes enfermarte! —Replica.


    —No, yo soy más fuerte que tú, no hay enfermedad que pueda combatir con mis defensas —respondo haciendo alarde de mi fortaleza física.


    —No lo creo —prosigue negando con la cabeza y con las comisuras ligeramente alzadas.


    —Pues créelo y ahora vamos, te llevo a tu casa —La cojo de la mano y tiro suavemente de ella para que caminemos hacia el coche.


    La calle donde vive está bastante solitaria, así que, la acompaño hasta la puerta del edificio. Una vez ahí, saca una llave de su mochila y se gira para mirarme antes de utilizarla.


    —Gracias por traerme…, y por los besos —titubea un poco y sonríe.


    —Por traerte no tienes que darme las gracias, y los besos… será mejor que hagamos como si no hubiera pasado, ¿de acuerdo? —Propongo.


    —¿Podremos? —pregunta en voz baja, y yo me quedo un instante sin saber que responder. La verdad es que va a ser imposible no recordar lo que ha ocurrido esta noche.


    —Debemos, Sara, debemos olvidarlo —me reitero con firmeza.


    —Hazlo tú si quieres —contesta rápida.


    —¿Cómo? —Frunzo el ceño.


    —Que lo olvides tú, si quieres —repite.


    —Tú también… —Le digo con autoridad.


    —No, Héctor, no lo haré, porque el primer beso de amor no se puede olvidar — responde y luego se mete dentro del edificio.


    Me ha dejado perplejo. ¿Beso de amor? No quiero imaginarme lo que eso significa. Ahí lo tienes, Héctor, esto te pasa por ponerte a besar a una adolescente de la manera más romántica que se puede. ¡Pero si lo tuyo no son los besos, joder! Me paso una mano por el pelo, echo un vistazo al interior del edificio y después me marcho.


    En cuestión de veinte minutos estoy entrando en “Le Boutique”. Allí he quedado con Rafa. Me vendrá muy bien tomar unas copas y charlar con él.


    —¡Héctor! —Oigo que me llama.


    Mi amigo se acerca y nos saludamos.


    —Tío, pensé que ya no venías, te he llamado un par de veces.


    —¿Me has llamado? Pues… debí dejarme el teléfono en el coche… —respondo.


    —¿Nos tomamos algo? —Sugiere.


    Yo asiento y le sigo hasta la barra, aún me siento algo aturdido por el torbellino de sensaciones que ha cruzado mi cuerpo mientras besaba a Sara. Sólo Dios sabe lo que siento cada vez que me acuerdo. ¿Volveré a ser el mismo después de esto?


    Rafa pide un whisky para cada uno, luego me mira y frunce el ceño.


    —¿Te sientes bien? —pregunta. Debe haber notado algo extraño en mi semblante. Yo aprieto los labios, no sé sí contárselo. Y si lo hago, no sé por dónde empezar.


    —¡Ey, colega! Cuéntame —Insiste.


    —Vale, te lo voy a contar —asiento dudoso.


    —Bien, ya estoy impaciente —responde intrigado y se acomoda apoyado sobre la barra para escucharme. Yo bebo de la copa que un camarero acaba de servirme y veo que Rafa hace lo mismo, pero sigue expectante.


    —Rafa, esta noche he besado a alguien, en la boca —puntualizo.


    Mi amigo va esbozando una sonrisa y se muestra sorprendido. Él sabe que yo no soy de dar besos, ni siquiera cuando hay sexo de por medio. Es decir, sin sexo jamás habrían besos, pero con sexo tampoco. Esta noche se ha visto alterado uno de esos dos términos.


    —¿Con quién te has acostado? —pregunta con un toque de picardía.


    —Con nadie, Rafa, sólo han sido besos… Contesto y veo venir el desconcierto a su rostro.


    —¡Vaya! Esto sí que es una novedad. Y ¿cómo ha sido eso? Bueno, me parecería algo muy normal viniendo de otra persona, pero de ti… Tú eso no lo has hecho desde los quince.


    —Lo de esta noche no lo había hecho antes, Rafa —le aclaro


    —¿Qué quieres decir? —pregunta, cada vez más intrigado.


    Yo vuelvo a beber de mi copa de whisky y, mientras lo hago, recuerdo el envolvente sabor de los labios de Sara, la suavidad del roce de su lengua… Vuelve a mí ese hormigueo extraño que da vueltas en mi estómago y asciende hasta la garganta.


    —¡Qué boca, Rafa! ¡Qué boca tan exquisita…! ¡Aún noto su sabor en mi paladar! ¿Sabes? Me habría pasado la noche entera besándola hasta desgastar sus labios —me expreso con total libertad. Necesito desahogarme, Rafa abre los ojos exageradamente a medida que va escuchando lo que digo y me contempla sin perder detalle.


    —¡Ey, ey ! ¡Cuánta pasión! ¿Se puede saber por qué no estás ahora mismo con ella en la cama? —pregunta un tanto escandalizado. Yo me quedo callado, mirándole, y luego niego con la cabeza.


    —No, eso no puede ser Rafa —por un momento me he sentido molesto.


    —¿Por qué no, tío? A ti no hay quien se te resista —exclama.


    —En este caso he sido yo quien se ha tenido que resistir —le aclaro, puede que con un deje de resignación.


    —Ahora sí que no lo entiendo, colega. Una boca exquisita, un sabor delicioso, mucha pasión, pero ¿te tienes que resistir a ella? Como no te expliques… —Cabecea lentamente.


    —Tiene diecisiete —añado, y él paraliza su pestañeo por un largo instante. Yo lo observo, aprieto los labios y arqueo una ceja levemente esperando a que diga algo.


    —¿Tú? ¿Besando a una chica de diecisiete añitos? ¡Alucino pepinillos! —Sonríe mostrando más regocijo que sorpresa.


    —Yo alucino más que tú, te lo aseguro —sonrío con él.


    —¿Quién es ella? No te he visto últimamente relacionarte con chicas de esa edad —se detiene a pensar —¡Ya está! ¡Una nueva paciente! —Me señala con un dedo al creer que está en lo cierto.


    —¿Qué dices, Rafa? ¿Con una paciente? —Cabeceo incrédulo—. Estás loco.


    —¿Quién es ella? —Repite la pregunta—. Cuando la vea le diré que es una chica afortunada porque ha conseguido que el señor Héctor de la Rosa le coma la boca —ríe.


    —No, perdone, doctor Garrido, ya se abstendrá usted de decir algo así —le advierto, apuntándolo con un dedo.


    —Dime de una vez quien es la chica o acabaré tirándome de los pelos —añade divertido y ambos rompemos a reír, Rafa y sus cosas.


    —¿Recuerdas a la chica rubia que vimos en el gimnasio? —pregunto. Él piensa durante unos segundos y veo cómo empieza a dibujarse una sonrisa en su boca.


    —¡Claro! ¡La presidenta de tu club de fans! ¡Dios! ¡¿Te has enrollado con esa criatura?! —La recuerda perfectamente. Conservo el silencio un momento y observo la impaciencia de Rafa porque se lo confirme.


    —Tío, esa chica está buenísima, ¿es ella? —Vuelve a preguntar.


    —Sí, es ella, pero ningún club de fans, déjate de tonterías —respondo con humor.


    —Uuff, ¿cómo ha sido eso, amigo? ¿Así de repente? ¿Dónde la has visto? — Sigue la ronda de preguntas, lógicamente.


    —Bueno, es todo un poco raro…, pero para empezar te diré que se llama Sara y que es amiga de mi hermano… —Arrugo la frente sabiendo cuál será su reacción.


    —No me jodas —contesta impactado.


    —Así es, Rafa —asiento—. Ni se te ocurra comentar nada de mis besos con ella delante de Iván o mi padre —le advierto.


    —No, tranquilo, pero ¿piensas volver a verla? Porque si es así, Iván terminaría sabiéndolo… —Comenta con razón.


    Yo me vuelvo a incomodar, no sé si la veré de nuevo. Eso no lo puedo controlar, está visto y comprobado que Sara se me cruza bastante a menudo por delante, pero no habrá más besos. Eso lo tengo muy claro.


    —No habrá nada más con ella —murmuro.


    —¿Seguro? —Rafa no está convencido, no sé por qué…


    —Claro, Rafa. ¿Alguna vez me has visto inseguro de lo que digo? —Su mirada dudosa me incomoda.


    —Sí, ahora —contesta con sinceridad.


    Hemos seguido hablando largo rato de Sara. Le he contado todo lo que me ha venido pasando con ella e incluso esa rara conexión que tiene con mi hermano y mi padre. A él también le ha resultado un tanto sospechoso pero, como bien dice, a veces las casualidades son así de sorprendentes. Más tarde, ha aparecido un grupo de amigas a las que hacía tiempo que no veíamos, nos hemos tomado unas copas con ellas y después, ha pasado lo que tenía que pasar. Me he llevado a Rosana a casa para rematar la noche. Rosana es la única rubia del grupo y en esta ocasión la encuentro más atractiva que nunca, así que, me decanto por ella. Rafa se ha marchado al mismo tiempo que yo y va también muy bien acompañado por Sonia, una mujer morena y de grandes ojos azules.


    En mi loft, he bajado la intensidad de las luces hasta el punto en que casi no nos apreciamos los rasgos de la cara. A penas utilizo este ambiente, porque me gusta ver con claridad todo lo que va sucediendo y excitarme con ello. Pero en esta ocasión, sólo necesito deducir una silueta femenina, el contorno de su cuerpo y el pelo rubio cubriendo sus hombros. Está junto a las puertas de cristal que dan paso a la terraza, mirando hacia el exterior. Le he pedido que se mantuviese así, de espaldas a mí. Estoy observándola pacientemente, sin prisas, pero la imaginación comienza a jugar ella sola en mi cabeza y siento que mis instintos se alteran poco a poco.


    Ahora ni si quiera me parece que sea Rosana…


    ¿Qué es lo que quiero ver? ¿Qué quiero sentir? ¿Cuál es la exigencia tan intensa que reclama mi cuerpo? Me acerco a ella lentamente y poso mis manos en sus caderas.


    —No te des la vuelta, por favor… —Suplico en voz baja.


    Me adhiero a su cuerpo y me inclino sobre su cuello intentado percibir el olor de su pelo…


    Eso es, dulce… El olor dulce vuelve a mí y me embruja… Y con él, vienen de nuevo todas las sensaciones, la emoción contenida, el cosquilleo que resbala por mi espina dorsal…


    Está aquí conmigo y yo estoy loco por poseerla… No quiero abrir los ojos. Sé que no es ella, pero estoy dispuesto a permitir que la imaginación la traiga de vuelta a mis brazos, estoy dispuesto a todo.


    En mi fantasía, esta noche Sara será mía…

  


  
    CAPÍTULO 7


    Miércoles y tormenta monumental, acaba de salir de la consulta mi último paciente del día y me ha quedado un poco de sin sabor, porque intuyo que detrás de su dolencia puede haber algo más grave. Aun así, he pedido que le practiquen unas pruebas con carácter urgente. Espero equivocarme y que no se confirme lo que estoy pensando. Me levanto del sillón y me acerco hasta la ventana, el cielo está pintado de un gris oscuro y llueve con mucha fuerza, me quedo pensativo viendo el agua caer y, a pesar de que he intentado no recordar, vuelven a venir a mi mente las imágenes de lo que sucedió el domingo con Sara.


    Han pasado tres días y sorprendentemente no la he vuelto a ver. Ya no sé si “no encontrármela” es lo normal, o lo extraño. Ni si quiera la he visto en el gimnasio. ¿Le habrá pasado algo? Esa pregunta pasa un momento por mi cabeza y me hace sentir mal. ¿Por qué me preocupo? Tal vez esto de no verla más, sea lo mejor. Suspiro y sigo viendo llover, un minuto después, alguien da dos toques en la puerta.


    —Pase —alzo la voz.


    —¡Hola, hijo! ¿Puedo pasar? —Mi padre asoma la mitad de su cuerpo antes de entrar.


    —¡Papá! Claro que sí entra, ya he terminado de pasar consulta —contesto animadamente y me voy a recibirle.


    —Sí, lo sé, hijo, me ha dicho Noelia que estabas libre —comenta y se sienta en una silla junto a mi mesa. Yo me siento en mi sillón sosteniendo una sonrisa. Siempre es agradable que mi padre venga a la clínica a visitarme, y a él le gusta echar un vistazo para comprobar con sus propios ojos que todo marcha viento en popa por aquí.


    —¿Cómo es que has venido con este temporal? —Los dos miramos hacia la ventana instintivamente, comprobando una vez más la intensidad con la que llueve.


    —He salido de casa precisamente por el temporal —contesta con firmeza.


    —¿Y eso por qué? ¿Algo importante que resolver? —Frunzo el ceño. Me resulta extraño que él salga con tan mal tiempo, cuando necesita solucionar algo en días como este, suele enviar a algún empleado de su confianza.


    —Me preocupé de que Sara tuviera que ir en moto con la que está cayendo, es muy peligroso y se me ocurrió pasar a recogerla al instituto —explica con toda la naturalidad del mundo, y yo me pongo tenso.


    Sara, otra vez Sara. Y aquí está mi padre diciéndome sin tapujos que está preocupado por ella. ¡Dios! ¿De qué va todo esto? ¿Qué me he perdido? Realmente acabo de quedarme perplejo y sin saber cómo reaccionar.


    —A lo mejor alguien de su familia va a recogerla, papá, no tenías que… —Intento hablar, pero me interrumpe.


    —Me apetecía venir y verla, aunque de todos modos no ha podido ser —aclara—. Se me han adelantado —sonríe, y yo me pongo serio.


    —¿Quién? —pregunto con interés.


    —Pues, ¿quién va a ser? ¡Tú hermano! Creo que estuvieron enviándose mensajes por Facebook y quedaron en que Iván la recogería a la salida —explica. Yo sigo serio y asiento, la inquietud de imaginar y no saber si mi hermano y Sara están teniendo una relación amorosa, me está apuntillando la sien.


    —Son uña y carne, tendrías que estar una de esas noches que Sara se queda a dormir en casa… Oyen música, ven películas, juegan a la video consola, y se oyen las risas de ambos hasta altas horas de la madrugada. No me extraña que luego sean las doce del día y no se hayan despertado —niega con la cabeza y sostiene una brillante sonrisa de felicidad. A mí, sin embargo, se me ha hecho un nudo en el estómago que cada vez aprieta más.


    —Vale, ¡ya basta papá! —Me levanto y camino varios pasos sin saber dónde detenerme, mi padre me sigue con la mirada.


    —¿Qué pasa, hijo? ¿He dicho algo que…? —Se preocupa por mi reacción.


    —No me parece bien que esa niña menor de edad duerma bajo el mismo techo que Iván —protesto, interrumpiéndolo. Él me mira con desconcierto. Quiero aplacar este repentino mosqueo, no tiene sentido que yo reaccione de esta manera y mi padre sea testigo de ello.


    —Sé por dónde vas…, pero creo recordar que te dije que entre ellos no habrá nunca nada de lo que piensas… —Aclara y parece molesto.


    —¿Cómo lo sabes papá? Pasan demasiado tiempo juntos, ¡podría surgir algo! Además son casi de la misma edad —replico.


    Mi padre se levanta con semblante serio y se rasca la sien, parece estar pensando en lo que acabo de decir. Luego me observa durante unos segundos y yo a él. Me intriga lo que pueda decir a continuación, pero realmente espero que no esté sacando sus conclusiones de por qué estoy así de inquieto ante el tema “Sara”. Después de un minuto se me acerca, pone una mano en mi hombro y esboza una sonrisa que no entiendo.


    —En dos fines de semana celebraremos una gran fiesta por el dieciocho cumpleaños de Sarita, será mayor de edad, si es eso lo que te preocupa… —Con cada nuevo comentario que hace sobre esa chica, consigue descolocarme más.


    ¿Una gran fiesta? Conociendo lo espléndido que es cuando algo le importa, ya me puedo imaginar la magnitud de la celebración.


    —Te quiero en esa fiesta, así que, no hagas otros planes para dentro de dos viernes, ¿de acuerdo? —Me da una suave palmada en la cara y yo asiento resignado. No puedo negarme a nada de lo que me pide, de hecho, no me hace peticiones muy a menudo. He de aceptar.


    Luego me da un par de besos y se despide. Yo me dejo caer pensativo en el sillón. ¿Será que Sara ha venido a mi familia para quedarse? Apoyo los codos sobre la mesa y me tapo la cara con ambas manos, resoplo y deslizo los dedos por mi pelo. Detengo la mirada en la pantalla del ordenador y se me ocurre algo.


    Nunca me ha dado por buscar a nadie en Facebook y debe hacer por lo menos cinco meses que no abro el mío, apenas lo utilizo, pero ya estoy aquí, dispuesto a fisgonear el perfil de Iván de la Rosa. Su último estado es de hace 45 minutos: “Me voy a recoger a mi niña al instituto. No quiero que se me resfríe”. Estado de hace 10 horas: “Tú ya estarás dormida, y yo aquí echándote de menos”. Me estoy sintiendo mal a medida que voy leyendo. ¡Qué ignorante mi padre! Esto está bastante claro, Iván está loco por Sara.


    Busco el perfil de ella e intento acceder a él. Por suerte, en cuestión de segundos ya estoy viendo su contenido, su último estado es de hace 40 minutos: “Mi nenete viene a rescatarme de este diluvio universal. ¡¿Cómo no lo voy a querer?!”


    Claro, este estado está dirigido a mi hermano. Se refiere a él como a su “nenete”, y además dice abiertamente que lo quiere. ¡Muy bien!, Ya no tengo ninguna duda, están juntos. ¡No sé cómo mi padre puede vivir en la ignorancia con lo inteligente que es! Pero es que Nana me dijo lo mismo ¿Nos están engañando a todos, o qué? Y si está con él, ¡¿por qué dejó que yo la besara?!” Indignado, sigo mirando su perfil, y el siguiente estado que me encuentro es de hace veinticuatro horas y dice así: “Lo quiero ver, me hace falta su mirada”.


    El siguiente estado que veo es de hace dos días: “Lo amo”.


    Estado del domingo a las 23:25: “Mi sueño se ha hecho realidad, aún puedo sentirlo, estoy feliz”.


    No sé por qué, pero los últimos tres estados de Sara me han puesto el corazón a mil. Los releo varias veces y siento que se me eriza la piel, el domingo, poco antes de que pusiera ése estado, yo la dejaba en la puerta del edificio donde vive. ¿Acaso lo puso por los besos que nos dimos? ¿Y eso de “lo amo”? ¡Uuff! —Resoplo—. Mejor voy a cerrar esto porque me estoy liando yo solo.


    Siguen pasando los días con relativa normalidad y yo me aferro a mi trabajo para deshacerme de pensamientos que me distraen, me alteran y me confunden. Aunque he de reconocer que no consigo estar al cien por cien. El viernes por la noche salí a cenar con Noelia, también ella, como Rafa, se empeñan en decir que me ven distinto que algo ha cambiado en mí. Una de las actitudes que me delatan, según ella, es que hay momentos en que parezco ausente, a pesar de ello, Noelia se encargó de amenizar la velada con sus particulares conversaciones y terminé interesándome por lo que contaba, e incluso reí con ella. Después tuvimos una buena sesión de sexo, y digo buena, porque Noelia puso todo de su parte para que así fuese. Brutal. Lo que sucedió me relajó tanto que, en cuanto ella se fue, me quedé dormido.


    Ya amanece el sábado, hoy iré a comer a la mansión, hace unos días, Nana me llamó para hacerme saber que prepararía la dorada con verduras que tanto me gusta y eso no me lo pienso perder. Además, quiero ver a la familia, pero antes de todo esto decido salir a correr un rato al Retiro, mi cuerpo y mi mente me lo van a agradecer. Durante cuarenta minutos recorro buena parte del parque y, al pasar por la zona deportiva de “La Chopera”, me detengo un poco para beber agua. En ese momento alguien se me acerca sin que me dé cuenta y me saca del oído uno de los auriculares con los que iba escuchando música. Al darme la vuelta me llevo una grata sorpresa, Rafa me mira sonriente y sudoroso como yo.


    —¡Hey! ¿Nos hemos puesto de acuerdo? —pregunta agitado.


    —¡Eso parece! ¿Qué tal, tío? —Nos saludamos con un apretón de manos.


    —Ya me iba, llevo una hora a galope —comenta.


    —Yo también, voy a comer a la mansión.


    —Ah, bien, comida familiar, supongo que tu Nana te tendrá preparada una de sus exquisiteces —esboza una sonrisa después de hablar mientras se normaliza su respiración.


    —Pues sí, concretamente la dorada con verduras.


    —Dios mío, la famosa dorada con verduras de Nana, ¡uuff! La probé una vez, ¡es una delicia! —exclama.


    —Casi orgásmica —continúo, y ambos nos echamos a reír.


    —Tú lo has dicho y si luego te saca esas natillas caseras con canela, ¡ñam, ñam!, Orgasmo asegurado —el comentario de Rafa nos hace continuar riendo.


    —Venga, ¡vente a comer! ¿Te apuntas? —Le propongo.


    —¿Que si me apunto? ¡Es que ni me lo pienso! Claro que sí, no se me ocurre mejor plan —responde animadamente.


    —Pues ¡hala, Garrido! Vamos, que llegamos tarde —elevo la voz y vuelvo a iniciar el trote. Rafa me sigue.


    Una vez duchado, me pongo un pantalón de pinzas negro y una camisa rosa. Un poco de cera para el peinado, el toque justo de Emporio Armani y ya estoy listo. En unos minutos bajo al parking y salgo de allí con el Mercedes, es hora punta y el tráfico está bastante saturado. Ese es el motivo por el que me demoro más de lo normal en llegar a la mansión pero ya estoy aquí y veo que Rafa también está llegando. Aparco el coche junto al suyo y luego caminamos juntos hacia la casa.


    —Estamos bastante sincronizados —comento al pasar por el vestíbulo.


    —¿Será porque nuestro día a día es muy similar? —pregunta Rafa, haciendo una mueca graciosa con la cara.


    —Sí, supongo que debe ser eso —cabeceo sosteniendo la sonrisa, y cuando llegamos al salón, esta se me borra de manera inmediata. Sara e Iván están sentados en el sofá, muy juntos.


    —Creo que hay una invitada más a esta comida. ¡Sorpresa! —Canturrea Rafa en voz baja. Yo lo oigo, pero me he quedado anclado en ella, es la primera vez que nos vemos después de aquellos besos y… ¡Joder!


    No me había pasado por la cabeza la posibilidad de encontrarla en mi casa y, ahora que la veo…, no podría explicar lo que siento. Irremediablemente me vuelvo a perder en su mirada, no puedo evitarlo. Así que, es muy probable que mi hermano se percate de que algo pasa entre ella y yo. ¡Tengo que reaccionar! ¡Tengo que bajar de la nube! ¡Ya!


    —¡Buenas tardes, Iván! Me alegro de verte —Rafa eleva la voz para llamar la atención de mi hermano. Ha sido un toque maestro por su parte y no sabe cuánto se lo agradezco. Yo aprovecho para despertar y mirar hacia otro lado, supongo que Sara habrá hecho lo mismo. Después me acerco a Iván y lo saludo con un cálido abrazo.


    —¿Qué tal, pequeñajo? —Intento mostrar una sonrisa lo menos incómoda posible, no es fácil.


    —Ya ves, aquí estoy con mi niña esperando a que esté lista la mesa —su tono me resulta un tanto irónico y me sorprende. ¿Ha querido dejar claro que Sara es “su niña”?


    Ella se levanta y se me acerca, viene a mí para saludarme y, mientras nos damos dos besos, la sujeto firmemente por la cintura. Ese roce ha sido como una pequeña descarga eléctrica con la que me hubiera gustado electrocutarme y quedarme pegado a ella.


    —Hola, Héctor —dice y me sonríe.


    —Hola, Sara —muestro una leve sonrisa. Luego me aparto con el cuerpo bien cargado de tensión y miro a Rafa.


    —Rafa, ella es Sara, amiga de Iván —intento que no me tiemble la voz, Rafa se inclina hacia ella y la besa en las mejillas. Además le regala una amplia sonrisa y es correspondido.


    —Hola, bonita, yo soy Rafa. Tu cara me suena, creo que te he visto antes… —Y le guiña un ojo. Ha hecho alusión al día que la vio en el gimnasio.


    —Encantada, Rafa, sí, puede que nos hayamos visto en algún lado… —Contesta con simpatía.


    La incomodidad puede conmigo, de no ser porque estoy en mi propia casa y tengo que cumplir con mi familia, saldría inmediatamente de aquí. “¡Dios! No sé por qué cuando la tengo cerca, siento como si tuviese un tiovivo en el estómago que no para de dar vueltas”.


    —¿Queréis tomar algo antes de comer? —pregunta Iván.


    —Te agradecería una copa de vino —responde Rafa.


    —Yo aún no quiero nada —prosigo.


    —Bueno, voy a la cocina y así de paso le pregunto a Nana cómo van esas doradas… —Iván se dispone a salir del salón.


    —Yo voy contigo, nenete —continúa Sara y se va con él. Vale, ya me ha quedado claro que Iván es “su nenete”, pero ¡¿hacía falta decirlo?!


    Rafa se ha quedado observando la escena, ha visto cómo los he seguido con la mirada mientras se iban y luego ha colocado una mano abierta sobre mi hombro.


    —Te compadezco —murmura.


    —¿A mí? ¿Por qué lo dices? —pregunto, utilizando una indiferencia que no me sirve de nada.


    —Te compadezco porque te gusta la misma chica que le gusta a tu hermano y, ahí amigo, tienes un gran problema —contesta claro y conciso. Y yo me quedo sin palabras.

  


  
    CAPÍTULO 8


    La comida ha ido bien, todos hemos disfrutado de la buena mano que tiene Nana en la cocina, también ha preparado una ensalada especial con nueces, pasas y un toque de miel. A Sara le ha encantado y Nana se ha mostrado muy satisfecha por ello. “Es bueno ir conociendo tus gustos, Sara, así sé que te la puedo preparar más veces”, le ha dicho, con toda la amabilidad del mundo. Veo que hasta Nana la adora, tanto como papá, tanto como Iván… Le habla como si ya fuese un miembro más de la familia. Rafa me mira porque debe estar alucinando pepinillos, como él suele decir.


    En esta ocasión, mi padre no ha comido con nosotros, lo llamé por teléfono al ver que se demoraba y me pidió que comiésemos sin él. Supongo que debe estar en algo importante, porque de lo contrario no se hubiera perdido esta reunión. Un rato después de tomar el postre, Rafa y yo nos acomodamos en el salón junto al calor de la chimenea y nos tomamos un orujo de hierbas de Cantabria, es muy propicio para una buena digestión, mi amigo me mira mientras bebe y puede que lo haga para intentar descifrar la ofuscación que refleja mi cara.


    —Héctor… —Se incorpora un poco sobre el sofá donde está sentado y apoya los codos sobre sus rodillas.


    —Dime —lo atiendo levantando los párpados con parsimonia.


    —Llevas diez minutos dando toquecitos con el pie en el suelo y ni qué decir de tu cara de fastidio… —Murmura.


    —Rafa, ¿no estás viendo el panorama? —Le pregunto en voz baja, pero sin dejar de mostrar mi indignación.


    —Por supuesto —asiente con cara de circunstancia.


    —Una niña de diecisiete años sale de la nada y de pronto todos en esta casa la colman de atenciones, la miman, se preocupan por ella… Rafa, ¡en ocasiones duerme aquí! —Hago una pausa después de desahogarme y resoplo.


    —Hasta tú la adoras —opina con tranquilidad. Yo giro la cabeza en su dirección y lo atravieso con la mirada.


    —No, por supuesto que no —niego rotundamente, el osado comentario de Rafa ha incrementado mi evidente enfado.


    —Por supuesto que sí, date cuenta quién te lo dice. El doctor Garrido entiende mucho del corazón de las personas y, sobre todo, del de su mejor amigo —se explica con su particular tono de humor, pero queriendo transmitir lo que piensa realmente. Yo niego con la cabeza al escucharle. Rafa siempre le quita hierro al asunto, sin embargo en esta ocasión, y con respecto a este tema, poca cosa hay que disminuya mi desazón.


    —Vale, Rafa, eres cardiólogo, no tienes un consultorio sentimental —murmuro, suavizando mi estado de ánimo. Rafa se ríe de lo que digo, pero pronto contraataca con lo mismo.


    —Sabes de sobra que no me hace falta ser especialista en temas amorosos para darme cuenta de lo que te ocurre. La cardiología es mucho más complicada — puntualiza y sonríe. Esta conversación empieza a ponerme tenso.


    —No me ocurre nada, sólo me desconcierta todo esto —antes de que siga hablando, me interrumpe.


    —Ya, lo que te desconcierta es que Sara haya llegado a vuestras vidas como un auténtico ciclón, arrasando —comenta. Yo le oigo y me quedo callado—. Y a la tuya también —continúa. Yo sigo callado, mirando al suelo—. Héctor, la has besado en la boca… —Insiste y yo permanezco en la misma posición. Lo que Rafa dice está haciendo saltar chispas dentro de mí, aun así, necesito escucharlo—. Tú mismo no te ves, pero minuto sí minuto no, la estás mirando —pausa—. Y sí, la niña es muy guapa, pero tú siempre te rodeas de mujeres guapísimas y nunca te he visto mirar a ninguna de la forma en que la miras a ella —Rafa está dándole forma a toda esa retahíla de detalles con los que quiere llegar a una conclusión. Imagino que a una explosiva conclusión que yo no quiero escuchar. Tal vez porque aún no lo ha dicho y ya estoy a punto de saltar por los aires.


    —No, Rafa, para —con un ligero nerviosismo, intento zanjar su monólogo.


    —Te has enamorado —concluye.


    Un inminente silencio se interpone entre nosotros y, en medio de este, juraría que pueden oírse los latidos agresivos que vapulean mi corazón. ¿Por qué? ¿Son nervios? ¿Es rabia? ¿Es miedo? ¿Qué es?


    Me levanto del sofá y camino de aquí para allá sin saber dónde parar. Me paso una mano por el pelo y, al levantar la mirada, veo que Nana está apoyada en el marco de la puerta del salón, a varios metros de nosotros. Ella me está mirando con preocupación, ha debido escucharlo todo, pero antes de que yo pueda decir algo, se marcha.


    —Héctor… —Habla Rafa.


    —Rafa, no estoy enamorado, ¡no lo estoy! La besé en la boca, sólo eso, pero… — Trato de dar una explicación que resulta escasa y muy poco convincente.


    —¿Por qué la besaste, entonces? —Interrumpe preguntando y lanzándome una mirada entornada.


    —Porque… lo deseé —contesto con exasperación.


    —La deseas, tiempo presente —hace una ligera pausa y al ver que centro toda mi atención en él, continúa—. Te conozco, Héctor, para ti lo de los besos es un episodio inconcluso. Te mueres por besarla otra vez y hacerle el amor. Necesitas terminar lo que empezaste, pero te retienes. Con Sara eres incapaz de ir a saco como lo haces con cualquier otra mujer, te aguantas las ganas y te conformas con quedarte suspendido en el tiempo, mirándola. Sólo mirándola —termina de exponer su fundamentado punto de vista y esboza una tenue sonrisa.


    —Tu opinión parece muy realista, pero no es así, Rafa. Déjame explicarte… — Intento decir algo para romper su argumento, pero no tengo éxito. Él vuelve a impedírmelo, Rafa es así de perseverante cuando cree firmemente en lo que está pensando.


    —Héctor, te he hablado algunas veces de lo que se siente cuando se está enamorado… Pues estate muy atento a todo lo que sientes a partir de ahora, porque eso es amor —termina de hablar y me observa arqueando ligeramente las cejas. Espera por mi parte una reacción que no llega, me ha dejado sin palabras y también un poco atemorizado.


    —No estoy enamorado, no me enamoraría de una niña de diecisiete años — murmuro. Después de todo lo que ha dicho mi amigo, mi comentario se queda flotando débilmente en el aire como si fuese a disolverse en breve, igual que el humo de un cigarrillo.


    —Bueno, la negación es el camino fácil, sigue negándolo, el día que lo quieras admitir, haré una fiesta en tu honor —Rafa vuelve a introducir el humor en la conversación y, gracias a eso, siento que puedo relajarme un poco.


    —Venga, colega, dejemos el tema y repitamos el orujo de hierbas… —Oculto un leve suspiro cuando voy a buscar la botella. ¡Necesito destensarme!


    Un par de horas después, Iván entra en el salón y se nos acerca. Está colocándose una chaqueta de cuero negra.


    —¡Hey, Iván! ¿Te tomas algo con nosotros? —pregunta Rafa muy alegre. Iván mira la botella de orujo que reposa vacía sobre la mesa de mármol y cabecea insinuando una sonrisa.


    —¡Uy! Me da que ustedes dos ya vais finos.


    —No, pequeñajo, no me digas que te vas —protesto con suavidad.


    —No voy a tardar, como mucho un par de horas —responde, echando un vistazo a su reloj.


    —¿A dónde vas? —Me intereso.


    —Probablemente la semana que viene haga un par de sesiones fotográficas para una conocida marca de ropa, pero tengo que ir a concretarlo —explica mientras se peina ligeramente con los dedos.


    —¿Hoy sábado? —pregunta Rafa.


    —Sí, tengo una reunión en media hora, así que, me piro ya —se da media vuelta para marcharse, pero a los dos segundos se vuelve a girar hacia nosotros—. ¡Una cosa! Sara está arriba, se ha quedado dormida, no hagáis mucho ruido, por favor.


    —Gracias por avisar, no molestaremos a la bella durmiente —contesta Rafa sonriente.


    Cuando Iván termina de irse, Rafa y yo nos miramos instintivamente. ¡¿Dormida en su cama?! Pensar en esa situación me pone nervioso, mejor no lo pienso. Al alejarme de mis pensamientos, me percato de que mi amigo me está mirando con cierto aire pícaro.


    —¿Qué? —pregunto, para que suelte de una vez lo que está deseando decir.


    —Arriba, bella durmiente, sola —dice, separando las palabras y apuntando al techo con un dedo. Yo me río y niego con la cabeza.


    —Estás loco, no voy a ir —protesto.


    —Príncipe, cagado —me señala, y los dos reímos. Nana entra y sonríe al vernos.


    —Hola, Nanita —me dejo caer hacia atrás en el sillón, y ella, al pasar, me acaricia el pelo.


    —Hola, Nana. Guapa —saluda Rafa.


    —Chicos, ¡habéis acabado la botella! ¡Qué par de borrachines! —exclama sorprendida, mirando simultáneamente hacia la botella y hacia nosotros, con los ojos como platos.


    —No es nada, Nana, estamos bien —mi voz demasiado suave me delata. Estoy un poco tocado, pero sólo un poco.


    —¿Os apetece algo de comer? Si coméis no os emborracharéis tanto. ¿Unos sándwiches? ¿Frutos secos? —Sugiere con zalamería y no podemos negarnos


    —Eso suena bien —apunta Rafa


    —Vale, Nana, tráenos algo para picar —acepto. Ella asiente y se marcha sonriente, cuando va cruzando el vestíbulo en dirección a la cocina, la oímos tararear una canción.


    —Colega, quiero una Nana en casa que me consienta como la tuya —comenta Rafa con los párpados medio gachos. Rafa también está un poco tocado por el efecto del Orujo.


    —Lo siento, Garrido, Nana es única en su especie.


    Son casi las 21:00 y papá aún no ha llegado, Iván no ha vuelto y Rafa se marchó hace media hora. Nana debe andar en la cocina preparando la cena, y yo me he quedado sólo en la inmensidad del salón. Estoy sentado sobre la alfombra, con la espalda pegada a un sofá y con la mirada perdida en las adormiladas ascuas del fuego. Llevo rato conversando conmigo mismo, ya que las palabras de Rafa no dejan de dar vueltas en de mi cabeza.


    Enamorado dice… —sonrío—. Eso es del todo imposible, además yo sí puedo controlarme ante ella. Podría haberla llevado al loft aquella noche después de los besos, y no lo hice. Podría haberla buscado estos días que no la vi, y no lo hice. Podría ir ahora a verla dormir, y no lo hago… —Después de pensar esto, niego ligeramente con la cabeza y murmuro una conclusión.


    —¡Dios! ¡Menuda tentación! ¿A quién quiero engañar? ¡Estoy loco por subir esa escalera! —Resoplo y, llevado por un impulso, me pongo en pie. Un par de minutos después, estoy apoyado sobre la pared, junto a la puerta de la habitación de Iván.


    ¿Ese redoble de tambores es mi corazón?

  


  
    CAPÍTULO 9


    He estado a punto de desistir. Una gran parte de mí quería volver atrás, bajar las escaleras, despedirme de Nana e irme de la mansión. Huir como el que huye del diablo, cuando en realidad, lo que tengo delante de mis ojos… es un ángel.


    Sobre la almohada reposan las rubias y largas ondas de su pelo, casi puedo palpar sin rozarla, la suavidad de su piel tersa y joven. Y sus labios, tan coquetamente dibujados, se adivinan suaves, húmedos, esponjosos, dulces… Su boca me fascina. La chica rubia de pelo ondulado y mirada castaña me seduce sin hacer el mínimo esfuerzo.


    Su respiración apenas se oye, pero hace que su pecho se eleve y luego descienda, una y otra vez, y yo me embobo con ese involuntario y provocador movimiento. Está durmiendo profundamente, apacible, serena. Y yo, estoy viviendo un impresionante espectáculo, mezcla de belleza y ternura, que hace que el tiovivo que tengo en el estómago gire y gire y gire, una vez más.


    “¿Será posible que siempre que la miro y la tengo cerca, sea capaz, ella solita y a sus diecisiete años, de causar este efecto en mí?”.


    Me aproximo a la cama y acerco la mano hasta tocar un mechón de su cabello. Pero mis estímulos me hacen ir un poco más allá y llevo mi mano hasta el óvalo de su cara. La acaricio casi sin rozarla, paseando lentamente la yema de mis dedos a ras de su piel. Al llegar a su boca, no puedo evitarlo y deslizo el pulgar por encima del labio inferior. “¡Dios mío!” —Me agito—. “Cómo me gustaría volver a probarla”.


    Mi respiración se convierte en un leve jadeo, que sale de mí con cierta dificultad.


    “Pero ¿por qué tengo esta urgente necesidad de besarla? Estaba muy convencido de que no se repetiría…¡Héctor! ¡Debes ser consecuente con las decisiones que tomas! ¡Siempre ha sido así! En momentos como este, siento que pierdo la capacidad de gobernar mi propio cuerpo, y… no sé por qué”


    Vale, ya. Todo controlado, lo mejor es que salga de aquí de inmediato, y dejaré de estar tentado a ese montón de cosas maravillosas que haría con ella. Aunque bien sabemos Dios y yo, que estaría dispuesto a permanecer toda la noche observándola y, claro, también soportando las dinámicas vueltas que da el tiovivo que hay en mi estómago.


    En contra de mi verdadera voluntad, empiezo a caminar hacia atrás como los cangrejos, para no tener que dejar de verla hasta salir por la puerta. Pero en el trayecto y tras cuatro escasos pasos, me topo con un zapato que hay en el suelo y me tambaleo.


    Intento no caer, pero para ello tengo que apoyar la mano en una mesa que hay junto a mí y, al hacerlo, tiro el lapicero que está sobre ella.


    “¡Madre mía! Menuda la he liado”. Me agacho rápidamente a recoger los veinticinco mil bolígrafos que se han desparramado sobre la moqueta, y cuando tengo un buen puñado en las manos, veo que alguien me está ayudando en la tarea. Elevo la mirada y me sobresalto al ver a Sara de rodillas junto mí.


    —Hola, Héctor —saluda—…me he asustado un poco —dice, con una tierna sonrisa y sigue recogiendo los bolígrafos.


    —Siento haberte despertado, no quería… —Me disculpo. Ella eleva la mirada y amplía su sonrisa.


    —Tranquilo, es tarde y me tengo que ir…, así que, gracias por haber hecho ruido —comenta, y al mismo tiempo se pasa el pelo por detrás de la oreja. “¡Qué gesto tan femenino! ¡Y qué bonita está al hacerlo”.


    —¿Dónde está Iván? —pregunta, dando por hecho que debe estar en la casa.


    —Él no está…, salió hace más de dos horas —contesto y termino de poner los bolígrafos sobre la mesa. Pero aún seguimos de rodillas sobre la moqueta, uno frente al otro.


    —Vaya, se enfadará cuando vuelva y no me vea aquí. Estoy segura —ríe un poco. Yo, por el contrario, me pongo serio.


    —No tiene por qué enfadarse, ¿o sí? —pregunto. “Tal vez su respuesta me saque de una vez por todas de la asfixiante duda. ¿Será o no será novia de mi hermano?”.


    —Se enfadará porque me habré ido sin cenar con él y sin despedirme —aclara, con naturalidad.


    “¡Joder! ¡Eso no me aclara nada! A este paso, en breve tendré que visitar a mi colega Julián Vega, especialista del área de gastroenterología de mi clínica. Él sabrá cómo solucionar la úlcera estomacal que está a punto de brotarme”.


    —Entonces, ¿ya eres mi cuñada? —Quiero saber y le hago una pregunta directa. Ella se asombra al escucharla.


    —¿Te gustaría que lo fuera? —Responde con otra pregunta y yo empiezo a perder la paciencia.


    —Me daría igual —prosigo y me pongo en pie. Ella también se levanta sin quitarme ojo, pero creo que está guardando una sonrisa en el interior de sus labios.


    —Bueno, me voy a ir, Héctor. He quedado para salir… —Al decir esto, me agarra un bíceps, se inclina, y me besa en la mejilla. Luego se encamina hacia la puerta y se va.


    Yo me quedo inmóvil y sin decir nada, ese pequeño beso me ha anestesiado, pero en un par de segundos reacciono y salgo de la habitación.


    —¡No! ¡No quiero que lo seas! —Alzo la voz, y Sara se gira en mitad del pasillo. Me está mirando algo sorprendida.


    —Que no sea ¿qué? —pregunta.


    Yo camino y me detengo a un escaso metro de ella. Sé que estoy algo agitado, pero no me preocupa que se percate de ello.


    —No quiero que seas mi cuñada —aclaro con rotundidad.


    —¿Por qué no? —pregunta ligeramente desconcertada.


    —Es muy sencillo, no quiero que mi hermano tenga una novia a la que yo me he comido a besos —explico y ambos guardamos silencio.


    —Tenía entendido que querías olvidarlo —prosigue Sara y esa réplica me enerva por la simple razón de que ahora, tengo que encontrar una respuesta coherente, y no es fácil. Frunzo el ceño y tardo varios segundos en hablar. Ella me observa y vuelvo a intuir que oculta una sonrisa.


    —Está olvidado —confirmo, aunque dudo que se lo tome en serio.


    —Pues entonces, si para ti es como si nada hubiera sucedido entre nosotros, sí que podría ser tu cuñada —comenta con tranquilidad. Con toda la tranquilidad que a mí me falta.


    —Mejor que no, Sara, no es buena idea —insisto. “¡Por Dios! No quiero tener que besarla en la mejilla en las fiestas navideñas, cuando en realidad quiero devorar sus labios. ¡Qué horror, desear a la novia de tu propio hermano!”.


    —¿Y si Iván me hubiera besado antes que tú? ¿Cambiaría eso tu opinión? — Atrevida, efectúa una pregunta que me pone en alerta. “Pero ¡¿qué tipo de pregunta es esa?! ¡¿Está tratando de jugar con los dos?! ¿De qué va esto?!” Siento cómo la niebla y la oscuridad se difunden por todo mi cuerpo, y mi cara debe ser un verdadero film de terror.


    —¿Es así? —pregunto enfadado.


    Ella vuelve a mantenerse en silencio, ahora parece un poco retraída.


    —Sara, ¡responde! ¿Te has acostado con mi hermano? —Insisto y el gesto de su cara viene a ser una mezcla de asombro y decepción. Creo que no esperaba esta pregunta, pero aun así, yo sigo queriendo mi respuesta. “¡Ya!”.


    Ella se gira con rapidez para marcharse, más yo, la alcanzo con un ligero movimiento.


    —¡Sara! ¡Antes de irte responde! —Exijo y, sin apenas darme cuenta, la tengo bien agarrada de un brazo y la he acorralado contra la pared.


    —No —murmura con la mirada fija en la mía.


    —Quien calla otorga, Sara. ¡Responde! —Prosigo, cada vez más encolerizado por su silencio.


    Le doy unos segundos más para que conteste y, en ese pequeño trayecto de tiempo, puedo sentir cómo se enciende una hoguera en mi interior. Tal vez la tenga demasiado cerca. Quizás me siento poderoso al saber que si no la suelto, ella sería incapaz de huir de mí. Eso me excita.


    Está indefensa pero, aun así, me sigue seduciendo. “¡¿Cómo lo logra?!”.


    Sin hablar, nos estamos implorando algo que ambos deseamos. Sé que quiere lo mismo que yo, su mirada me lo dice. A pesar de mi monumental enfado, vuelvo a desear candentemente aterrizar sobre su boca, y fundirme con ella y toda mi desesperación en un beso interminable. Cuando me doy por vencido y nuestros labios van a rozarse, alguien comete la atrocidad de interrumpirnos.


    —¡¿Qué está pasando aquí?!


    Me recompongo y dejo libre a Sara. Ella corre hasta la persona que nos mira desconcertada y le da un sonoro beso en la cara.


    —¡Me voy, Nana! Se me hace tarde —dice, y sale corriendo escaleras abajo. Nana se gira para verla bajar y yo sigo en el mismo sitio, no he dado ni un solo paso.


    —¡No corras por las escaleras, Sara! —Grita y, hasta que no se cerciora de que Sara ha terminado con todos los escalones, no vuelve su mirada hacia mí.


    —Hola, Nana… —La veo acercarse.


    —Héctor, ¿qué estabas haciéndole a la niña? —pregunta preocupada.


    —Pues… —Titubeo —pues nada, Nana, no le estaba haciendo nada —respondo con gesto serio.


    —¿Cómo que nada, mi rey? Aún estoy perfecta de la vista… —Replica.


    —Olvida lo que has visto, por favor —ruego, no tengo otra escapatoria.


    —No me equivocaba al pensar que vuestros caminos estaban unidos… — Murmura en voz baja y con la mirada perdida en la nada. Parece sumida en sus pensamientos.


    —¿Qué has dicho? —pregunto extrañado y con el ceño muy fruncido, Nana viene y posa su cara en mi pecho mientras me abraza.


    —Mi rey, olvida lo que has oído —contesta, y siembra todo el misterio en mí.


    Martes, 26 de febrero.

    Consulta 4.


    —Señorita Cristina, la voy a remitir con el doctor Garrido. —Informo.


    Cristina es una nueva paciente de la clínica, hoy ha venido por primera vez, tiene veinticinco años y, según mi criterio, sus síntomas son un claro cuadro de arritmia cardíaca. Siente como si sus palpitaciones fueran golpes en el pecho y nota el pulso muy fuerte en su cuello.


    —Doctor, pero entonces, lo que yo tengo es grave, ¿verdad? —pregunta asustada.


    —No te angusties, Cristina, no tiene por qué ser grave pero quiero que te realicen un electrocardiograma y una prueba de esfuerzo para obtener un mejor diagnóstico — explico con amabilidad. Ella me escucha con los ojos muy abiertos, es una expresión a la que estoy bastante acostumbrado. Le dedico una sonrisa tranquilizadora y, a duras penas, me corresponde.


    —El doctor Garrido se ocupará de que tu corazón vuelva a la normalidad, es un cardiólogo excelente —prosigo con la intención de transmitirle ánimo y, en esta ocasión, sonríe y parece más sosegada. Creo que he conseguido aplacar un poco su miedo.


    —Cristina, ahora puedes acercarte a recepción y la señorita Gloria te dará la próxima cita, ¿de acuerdo?


    —Sí, está bien —asiente.


    Yo levanto la mirada para darle una última indicación importante, y me la encuentro observándome de una manera muy particular. Sí, es ese gesto de admiración, que también suelo recibir bastante a menudo por parte del género femenino.


    —Es importante que no te sobre esfuerces, al menos hasta que asistas a la cita con el cardiólogo, ¿bien?


    —De acuerdo, doctor, aunque por lo general no suelo realizar grandes esfuerzos. Mi hermana es la loca de la casa… Ella va al gimnasio, sale a correr, se va de marcha, etc, etc, etc. Yo soy bastante más tranquila, veo telenovelas, hago dulces y estoy aprendiendo a coser —comenta, y río brevemente al escucharla.


    —Bueno, suele pasar, en toda familia hay una oveja descarriada, pero en tu caso, tienes terminantemente prohibido formar parte de las locuras de tu hermana… —Indico con un toque de humor, para finalizar la consulta.


    —¡Uy! No, Sara pasa poco tiempo en casa, así que estoy a salvo —exclama al oír el nombre de Sara, carraspeo un poco e inmediatamente mis ojos se van a la cabecera del historial de Cristina, el cual tengo sobre la mesa.


    Nombre del paciente: Cristina Herrera Segovia.


    “¡Vaya por Dios! Esta muchacha pelirroja, de ojos claros y con un posible problema de arritmia es… ¿hermana de Sara?”

  


  
    CAPÍTULO 10


    El jueves por la tarde, alrededor de las 20:30, Rafa y yo acabamos una intensa rutina de entrenamiento en el gimnasio y paramos a charlar mientras nos secamos un poco el sudor.


    —Esta noche quiero sexo… Mi último polvo fue el lunes y ya han pasado muchos días —manifiesta Rafa. Yo me cuelgo en el cuello la toalla que usaba para secarme, y lo miro simulando un gesto de preocupación.


    —¡Tío, tres días! Eso ya se podría considerar abstinencia sexual, es preocupante colega —exagero con mi comentario, y ambos reímos.


    —¿Salimos de caza esta noche? ¿O tiramos de la agenda? —Propone dos planes, y cualquiera de ellos es igual de válido.


    Cuando voy a contestar, se oyen unas risas y tanto Rafa como yo instintivamente volvemos la cabeza. La puerta de la sala de spinning se abre y comienza a salir gente. Entre la multitud predominan las chicas, todas con ropa deportiva de colores llamativos y bastante húmedas y ajustadas. Como es normal, no vamos a privarnos de esta panorámica tan sexy y excitante y, a medida que las chicas van desfilando ante nosotros, la libido se nos dispara y sube trepidantemente de nivel. Rafa emite un silbido poco apreciable y un par de chicas nos miran y sonríen, aunque pasan de largo.


    —Virgen del Socorro, yo quiero ser el líder de esta manada —murmura Rafa — ¡me gustan todas! —Añade. Yo emito una breve carcajada tras escucharle y echar un vistazo a su gesto de obseso sexual.


    —Bueno, unas mejores que otras… —Comento, considerando lo que veo.


    —¡Hey, hey! —Mi amigo, me llama la atención con un pequeño codazo.


    Yo vuelvo la vista con esa exigencia, debe tratarse de un ejemplar digno de ver. Pero para mi sorpresa, lo que captan mis ojos hacen que una pequeña en inesperada punzada rebote en las paredes de mi estómago. Supongo que el treintañero que marca su torso con una camiseta de lycra negra, es el súper monitor de spinning. El típico que dirige con dinamismo una clase repleta de chicas jóvenes, y las embelesa hasta el punto de tenerlas comiendo de su mano.


    “A juzgar por lo que veo en este momento, creo que trata de seducir a una de ellas. ¡¿Cómo no?! Tenía que ser Sara. ¡Faltaría más!”.


    Me coloco ambas manos en las caderas mientras los observo. Él parece explicarle algo y ella ríe continuamente. “¡Qué entretenidos están! ¡Yupi!”.


    Sara también viste unos leggins negros cuya cinturilla queda muy por debajo de su ombligo y un top azul claro que sujeta su pecho, y marca el perfecto redondel de sus pezones. “¡Digo yo que, bien podría usar otros colores más oscuros, que no revelaran tanto!”.


    —¡Hey, Héctor! —Rafa me llama, pero aún no puedo atenderle.


    Sara no deja de sonreír, asiente varias veces, y parece que luego se despide del monitor. Echa a caminar y, cuando va a pasar por mi lado, se coloca los auriculares y manipula su iPod. Supongo que está seleccionando la música que quiere oír. Yo la sigo con la mirada, la cual deslizo por cada centímetro de su silueta. “¡Menuda está!”. No se ha percatado de que estoy aquí, debe ir envuelta en una densa nebulosa de felicidad. “!Casi se tropieza conmigo! ¡¿Cómo no me ha visto?!”.


    Las manos de Rafa se plantan en mis hombros, y me hacen girar hasta estar frente él.


    —Límpiate la babita, colega —dice, y se ríe.


    —Pero, ¡¿tú te has dado cuenta?! —pregunto indignado.


    —¿De qué se te caía la baba? Sí, claro, en cantidades industriales —Responde y remarca la sonrisa.


    —Rafa, ¡reacciona! ¡Ni nos ha mirado!—exclamo.


    —Oye, Héctor, el que tienes que reaccionar eres tú. La chica va a su bola, ha salido agitada de una clase de spinning, se ha puesto su música, y ha pasado del resto del mundo. No va mirando escaparates —explica y es exactamente lo que ha sucedido. “¡¿Por qué me siento tan molesto?!”.


    —Sí ya, muy agitada… —Repito con ironía. Rafa me observa y, mientras sonríe, niega con la cabeza. Creo que le estoy haciendo gracia y no le he contado ningún chiste.


    —Anda vámonos —me echa el brazo ligeramente por encima de los hombros y me obliga a caminar.


    —Una buena ducha relax, algo ligero de cena y luego nos espera un noche de lujuria que ¡uumm!, sólo con imaginarlo me pongo perverso —frunce el ceño y junta los labios haciendo una mueca jocosa, y al final tengo que reírme. No me queda otra, Rafa es cómico como él solo.


    —Las perversiones son tu ocio favorito, Garrido —prosigo y llegamos a los aparcamientos donde tenemos los coches.


    Cuando Rafa sale del estacionamiento, detiene su Volvo junto a mi Mercedes y baja el cristal de la ventanilla. Yo hago lo mismo para oír lo que quiere decirme.


    —¡De la Rosa! —Alza un poco la voz para llamarme. Yo le hago un gesto con la cabeza para que sepa que le estoy prestando atención.


    —¡Tu rubita está para comérsela con ropa y todo! —Se echa a reír después de hablar y pisa el acelerador para marcharse. Yo esbozo una sonrisa y arranco el motor.


    “Es curioso, casi que empiezo a acostumbrarme a ese calificativo de “mi rubita”, cuando en realidad esa chica no es absolutamente nada mío”.


    El agua caliente cae sobre mi cuerpo desnudo. Apoyo un brazo en la pared de piedra caliza, y dejo caer mi cabeza sobre él. Sentir el ardiente choque del agua sobre mi espalda me relaja hasta el punto de la desconexión total. El calor se propaga, y se ha creado un ambiente de lo más propicio para dejarme llevar por un pensamiento, que insistente, y lleva rato queriendo amplificarse en mi mente.


    Está bien, aquí, en la intimidad de mi casa, no tengo por qué sentir que estoy faltando a la ley ni traicionando a nadie, si dejo que Sara se cuele un pequeño espacio de tiempo en mi cabeza.


    ¡Dios! Es que por más que intento obviarla, su recuerdo se hace casi palpable. Me resulta tan apetecible con ese halo de niña inocente, ingenua y traviesa a la vez…


    Cierro los ojos con fuerza y me paso las manos por el pelo deslizándolo hacia atrás, me doy la vuelta y apoyo la espalda en la pared. Suspiro y me dejo embaucar nuevamente por ella…


    Ese top que llevaba puesto en el gimnasio…, ¡qué pecado! Y qué provocación la manera en que hacía destacar sus pezones, deben ser toda una delicia para el paladar.


    Deslizo la mano por mis abdominales hasta llegar a tocar la inminente erección que me ha causado pensar en su cuerpo. La froto lentamente sin dejar de imaginar que me agarro a sus caderas y que estoy dentro de ella. El placer que me produce fantasear que cabalgo entre sus piernas, me lleva a acelerar la fricción sobre la parte de mí, que más rígida está en este momento. Agudizo el roce una y otra vez, me agito. Mi respiración se desboca, presiono con fuerza y finalmente… exploto en un orgasmo increíble que se extiende por todo mí ser.


    Mientras mis gemidos van perdiendo intensidad, no puedo evitar esbozar una leve sonrisa de satisfacción.


    Después de la ducha, estoy ojeando el vestidor, descuelgo un pantalón negro de Ralph Lauren y una camisa blanca de la misma firma. Aunque, sinceramente, me quedaría con el pantalón de pijama y en casa. Ese episodio erótico bajo el agua, me ha desfogado por completo pero he quedado con Rafa y no voy a darle plantón. Así que, sin más esperas, me arreglo para salir.


    Media hora después, estoy subiendo a mi coche y en breve salgo del parking. Una vez circulando por la calle, marco el número de Rafa en el móvil y activo el manos libres.


    —¡Héctor! —Contesta.


    —Rafa, estoy en camino, ¿dónde nos vemos?


    —Acabo de entrar en “O’Clock”. Vente directo para acá —comenta, elevando la voz, pues apenas se le oye con la música que está sonando en el local.


    —¿Con quién estás? —Doy por hecho que si ya está en “O’Clock”, es porque alguien le ha propuesto ir allí.


    —Con dos bellezas, ¿te vale con eso? —Ríe.


    —Finalmente tiraste de la agenda —comento y sonrío.


    —Pues sí y a ti te he allanado el terreno. Te adelanto que Rosana lleva un vestido blanco que lo marca todo, todo —informa, con su peculiar tono pillo.


    —¡Ya se te nota lo perverso, Garrido!—exclamo. Los dos reímos y un minuto después terminamos la llamada.


    “O’Clock” es un lugar que también solemos frecuentar con asiduidad. Está situado en pleno centro de Madrid, y ofrece un confortable espacio de diferentes ambientes, con un marcado estilo British.


    Una vez allí, encuentro rápidamente a Rafa junto con Sonia y Rosana, tomando unos cócteles. Están ubicados en unos sofás delante de una cristalera y alumbrados por una vela que adorna la mesa redonda y de madera.


    Rafa se levanta y me da la mano como saludo y luego me inclino para besar a las chicas.


    —Hola, chicas. ¡Muy guapas! —Las saludo y ellas me sonríen, en especial Rosana que, de entrada, ya me lanza una agudizada mirada felina.


    —¿Has visto lo bien acompañado que estoy, doctor de la Rosa? —pregunta Rafa sonriente.


    Yo le miro, y luego hecho un ligero vistazo a cada chica mientras tomo asiento.


    —No esperaba menos de usted, doctor Garrido —contesto y todos reímos.


    Entre cócteles va corriendo la noche. Las chicas han repetido el “Versace”, que es un cocktail espumoso elaborado con sirope de vainilla, cointreau y champán. Rafa y yo optamos por un “Vodka-Tonic”, que también lleva arándanos y está buenísimo.


    La velada está siendo bastante animada, Rafa se ha tomado la libertad de besar en varias ocasiones a Sonia, la cual está encantada. Así que, les auguro una buena noche de lujuria y desenfreno. Rosana se ha ido acercando sutilmente a mí en el sillón y casi que sube una de sus piernas sobre la mía, al menos creo que es su intención. Tanto cocktail está causando su efecto.


    —Qué bonito pelo, Rosana —comento, deslizando la mirada por la longitud de su cabello rubio.


    Ella sonríe halagada aunque sabe que no estoy dispuesto a vivir ninguna relación seria, lleva tiempo queriendo algo más que un simple escarceo conmigo, por lo que, con el mínimo piropo, la hago feliz.


    —Yo siempre creí que te gustaban más las morenas —comenta, con una sonrisa.


    —¿En serio? —Bebo de mi copa y le presto atención.


    —Sí, hasta estuve a punto de teñirme el pelo de negro —se pone un poco roja al confesar esto, yo hago un gesto de asombro y luego esbozo una sonrisa.


    —No, no te tiñas, te queda bien el rubio —Tal vez no tanto como a Sara, pero te queda bien.


    —Gracias, ¡qué galante! —Agradece con un sensual gesto y yo, me regaño mentalmente.


    ¡Pero bueno! ¿A qué ha venido ése pensamiento sobre Sara? Menos mal que no lo he dicho en alto. Que mal hubiera quedado con Rosana —resoplo.


    Una hora más tarde, hacemos entrada en “Le Boutique”. No hay noche que salgamos, que no acabemos en éste sitio. Como de costumbre, a estas horas de la noche, la sala está bastante ambientada, así que, pedimos unas copas y nos situamos junto a la barra del bar. Las chicas se sientan en unos taburetes.


    —Vaya, que lleno está esto hoy —comenta Sonia, mirando a su alrededor.


    —Cuando quieras podemos irnos a un sitio más tranquilo —responde Rafa de manera insinuante, yo sonrío al oírlo, aunque intento que no se note demasiado.


    Ellos dos siguen hablando y Rosana requiere mi atención.


    —Oye, Héctor, ¿qué tal en la clínica? —Se interesa, y la pregunta me resulta agradable.


    —Pues bien, genial —contesto, y asiento sonriendo.


    —Quiero llamar a Gloria para que me dé una cita —continúa, mientras yo estoy bebiendo un trago.


    —¿Y eso? ¿Te encuentras bien? —Frunzo el ceño, y le dirijo mi atención.


    —Sí, ¡estoy bien! Voy a ir para hacerme un blanqueamiento dental.


    Rosana está hablando y yo la oigo… La oigo muy de lejos porque lo que estoy viendo capta todo mi interés.


    Justo al frente de donde estoy, hay una hilera de mesas bajas, rodeadas de unos pequeños pufs blancos. Fijo la mirada en el tío corpulento que hay sentado en uno de ellos y descubro que sobre sus rodillas tiene a la persona que menos quisiera ver en ése lugar, Sara.


    ¡Esto es el colmo! ¿Qué tiene que hacer ella aquí? ¡¿Y quién se supone que es el estúpido que la manosea?!


    Verla en esa situación me está revolviendo el estómago y creo que de todas las copas que he tomado, se está elaborando un cocktail explosivo en mi interior. Siento que me quema el esófago, el cardias, el fundus, el píloro y hasta el duodeno.


    —Héctor, ¿estás bien? —pregunta Rosana, algo desconcertada. Seguramente se haya percatado de que la estoy ignorando.


    —Sí, ¿por qué lo dices? —Respondo con sequedad, sin apartar la vista de donde la tengo.


    —Te has puesto un poco pálido de repente —continúa, yo sigo bastante atento a esa imagen de una Sara demasiado risueña, demasiado cariñosa, demasiado efusiva, demasiado… ¡demasiado todo! E incluso puede que demasiado bebida.


    Rafa se da cuenta de las circunstancias y acude a mí.


    —¡Hey, Héctor! —Me llama y se posiciona a mi lado. Sonia y Rosana se miran extrañadas.


    —Dime —le miro con gesto serio.


    —Pasa un poco, ¿vale? —Sugiere.


    —Yo paso, pero no es muy lógico que la vea en todas partes —contesto indignado. Bebo un sorbo de la copa y vuelvo al mismo punto de mira, Rafa me observa.


    —Vale, pues, si pasas, gírate y no la mires más —sugiere con firmeza.


    En ese instante, y tras ver que no he seguido su consejo, mi amigo dirige la vista hacia el mismo sitio que yo y levanta las cejas mientras ve lo que ocurre. El tío corpulento no es otro que el súper monitor de spinning y no solo la tiene sentada sobre sus rodillas, sino que una de sus gigantes manos cubre casi la totalidad de la cintura de Sara. Y por si fuera poco, con la otra mano la anima a beber de su propia copa. ¡A saber lo que está bebiendo! ¡¿Y esta chica se presta a esto?! Miro a Rafa y este me mira a mí, sé que es absolutamente consciente de lo que puede estar pasando por mi mente.


    —Colega, ¡pasa! —Insiste.


    —¡Eso no lo voy a permitir! —Manifiesto con rotundidad y echo a caminar con decisión.


    —¡No, Héctor! —Le oigo exclamar.


    —¿Qué ocurre, Rafa? —La voz de Rosana.


    Camino con rapidez entre la gente que se me cruza y en unos segundos estoy junto a ellos, el tío corpulento se percata de mi presencia y se gira con ella encima. Al verme, Sara se asombra y se torna seria. Debe haberme visto cara de pocos amigos.


    —Buenas noches, ¿quién eres? —pregunta él y directamente lo ignoro.


    Sin dilación, la agarro a ella con firmeza por una de sus muñecas y la invito a levantarse.


    —Vamos fuera, Sara —ordeno.


    Sorprendida, se levanta y el monitor hace lo mismo.


    —Oye, tío. ¡¿Quién narices eres?! —Vuelve a preguntar con un tono más exigente.


    —¡No te importa! —Respondo y vuelvo a ignorarlo. —Ven conmigo, Sara— persevero, y tiro un poco de su mano.


    —Oye, tú… —Creo que el monitor quiere tratar de frenarme, pero esta vez, Sara se interpone.


    —Santi, yo le conozco —murmura.


    —¿Y te vas fuera con él, Sara? —pregunta sorprendido.


    —Por supuesto que sí —respondo por ella. Vuelvo a tirar de su mano y la saco del local.


    Una vez en el exterior, algo alejados de “Le Boutique”, pero en la misma acera donde se ubica el club, me detengo y me posiciono delante de ella. La miro con el ceño bastante fruncido, y dejo que el silencio hable.


    —Hola, Héctor —dice, y esboza una débil sonrisa, mi ceño sigue igual de contraído pero, ante su sonrisa, presiento que mi descomunal enojo caerá en picado.


    —Hola, Sara —contesto, tratando de suavizar el tono.


    —Que sorpresa verte aquí… —Prosigue con dulzura, mientras me mira, juguetea con sus propias manos.


    —¿Me puedes decir qué estabas haciendo con ese sujeto, Sara? —En esta ocasión, creo que no he podido evitar mostrar mi cabreo. Ella vuelve a quedarse muy callada, como siempre que le pregunto algo que no quiere responder.

  


  
    CAPÍTULO 11


    El viento sopla con fuerza y zarandea la copa de los árboles, lo hace también con el ensortijado y largo cabello de Sara. La fuerte brisa juguetea con la suavidad y el perfume de éste, haciendo que yo me haga más consciente de su encanto. Ella vuelve a usar ese gesto delicado de esconderse un mechón tras la oreja, mientras mantiene su valiente e impoluta mirada sobre la mía.


    Me ha gustado observarla desde que la vi por primera vez, seamos sinceros, pero en este momento siento que su ingenua sensualidad me está atrapando hasta el punto del no retroceso. “¡Dios! Ni siquiera habla y puede inquietarme y enternecerme a la vez”. Tengo que hacer algo para frenarme, no debería estar en medio de esta situación tan sin sentido de hecho, estoy aquí, en plena calle, alterado, enfadadísimo, y esperando a que una adolescente me dé explicaciones de algo que no me incumbe.


    En serio, Héctor, esto está cogiendo un matiz que no me gusta. Mejor discúlpate, vete a casa, acuéstate y tápate la cabeza.


    De repente unas gotas de agua comienzan a caernos encima. ¡¿Ahora se pone a llover?! Ambos nos miramos y poco a poco empezamos a sonreír al tiempo que la lluvia nos va mojando. Su sonrisa se convierte en una simpática carcajada y me contagia, pero ninguno hace nada para cubrirse del chaparrón que amenaza con caer. A continuación, el fuerte crujido de un trueno nos sobresalta, e instintivamente Sara da un respingo y se refugia en mi pecho. Yo, sorprendido por su inminente cercanía, dejo de sonreír y lentamente la envuelvo con mis brazos.


    Creo que mis nervios sensitivos se están confabulando para hacerme experimentar una emoción, que es cada vez más intensa, y viaja por todo mi cuerpo. ¿Qué es lo que estoy sintiendo?


    Paso seguido, Sara mueve la cabeza y eleva las pestañas con timidez, me mira, y sólo han hecho falta dos segundos para que el tiovivo que se ha instalado en mi estómago comience a dar vueltas. Sus labios empapados de agua me provocan hasta tal punto de anular mi voluntad. Me acerco a ellos sin darme apenas cuenta y comienzo a besarlos desesperadamente. Ella me corresponde, abre su boca y recibe mi lengua con el mismo deseo que yo busco la suya. Me hace estremecer.


    —¡Oh!, Sara… —Susurro entre besos, me aparto un instante y la miro a los ojos —¿qué estás haciéndome? —pregunto jadeante y un tanto angustiado, pero inmediatamente vuelvo a tomar su boca. La estrecho contra mi cuerpo y puedo notar lo empapada que está. No ha dejado de llover, y a nosotros es lo último que nos importa.


    —¡¿Héctor?! —Se oye una voz.


    Alguien ha llegado al lugar donde Sara y yo estamos devorándonos, y por la exclamación que ha hecho al nombrarme, parece bastante impresionada con lo que ve.


    —¡Héctor! —Repite, tratando de interrumpirnos.


    La reconozco, se trata de Rosana, pero no quiero atenderla, es casi imposible que pueda despegarme de los labios de Sara. “¡Es tan deliciosa!”


    Perezosamente lo hago, aparto mi boca de la suya y veo llegar a Rafa que, por su cara, sé que también se ha percatado de lo que está sucediendo. Sara, agitada, se deshace de mis brazos, mira a Rosana y a Rafa e intuyo que va a marcharse de un momento a otro. Por ello, alcanzo su mano con la mía, y la detengo.


    —¡Espera! Te llevaré a tu casa


    —Ya casi no llueve, me voy sola —contesta algo nerviosa y me suelta la mano.


    —Sara, ¡no te vas a ir sola! —Insisto, dejándome llevar por una necesidad innata y desconocida de protegerla. Ella se acerca a mi oído impulsivamente, y susurra algo que hace que todos los músculos de mi cuerpo queden paralizados.


    —Te quiero.


    Tras emitir estas dos palabras, me sonríe y se va. Yo, no puedo hacer otra cosa, más que observar cómo se aleja.


    Quiero seguirla, lo confieso, pero las piernas no me responden.


    En un parking cercano a “Le Boutique”, Rosana, Sonia, Rafa y yo, nos despedimos. Ahora me urge llegar a casa para no pillar un enfriamiento, toda mi ropa esta mojada.


    —¿Quién es la chica, Héctor? —pregunta Rosana, aún desconcertada por lo que ha visto.


    Rafa y yo nos miramos, este coge a Sonia de la mano y se aleja un poco con ella. A mí me incomoda tener que responder a la pregunta de Rosana, así que, trato de eludirla.


    —Tengo que irme a casa para quitarme esta ropa, ¿te importa que hablemos otro día? —Sugiero, pero la amabilidad no me sirve de nada, y Rosana persiste en su interés por saber.


    —¿Se llama Sara? —pregunta, un poco molesta. Yo tomo aire y asiento ligeramente con la cabeza.


    —Sí, así se llama —respondo.


    —Vale, entonces debe ser la misma Sara a la que nombraste la última vez que nos acostamos —comenta con seguridad.


    —¡¿Qué dices?! —pregunto impactado por lo que acabo de oír.


    ¡Oh, no! Señor, ¡que esto no sea cierto!


    —La nombraste y, por la forma en que la besabas esta noche, no me cabe duda de que es ella —prosigue.


    —Han sido un par de besos, nada especial —intento aclarar algo que Rosana parece tener bastante constatado.


    Ella carraspera un poco, denotando incomodidad y yo lo único que quiero es irme a casa. ¡¿Podemos terminar esta conversación de una vez?!


    —No te engañes, Héctor, yo jamás conseguí que me besaras. Así que, esa chica debe significar mucho para ti —explica y con cada palabra que utiliza me incordia más.


    —Pues no, no significa nada. Si así fuera, no tendría reparo en decirlo —contesto y la miro con cara de: “punto y final”


    Rosana se acerca y me da un par de besos en las mejillas. Yo la correspondo, y le dedico una débil sonrisa.


    —Estás muy guapo con el pelo mojado —comenta con tono sugerente.


    —Gracias —vuelvo a sonreír.


    Lo siento chica, hoy no estoy en las condiciones más idóneas para llevarte a mi cama. ¡Otra vez será!


    Lo que parecía ser una noche agradable y tranquila, ha terminado siendo un auténtico tsunami. Una ola violenta que me ha sacudido y me ha inundado de sensaciones completamente desconocidas para mí. Empieza a preocuparme sentir todas estas cosas y no saber por qué.


    Resoplo y me dejo caer sobre el elegante y cómodo sofá de Banni color negro, que preside mi salón.


    “Te quiero”, recuerdo la voz de Sara susurrándome al oído.


    Esta niña está loca —sonrío— que rápido creen las adolescentes que están enamoradas —niego con la cabeza y, una vez más, me duermo pensando en ella.


    Viernes, 1 de Marzo.

    Consulta 4.


    Hoy no he dejado de mirar la hojilla del calendario que hay sobre mi mesa.


    —Héctor, no hay más pacientes —informa Noelia, adentrándose a la consulta.


    —¿Y la señora Vidal? —pregunto, con su historial abierto en la pantalla del ordenador.


    —Ah, sí, iba a decírtelo, llamó para anular la cita. Dijo que ya se encontraba bien — me comunica y yo esbozó una breve sonrisa.


    —Vaya, pues me alegro —prosigo y cierro el historial.


    Noelia, guarda unos informes en el mueble archivador color nogal que queda frente a mí. Se inclina de manera sensual, para llamar mi atención.


    —¡Pero bueno! ¡¿Dónde estás hoy querido doctor?! —exclama sorprendía al comprobar que no he dejado todo para admirar su trasero.


    Yo levanto la cabeza, sin saber a qué se refiere, pero pronto lo descubro al verla venir desde el archivador.


    —¡Ah! Hoy me he perdido el espectáculo —sonrío.


    —¿En qué piensas? No estás aquí ¿verdad?—pregunta y se para junto a mi mesa.


    —Digamos que tengo un día algo ajetreado —contesto y arqueo las cejas.


    —No me levante las cejas doctor, que no me resisto —advierte y me hace reír.


    —Hoy estoy un poco agitado y no sé por qué. El café de la mañana tal vez… — Prosigo.


    —Héctor, el café lo tomas todos los días. ¿Puede ser esa fiesta tan importante a la que acudes esta noche? —”pregunta directa, sí señor, Noelia es lista, muy lista.”


    —¿Cómo estás enterada de que voy a una fiesta? —Frunzo el ceño en un gesto desconfiado, pero sin darle demasiada importancia.


    —Yo me entero de todo lo tuyo doctor, te vigilo de cerca —responde insinuante.


    —No, eso sí que no —muevo un dedo en el aire de forma negativa. Ella emite una carcajada.


    —Tranquilo, no pienses mal, tu padre estuvo aquí hace un par de horas —aclara.


    —¿Estuvo aquí? —La interrumpo—. ¡¿Cómo no me avisaste?!


    —Le dije que estabas con un paciente y se negó a molestarte.


    —¿Te dejó algún recado para mí? —Me intereso.


    —Más que eso, me dejó para ti un súper traje de chaqueta, una camisa, una corbata y unos zapatos de la última colección de Christian Dior. ¡Precioso todo! A tu padre se le ve la clase desde lejos, por cierto, me dijo que estuvieras en los jardines una hora antes de lo previsto.


    Yo la escucho atentamente, luego miro mi reloj y me levanto. Me descuelgo del cuello el estetoscopio y seguidamente me quito la bata blanca.


    —¿Te vas ya? —pregunta observándome.


    —Sí, tengo varias cosas que hacer —contesto mientras me preparo para salir.


    —¿De qué va la fiesta? ¿El doctor Garrido también irá?


    —Es un cumpleaños, y sí, Rafa también está invitado. Y ¡no se aceptan más preguntas! —He alzado un poco la voz, y la he frenado, sé que le quedaban por hacer unas diez preguntas más. “¡Cómo le gusta curiosear!”.


    —Estás un poquito estúpido, ¿no? —Murmura.


    —Noelia, controla el vocabulario… Recuerda que estás hablando… —Ella me interrumpe.


    —Sí, estoy hablando con el jefe de la tribu —al oírla, frunzo el ceño y la miro simulando un enfado. —Perdón doctor, perdón —se disculpa de manera despreocupada.


    —Adiós, Noelia, buen fin de semana —cojo mi maletín y salgo de la consulta.


    En el pasillo me cruzo con Rafa, camina con las manos metidas en los bolsillos de su bata médica y lo acompañan Lourdes y Carla, dos enfermeras del área de cardiología. Al verme se detiene.


    —Carla prepara todo para mi próxima cita, enseguida voy —indica a una de las chicas.


    —¿Aún no has terminado? —pregunto.


    —Tengo un electrocardiograma ahora, y después voy a revisar la historia clínica de un par de pacientes nuevos. Como mucho en una hora estaré saliendo para casa — explica.


    —Está bien, nos vemos a las nueve en La Moraleja, ¿no? —Rafa asiente y me observa un instante.


    —¿Estás seguro de lo que me dijiste esta mañana? —pregunta dudoso.


    —Sí, punto y final con Sara —afirmo con rotundidad.


    Rafa sigue observándome. Insiste, con una mirada que denota desconfianza hacia lo que digo.


    —Lo digo en serio, Rafa, lo he meditado. No voy a seguir alimentando la ilusión de una adolescente. —Prosigo, intentando sentirme lo más seguro posible de mí mismo.


    —¿Aunque te guste a rabiar? —Vuelve a preguntar.


    —Aun así —concluyo.


    Me he subido al ascensor y he pulsado para bajar a la recepción. A penas comienza el trayecto, echo otro vistazo al reloj, sigo estando algo agitado y no sé por qué he verificado la hora más de veinte veces en los últimos treinta minutos. Me paso una mano por el pelo y suspiro, quizás sea bueno escaparme unos días de vacaciones. Podría ir una semana a mi casa de Mallorca, allí siempre consigo desconectar de todo.


    De repente suena el tono de mensaje en mi móvil, lo saco de mi bolsillo, y compruebo que es un WhatsApp de un contacto desconocido. Desbloqueo la pantalla del iPhone, y lo leo.


    —”Me muero por verte. Te quiero”.


    Leo y leo, y vuelvo a leer el mensaje. ¡¿A qué viene esto?! Ha debido coger mi número de la agenda de Iván.


    ¡¿Cómo se atreve a escribirme tal cosa?! No puedo evitar leerlo otra vez y a punto estoy de borrarlo, pero finalmente no lo hago. Toda la culpa la tienes tú, Héctor. ¿Por qué volviste a besarla? ¡¿Por qué?!


    Me guardo el teléfono y salgo del ascensor, me despido de Gloria y me marcho de la clínica.


    Esta noche le dejaré claro que jamás habrá nada entre nosotros. Y si en algún momento tengo que aceptarla como cuñada, lo haré.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Son las 20:45 de la tarde, aunque hace más o menos una hora que anocheció, acabo de entrar a la villa de lujo que tiene mi familia en la prestigiosa urbanización de “La Moraleja”, lugar que ha destinado para celebrar los dieciocho años de Sara Herrera.


    Mi padre se hizo con esta maravilla hace un par de años, es una faraónica joya de la arquitectura. Está constituida por amplias estancias interiores que se inundan de luz por sus grandes ventanales, que crean una unión muy especial entre el interior y exterior, mostrando la indescriptible belleza de los jardines que rodean parte de la casa. En la vivienda predomina el blanco, encargado de crear un ambiente diáfano, limpio y lleno de paz, además luce un coqueto y brillante trabajo de decoración elaborado por Patricio Santander, el mejor interiorista español e íntimo amigo de mi padre.


    A pesar de que se ha destinado una gran parte de la parcela para que los invitados dejen sus coches, yo he llevado el mío al enorme garaje, situado junto a la bodega.


    La fiesta se dará en la planta baja, en un inmenso salón con varios ambientes y espectaculares vistas, y precedido por un impresionante hall de entrada. Aquí ya está todo más que organizado, cocineros, camareros, mujeres de la limpieza y hasta un mayordomo para que reciba a las personas, según van llegando. Todos están perfectamente uniformados para la ocasión.


    —¡Hermano! —La voz de Iván.


    —¡Hey, pequeñajo! —Lo veo acercarse a mí, ambos nos damos un fuerte abrazo. Luego nos separamos y cada cual le echa un vistazo a la indumentaria del otro.


    —Seguro que papá tiene un convenio con la firma Christian Dior... —Comenta Iván y ríe.


    —Pues no me extrañaría —contesto.


    —Tú, destacando entre la multitud, como siempre —prosigue.


    —Yo creo que mi hermano pequeño creció y me desbancó hace unos años — aclaro y ambos reímos.


    Veo que Iván saca una cajita negra de su bolsillo y, si no me equivoco, es de una conocida joyería que desde hace mucho tiempo ha elaborado joyas para la familia. Sobre todo por encargo de mi padre.


    Observo a Iván, que sonríe entusiasmado, y me muestra la caja. Le brillan los ojos.


    —Es el regalo para Sara —dice con poca voz.


    —Bien —asiento.


    —Espero que le guste —añade.


    —Seguro. Y, ¿qué es? —No sé por qué le pregunto, bueno sí, me pica la curiosidad. Sobre todo, por lo emocionado que parece estar él.


    —Es… —Y cuando está a punto de decirlo se oye un murmullo de gente que nos distrae. Nos giramos hacia la puerta, y vemos que ya está llegando una buena parte de los invitados. A medida que van entrando, una serie de camareros les ofrecen la copa de bienvenida, Iván se acerca a una de las bandejas y coge un par de copas de champán. Saluda a varias personas con una leve reverencia y regresa hasta mí.


    —Toma, hermano —me ofrece una de las copas.


    —Gracias —sonrío y tomo un sorbo—. ¡Uumm!, Don Perignon… Lo he sabido al instante, en cuanto el rey de los vinos se ha deslizado por mi paladar.


    —Sí, a Sara le encanta el champán y papá ha querido que todos tuviésemos una copa en la mano para recibirla, y para brindar por ella en cuanto aparezca… —explica. Yo me vuelvo a sorprender, pero bastante menos que antes, parece que me voy adaptando a todas las atenciones que se le otorgan, incluida la espectacularidad de esta fiesta.


    —Iván…


    —Dime —me atiende.


    —¿Y la familia de Sara? —pregunto interesado.


    —Su madre y su hermana están con ella en la planta de arriba. Su padre está de viaje, pasa muy poco tiempo en casa —comenta y yo frunzo el ceño mientras lo escucho.


    —Iván…, ¿por qué hace papá todo esto para Sara? —La curiosidad puede conmigo.


    —La quiere —contesta y yo entro en pánico. “¡¿La quiere?! Pero ¡¿de qué manera la quiere?!”


    —¿La… la quiere? —Titubeo al preguntar.


    —Sí, la adora, y ¿sabes cuál es su regalo de cumpleaños para ella?


    —No, suponía que el regalo era esta fiesta —contesto con inquietud. Por el gesto de mi hermano, intuyo que habrá algo más. Puede que una joya única, confeccionada exclusivamente para ella, es muy del estilo de Alberto de la Rosa.


    —Esta villa —responde si más.


    —¿Cómo has dicho? —Esto sí que ha sido un impacto.


    Iván asiente, pero sonríe. Creo que está feliz de que así sea.


    Dios mío, ya entiendo lo que está pasando aquí, ahora lo veo todo claro. Papá se ha enamorado de Sara. La quiere, la adora, y si le va a regalar esta villa…, ¡no hay duda! ¿Se va a casar con ella? Con razón aseguraba que Iván nunca tendría más que una gran amistad con ella…


    —¿Te pasa algo, hermano? —Iván me mira preocupado.


    —¿Dónde está papá? —Me he puesto nervioso.


    —Hace diez minutos se fue a los jardines… —Responde, aún escamado por mi semblante.


    —Ahora vuelvo —añado con ligereza y me voy de su lado.


    —¡Hermano! No te vayas… ¡Sara va a bajar ya! —Oigo de lejos, pero no me detengo.


    De camino a los jardines me cruzo con varios invitados a los que conozco, pero me escabullo por detrás de la hilera de encinas que rodea la casa, para no tener que parar a saludarlos. Cuando estoy llegando, veo un grupo de hombres hablando y reconozco a mi padre entre ellos. Está de espaldas.


    —Papá… —Lo llamo, él se gira y al verme esboza una amplia sonrisa.


    —Hola, hijo…, dame un minuto y estoy contigo.


    —Papá, tenemos que hablar —persevero, agitado.


    Pero Alberto de la Rosa está dando unas indicaciones importantes. Cuando lo hace, ignora cualquier tipo de interrupción y ahora, concreta la hora exacta en la que quiere que se enciendan las tres fuentes coordinadas entre sí, para dar un espectáculo de agua y luces de colores. ¡Todo muy a lo grande! ¡La ocasión lo merece!


    Estoy inquieto, impaciente por que termine de dar sus órdenes de una vez. Me muevo de un lado a otro escuchando todo lo que dice y, a cada segundo que pasa, me agobio más. Por Dios, esto no puede estar pasando. ¿Sara con mi padre? ¡No, eso sí que no! Como cuñada, habría hecho el intento de tolerarla, pero como… ¡¿Madrastra?!


    —¡Doctor! —Oigo una voz femenina. ¿Quién es ahora? Interrupciones no, por favor.


    —¡Buenas noches, doctor! —La persona que me requiere ha llegado hasta mí.


    Me vuelvo, sin poder ocultar mi exasperación y me encuentro a una chica de pelo rojo y ojos azules que me mira entusiasmada.


    —¡Soy la hermana de Sara! ¿Me recuerda, doctor?


    —¡Oh! Eres Cristina Herrera, sí, claro que me acuerdo de ti —ella asiente y sonríe—. Puedes llamarme Héctor.


    Me acerco y le doy un par de besos. Ella parece tener la sonrisa tatuada. ¡Todo el mundo está feliz! Yo no.


    —En realidad venía buscando al señor Alberto —dice con ligereza.


    —Ah ¿sí? Pues como ves, está ocupado… —Intento hacerla ver que no es un buen momento para hablar con él.


    —Bueno, es que me dijo que lo buscara cuando Sara estuviera preparada para bajar a la fiesta… —Prosigue.


    —Ah…, y ¿ya lo está? —pregunto.


    Cristina asiente varías veces mostrando toda su dentadura en una inmensa sonrisa y, a su vez, arruga la nariz.


    —Sí, y está DES—LUM—BRAN—TE —Silabea el adjetivo para recalcar lo bella que luce su hermana, lo cual me produce una mudez momentánea e incrementa mi nerviosismo. ¡¿Por qué?!


    —¡Cristina! ¡Bonita! —Se acerca mi padre.


    —Papá, quiero hablar contigo —lo interrumpo.


    —Hola, hijo —me abraza y me besa. ¿No ha oído lo que le he dicho?


    —Señor Alberto, ¡mi hermana ya está lista! —exclama Cristina con emoción.


    —¿Ya está? Entonces no podemos quedarnos aquí. ¡Vamos todos al salón de inmediato! —Mi padre mira su reloj y luego me mira. ¡¿Por fin se digna a atender a su hijo?!


    —Papá, necesito hablar en este momento —persevero. ¡No sé si se ha dado cuenta que me urge decirle algo!


    Él pone una mano abierta en mi espalda y me empuja sutilmente para que camine.


    —Héctor, vamos dentro, después tendremos tiempo de hablar tú y yo —añade con su habitual tono paciente.


    —Pero papá, tenemos que hablar de algo que… —Intento expresarme, pero me interrumpe.


    —Hijo, estoy seguro de que, lo que tienes que decirme, no es más importante que lo tengo que decirte yo a ti… —Ese comentario suyo, tan firme, me lo confirma todo.


    Seguro que querrá sincerarse conmigo, por eso festeja tanto que Sara cumple la mayoría de edad, para poder gritar a los cuatro vientos que está enamorado de ella. Que la quiere, que la adora, ¡que es suya!


    En el vestíbulo, un camarero se nos acerca y nos ofrece la copa de Don Perignon que debemos llevar en la mano para brindar por la protagonista en el momento en que aparezca. ¡Hay que seguir el protocolo!


    El concurrido salón rebosa elegancia y glamour. Papá se ha encargado de que asista toda la parte vip de su agenda, todos nos miran y sonríen a nuestro paso. Yo aguanto el tipo como puedo pero tengo dentro un grito reprimido que me está asfixiando, nos situamos en el centro donde están Iván y Elisa, la madre de Sara y Cristina.


    —Buenas noches, señora Elisa —la saludo con educación tratando de esconder mi verdadero estado de ánimo.


    —Buenas noches, doctor, llámeme solo Elisa —sonríe y puntualiza.


    —Está bien, Elisa, a mí puedes llamarme Héctor —aprieto los labios y fuerzo una bonita sonrisa para quedar bien.


    —Doctor de la Rosa… —Saluda Rafa apareciendo prudentemente por mi derecha.


    —Rafa, colega… —Estrechamos las manos.


    —¿Qué te ocurre? Desde que te he visto entrar sé que algo traes… —Comenta sin querer darle importancia. Aunque sé que se preocupa por mí.


    —Estoy a punto de saltar por los aires —refunfuño.


    —Tranquilo, Héctor, ahora no es buen momento para explosiones —prosigue en voz baja.


    Yo resoplo y, cuando voy a decir algo a Rafa, un efusivo aplauso masivo me frena.


    —Ahí está tu rubita… —Anuncia mi amigo con la vista alzada hacia la escalera, por la que Sara comienza a bajar.


    Instintivamente elevo la mirada y mi respiración se detiene al verla. No puedo parpadear, o no quiero, está preciosa. Lleva un vestido largo de alta costura. Es de color champán y se adapta furiosamente a su cuerpo evidenciando la perfección de sus curvas. Las ondas de su pelo rubio caen sedosas sobre sus hombros desnudos, regalándonos una imagen exquisita y sensual, que junto a la brillantez de su mirada, y a la tierna juventud de su sonrisa, hacen que seamos incapaces de dejar de mirarla.


    Sin darme cuenta, me he colocado una mano abierta sobre el pecho. Tal vez así consiga serenar los traviesos latidos de mi corazón.


    —Doctor Garrido, tengo taquicardia… —Murmuro.


    —Tranquilo, de la Rosa, no se me altere… —La voz de Rafa es sosegada y va acompañada de una leve sonrisa.


    Sara desciende por las escaleras, al llegar al último escalón, papá la recibe. La envuelve por la cintura y ella lo abraza. Luego se besan en las mejillas y se dedican una radiante sonrisa. Un camarero, se acerca con una bandeja y una sola copa sobre ella, y se la ofrece, luego se marcha rápidamente.


    —Señoras y señores invitados de esta fiesta, estoy seguro que no habíais visto antes una criatura tan hermosa… —La gente sonríe. Están expectantes a lo que el prestigioso arquitecto Alberto de la Rosa tiene que decir. Él prosigue.


    —Bien, pues he de decir que es más afable y más inteligente que hermosa… así que, ya podéis haceros una idea del valor que tiene como persona…


    Se oye un murmullo moderado. Seguro que han de estar sacando sus propias conclusiones de lo que representa Sara en la vida de mi padre. “¡Tierra trágame!”. Aun así, todos los miran con admiración y papá sigue hablando.


    —Quiero que sepáis que Sara es alguien muy importante para mí y que a partir de hoy lo será aún más —al decir esto, ambos se miran y sonríen—. Por ello, y por sus recién cumplidos dieciocho años, quiero que todos alcemos nuestra copa y brindemos por ella —dice y seguidamente alza su copa con una expresión de felicidad absoluta en la cara.


    Todos los invitados lo acompañan en el brindis, y en ese momento Sara me busca con la mirada. Cuando me encuentra, sonríe desbordando dulzura y yo lucho para no corresponderla.”¡¿Qué voy a hacer con esto que me provoca esa sonrisa?!”.


    —Señores, señoras, quedáis en la casa de Sara. ¡A disfrutar de la fiesta! — exclama y vuelve a levantar ligeramente la copa.


    Sara lo mira sorprendía. Papá le dice algo que no consigo escuchar y ella lo vuelve a abrazar. “¡No puedo con esto! ¡Estoy a punto del colapso!”.


    —¡Hey, Hey, Héctor! Si quieres, podemos ir fuera para que te airees un poco — sugiere Rafa.


    Yo me giro hacia él, me termino el champán de un trago y durante unos segundos dejo la mirada suspendida en el suelo.


    —Colega, arriba ese ánimo, no puedes estar así, la gente se va a dar cuenta de que te mueres de celos —murmura, cerciorándose de que nadie lo oye.


    —¿Celos? Rafa, yo no he sentido celos nunca en mi vida. Lo que me pasa no tiene nada que ver con eso —aclaro molesto. Rafa me escucha, me observa, bebe de su copa y sonríe.


    —Lo que tú digas, pero es bastante evidente… —Insiste.


    Cuando me vuelvo, Sara está justo detrás de mí. Iván y ella están fundidos en un abrazo.


    —¡Sara eres una princesa! ¡Estás increíble! —exclama Iván, haciéndole dar una vuelta sobre sí misma.


    —¡Tú también estás guapísimo, nenete! —Responde Sara y vuelven a abrazarse. Yo me incomodo con todo lo que veo, no sé hasta qué punto de la fiesta voy a poder aguantar.


    —¡Héctor! —Oigo su voz y antes de que pueda reaccionar, tengo a Sara alrededor de mi cuello. Sin pensárselo dos veces, ha venido a mí y me ha abrazado.


    —Abrázame, por favor… —Me suplica al oído al sentir que no la correspondo. Estoy rígido.


    —Abrázame, mi amor —susurra, yo, cien por cien estremecido, cierro los ojos y poso mis manos en su cintura. Luego las voy deslizando poco a poco hasta rodearla y estrecharla entre mis brazos. Mi corazón se ha disparado, golpea tan fuerte que temo que Sara pueda percibirlo.


    —Feliz cumpleaños, Sara —murmuro arrastrando mis labios sobre el lóbulo de su oreja.


    —Gracias, te quiero — responde emocionada.


    Así permanecemos y, asombrosamente, nadie osa interrumpir este momento.

  


  
    CAPÍTULO 13


    No quiero que me llame “mi amor”, ni que me diga “te quiero”. Pero cuando lo hace, siento que sería capaz de todo. Hasta podría llevármela de aquí en este momento, sin importarme nada ni nadie, y sólo Dios y yo sabemos lo que haría con ella.


    —Te quiero, te quiero… —Vuelve a susurrar y capto un ápice dulcemente enfebrecido en la respiración que emana con sus palabras. ¿Se me está erizando la piel?


    —No lo digas más, por favor —ruego mientras la aprieto una vez más contra mí. Luego la libero.


    La gente nos observa, en especial todo el elenco de personas de nuestras familias. Incluso Nana, que se ha incorporado a la reunión. Pero en cuanto nos percatamos de la expectación, cada uno vuelve a lo suyo disimuladamente. Puedo captar que mi padre mira a Elisa y juraría que lo que acompaña a su sonrisa, es un claro gesto de satisfacción. Si él supiera las ganas que tengo que me explique de qué va todo esto.


    Iván vuelve a acercarse a Sara, esta vez está acompañado de una chica morena de pelo liso. Si mal no recuerdo, es una de las amigas con las que la vi en el gimnasio y eso se confirma cuando ambas se abrazan emocionadas.


    —¡Sofía, muñeca! ¡Qué alegría que estés aquí! —exclama Sara.


    —¡No te iba a fallar ni loca! —Prosigue Sofía entusiasmada.


    —¡¿Convenciste a tu padre para no viajar con ellos a Córdoba?! —pregunta sorprendida.


    —¡Sí, sí, sí! —Asiente sonriendo.


    —Te quedas a dormir conmigo, ¡¿vale?! —Propone.


    —¡Será un placer, muñequita! ¡Guau, estás impresionante! —exclama echándole un exhaustivo vistazo a Sara.


    —Cuánto amor en vuestro abrazo… —Murmura Rafa, ofreciéndome una copa.


    —No inventes historias donde no las hay, Garrido —comento. Él me escucha y sonríe.


    —La hay, pero aún no te has dado cuenta —prosigue.


    Yo niego con la cabeza e instintivamente vuelvo a dirigir la mirada hacia lo que es el centro de atención desde que hizo acto de presencia, Sara.


    —Venga, recréate, mirar no es delito… —Añade Rafa mirando en la misma dirección que yo.


    —Está preciosa tu rubita, todo hay que decirlo y tiene la sonrisa más dulce que una piruleta… —Continúa y al oírle me río. Sólo él consigue que me de la risa en un momento de tensión.


    —Pero cuidado con besarla mucho doctor, que usted y yo sabemos que el exceso de azúcar… —Sigue comentando y lo interrumpo.


    —No voy a besarla más.


    —Ya. Eso dijiste la última vez y… —Añade.


    —¡Garrido, ya! —exclamo. Rafa choca su copa contra la mía mientras ríe y luego bebe.


    —Oye, Héctor. Y la chica pelirroja ¿es hermana de Sara? —pregunta interesado.


    —Sí, a propósito, en breve también será paciente tuya —le informo.


    —No me jodas, ¿en serio? Cuéntame, ¿crees que tiene algo grave? —Sigue mostrando interés.


    Yo me encargo de comentarle lo que creo que padece Cristina. Aunque ambos estaremos más seguros cuando él le practique las pruebas pertinentes. La conversación nos ha distraído de todo lo demás, siempre nos pasa, cuando hablamos de trabajo.


    Los camareros han ido paseando por cada zona del salón ofreciendo una exquisita cena en plan cóctel, mientras tanto, he tenido ocasión de encontrarme con algún familiar, con conocidos que no veía desde hace mucho, con gente importante del entorno de papá e incluso con algún que otro famoso, a los que Alberto de la Rosa les ha diseñado la casa.


    La fiesta avanza y hace rato que no veo a mi padre. Puede que haya vuelto a salir al jardín y quizás sea un buen momento para que hablemos. Me disculpo con Rafa y algunas personas del círculo en el que charlaba, y me dirijo hacia el hall.


    En el trayecto del camino, veo a Sara en medio de un grupo de gente. Están bailando y parecen pasarlo muy bien, pero me doy cuenta que una de las figuras masculinas que la acompañan, es el monitor de spinning. El señor corpulento. ¿También estaba este personaje en la lista de invitados? Me quedo un instante observándolos y vuelvo a comprobar que es un auténtico sobón. ¿Por qué no deja de toquetearle el pelo?


    Parece que Sofía se percata de mi presencia y no pierde el tiempo en avisar a Sara. Ella se gira e inmediatamente se encamina hacia mí. Mientras se acerca, mi mirada, tal vez con un ápice de timidez, se desliza por su cuerpo. No quisiera tener ciertos pensamientos hacia Sara, pero se reproducen ellos solos en mi cabeza.


    —¡Hola! —dice contenta al llegar a mi lado.


    —Hola, Sara —respondo y sonrío de manera casi imperceptible.


    —¡Qué fiesta tan increíble me ha organizado Alberto! ¡Me encanta! —exclama con entusiasmo.


    —Sí, ya veo que te lo estás pasando muy bien, sobre todo con ciertas personas — hago referencia a su grupo de amistades. Ella sonríe y después de echarles un ojo a los amigos, me vuelve a mirar.


    —Si lo dices por Santi, te aclaro que es sólo un buen amigo, y mi monitor de spinning… —Explica.


    —Para ser sólo un amigo, te manosea demasiado —prosigo, sin poder evitar que suene a queja.


    —No tienes por qué preocuparte, nadie me gusta más que tú… —Al decir esto, se acerca e intenta abrazarme.


    Yo la tomo por los brazos con suavidad y la detengo.


    —Sara, Sara…, espera.


    Ella me mira un poco decepcionada y me hace sentir mal.


    —Sólo quería abrazarte… —Murmura.


    —Ya lo sé, pero no está bien que me abraces tanto… —Replico y su carita se entristece.


    —¿Acaso no te gusto? —pregunta con poca voz. Yo la observo y enmudezco unos segundos.


    —Sara, no se trata de eso… —Contesto algo agitado.


    —Entonces sí te gusto… —Insiste con una sonrisa que la inunda de luz e incluso a mí. La alegría vuelve a ella en un segundo.


    —Oye mira, Sara, estoy buscando a mi padre porque tengo que hablar algo muy importante con él… ¿Sabes dónde está? Inquiero y evito seguir alargando la conversación.


    —Lo vi irse por aquel pasillo con mi madre hace un buen rato —señala hacia un ala de la casa que lleva a otras dos estancias. Una de ellas es una enorme biblioteca, llena de sofás, y estanterías con miles de libros. Tal vez estén allí.


    —Bien, gracias, voy a verle —prosigo. Pero cuando voy a marcharme, Sara me coge una mano y me vuelvo para mirarla.


    —Héctor, ¿podemos vernos luego a solas?


    ¿A solas ella y yo?, ¡Dios! ¡Qué peligroso! Pero después de aclarar las cosas con mi padre, supongo que será necesario que hablemos.


    —Sí, luego nos vemos, a solas… —Asiento y ella sonríe.


    Me adentro en el pasillo por el que supuestamente se ha dirigido mi padre y todo parece tranquilo, no se oye nada, sólo un lejano murmullo de la gente de la fiesta. Sigo caminando y llego hasta un comedor, que es la primera de las dos únicas estancias a las que se accede desde aquí. La puerta está abierta, así que, me asomo, y rápidamente compruebo que no hay nadie. Vuelvo a caminar unos pasos en dirección a la biblioteca y, cuando estoy a un par de metros de ella, empiezo a percibir el sonido de una conversación un tanto acalorada. Ralentizo el ritmo de mis pisadas, y me detengo junto a la puerta. A continuación oigo la voz de una mujer. Debe ser Elisa.


    —Es demasiado joven, Alberto. Es prácticamente una niña —debe estar refiriéndose a Sara.


    —¡Está enamorada! ¡Y ya es mayor de edad! —Replica mi padre.


    —Alberto, es muy precipitado. Además hay una buena diferencia de edad y a la larga podrían surgir problemas… —Insiste con agitación. Se ve que Elisa trata de hacerlo cambiar de opinión. ¡Esto es demasiado! ¡Están hablando de una relación entre Sara y mi padre!


    —Elisa, no voy a echarme atrás, quiero a Sara conmigo. —Expone con firmeza.


    Señoras y señores: acaba de derrumbarse la mayor de las fortalezas que sostiene mi vida. Ha caído y se ha convertido en una nube de polvo. La figura de mi padre pierde valor para mí, milésima a milésima, no puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Acaso está exigiéndole a esa mujer que le regale a su hija? ¡Es horrible!


    No puedo con esto, o me voy, o entro de una vez para que me explique cuáles son esos planes tan brillantes que tiene, para su futuro inmediato con Sara.


    Elisa sale de la biblioteca justo en el momento en que yo aparezco por la puerta. Se sobresalta un poco al verme, pero luego sonríe y me saluda.


    —Hola, Héctor… Vuelvo a la fiesta. Aquí te dejo con tu padre. —Comenta con naturalidad, y yo estoy tan desconcertado, que no puedo más que asentir levemente con la cabeza.


    Cuando la mujer sale y se aleja caminando por el pasillo, mi padre se levanta del sillón, rodea la mesa y se apoya en ella situándose frente a mí. Ambos nos miramos fijamente con semblante serio. Tal vez ha imaginado que escuché la conversación o puede que esté buscando las palabras más apropiadas para soltarme el bombazo.


    —Papá, ¿hablas tú o hablo yo? —pregunto con una impaciencia que se desborda dentro de mí.


    —Estoy esperando… —Contesta con tranquilidad. ¡Envidiable su temple!


    Trago saliva con cierta dificultad y, sin titubeos, le formulo una pregunta que lleva rato abrasando mis cuerdas vocales.


    —¿Cuándo pretendías hablarme de tu amor por Sara, papá? —Frunzo el ceño.


    Alberto de la Rosa se queda en silencio, creo que un poco sorprendido, y me observa sin mover ni una pestaña.


    —Es curioso, yo iba a hacerte la misma pregunta… —Contesta con sencillez.


    ¿Se podía llegar a estar más confundido y desconcertado? Pues sí. Sí se podía.


    —¡¿Qué quieres decir?! —Me altero —he oído lo que le decías a Elisa y esa mujer tiene razón. Sara es una niña a tu lado, ¡podría ser tu hija! ¡Por Dios! ¿Y cómo puedes creer que una adolescente esté enamorada de ti? ¡Los adolescentes no se enamoran realmente de nadie! Tal vez esa chica te admira. Quizás está impresionada por tu ritmo de vida y por todo lo que tienes, pero no te quiere. ¡Papá, recapacita! Aún estás a tiempo de no cometer la mayor equivocación de tu vida.


    Yo hablo y hablo, y mientras él me escucha serenamente, a mí se me seca la boca y demuestro estar enfadado con el mundo entero.


    —Hijo, te voy a mostrar una cosa…


    Mi padre se gira y, antes de nada, se acerca a la bandeja donde tiene una botella de whisky, y sirve dos vasos.


    —Toma, bebe un poco que te vas a quedar sin voz, y dame unos segundos…


    Yo cojo el vaso y bebo un trago. Lo sigo con la mirada y veo que abre un cajón con una llave, de él saca una caja pequeña y regresa hasta la mesa.


    —A ver, Héctor. Ahora me toca hablar a mí… ¿de acuerdo? —Propone apaciblemente.


    Yo vuelvo a beber un buen trago de whisky, tal vez esto me ayude a soportar todo lo que voy a escuchar. Él también bebe de su copa.


    —Hijo, después de oír todo lo que has dicho… me he dado cuenta que estás en un error —mantiene su serenidad y hasta una leve sonrisa se asoma en sus labios. ¡Yo no veo la gracia por ningún lado!


    —Explícate, por favor… —Ruego.


    —Sí, es verdad que quiero muchísimo a Sara, pero no estoy enamorado de ella — ríe.


    —¿No lo estás? ¡¿Y por qué la quieres tener contigo?!


    —Quiero protegerla, quiero que no le falte nada, quiero que sea feliz, quiero… Héctor, no sé. Tal vez pretendo llenar un vacío que tengo desde hace años… y no me refiero al amor. Llámalo alegría, espontaneidad, dulzura, inocencia, vitalidad, risas… Todas estas cosas las tiene Sara y nos las ha estado regalando desde que llegó a esta casa como amiga de Iván.


    Lo escucho cada vez más expectante, se le llena la boca de orgullo y felicidad cuando la describe y mi exasperación desciende de nivel a medida que lo oigo. Lo estoy entendido perfectamente. Sé a lo que se refiere.


    —¿Entiendes lo que quiero decir, Héctor? —pregunta al comprobar que estoy más tranquilo.


    —Sí, soy consciente de que en esta casa ha faltado todo lo que mencionas… desde hace unos años —hablo y respiro para tranquilizarme.


    —Así es y es por eso que quiero que Sara forme parte de esta familia cuanto antes… —dice con determinación.


    —¿Le vas a pedir que viva en la mansión con Iván y contigo? —pregunto. Casi estoy seguro de que es lo que hará.


    —No. Es a ti a quien le voy a pedir algo… —contesta y me atraviesa con la severidad de su mirada.


    —¿A mí? —pregunto extrañado.


    —Sí —asiente.


    —Bien, dime… —Sugiero, intrigado.


    —Hijo, nunca te he pedido que hicieras nada por mí y esta vez espero que no me falles —se anda un poco con rodeos.


    —Papá, pídeme lo que sea, si está dentro de mis posibilidades, dalo por hecho — prosigo.


    —Voy a pedirte que… te cases con Sara…

  


  
    CAPÍTULO 14


    La mirada se me ha quedado parada ante el destello de una deslumbrante piedra redonda. Delante de mí, papá sostiene la caja roja y pequeña que había sacado del cajón. Pero ésta vez está abierta y muestra una espectacular joya.


    —Es un diamante… y quiero que se lo entregues a Sara esta noche —dice con tono apacible pero también con firmeza.


    Las últimas palabras de mi padre, por fin me hacen reaccionar. Tengo la sensación de haber tardado medio siglo en asimilar su propuesta. Me horroriza que me haya pedido tal cosa. Pero lo que más me horroriza es saber que no voy a poder digerirlo en lo que me queda de vida. ¡¿Cómo ha podido?! ¡¿Por qué?!


    —Papá, ¡¿tú te has vuelto loco?! ¿Cómo se te puede pasar por la cabeza que yo…? ¿Casarme con…? ¡No señor! ¡¿Qué insensatez es ésa?! ¡Papá, esto no es digno de ti! —exclamo, con una indignación incalculable. Él resopla, manteniendo el aire más tiempo de lo normal en la boca y, por su gesto, sé que está tratando de no agitarse.


    —Héctor, no es ninguna insensatez, ¿por quién me tomas? —No se muestra sorprendido, pero sí algo molesto.


    —Pues entonces, explícamelo porque me voy a volver loco —exijo, elevando mis hombros ligeramente.


    —Está bien, hijo. Escucha… —Prosigue, preparándose para iniciar lo que supongo, que dará una justa explicación a esa locura de proposición.


    Se apoya en la mesa plantando sus grandes manos sobre ella, y me lanza una mirada más severa que todas las anteriores. Él sólo mira así cuando va a hablar de algo muy serio, así que, decido tomar asiento en el sillón que está en frente del suyo. Le presto toda mi atención.


    —Tienes que ayudarme a sacar a Sara de su casa… no voy a tolerar que pase ni un sólo día más allí. Es por eso que le he regalado esta inmensa Villa, para que tenga su propio hogar, un hogar en un lugar que se merece, en el que esté segura, en el que nadie la moleste, ¡ella no merece menos…! —Se altera a medida que va hablando —tal vez no me entiendas, pero quiero protegerla de todo aquello que sea una amenaza para su felicidad, y junto al marido de su madre… junto a ese hombre nunca será feliz, jamás lo ha sido, porque él no la quiere, Héctor. ¡¿Entiendes?!. —Pausa—Sara es fruto de una infidelidad de Elisa hacia su marido y, aunque perdonó a su mujer, nunca la aceptó a ella… Me arde la sangre sólo de imaginar que la haya podido tratar mal, que la haya menospreciado, que no le haya ofrecido su apoyo ni su cariño…


    Se hace un breve silencio, en el que veo a un Alberto de la Rosa enfurecido y abatido al mismo tiempo. Bastante afectado por todo lo que acaba de decir. Como si le doliesen esas circunstancias por las que ha tenido que pasar Sara, o como si las hubiese vivido él en carne propia.


    Lo cierto es que, sólo de imaginarlo, me estoy contagiando de esa ira que emana mi padre hacia el marido de Elisa.


    —Papá, ¿cómo sabes todo eso? —Aprovecho su pausa para preguntar y, con ello, darle tiempo para que tome aire.


    —Me lo ha contado Elisa y desde que lo supe no he vivido tranquilo… Héctor, a pesar de todos los años que ha vivido junto a esa mala persona, Sara es una niña dulce y buena, llena de sueños y de ganas de luchar por lo que quiere… Quiero que sea feliz — comenta, sacando a relucir el cariño que siente por ella.


    —Sí, eso es cierto, nunca conocí a nadie que irradiara tanta luz y tanta dulzura como ella… —Comento, dejando ir mi mente tras una imagen de Sara, que me hace esbozar una sonrisa.


    Luego reacciono, y veo que mi padre ha tomado asiento y me observa. Creo que está bastante más sereno.


    —¿Te contó alguna vez como se echó abajo las rodillas? —pregunta, y eso me pone en alerta.


    —Me dijo que estaba haciendo deporte y se cayó. ¿A caso no fue así? —Estoy casi seguro de que no será la verdadera versión de los hechos.


    Mi padre niega con la cabeza.


    —El marido de Elisa le prohíbe hacer deporte, igual que se lo prohíbe a Cristina. Según él, es una pérdida de tiempo, la diferencia está en que Cristina acata sus órdenes, y Sara no. Y aquella mañana, ese poco hombre llegaba de un viaje de trabajo, Sara acababa de salir a la calle para ir a correr, y él, aprovechó que aún no se había bajado del coche para ir tras ella —relata.


    —¡¿Qué?! ¡Menudo cabrón! ¡¿Qué cojones pretendía?! —Me altero.


    —Pues pretendía alcanzarla, y seguramente obligarla a subir a su coche para ir a encerrarla en casa… pero Sara consiguió perderlo de vista. Aunque imagínate, iría tan nerviosa que termino cayéndose…—Concluye.


    —¡Ese tipo es un canalla! —Me revuelvo en el sillón.


    —¿Entiendes ahora porque quiero protegerla?


    —Sí, por supuesto —asiento.


    —Esa niña se ha hecho querer en mi casa, y nos ha regalado toda esa luz y esa dulzura que tú has mencionado. Tal vez por eso siento la necesidad de ayudarla, de darle todo lo que necesite, y lo voy a hacer. Y para empezar, quiero que sea una de la Rosa… —Manifiesta su propósito con determinación.


    — Ya… por eso quieres que me case con ella —prosigo. Ahora sé en qué consiste su propuesta.


    —Efectivamente, ya ves que no era ninguna insensatez —comenta y se deja caer sobre el respaldo del sillón donde está sentado.


    —Pero papá, no has contado con que tu hijo no se quiere casar, y mucho menos sin estar enamorado… —Replico, utilizando el tono suave que mejor se acopla a mi indignación.


    —Pensé que no sabías lo que era estar enamorado… —Continúa.


    —Y sigo sin saberlo… —Añado y me encojo de hombros.


    —Bien, entonces ¿quién te dice que no lo estés ya? —pregunta y consigue dejarme unos segundos en standby.


    —¿Ena… enamorado de Sara? —Titubeo. Él asiente.


    —Inocencia, dulzura, ingenuidad, alegría, espontaneidad, inteligencia, ternura…, juventud, belleza.. y podría seguir… —Murmura, despegando un dedo de su mano por cada palabra, y estira los labios en una suave sonrisa.


    Yo lo oigo y reconozco que en Sara hay mucho de lo que está diciendo. Si supiera que también conozco su sabor.


    —¿Qué quieres decirme con todo eso? Aunque ella sea así, no tengo por qué enamorarme —replico.


    Él toma una bocanada de aire y vuelve a incorporarse en el sillón para mirarme de cerca.


    —Estoy de acuerdo, Héctor, pero si te pido el gran favor de que te cases con ella, sin que implique nada más, y con fecha de caducidad… Sólo para que pase a ser una de la Rosa… Imagino que no ha de suponer un sacrificio muy duro, contando con que ya conoces que Sara es así de adorable… —Hace su reflexión.


    —De todos modos, papá, no estamos en Estados Unidos, ella no adquiriría nuestro apellido… —Aclaro.


    —Bueno, de momento me conformo con que, al casarse contigo, empiece a ser un miembro de esta familia… y ya veremos qué pasa un año después —explica, dejando un dato en el aire.


    —¿Por qué un año después? —Frunzo el ceño.


    —Un año sería el tiempo de duración de vuestro matrimonio. Claro, suponiendo que no queráis seguir juntos… Y si es así, quizás ella quiera cambiar su apellido, con lo cual, dejaría de ser tu mujer, para ser… Tu hermana —¡Vaya! ¡Mi padre lo tiene todo previsto e irá moviendo los hilos para tener protegida a Sara en todo momento. ¡¿Ha dicho, mi hermana?! Me parece que no quiero tener a Sara como tal. No, definitivamente NO.


    No sé si será tan fácil y, aunque al principio me resultaba una idea descabellada, reconozco que la intención de papá es buena.


    —¿Por qué conmigo y no con Iván? —Me intereso.


    Mi padre me oye, e inmediatamente carraspea. Luego niega con la cabeza.


    —Iván y Sara, no —responde a secas.


    —¡¿Por qué?! —Me encojo de hombros.


    —Porque tú tienes más cara de “esposo” —lo dice y esboza una amplia sonrisa. ¡¿Con bromita incluida?!


    —¿Lo dices porque soy más viejo, papá? —pregunto, lanzándole una mirada entre cejas. Y mi padre emite una sonora risotada, luego alarga sus brazos sobre la mesa y alcanza mis manos, acogiéndolas entre las suyas.


    —Hijo, Dios me libre de decirte que eres viejo, estás en la flor de la vida — comenta afablemente.


    —¡Uuff! Que alivio —resoplo y sonrío. Él me corresponde.


    —Te vas a casar con Sara, ¿verdad? —Murmura.


    ¡Dios! ¡Me lo está proponiendo otra vez! Y casi juraría que da por hecho que voy a casarme. ¡Cuánta presión!


    Su mirada, que parece muy paciente, me atraviesa y me exige una respuesta, yo, aunque quiero permanecer tranquilo para dar mi última palabra sobre el asunto, siento que el nerviosismo comienza de nuevo a resurgir dentro de mí. Nace, crece y se extiende por todo mi cuerpo.


    —Lo siento papá… mi respuesta es… NO


    Lo sé, lo veo en su rostro. Lo invade la decepción pero lo más asombroso, es que yo mismo estoy sintiéndome así. Será mejor que me vaya y lo deje meditar a solas y yo, necesito tomar el aire.


    Separo mis manos de las suyas, y me pongo en pie.


    —Voy a estar fuera, aunque no creo que tarde en marcharme —prosigo. Pero no obtengo por su parte, ni el más mínimo gesto como respuesta.


    Me doy la vuelta, aspiro con cierta dificultad y emprendo mi camino por la estancia hasta salir de allí. Vuelvo a encontrarme en el extenso y silencioso pasillo y llevo tal peso dentro de mí ser, que tengo la sensación de no avanzar hacia ninguna parte. Cuando estoy llegando a la salida de este viaje interminable, doy un par de zancadas y abro con rapidez las puertas correderas que comunican con el hall. Aquí, me detengo y vuelvo a aspirar una buena bocanada de aire.


    Hay gente entrando y saliendo de la casa, pero la mayoría está concentrada en el salón. Así que opto por ir un rato al jardín y relajarme, aunque quizás, puede que lo más acertado sea recoger el Mercedes e irme a cualquier otro lugar, fuera de esta Villa.


    —¡Mi rey! —Oigo la voz de Nana, justo en el momento en que estoy a punto de salir al exterior—. ¡Hola, mi Rey! —Llega hasta mí, me coge la cara con ambas manos, y me besa en las mejillas. Luego me mira a los ojos y yo la miro a ella.


    —Hola, Nana —murmuro.


    —¿Te sientes bien, mi niño? —pregunta, atenta para interpretar cualquiera de mis gestos. Yo aspiro de nuevo y contesto.


    —Bueno…, he estado mejor —creo que no puedo evitar que se me note afectado.


    —Ven, ese ánimo hay que subirlo —exclama y, tirando de mi mano, me arrastra hasta el salón.


    —¡Espera Nana! Necesito salir fuera… —Intento expresarme, pero ella no me hace caso. Por algún motivo quiere llevarme hacia allí.


    Camina conmigo hasta estar en el centro de la estancia y, a medida que nos acercamos, veo que los invitados, todos de pie, forman un amplio círculo.


    —Ven, tienes que ver esto —sugiere Nana y me incita a mirar lo que sucede dentro de aquel redondel.


    La música que suena es de P!nk, “Just give me a reason”. Y ahí está ella, eso es lo que mi querida Nana pretendía que viera. Sara, esplendorosa frente a todos y, con una sonrisa que haría feliz al universo, baila la canción en brazos de Iván. Se miran, se ríen, se abrazan…, están disfrutando de un momento muy especial, y yo no puedo dejar de observarlos.


    —Son tan semejantes y se quieren tanto… —Comenta Nana, risueña y feliz. Pero ese comentario me ha producido un extraño y molesto ardor en el estómago. ¿Por qué? No sé por qué…


    Para mi sorpresa, Rafa se acerca y, tras hablar con mi hermano, sujeta a Sara por la cintura y comienza a bailar con ella. —¡Esto no lo hubiera imaginado! Seguro que Garrido ha superado la dosis permitida de Don Perignon, o de lo que haya tomado, y ahora está demasiado contento.


    Y Sara, rodea su cuello y se vuelve a dejar llevar por la música.


    Lo cierto es que yo me he quedado suspendido en el tiempo mirándola sólo a ella, sintiendo que con cada segundo que pasa, una inesperada fascinación se va colando en mis sentidos… ¡Dios! Quisiera… Tal vez soy un egoísta, pero quisiera que todo el mundo desapareciera en este instante para poder acapararla, arrinconarla, saciarme de ella… amarla con todo este deseo que corre por mi torrente sanguíneo…


    —Ve con ella, mi rey —me susurra la voz de Nana.


    Y a punto estoy de ir hacia Sara, cuando alguien aparece y hace que Rafa le ceda el privilegio de seguir bailando con ella. Mi gesto se torna serio y sombrío, reflejo exacto de lo que me provoca volver a ver las perversas manos del tal Santiago sobre su cuerpo.


    —Héctor, ve a bailar con Sara. ¡Ahora te toca a ti! —Insiste Nana— ¡venga, anímate!.


    —Antes tengo que hacer algo… —Contesto, y salgo de allí a toda mecha.


    Y otra vez estoy frente a las puertas correderas que hacen entrada al blanco e infinito pasillo que lleva a la biblioteca. Me desplazo a grandes zancadas por él, hasta llegar al lugar donde dejé a mi padre hace apenas quince minutos. Me detengo ante la puerta y tomo aire para estabilizarme antes de entrar. Sólo espero que Alberto de la Rosa siga ahí dentro. Tiene que oír lo que vengo a decirle.


    A continuación toco dos veces con los nudillos sobre la madera y seguidamente abro la puerta. Mi padre sigue ahí, supongo que estaba escribiendo algo, pero ha dejado de hacerlo de forma inmediata al verme llegar. Y ahora me mira con firmeza.


    —Papá…, yo también quiero protegerla y que sea feliz… ¿Dónde está el diamante? —pregunto agitado.


    Mi padre señala con el dedo hacia su mesa. La cajita roja permanece en el mismo lugar donde la vi por última vez, no la ha movido del sitio. La miro unos segundos desde la distancia, y luego voy a por ella.


    Una vez en mi mano…


    —Acepto, papá, me voy a casar con Sara… —Afirmo tajantemente.


    Alberto de la Rosa se levanta, viene a mí con una grandiosa sonrisa y me estrecha entre sus brazos.


    —Te lo voy a agradecer toda la vida, hijo —Murmura emocionado.


    Yo me separo un poco, y reconozco que esta situación me ha sensibilizado hasta el punto de tener que ocultar una lágrima. Tal vez me ha contagiado mi padre.


    —Papá… —Murmuro.


    —Dime hijo… —Se recompone.


    —Sin que implique nada más y con fecha de caducidad, ¿de acuerdo?…—Insisto en las condiciones.


    Él asiente y vuelve a abrazarme.


    —Será como tú lo decidas, Héctor…


    Son las 23:45 y ya está todo el mundo en los jardines. Papá y yo llegamos juntos al lugar y luego nos distanciamos. Me dirijo hacia donde está la más grande de las fuentes, situada en una especie de plaza rodeada de rosales y ralentizo mi paso al presenciar el inminente silencio que acaba de hacerse.


    El agua comienza a brotar, y con ella, un juego de luces en tonos rosas y violetas.


    Sara está rodeada de sus amigas y la emoción de su cara es indescriptible. Yo la observo un momento y luego miro la cajita roja en el interior de mi mano. Nunca me habría imaginado cometiendo esta locura, pero señoras y señores, estoy a punto de comprometerme en matrimonio. ¡Que Dios me ampare!


    Una música empieza a sonar y alguien bastante conocido aparece desde detrás de la fuente. Es él: Cristian Castro. Es cliente y muy amigo de mi padre, así que era bastante probable que acudiera a la fiesta.


    La gente aplaude, y él, sonriente, saluda, se sitúa próximo a donde están Sara y su grupo de amigas, y comienza a cantar el espectacular tema: “Si tú me amaras”.


    Si tú me amaras, volvería… de nuevo a nacer. Descubriría mi alma… un nuevo amanecer…


    Las chicas tararean la canción y, mientras lo hacen, Sara deja ir dos lágrimas que se deslizan lentas por sus mejillas y me conmueve. Me conmueve hasta el punto de querer ir para absorberlas con mis propios labios pero me contengo, a partir de ahora voy a tener que poner en práctica muchas veces el autocontrol. Soy consciente de ello.


    Dos minutos después, cuando la canción casi llega a su recta final, observo que Sara se abraza a sí misma. Corre una brisa bastante fría, y ella sólo lleva el vestido que por la parte superior es muy escotado. Inmediatamente me quito la chaqueta y me encamino hacia donde está ella. Me cuelo por detrás de las amigas, y estas al verme se apartan un poco. Sara sigue viviendo emocionada la actuación de Cristian.


    Suavemente, desde atrás, le coloco la chaqueta por encima, y la envuelvo con mis brazos.


    Sin mirarme, pronuncia: “¿Héctor?”.


    Con la de hombres que se le han acercado, ¿cómo sabe que soy yo? Me sorprende, y también me agrada. Yo cojo una de sus manos con la mía y deposito en ella la cajita roja que contiene el diamante, al notarlo, Sara gira la cabeza hacia atrás y sonríe. Yo, simplemente me acerco a su oído y murmuro.


    —Teníamos una cita… a solas, ¿recuerdas? —Ella asiente y yo sonrío—. Hablaremos de esa cajita cuando nadie nos interrumpa, ¿bien?


    Sara vuelve a asentir y la canción de Cristian concluye.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Después de la bonita actuación de Cristian Castro, los camareros han iniciado un nuevo desfile por el jardín para ofrecernos otra copa. También una exquisita selección de pasteles franceses.


    Mientras tanto, hemos podido disfrutar de la compañía del cantante que se ha acercado a Sara para felicitarla. Ella se ha mostrado muy entusiasmada todo el tiempo y se ha sonrojado cuando Cristian ha comentado que es una niña muy linda. Después de que le hayamos dado las gracias por su presencia en la fiesta, él ha manifestado que ha sido un placer y que ya tenía muchas ganas de volverse a encontrar con su amigo Alberto de la Rosa.


    Alrededor de las dos de la madrugada, los invitados han comenzado a marcharse y todos han querido despedirse de Sara. Por lo que en cosa de diez minutos, entre tanto beso y abrazo, se le ha visto más cansada que en el resto de la noche. Aunque ahí estaba mi padre, que se ha encargado de quitarle a la gente de encima de la manera más sutil.


    Luego, sólo la familia, junto con Rafa y también Sofía, nos hemos reunido en una sala más acogedora y hemos vuelto a brindar. Momento que mi padre ha aprovechado para mencionar, que ese brindis lo hacía porque la vida le había hecho un regalo muy hermoso, del cual iba a disfrutar cada día. Le ha quedado muy bonito, pero nos ha dejado sin saber cuál es el hermoso regalo. Yo, sinceramente, creo que se refiere a Sara.


    Ahora, Rafa y yo nos distanciamos un poco, nos servimos un whisky y nos lo tomamos de pie, junto a uno de los dos enormes ventanales de la estancia.


    —Creí que me iba a ir a mi casa sin que me explicaras lo que ha pasado en el jardín… —Comenta Rafa.


    Yo estoy apoyado en la pared, haciendo sonar ligeramente los hielos en el vaso. Doy un buen trago, y le miro.


    —¿ A qué te refieres? — pregunto, aunque intuyo lo que es.


    —Me refiero a esa secuencia tan romántica en la que el galán de la telenovela, cubre los hombros de su enamorada, la abraza, y le susurra al oído cuanto la ama… Bueno, y lo mejor de todo es que de fondo se oye una súper balada de Cristian Castro —comenta y puntualiza, y de inmediato ambos nos echamos una breve risa—. ¿A qué ha venido eso? ¿No era que ya nada de nada con tu rubita? —pregunta sonriendo y muy interesado.


    —Bueno, las cosas cambian de un momento para otro… —Respondo, y Rafa abre los ojos exageradamente.


    —¿Me estás diciendo que vas a tener una aventurita con ella? La verdad es que ahora el tema de la edad ya no supone un problema. —Comenta, dando por hecho que quiero vivir un romance con Sara.


    —No, Rafa. —Niego con la cabeza.


    —¿Que no, qué? —pregunta escamado.


    —Pues que no voy a vivir una aventurita con ella, para mí sigue siendo igual de niña que ayer.


    —Erre que erre con que es una niña, ¡¿y qué?! Es totalmente apta para que tengáis un rollo —exclama con poca voz, para que no le oigan los demás.


    —Me voy a casar… —Murmuro, y a Rafa se le descuelga la mandíbula.


    —Oye, ¿qué dices? ¿Tú estás malo o algo?… —pregunta, mientras posa una mano en mi frente para constatar que no tengo fiebre. Yo sonrío, entiendo su actitud.


    —Estoy perfecto, quizás con una copa de más, pero lúcido, te lo aseguro. Sé muy bien lo que te he dicho…, me caso —persevero con rotundidad.


    El impacto ha hecho que Rafa entre en fase de enajenación. Supongo que aunque lo he dejado muy claro, él debe estar como buscando solución a un jeroglífico.


    —Perdona, Héctor —reacciona— a la vejez, ese tipo de bromas ya no funcionan… Conmigo no desde luego —aclara, y yo sonrío. Ni yo mismo me lo creo.


    —No es ninguna broma, te lo juro Rafa… Me voy a casar con ella lo más pronto posible —prosigo con serenidad. Increíble, no me he puesto tenso al hablar de mi futuro enlace. Debe ser el whisky.


    —A ver, a ver, yo sé que te gusta, y que es posible que estés enamorándote de ella, pero también sé que has tratado de evitar que sucediesen cosas entre vosotros… Y ahora, de buenas a primeras, me sueltas que te casas lo más pronto posible… O te has pegado un buen porrazo en la cabeza, o vas a ser papá, ¡una de dos! —Termina de hablar y se detiene, mirándome con las cejas alzadas y esperando que le diga cuál de las dos opciones que ha dicho es la correcta.


    —Garrido, eso de que me gusta… no te lo voy a negar, es preciosa. Pero cero enamoramientos. De hecho no he tenido nada con ella, bueno unos besos. Pero creo que con el intercambio de saliva aún no se dan los embarazos, así que, tampoco voy a ser papá, ¡por Dios! ¿En qué lío me quieres meter?… —exclamo y río.


    —Vale, entonces te has pegado un cachiporrazo, ¿quieres que te revise? — pregunta, sin salir del asombro, y después comenzamos a reír los dos.


    —Mira, Rafa, bromas aparte, es cierto que me voy a casar con Sara, pero este matrimonio no tendrá otro sentido que el de protegerla. No hay amor, sólo protección, además, sólo seré hombre casado durante un año.


    Mi amigo y colega me observa enrarecido. Ahora sí que lo acabo de perturbar del todo.


    —¿Protegerla? ¿De qué? ¿De quién? —Se interesa.


    Tras estas preguntas, le explico exhaustivamente a Rafa el verdadero y único motivo por el que me convertiré en el marido de Sara. Y no sólo acaba entendiéndolo, sino que además me apoya en la decisión.


    —Tío, sabía que eras buena persona, pero con esto te has lúcido del todo. Cualquiera no se atrevería a hacerlo…


    —Lo sé —resoplo— sólo espero que salga bien.


    Rafa se acerca a mí y me abraza, haciendo sonar un par de palmadas en mi espalda.


    —Tranquilo colega, os auguro un próspero matrimonio, y Dios os bendecirá con cinco o seis churumbeles —me echo a reír a carcajadas, cómo le gusta ponerle el punto cómico a todo.


    —Sí, sí, tú ríete, ríete. Que ya verás cuando tengas que cambiar el Mercedes CLA, por un mini bus —prosigue, y yo no paro de reír, por lo que él acaba contagiándose y empieza a reír conmigo.


    —Mira que eres exagerado, ¡al final vas a conseguir que tenga pesadillas esta noche! —Contesto entre risas.


    —Chicos, ¿se puede saber de qué os reís tanto? —pregunta Sara, que ha llegado hasta nuestro lado sin que nos diésemos cuenta. Los dos la miramos y dejamos de reír para atenderla. Ella nos observa con una sugestiva sonrisa.


    —Las cosas de Héctor, que es muy chistoso, ya le irás conociendo… —Responde Rafa.


    —Eso espero —prosigue ella, y aunque el doctor Garrido aún sonríe yo empiezo a dejar de hacerlo.


    —Oye, Sara, creo que ha llegado el momento de que hablemos… —Suelto mi copa en una pequeña mesa que tengo al lado y me guardo las manos en los bolsillos.


    —¿Nuestra cita a solas? —pregunta con una tímida mirada. Yo asiento.


    —Sí… ¿me acompañas? —Sugiero.


    —Claro —asiente.


    —Discúlpanos Rafa, luego te veo.


    —Tranquilo, si os perdéis tampoco pasa nada, sobreviviréis —contesta y me guiña un ojo. Sara sonríe, y yo cabeceo mientras echo a caminar junto a ella.


    —Ven por aquí —le indico al salir de la sala y, llevado por un estímulo, la cojo de la mano.


    Me dirijo hacia las escaleras que llevan a la segunda planta de la casa, rodeo el extenso claustro donde se sitúan las habitaciones y me detengo ante una puerta. La abro y la hago pasar. Ella ha estado callada todo el camino, y así permanece. Casi diría que parece una niña asustada.


    Estamos en una habitación muy especial, aquí no hay cama, ni muebles, ni siquiera un simple sofá… el suelo está enmoquetado y cubierto de cojines y una hermosa e inmensa lámpara de cristales pende del techo. En la pared hay un ventanal que la ocupa casi entera y está cubierto con un lujoso y distinguido estor exclusivamente diseñado para la estancia, como todas y cada una de las cortinas de la casa.


    Me quito los zapatos y los dejo a un lado, luego tomo asiento entre los cojines y me alegro de no llevar la chaqueta puesta. ¡Cuánta comodidad! Tengo a Sara de pie delante de mí, así que, en seguida me dispongo a liberarla de sus zapatos de tacón.


    —¿Me permites? —pregunto y ella asiente. Levanta un pie y luego el otro, y yo la descalzo con suavidad.


    Después, alzo la mirada y tiro ligeramente de una de sus manos.


    —Ven, siéntate a mi lado —le indico, y ella obedece.


    Una vez el uno frente al otro, nos miramos a los ojos unos segundos, y me sonríe. Si ya me parece preciosa, cuando sonríe lo es aún más, aunque lo peor de todo, es que con ese gesto consigue que se enciendan todas las luces del tiovivo que llevo en el estómago, y este gira y gira y gira sin parar.


    —Que habitación tan chula —comenta y yo sonrío.


    —Sí que lo es…, por eso te he traído aquí —de nuevo, nos perdemos uno en la mirada del otro durante largos segundos. ¡Autocontrol, actívate!


    —Sara… —Comienzo.


    —Dime —me atiende.


    —¿Qué te ha parecido la fiesta? ¿Estás contenta?


    —Estoy feliz, es todo precioso, de verdad. Yo… jamás hubiera imaginado tener una fiesta así —comenta entusiasmada. Yo la observo y sonrío.


    —Y, ¿la Villa? Digamos que ahora soy tu invitado… Porque es tuya —comento.


    —Es demasiado, no quiero aceptarla—responde con timidez.


    —¿Por qué? Mi padre te la ha regalado, ahora es tuya —persevero.


    —Ya, pero…, os pertenece a ti y a Iván, ¿quién soy yo para vivir aquí?


    —Alberto de la Rosa te quiere muchísimo, y él lo ha querido así —murmuro, y advierto un brillo especial en su mirada.


    —Yo también lo quiero mucho… —Prosigue con poca voz.


    —Lo sé, es algo que salta a la vista…—Puntualizo.


    —¿En serio? Pero yo le quiero como… como se le quiere a un padre… —dice con cierto nerviosismo.


    —Cómo quieres al tuyo… —comento, interesado en ver su reacción. Ella permanece callada unos segundos, y yo analizo su mirada, que en un instante se ha cargado de tristeza, miedo, desilusión…


    —No quiero hablar de él —murmura. Su breve respuesta confirma todo lo que mi padre me ha relatado sobre el miserable marido de Elisa.


    —¿Acaso te hace daño? —pregunto y ella se mantiene en silencio. Se toca y se mira las manos, claro síntoma de incomodidad y nerviosismo. Yo la observo con atención.


    —Sara, perdóname, tal vez pienses que me estoy metiendo en algo que no me importa… pero no es así, me importa, y mucho… —He sentido la necesidad de aclararle esto.


    Ella alza la mirada, sus ojos están humedecidos. Nunca la había visto así e inmediatamente me sensibiliza.


    —¿De verdad? —Su mirada se recupera y ahora parece recargarse de ilusión. ¿Eso es por mí? Sea como sea me reconforta.


    —Por nada en el mundo permitiría que te hicieran daño. Ni yo, ni mi padre, ni Iván… —Comento y ella esboza una tierna sonrisa con la que yo me acabo de quedar lelo.


    —La verdad es que no quisiera vivir bajo el mismo techo que Arturo —se sincera.


    —Así que se llama Arturo… —Continúo.


    —Sí —asiente.


    —¿Alguna vez te ha maltratado? —Me pongo tenso al hacer esta pregunta. Quizás por imaginar cuál puede ser la respuesta. No quiero ni pensar que la haya agredido.


    Ella vuelve a bajar la mirada.


    —Sara, confía en mí, a partir de ahora… si tú quieres, vamos a estar más cerca y me interesa saberlo todo de ti… —explico.


    Vuelve a mirarme, algo sorprendida por lo que acaba de oír.


    —¿Vamos a estar más cerca? —pregunta extrañada.


    Venga Héctor, ingéniatelas para contarle que vas a ser su marido. ¡Tú puedes!


    —Verás, Sara. Creo que yo puedo darte un motivo para que tengas que abandonar la casa en la que vives con Arturo, sin que parezca que estés huyendo… —explico en un tono apacible, pero a la vez siento que se está desatando una tormenta dentro de mí.


    —¿Qué motivo? No entiendo… —Contesta asombrada y deseosa de que siga hablando.


    —Por cierto, ¿dónde tienes la cajita que te di en el jardín? —pregunto. En este momento estoy convencido de estar bastante más nervioso que ella.


    Sara sonríe, y ejerce una breve pero sensual búsqueda en el interior de su escote. De ahí saca la cajita roja y me la muestra. ¡Bendito lugar! Ese diamante no podría haber estado mejor guardado!


    —Aquí está… —Susurra y no deja de iluminarme con su increíble sonrisa.


    —Vamos, ábrela… —La ánimo, intentando que mi voz suene lo más serena posible. No. ¡No vale emocionarse, Héctor! ¡Autocontrol colega!


    Sinceramente, nunca vi tanta ilusión y tanta emoción juntas en una misma persona. Me he puesto a temblar al observarla, y un enloquecido hormigueo me sube desde los pies… ¡¿Por qué todas estas sensaciones?! No lo sé. ¡No sé por qué!


    —Cásate conmigo Sara… —Propongo, aunque mi voz ha sido tan tenue, que no sé si Sara me ha escuchado. Pero me mira y, de repente, se tapa la cara con las manos y se pone a llorar. ¡Ay Dios! ¡¿Qué he hecho?!


    Me levanto rápidamente y, de rodillas junto a ella, intento averiguar lo que le ocurre. Aun si está llorando de emoción, no quiero que lo haga. La rodeo con mis brazos y la estrecho contra mí.


    —Hey, pequeña. ¿Por qué te pones así? Por favor… no llores.


    Ella se va calmando con mi cercanía, por lo que no pienso dejar de abrazarla. Me siento culpable.


    —Eso es mi cielo, no llores, te lo ruego… —Susurro. Pues sí, “mi cielo”. Me he expresado tal y como me lo ha pedido el cuerpo.


    Sara eleva la mirada y se encuentra con la mía. Tiene la carita empapada en lágrimas. Nos observamos un instante y una poderosa sensación me hace acercarme para besar su mejilla, incluso con ese montón de lágrimas está preciosa. Mis labios se posan suaves sobre su cara y le doy un pequeño beso, pero no me aparto. Vuelvo a hacerlo otra vez, y otra, y otra… Voy dejando lentos y pequeños besos por encima de sus lágrimas y ella se deja hacer. Pero cada vez estoy más cerca de su boca, y esa cercanía empieza a exigirme algo más. Estoy agitado, muy agitado y loco por devorarla como un auténtico depredador.


    —Bésame… —Suplica y, con un leve movimiento, hace que nuestros labios se encuentren.


    Le cojo la cara con ambas manos, y me distancio un poco para retenerla y retenerme.


    —Por favor, bésame… Voy a ser tu mujer —ruega, y a mí se me acaba de disparar el corazón como un cohete.


    Seguidamente me busca con su boca y comienza a abrir sus labios sobre los míos. No. Ya sí que no me puedo resistir.


    Sin más, vuelvo a dejarme llevar por esta urgencia de sentirla y endulzarme con su sabor. La tomo, depositando en ella todo mi deseo, con cada caricia de nuestras lenguas.


    —Eres tan dulce —susurro sin parar de besarla—. No quiero parar Sara…


    —No pares, por favor… —Murmura, y me rodea con sus brazos.


    Lentamente, voy dejándola caer sobre los cojines, pero en ningún momento separo mis labios de los suyos. La humedad de su boca y el calor que desprende su cuerpo me están volviendo loco.


    De lejos, creo que se ha escuchado un ruido. Juraría que ha sido la puerta, pero ni ella ni yo nos detenemos.


    —¡¿Qué significa esto?! —Un grito.


    Sara y yo nos sobresaltamos. Iván, con un gesto endemoniado, nos observa desde la distancia.


    —Sara, ¿tú y mi hermano?… ¡Oh Dios! —dice, y se marcha a toda mecha.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Definitivamente a Iván no le ha caído nada bien ver a “su niña” y a su hermano mayor comiéndose a besos. Le ha debido generar una impresión demasiado fuerte, porque se ha ido corriendo como alma que lleva el diablo.


    Me levanto y me pongo los zapatos a toda prisa y Sara hace lo mismo con sus tacones.


    —Deja que yo hable con él —sugiere


    —No, Sara, esto es algo entre hermanos, además, no entiendo por qué se ha puesto tan mal si no tiene nada contigo… —Comento y termino de calzarme.


    Sara guarda silencio y yo frunzo el ceño al observarla. Espero que su silencio no se deba a lo que estoy pensando.


    —Sara, si has tenido algo que ver con mi hermano, por favor dímelo, no puedo ir a hablar con él ignorando ese dato… —Exijo con rotundidad.


    —Sólo somos grandes amigos, te lo prometo… —Murmura y yo me siento aliviado.


    Le acaricio un mechón del cabello y, antes de salir de allí, quiero dejar claro algo con ella.


    —Si vamos a casarnos, has de saber que hay dos condiciones… —Aclaro. Ella asiente y no dice nada.


    —Una: que seamos marido y mujer no implica que haya sexo entre nosotros. No lo habrá. Aunque vivamos bajo el mismo techo, cada cual seguirá haciendo lo que le apetezca. Y dos: este matrimonio tiene un tiempo de duración limitada. A la vuelta de un año, lo disolveremos. ¿Estás de acuerdo?


    Creo que he sido un poco frío, pero estos dos puntos son importantes y ella tenía que saberlos para poder cerrar el trato. Además, estoy preocupado por Iván y me urge ir en su busca.


    —¿Por qué esas condiciones? ¿Acaso no sientes nada por mí? —Está desconcertada, supongo que acabo de romperle los esquemas y también la ilusión.


    —Sara, recuerda que esto es sólo…


    —Sí, ya lo entiendo, está bien. —prosigue con gesto serio.


    —¿Aceptas las condiciones? —Insisto una vez más, quiero estar seguro.


    —Acepto —contesta con poca voz.


    —Bien, entonces hablaré con tu madre en cuanto pueda. Ella es la siguiente persona que debe saber lo que pretendemos hacer —si es que no lo sabe ya.


    Me consta que Elisa y papá se han contado muchas cosas.


    En el salón, junto a la chimenea, están Sofía e Iván, y él parece estar contándole lo ocurrido. Habla y gesticula de manera acalorada, los demás han debido retirarse a dormir. Cuando camino hacia ellos, mi hermano se levanta del sofá y me lanza una mirada claramente desafiante.


    —A mí no me mires así, Iván —le digo en tono de advertencia.


    —¿A qué vienes? ¡No quiero hablar contigo! —exclama.


    —Por supuesto que vamos a hablar —dirijo la mirada hacia Sofía—. ¿Te importa dejarnos a solas, Sofía?


    —Claro que no. Buenas noches —responde ella y se retira.


    Iván sigue atravesándome con una mirada llena de ira, nos hemos enfadado pocas veces en la vida, pero desde luego, nunca me había mirado así.


    —¡No quiero saber nada! ¡Con lo que he visto tengo bastante! —Grita y hace el intento de marcharse, pero me interpongo en su camino.


    —¡Eh! ¡Quieto ahí, Iván! —Lo detengo. Iván mira al suelo y puedo observar que su nerviosismo es tal, que le hace temblar todo el cuerpo.


    —¡Joder! ¡Mierda! ¡Puedes tener a todas las tías que quieras y te lías con Sara! ¡Mi Sara! —Grita.


    No sé cómo afrontar esta conversación, podría ser sincero y decirle que Sara y yo nos besábamos porque a ambos nos apetecía, y que él está muy al margen de eso pero es mi hermano menor, mi pequeñajo, y no quiero que esté mal. ¡Dios! ¿Cómo reaccionará cuando sepa que me voy a casar con ella?


    —A ver, Iván. Sara y yo estábamos hablando y…


    —¡Hablar es lo que menos hacíais! —Me interrumpe.


    —Bueno, ¡pues ha surgido! ¡Punto! ¡No hay más! ¡¿Es un delito?! —Esta vez, el que ha elevado la voz soy yo.


    —¡¿Por qué con ella?! ¡Le sacas diez años! —Replica.


    —Iván, ¡ya! Mira, no tengo por qué darte los detalles, pero no me voy a acostar con ella si es lo que te preocupa. “Tu niña” está a salvo —comento acaloradamente. Ahora el que está enfadado soy yo.


    —Déjala en paz y no la toques más… —Murmura con dureza. Yo le miro enfurecido. No puedo creer que mi hermano menor me esté hablando con ese tono amenazante.


    —Te estás pasando de la raya… —Le advierto y trato de calmarme. Esto no puede ir a más.


    —¡No te quiero cerca de Sara! ¡Vuelve con tus enfermeras! —Grita de nuevo.


    —¡Iván! ¡Ya está bien! ¡No vuelvas a hablarle así a tu hermano! —Es la voz inconfundible de papá, que se acerca enardecido.


    Iván y yo nos separamos un poco y nuestro padre se sitúa en medio de los dos.


    —¿Por qué no le cuentas a tu hermano el verdadero motivo por el que besabas a Sara? —Se dirige a mí.


    Yo carraspeo. “Por si la cosa no estaba demasiado chunga, viene Alberto de la Rosa a empeorarla”.


    —Papá, no lo voy a repetir. ¡No ha tenido importancia! —Replico.


    —¡No la tendrá para ti! —Grita Iván.


    —Iván, ¡deja de berrear! —Lo frena papá.


    —Esto es absurdo… —Murmuro.


    Mi padre me mira con gesto severo.


    —Sí, sí hijo. Es absurdo que tu hermano piense que te estabas propasando con Sara, cuando en realidad estás en todo tu derecho de besarla… —explica y creo que la mirada de Iván se ha oscurecido del todo.


    —¡¿Qué está pasando aquí, papá?! ¡¿Por qué has dicho eso?! —pregunta alterado.


    —No es el momento papá —prosigo, queriendo evitar que aumente la ira de Iván. Tal vez en otro momento y más calmados, le cuente lo del matrimonio.


    —Está bien, se lo diré yo mismo pero quiero que terminen las disputas entre ustedes —¡Dios! ¡Mi padre está dispuesto a soltarlo todo en este instante!


    Quiero hacer el último intento de pararlo, y lo vuelvo a interrumpir.


    —¿Podemos hablarlo mañana? —Sugiero.


    —No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy… —Responde papá y comprendo que ya no puedo hacer nada más para evitar que hable.


    —¡No pienso escucharos! ¡Me voy! —Gruñe Iván, y echa a caminar.


    —Héctor y Sara van a casarse —mi padre alza la voz y él se para en seco.


    Yo mantengo la mirada gacha, no puedo evitar sentir que en cierto modo lo estoy traicionando y, con ello, me hago daño a mí mismo. Aunque al menos, guardo la esperanza de que Iván no esté enamorado de Sara, de lo contrario, me veré obligado a poner fin de inmediato al plan de matrimonio.


    —Papá, estás de coña, ¿verdad? —pregunta Iván, entre indignado y temeroso.


    —Hijo, es la verdad. Y no me digas que no te alegras ¡¿Con quién mejor que con tu hermano?! —exclama con optimismo. No hay duda que esta boda lo hace más feliz que a nadie.


    Iván, inmóvil, y con un gesto que no sabría describir, pero desencajado, nos observa durante varios segundos y luego niega con la cabeza.


    —Yo paso de esto… —Refunfuñe y sale a galope de nuestra vista.


    —¡Iván! —Grita papá.


    —Padre, déjalo tranquilo… —Sugiero.


    Mi padre me mira y resopla, no está conforme con la reacción de mi hermano.


    —Creo que no era el mejor momento para decírselo… —Murmuro.


    —No entiendo por qué ha de ponerse así, al contrario, debería alegrarse de que Sara será tu mujer y eso significa ¡qué será de su familia! — explica, un poco acalorado.


    —Pues por algún motivo, él no lo ve con tanto entusiasmo como tú. Además, el término ese que has usado de “tu mujer”… — Lo dejo en el aire.


    —¿Qué? ¿Acaso no será tu mujer?…


    —Sí, pero no… —Contesto, queriendo recalcar el último monosílabo.


    —¿Por qué el “pero no”? —Frunce el ceño mientras espera mi próxima respuesta. ¡Qué día tan intenso! ¿Acabará en algún momento? ¡Quiero irme a dormir y no pensar más en el enlace ficticio!


    —Papá, sí, porque aparecerá en el acta oficial de matrimonio como que está casada conmigo. Pero no, y absolutamente NO, porque esta unión no se va a consumar —pauso— por lo que Sara no será “mi mujer”.


    Alberto de la Rosa me mira callado por largos segundos, seguro que está analizando lo que he dicho y también la expresión de mi cara. Ahora empieza a esbozar una ligera sonrisa. Seguro que no ha encontrado concordancia entre ambas cosas. Él y sus puntos de vista. ¡Que piense lo que quiera! Yo ya lo he complacido bastante en aceptar casarme con una chica bastante menor que yo y por la cual sólo siento… bueno, digamos que… me despierta el instinto protector, sólo eso.


    —Bien, hijo, si tú lo dices… así será —comenta con un gesto impresionante de incredulidad en su rostro. Me incómoda.


    —¿Vamos a dormir? —Sugiero.


    —¿Te quedas? —pregunta sorprendido.


    Yo asiento, y ambos echamos a caminar hacia la escalera para dirigirnos a nuestras habitaciones.


    Como detalle a resaltar, he de decir que el claustro permanece en riguroso silencio. O bien todos duermen, o bien han decido callar por hoy. ¡Buena opción la última!


    Por la mañana, alrededor de las 9:00, me levanto de la cama, me doy una ducha, y bajo a desayunar. Ya desde la escalera me llega el olor a café y a pan dulce. Nana debe estar preparando su receta especial de pan de leche, es infalible para abrir el apetito. Efectivamente, cuando llego a la inmensa y preciosa cocina de la casa, me encuentro a mi Nanita haciendo de las suyas.


    —¡Buenos días, Nana!, ¡uumm! ¡Huele muy rico! —exclamo y echo un vistazo a la bandeja que hay sobre la mesa.


    Ella se da la vuelta y sonríe al verme. Se acerca, y yo aprovecho para estrecharla entre mis brazos y darle un beso en la frente. Luego la suelto y me apodero de uno de los bollos de leche.


    —Buenos días, mi Rey. ¡Qué guapo estás recién levantado! —exclama viendo como devoro el pan. Yo sonrío y tomo asiento.


    —¿Qué pasa? ¿Entrada la tarde ya no estoy tan guapo? —Bromeo.


    —¡A todas las horas del día! —Alza la voz y yo suelto una leve carcajada.


    —¿No se ha levantado nadie aún? —Miro mi reloj y veo que marca las 9:45.


    —Sí, la mamá y la hermana de Sara desayunaron temprano y tu padre insistió en llevarlas a su casa. —comenta. Yo la oigo y asiento.


    —¿Y mi hermano? —pregunto serio mientras observo cómo Nana deposita el café sobre la taza que tengo delante.


    —Él sigue durmiendo —responde.


    Yo hago una pausa al tiempo en que añado una cucharada de azúcar a mi café, tomo un sorbo y, tras él, vuelvo a preguntar.


    —¿Y Sara?


    Nana apoya sus manos sobre la silla que hay junto a la mía, y se inclina un poco para mirar a través de la ventana.


    —La niña está desayunando en el jardín con su amiga Sofía —yo la oigo y asiento.


    —Hacéis una pareja perfecta —comenta, para mi sorpresa.


    —¡¿Por qué dices eso, Nana?!


    Ella sonríe con levedad al ver mi cara de asombro.


    —Dime una cosa, mi Rey… —Prosigue con interés.


    —A ver… —¡Comienza la ronda de preguntas de hoy!


    —Pero, ¿serás sincero? —Añade.


    —Sí —asiento, y mastico mi último pedazo de pan.


    —¿Tú estás enamorado de Sara?


    ¡Vaya por Dios! ¡Esto no se lo pueden cuestionar a uno a estas horitas de la mañana!


    —¡NO! —Contesto deprisa.


    —¿Ese “No”, es sincero? —Persevera estrechando la apertura de sus ojos en lo que me lanza una mirada de total desconfianza.


    —¡SI! —Contesto más deprisa que antes.


    —Bueno… —Prosigue, sin más, y empieza a recoger varios platos de la mesa haciéndose la interesante. Yo la observo.


    —¡¿Por qué la pregunta, Nana?! —Me pone un poco nervioso que me formule una pregunta de ese calibre y no me aclare el por qué.


    Nana vuelve a venir hacia la mesa y niega con la cabeza.


    —Déjalo así —sugiere.


    —¡Ah no! ¡Para nada! Dime ahora mismo qué te lleva a preguntarme tal cosa. ¡Es una orden! —Exijo, aunque con ello la hago reír.


    —Mi Rey, a tu Nana ya no la manda nadie. Deja tus órdenes para la clínica… — Murmura.


    Me levanto de la mesa e instintivamente me acerco al grifo para lavarme las manos. Aunque en realidad, lo que me lleva hasta allí es el hecho de querer echar un vistazo por la ventana. Sara y Sofía sonríen juntas, la última fuma un cigarrillo, las miro mientras me seco las manos, y luego me doy la vuelta.


    Nana se acerca a mí y coge el paño que aún sostengo. Tal vez me ha estado observando, sí, lo ha hecho.


    —Si no lo estás, te vas a enamorar de ella tanto como ella lo está de ti —ahora sí, me lo ha soltado así, sin anestesia. Para que me entere bien.


    Yo la observo sin poder, o sin saber qué decir. Me he quedado hecho una piedra, con un hipo atrapado en el diafragma, que apenas deja que respire con normalidad. Y no sé por qué…


    —Llegado el momento, si cuidáis el uno del otro por encima de cualquier cosa, seréis felices —concluye.


    Y a mí me ha subido un golpe de calor desde los pies a la velocidad de la luz y se ha instalado en mis orejas, ahora no serán orejas, serán dos pimientos rojos.


    —No soy bruja, ni adivina, ni nada por el estilo, simplemente lo sé y lo siento así… —Prosigue. Yo la miro un tanto pasmado.


    Después de unos segundos, reacciono, me rasco la sien, y murmuro.


    —Os habéis vuelto todos locos… —Y salgo de la cocina. Voy a salir corriendo y no voy a parar de correr hasta que no esté totalmente perdido de la civilización humana.


    He vuelto a mi habitación, y he hecho varias llamadas telefónicas.


    El lunes por la tarde viajaré con Rafa a Málaga, para asistir a un congreso sobre alimentación y nutrición, donde él será ponente. Estaremos fuera un par de días y quiero dejarlo todo en orden por aquí, con respecto a la clínica.


    Con suerte podremos relajarnos un poco en el tiempo libre que nos quede, visitar la ciudad, comer comida andaluza y, como bien dice Rafa, catar a alguna malagueña guapa. ¡No estaría nada mal! Y si con ello puedo evadirme un poco de la intensidad de estos días, ¡mejor!


    —Rafa está todo solucionado, el lunes a las dos pasará un taxi a recogernos para llevarnos al aeropuerto…


    —Bien, ¿ya está todo controlado?


    —Sí, todo bajo control. ¿Y lo tuyo? —pregunto interesado.


    —¿La ponencia? Genial. Os voy a dejar a todos alucinados con mis dotes expositoras —dice, y se echa una risa.


    —¡Por supuesto! Te tengo trabajando pared con pared desde hace bastante tiempo y sé cuánto valor tiene lo que vas a decir allí…


    —Gracias, colega… Tú sí que vales —los dos reímos.


    —¡Te veo el lunes, Garrido!


    —¡Hasta el lunes, jefe! —Se despide y cuelgo el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja.


    Me levanto y abro las cortinas para mirar a través de la ventana. Hace un día precioso y muy primaveral. En ese momento, unas risas me llaman la atención, miro de un lado a otro y veo salir a Sara y a Sofía corriendo desde detrás de las encinas que quedan a unos cincuenta metros de la casa. Iván corre detrás de ellas.


    Vaya, por lo que veo, a Sara no le guarda rencor alguno por haberme besado. Quizás sólo me culpabilice a mí o puede que se le haya pasado el enfado y hoy todo vuelva a la normalidad entre nosotros.


    Iván corre tras ellas y las alcanza. Las envuelve a las dos con sus largos brazos, y caen al césped, unos encima de otros. Ríen sin parar, se están divirtiendo de lo lindo. Y es que hay que admitir que son de edades similares, y siempre van a compartir mucho en común. Los observo detenidamente y veo que Iván coge un mechón de pelo de Sara y le da vueltas hasta enroscarlo en su dedo. Ella lo mira, le dice algo y ambos ríen. ¿Será malo lo que estoy sintiendo al ver estas imágenes? No quiero, pero me estoy molestando.


    Más tarde, sobre la 13:00, bajo al salón, y Nana me ofrece una copa de vino. Luego se marcha para seguir preparando la comida. Me siento en el sofá y me dispongo a tomarlo tranquilamente, cuando oigo un murmullo cada vez más cercano. Giro la cabeza y veo entrar a Sara y Sofía en el hall. Por un momento, su mirada y la mía se cruzan, y me sonríe, yo la correspondo. Ya no intento esquivarla, sería absurdo. Me voy a casar con ella.


    —Sofía, ve a decirle a Nana que nos sirva unas limonadas, ¡ahora voy! Le dice a su amiga, y luego entra en el salón y se dirige hacia mí.


    —¡Hola! —Saluda contenta.


    —Hola, Sara —sonrío.


    Lleva un pantalón vaquero ajustado y una camiseta blanca que marca más de lo que debería, desde mi punto de vista. Pero está guapa, muy guapa.


    —Ven, siéntate —la invito.


    Ella obedece y rápidamente toma asiento a mi lado, pero no dice nada.


    —¿Qué tal? ¿Qué hacíais? —pregunto.


    —Venimos del jardín, hemos estado toda la mañana ahí… —Responde, mientras yo admiro la forma en que se mueven sus labios al hablar.


    —Eso está bien, hace muy buen día —prosigo. Ella asiente, con una sonrisa demasiado dulce.


    —Sara, una pregunta… —Continúo.


    —Sí, dime —me atiende.


    —¿Tú fumas? —Me intereso.


    —Emm, sólo a veces, pero poquísimo —imagino que no esperaba esta pregunta, pero es algo que yo necesito saber.


    —Ya… —Asiento y frunzo el ceño.


    —¿Por qué lo preguntas? —Se interesa.


    —Lo cierto es que no me gustaría que lo hicieras… Nunca —aclaro. Y creo que ella acaba se sorprenderse.


    —Ah… pues… —Trata de decir algo.


    —Es por tu bien, sólo eso… —Especifico.


    Ella esboza una sonrisa y vuelve a contagiarme.


    —Estás tan guapo cuando sonríes… —Murmura con timidez y el comentario me hace agudizar la sonrisa.


    —Gracias, pero te aseguro que tú lo estás mucho más… —Prosigo.


    Sara se ruboriza y se lleva un mechón de pelo tras la oreja.


    —¿Te cuento un secreto? —pregunto. Ella afirma con la cabeza y arqueando las cejas en un gesto de alegría, aniñada y tremendamente bonita.


    —Cada vez que haces eso…Mme dan ganas de besarte, así que, por favor… no lo hagas muy a menudo —murmuro y a ella acaban de brillarle los ojos.


    Vuelve a repetir el gesto del mechón de pelo y yo la sigo con la mirada.


    —¿Te refieres a esto? —pregunta en voz baja. Yo asiento.


    —Sí, me refiero a eso. Y ya, para, ha sido suficiente —ambos volvemos a regalarnos una sonrisa cómplice que pudiera dar lugar a un acercamiento.


    —¡Sara! ¡Las limonadas nos esperan en la cocina! —La voz de Sofía, muy oportuna, o tal vez no tanto, nos interrumpe.


    —Ve con tu amiga… —La animo.


    Ella se acerca y me da un beso rápido en los labios. Luego se va.


    —¡Sara! —Alzo la voz, y se gira.


    —Cero tabaco, por favor —ordeno, sin parecer muy autoritario.


    Sara asiente y desaparece de mi vista. Yo bebo de mi copa y luego saboreo mis propios labios, sonrío y cabeceo levemente. No es el vino, es ese beso fugaz que me ha dejado en los labios lo que quiero atrapar. ¿Qué voy a hacer contigo, Sara? ¿Qué voy a hacer?

  


  
    CAPÍTULO 17


    Lunes, 13:50.

    Clínica De la Rosa.


    Estoy hablando con Gloria en recepción, mientras espero a que baje Rafa de cardiología. En diez minutos está previsto que nos recoja el taxi que nos llevará al aeropuerto de Barajas.


    —Para cualquier consulta de importancia, no dudes en llamarme, Gloria — ordeno.


    —Sí, señor de la Rosa, pero espero que no haga falta molestarle —responde y muestra una sonrisa poco perceptible.


    —Bien, si es así mucho mejor, pero te llamaré en algún momento para que me cuentes qué tal va todo…—Insisto.


    —De acuerdo, señor, disculpe, voy a atender el teléfono.


    Yo hecho un vistazo a mi reloj, ya son menos cinco. Espero que Rafa llegue antes que el taxista. Camino varios pasos y oigo el sonido de mi móvil, es un WhatsApp de Sara.


    —”¿Estás en la clínica aún?”


    —”Sí, ¿por?” —Respondo.


    —”Estoy en la puerta’’


    Al leer su último mensaje, me sorprendo e inmediatamente camino hacia la puerta de salida. La abro, salgo unos pasos y la veo junto a la acera, subida a su vespa rosa.


    —Sara, pero ¡¿qué haces aquí?! —pregunto y me acerco hasta ella.


    —Quería verte antes de que te fueras de viaje… —Responde y dibuja una dulce sonrisa en sus labios. La observo un momento y, sin pensarlo, la abrazo. Ella me corresponde de manera inmediata, ha sido un impulso incontrolado, lo sé, pero la sorpresa de verla aquí a pocos minutos de marcharme me agrada bastante.


    Cuando me separo de ella, la miro y compruebo que está sonrojada. Eso me hace reír.


    —A mí también me gusta verte… —Murmuro.


    —¡¿De verdad?! —pregunta sorprendida. Creo que nos hemos sorprendido mutuamente.


    —De verdad, pero lo que no me gusta es esto… —Pongo mi mano sobre el manillar de la moto.


    —¡¿Mi moto?! ¡Ay! ¡Si es preciosa! Y me lleva a todos lados… —exclama.


    —Preciosa y peligrosa también… —Prosigo.


    —Gracias a ella he podido verte ahora, acabará gustándote —continúa y sonríe con toda esa ternura que emana de sí.


    —Hablaremos de ella a mi regreso… —Concluyo.


    —Vale. ¡Pero “preciosa” y yo no nos vamos a separar por nada en el mundo! — Aclara. Yo frunzo el ceño por un momento, y luego vuelvo a sonreír.


    —¿Se llama “preciosa”? —pregunto.


    —¡Síp!


    —Hablaremos de “preciosa” a mi regreso… —Repito. Ella asiente manteniendo su sonrisa y yo pellizco su mejilla con suavidad.


    —¡Héctor! —La voz de Rafa, que nos mira desde la puerta.


    Vuelvo la cabeza y me hace un gesto con la mano y a la vez sonríe. Debe ser porque ha visto a Sara.


    —¡Hola, rubita! —Alza la voz.


    —¡Hola, Rafa!


    Rafa se nos acerca con las dos maletas de viaje, la suya y la mía cada una en una mano. Las deja sobre la acera y procede a saludar a Sara con un par de besos en las mejillas.


    —Qué envidia, yo aún no tengo chica para que venga a despedirme en momentos como este… —Comenta y hace que Sara se eche una risa. Yo lo miro de reojo con una expresión de: “¡¿te puedes callar?!”.


    —Espero que os vaya todo muy bien en Málaga y cuidaros mucho, ¿vale?— Continúa ella y capta toda nuestra atención.


    —Qué cosa tan mona de niña, colega… Se me acaba de caer todo, imagino que tú estarás que te la comes entera —murmura dirigiéndose a mí y ella vuelve a reír. Yo cabeceo mientras sonrío.


    —¡Anda mira! Ya está aquí el taxi. ¡Os dejo tortolitos! Voy a ir metiendo las maletas —dice y se va con ligereza.


    —¡Ahora te sigo, Garrido! —Contesto.


    —¡Chao, Rafa! —dice Sara y los dos se sonríen.


    Cuando estamos solos de nuevo, Sara se baja de la moto y me abraza. Yo la envuelvo con los brazos y la estrecho fuerte contra mí.


    —Le voy a echar de menos, doctor… —Susurra en mi oído mientras me abraza y hace que se me erice la piel. Me separo un poco y, con ambas caras a escasos centímetros, la miro y sonrío.


    —No voy a tardar nada en estar de vuelta… —Susurro y me siento poderosamente tentado a darle un beso. Pero me retengo.


    —Te enviaré algún WhatsApp.., ¿puedo? —Prosigue.


    —Sí puedes —asiento.


    —¡Vamos, Héctor! —Grita Rafa desde el taxi y me hace desviar la mirada hacia él.


    Cuando vuelvo a mirarla, Sara posa su boca sobre la mí y, aunque me pilla por sorpresa, cierro los ojos y decido disfrutarlo. Tras breves segundos en los que nuestros labios no se han movido, abro la boca sobre ellos y los absorbo con deseo. Pero antes de profundizar, y muy a mi pesar, decido retirarme.


    —Tengo que irme… —Murmuro, afectado por ese acercamiento. Ella asiente.


    —Buen viaje… —Prosigue.


    Cuando empiezo a caminar hacia el taxi, me giro un poco y la miro.


    —¡Nada de cigarrillos, Sara! ¡Y a preciosa, no la saques mucho a pasear! — Ordeno y ella se echa a reír. Se da un beso en la palma de la mano y me lo lanza.


    Definitivamente esto ha parecido una despedida de… ¿Novios? Dejémoslo en amigos especiales.


    En el avión, volando en dirección Andalucía, Rafa deja caer la cabeza hacia atrás y resopla.


    —Menuda mañanita, no he corrido más en mi vida.


    —Es que no sé por qué tenías citas previstas para hoy, sabiendo con antelación que salías de viaje —comento.


    —Tenía un par de citas importantes y no podía posponerlas. Por cierto, una de ellas era Cristina Herrera… —Explica, y hace énfasis en el nombre de la hermana de Sara.


    —¿Ah, sí? No la he visto por la clínica. ¿Y qué tal ha ido? —Me intereso.


    —Bueno, está claro que sufre arritmia ocasionalmente y aunque no quiero adelantarme, me inclino a pensar que puede tratarse de una taquicardia auricular paroxística. Aún tengo que confirmarlo. —Explica.


    —Desagradable, pero al menos no sería peligroso. —Prosigo.


    —Efectivamente, la estudiaré de manera exhaustiva y le prestaré especial atención, ya que se trata de tu cuñada —comenta, utilizando un tono algo irónico.


    —¿Qué estás diciendo, Garrido? ¡Aún no tengo mujer y ya me endosas una cuñada! —exclamo, alarmado por su comentario.


    —¡Ya tienes la soga al cuello, colega! —Responde con pitorreo.


    —Sí, ¡ya verás lo atado que voy a estar! Mi ritmo de vida no lo frena nadie — prosigo y Rafa se echa una risa.


    —Teniendo en la cama a una niña como Sara, dudo que quieras cambiar de menú —continúa.


    —Sara dormirá en su cama y yo dormiré en la mía. Cero sexo con ella. —Aclaro, aunque hablar de ello me pone tenso.


    —Venga, Héctor, ¿me vas a decir que no la deseas…? —Insiste.


    —Por supuesto que no —niego con la cabeza. Rafa vuelve a reír.


    —Disimulas mal y mientes peor —determina.


    Yo tomo una bocanada de aire y la dejo salir con un sonoro soplido.


    —Rafa, si esa chica siente cosas por mí, no seré yo quien alimente sus ilusiones para destruírselas en un año. —Comento con severidad. Rafa me oye y me observa atentamente, creo que ha entendido lo que quiero decir—. De lo contrario sería muy cruel, ¿no crees? —Prosigo.


    —Sí, tienes razón, pero, Héctor, lo vas a tener muy difícil… Un año son muchos días teniendo a ese pastelito bajo tu techo, durmiendo a unos metros de ti, desnuda bajo tu ducha ¡Es un reto insuperable! —exclama y sinceramente ha logrado que todo eso me preocupe.


    —Una de mis mayores virtudes es la perseverancia. ¡No hay problem!


    —¡Buff! Te compadezco. Lo vas a pasar mal, muy mal, colega —añade con tono de advertencia.


    Una azafata nos ofrece unos zumos de naranja y los aceptamos. Me vendrá bien refrescar la garganta después de la intensa charla.


    —No está mal —comenta Rafa tras beber.


    —Está bueno —asiento y dejo la copa en el reposavasos.


    —La azafata —específica.


    Yo me asomo sutilmente al pasillo para echarle un vistazo, pero vuelvo rápidamente a mi posición.


    Prefiero el zumo —contesto, y él sonríe.


    —Ah, y a tu rubita. Te entiendo. A propósito, podríamos salir un día los cuatro — sugiere. Yo frunzo el ceño.


    —¡¿Con la azafata?! —Me sorprendo.


    —¡No! Sara, Cristina, tú y yo… ¿Qué te parece?


    —Me parece que ya sé el verdadero motivo por el que le vas a prestar una atención especial a Cristina Herrera… —digo, y sonrío de oreja a oreja.


    —Me has pillado —concluye.


    En la cena, en el Hotel Vincci Selección Posada Del Patio de Málaga, nos sirven una ensalada de salmón noruego ahumado con vinagreta de frutos secos, que está sencillamente exquisita. El hotel es precioso, y según cuentan, está construido donde se ubicaban dos antiguos edificios. Uno de ellos era una de las últimas Posadas de la ciudad, de la que dicen haber respetado el patio que le da nombre al lugar. Un lugar con mucho encanto, en el que nos están ofreciendo un trato excepcional.


    Después de tomar una copa, sin salir del hotel, decidimos ir a descansar, pues el congreso dará comienzo a las 9:30 de la mañana y tenemos que ser muy puntuales.


    Una vez en la habitación, me desnudo y me pongo un pantalón de pijama. Me tumbo en la cama y cojo el móvil para revisar el correo.


    Un rato después, los ojos se me cierran solos y decido apagar la luz y echarme a dormir. Pero tras dar como unas ocho vueltas de un lado a otro, vuelvo a colocarme boca arriba, y cojo de nuevo el móvil.


    Abro WhatsApp:


    —”El viaje bien y nosotros perfectos. Buenas noches”. —Escribo.


    Sara está en línea, así que, pienso que no tardará en responderme.


    —”¿Estás pensando en mí?” —Responde con una pregunta.


    ¡Evidentemente sí! Pienso en ella más de lo que quisiera.


    —”Sólo quería que supieras que estábamos bien”.


    En su siguiente respuesta, Sara me envía un emoticono triste y yo no puedo imaginármela con esa carita.


    —”Sí, pensaba en ti” —Confieso.


    —”¡Y yo en ti!”


    Esa pequeña frase pone a girar el tiovivo de mi estómago. ¡Aún sigue dentro de mí!


    —”Buenas noches, Sara, Que descanses”.


    —”Buenas noches, doctor. Sueña conmigo” —dice y añade un beso.


    Sonrío al leer lo último que me ha enviado. Y sí, a este paso es muy posible que termine soñando con ella. A menudo lo hago, pero despierto. ¡Uuff! Esto tengo que hacérmelo ver.


    Releo la conversación y vuelvo a sonreír. Depósito de nuevo el móvil en la mesilla, y cierro los ojos. Creo que esta vez sí me voy a dormir.


    El congreso comienza a su hora y, diferentes personalidades profesionalmente importantes, van desarrollando sus ponencias.


    Se habla de la nutrición básica y clínica, de la salud pública, de alimentos e ingredientes funcionales, de la patología nutricional, de la obesidad, de los trastornos de la conducta alimentaria, de la seguridad alimentaria y, por supuesto, de la relación que guardan los malos hábitos alimentarios con las afecciones cardiovasculares. De este último tema se encarga mi amigo, el cardiólogo Don Rafael Garrido Duarte. Su ponencia es tal, que al terminarla se lleva un atronador aplauso. ¡Qué orgulloso estoy de él, es un crack!


    Sobre las 14:30 de la tarde, comemos con un par de colegas de Sevilla y disfrutamos de unas vistas maravillosas en un restaurante situado en la Plaza del Obispo, junto a la Catedral de Málaga. Y por la noche, nos invitan a tomar unas copas en algunos locales del centro de la ciudad.


    Cuando precisamente estoy saliendo de uno de esos locales, alrededor de la 01:30 de la madrugada, voy charlando con Felipe, médico de Sevilla, y me percato de que Rafa habla con un par de chicas. ¡No pierde el tiempo! Se vuelve y nos ve salir dispuestos a irnos para el hotel. Mañana continúa el congreso y hay que descansar.


    —¡Héctor! Espera, no nos vamos aún… —exclama.


    —¿Has visto la hora, Garrido? —Me señala el reloj.


    —Buena hora para tomar la penúltima con estas chicas tan guapas… —Comenta y muestra una sonrisa muy picara que conozco bien.


    Y efectivamente, volvemos a entrar al local y terminamos tomando varias copas más, acompañados de Rocío y Reme. Unas malagueñas que, aparte de guapas, son bastante simpáticas.


    —Rafa… —Llamo su atención de la manera más sutil que puedo.


    Él, deja de besuquear a Rocío por un momento para atenderme pero no la suelta, la tiene bien agarrada y ambos están apoyados sobre la barra del bar.


    —Oye colega, siento interrumpir, pero son casi las tres. Tenemos que irnos… — Comento.


    —Sí, tienes razón… Dame un par de minutos para que me despida en condiciones y ya nos vamos —contesta y me guiña un ojo. Yo asiento y sonrío.


    Poco después, nos subimos a un taxi que nos lleva hasta la puerta del Vincci.


    Una vez en la habitación, me siento sobre la cama, cojo mi teléfono, abro el WhatsApp y compruebo que Sara sigue en línea. Y digo “sigue”, porque he revisado el móvil varias veces durante la noche y estaba conectada. ¿Con quién estará hablando a estas horas? ¿No le parece demasiado tarde?


    —”Sara, ¿aún no es hora de dormir?”


    Tarda un minuto en contestar, demasiado. ¿Tan importante es lo que está hablando con esa otra persona?


    —”No hay sueño doctor. ¿Qué tal en Málaga?”


    —”¿Con quién hablas? ¿Con Iván?”


    Quizás no debería preguntarle esto, pero… Me pica la curiosidad, sólo eso.


    —”No”.


    —”¿Quién es el afortunado?”


    Si no es mi hermano, al menos espero que no se trate del monitor de spinning. Me cae demasiado mal y no creo que sea buena compañía para ella.


    —”El afortunado eres tú. Antes sólo hablaba con Sofía.”


    No sé si creerla, pero en cierto modo me he sentido aliviado. ¿Que por qué? Pues… no sé por qué.


    —”Por Málaga todo muy bien, pero deseando volver a Madrid”.


    —”¿Puedo contarte un secreto?”


    —”Sí puedes”.


    —”Me muero de ganas de ser tu mujer” —a esto le añade una carita sonrojada.


    Al leer su último mensaje, me quedo inmóvil y noto que mi cuerpo se mina de un cosquilleo extraño, que se concentra especialmente en mi estómago y en mi cavidad torácica. El cosquilleo sube y baja de un sitio a otro y se multiplica si vuelvo a leer lo que Sara ha escrito.


    —‘’¿Te digo algo’’ —Escribo.


    —‘’Sí ¡por favor!’’ —Responde e intuyo su entusiasmo en esas palabras.


    —‘’¡A dormir ya! Que mañana tienes clases y yo tengo que estar en el congreso a las 9:00”.


    Después de leerme, vuelve a enviar una carita triste. No, otra vez esa carita no, la quiero ver sonreír siempre.


    —“Que descanses. Sueña con lo que sea que te haga feliz”.


    — “Entonces soñare contigo”.


    —”Con lo que sea que te haga feliz” —repito— “Buenas noches”.


    —”Buenas noches, mi amor” —dice, seguido del emoticono de los labios rojos.


    Me dejo caer sobre la cama y pienso: ¡Dios! ¿Cómo una chica de su edad puede desear tanto estar casada con alguien? ¿Cómo puede decir que se muere por ser mi mujer? ¿A dónde nos va a llevar todo esto del matrimonio ficticio?


    El miércoles se ha hecho un día bastante pesado, aunque tal vez sean mis ganas de volver a casa. Sobre las 19:40 de la tarde, Rafa y yo nos despedimos en el aeropuerto de Barajas, y nos subimos cada uno a un taxi que nos llevará a nuestra casa.


    Al llegar a mi loft suelto la maleta, me quito la chaqueta y me desabrocho los tres primeros botones de la camisa mientras me acerco a la cocina para tomar un buen vaso de agua.


    Luego cojo el teléfono y llamo a mi padre.


    —¡Héctor! ¡¿Ya estás en Madrid?! —pregunta contento.


    —Sí papá, ya estoy en casa. —contesto.


    —Bien, bien, hijo. Y ¿tienes previsto hacer algo esta tarde? ¿Quieres venir a cenar a casa? —Sugiere.


    —No. Mejor me quedo aquí y descanso. Mañana quiero estar temprano en la clínica —explico.


    —Bueno, de acuerdo. Pero antes de que me cuelgues, voy a comunicarte algo.


    —Sí, dime papá —frunzo el ceño y lo escucho con atención.


    —Acuérdate del 16 de Marzo… —dice sin más.


    —¿Por qué? ¿Qué tenemos ese día?—pregunto interesado.


    —Tenemos tu boda, hijo. El 16 de Marzo te casas con Sara —anuncia.


    Menuda subida de adrenalina. ¡Dios! ¡¿Me caso dentro de…diez días?! No, eso no puede ser. El papeleo conlleva más tiempo, mi padre tiene que estar en un error.


    —Papá, ¡¿tan pronto?! ¿Qué hilos has movido ya? —pregunto alarmado.


    Mi padre emite una gran carcajada al oír mi pregunta. Luego responde.


    —Héctor, te dije que te casarías “cuanto antes”. Y ya sabes que tu padre tiene sus contactos… —Explica.


    —Es que es demasiado pronto, papá. No puedo creerlo. ¿A caso no tenemos Sara y yo que rellenar algún papel? —Estoy verdaderamente impresionado.


    —Tenéis que rellenar una instancia para que se pueda tramitar vuestro expediente. Ya me he encargado yo de reunir todos los documentos que necesitabais. El mismo lunes Sara me trajo los suyos, ha sido todo muy rápido. Con buenos contactos siempre es así —concluye.


    —Estoy alucinando, la verdad… —Prosigo mientras lo oigo. El ríe.


    —Lo que sí me gustaría es que ambos decidieseis dónde queréis que se oficie la boda —sugiere.


    —¿No debería ser en el registro civil o en un ayuntamiento? —pregunto. Es lo que tengo entendido.


    —Será donde vosotros digáis —contesta complaciente.


    —Papá, a mí eso me da igual —prosigo.


    —¡Que sea donde quiera Sara! ¿De acuerdo? —Propone. Yo empiezo a agobiarme.


    —De acuerdo, que lo decida Sara —continuo, deseando terminar esta conversación.


    —No te agobies, Héctor. Todo irá bien.


    Yo resoplo al escucharle y cierro los ojos por un momento. No sé por qué estoy accediendo a todo esto.


    —No, no me agobio, papá. Lo que le está pasando a mi vida es muy normal — comento, intentando no indignarme.


    —Recuerda que las cosas, se den de una forma o de otra, suceden porque tienen que suceder —concluye.


    —Está bien, padre. No estoy para ponerme a analizar refranes ni cosas por el estilo. Voy a descansar. Mañana pasaré por allí sin falta para rellenar esa instancia.


    Nos despedimos y, tras colgar el teléfono, resoplo y me paso ambas manos por el pelo.


    ¿En diez días seré un hombre casado? Aún no concibo cómo he sido capaz de llevar mi vida hasta este punto. Yo, que tanto me he negado a la posibilidad de tener una simple novia… ahora voy a tener una mujer. ¡Dios! Si Sara supiera… Si supiera cuánto deseo tomarla, cubrir su cuerpo de besos, aprovecharme de su dulzura y hacerle el amor una y otra vez hasta saciarme de ella… No, no, Héctor. —Estás completamente loco, no puedes desearla de esta manera.


    El timbre suena en ese momento y me sobresalto. Camino hacia la puerta y, al abrirla, encuentro tras ella a Noelia, que sostiene en su mano una botella de champán.


    —Despedida de soltero a domicilio… ¿Te apetece? —Sugiere de manera muy sensual.


    Señoras y señores, Noelia está en la puerta de mi casa. Con un vestido pegado a sus curvas, y el “top ten” de los escotes. Y yo… ya sabéis cómo estoy. Que de un momento a otro podría salir en llamas yo sólo.


    —Bienvenida, Noelia —sonrío y la hago pasar.


    No sé quién le ha contado que voy a casarme, pero en realidad me da igual. Al fin y al cabo todo el mundo se va a enterar. Y aunque tal vez no sea ella la mujer que desearía tener en mi cama… digamos que puede ayudarme a calmar esta ansia que habita en mí y que tengo que frenar.


    Noelia se acerca y busca rozar sus labios con los míos. Me aparto y la tomo por la mandíbula.


    —Eso no… —La freno.


    —Está bien —asiente y me lanza una mirada muy ardiente.


    —Gracias… —Prosigo.


    —Jefe, le voy a echar el mejor polvo que le han echado en la vida. ¿Está preparado? —pregunta y comienza a deshacerse de su vestido.


    —Se te hace tarde… —Contesto y procedo impulsivamente a quitarme la camisa.


    No es ella, pero por un momento puedo cerrar los ojos e imaginar que sí lo es.


    Necesito hacerlo.
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    —Don Martín, hemos progresado adecuadamente. No sabe usted cuánto me alegro de que la tos y la falta de aire hayan disminuido.


    —Yo me alegro más, doctor, se lo aseguro, ahora puedo dormir sin despertarme creyendo que me ahogo —explica, mostrando un enorme gesto de alivio.


    Yo le escucho y sonrío, mientras traslado la evolución de su estado al historial.


    —Si sigue así, en pocos meses la tos habrá desaparecido por completo —le informo.


    —¿De verdad, doctor? —pregunta con una mirada esperanzadora.


    Yo aparto mis dedos del teclado y le miro a los ojos para contestarle.


    —Sí, y la función de sus pulmones irá aumentando. Verá, Don Martín… Le explico para que se haga una idea. Dentro de los pulmones y el tracto respiratorio tenemos unos pelillos que se llaman cilios. Estos se mueven de adelante hacia atrás cuando respiramos y ellos se encargan de mantener fuera de los pulmones las cosillas extrañas y las contaminaciones —Don Martín me escucha con mucha atención y yo sigo explicándole—. Digamos que sus cilios se han ido destruyendo con el tabaco que ha fumado durante años, y ahora no lo pueden proteger de los contaminantes que inhala —veo que su cara se descompone y prosigo para que también conozca la parte buena de todo esto—. No se apure, lo está haciendo muy bien. Y cuando lleve nueve meses sin fumar, los cilios protectores habrán vuelto a crecer.


    —¡¿De verdad volveré a tener esos pelillos en mis pulmones?! —pregunta gratamente sorprendido.


    —Sí Señor, fíjese que buena noticia. Y le digo más, si llega al año sin fumar, el riesgo de sufrir una enfermedad cardiaca se reducirá a la mitad. Y después de cinco años, ese riesgo se reducirá al mismo que tiene una persona que no fuma. —Concluyo, y veo que mi paciente esboza una amplia sonrisa de felicidad.


    —Doctor, no sé qué habría hecho sin su ayuda, gracias. Voy a cumplir al pie de la letra sus indicaciones se lo prometo.


    Yo vuelvo a sonreír. Me satisface saber que mis pacientes mejoran y se curan. Y reconozco que al fin, Martín está haciendo algo bueno por su salud.


    —El sacrificio lo está haciendo usted. El mérito es suyo. Siga así, ¿de acuerdo? — Lo animo.


    —Por supuesto, doctor —asiente. Imprimo unas recetas y se las entrego.


    —Tome, Don Martín y si todo va bien, nos vemos dentro de un par de meses… — Sonrío.


    Despido a Martín, recibo a dos pacientes más y después me quedo sólo en la consulta. Ya he acabado por hoy. Apago el ordenador y me dejo caer hacia atrás en el sillón.


    Esta noche voy a ir a la mansión de la Rosa para rellenar la instancia de la que me habló mi padre. ¿Irá Sara también? Seguramente ella ya lo haya hecho.


    Lo cierto es que… tengo ganas de verla. Me preocupa esa mala relación que tiene con el marido de su madre y me gustaría estar más informado sobre ello. Es muy probable que cuando Sara sea mi mujer… —pauso—“¡uuff! Cómo ha sonado eso… ¿Mi subconsciente ya la admite como tal? ¡Madre mía!” —Pauso— sea como sea, es preciso que tenga más información de Sara en general. Seguramente me cruzaré al tal Arturo en algún momento y no quiero que corrobore que ella y yo somos casi unos extraños el uno para el otro. Para ese sujeto, este matrimonio tiene que parecer lo más normal del mundo.


    Suena mi teléfono e interrumpe mis pensamientos. Echo un vistazo a la pantalla y de inmediato se dibuja una sonrisa en mi boca.


    —”Hola doctor, ¿está ocupado?”


    Últimamente me alegra oír el aviso de mensajes, ¡curioso!


    —”El doctor ha terminado por hoy. ¿Tiene alguna urgencia?”. —Le doy a enviar y sonrío.


    —”Mi urgencia es verte. Pero hay una enfermera que no me deja pasar a tu consulta”.


    ¡¿Sara está aquí?! Me levanto del sillón y, antes de dar un paso, veo a Noelia entrar por la puerta.


    —Héctor, ¡esto es el colmo! Hay una niña ahí fuera que insiste en entrar a la consulta. ¡Y ni siquiera es paciente tuya! —Noelia refunfuñe y yo la escucho pacientemente. Cuando se calla, le pregunto.


    —Noelia, ¿esa chica te ha dicho su nombre?


    —Sí, se llama Sara Herrera. Además ya le he dicho que estás ocupado y que no la vas a atender —explica, y yo me pongo un tanto serio.


    —De acuerdo, pues a partir de este momento, siempre que venga Sara Herrera me lo haces saber. Y a excepción de que esté con un paciente, no estaré ocupado para ella… Ahora, hazla pasar —concluyo.


    Noelia se queda parada delante de mí sin hablar durante unos segundos. Yo alzo la mirada para verla.


    —¿Me has oído, Noelia?


    —¿Quién es? ¿Alguien de tu familia? ¿Hija de algún amigo de tu padre? ¿Por qué el trato especial? —pregunta y yo me empiezo a molestar.


    —¡Noelia! Hazla pasar. ¡Ya! —Ordeno. Ella se da la vuelta sin decir nada más y mostrando una buena dosis de soberbia en el andar, sale de la consulta.


    Yo me apoyo sobre la mesa y espero para ver entrar a Sara. Pero al instante de haber salido, es Noelia quien vuelve a aparecer.


    —No está, se ha marchado —dice y se encoge de hombros.


    —Pero, ¡¿cómo que se ha marchado?! —Me incorporo y cojo rápidamente mi teléfono. Noelia me observa.


    Después de dos tonos…


    —¡Sara, ¿dónde estás?!


    —Sólo tenía una hora libre. Voy de vuelta a las clases —responde y puedo oír el ruido del tráfico de los coches a su alrededor.


    —¡¿Vas en la moto, Sara?! —pregunto alarmado.


    —¡Sí! ¡Claro! —Afirma, alzando la voz para que la oiga.


    — ¡¿En la moto y hablando por teléfono?! ¡Por Dios! —Me altero.


    —¡Tranquilo, doctor! ¡Estoy parada en un semáforo! —Prosigue, quitándole hierro al asunto.


    —¿A qué hora sales del instituto? —pregunto con ligereza y nervioso.


    —¡A las tres!


    —Allí estaré. Cuelga el teléfono ya, ¡por favor! —Ruego y cuelgo después de comprobar que ella lo ha hecho.


    Resoplo y, pensativo, me rasco la sien. Realmente todos los sistemas de alarma de mi cuerpo se han disparado. ¡¿Cómo se le ocurre a esta chica contestar una llamada mientras conduce la moto?!


    No me había percatado de que Noelia aún estaba en la consulta, pero cuando me giro, la encuentro aquí, con su uniforme de enfermera, sostenido una carpeta en las manos y observándome detenidamente.


    —¿Quieres alguna cosa, Noelia? —pregunto, y me dispongo a quitarme la bata médica.


    —Sí, puestos a pedir, me gustaría saber si tenías una hermana pequeña de la que no me habías hablado… —Comenta.


    Noelia se caracteriza por ser muy curiosa, así que, debe estar rabiando por saber qué tiene que ver conmigo la adolescente con la que acabo de hablar por teléfono.


    —No quieras saber tanto… —Contesto y tomo asiento en mi sillón.


    —Héctor, me dices que siempre que aparezca por aquí te lo haga saber, que si no estás ocupado siempre la vas a recibir y, por si fuera poco, he visto cómo te has preocupado por ella cuando hablabais por teléfono… Creo que al menos debería saber de quién se trata —sugiere.


    Yo la escucho y permanezco en silencio por un momento. La verdad es que Noelia forma parte del círculo de personas con las que me relaciono a diario. Ella, y todo el personal de la clínica sabrán dentro de poco quién es Sara en mi vida.


    —Y no voy a publicar la información en el periódico, prefiero conservar mi puesto de trabajo —insiste.


    —Está bien, Noelia. Te lo voy a decir, pero nada de cuchicheos en la clínica. Estás advertida —la señalo con un dedo.


    Ella hace el gesto de cerrar la cremallera sobre sus labios.


    —Sara Herrera será mi mujer dentro de unos días… —Asevero. Noelia abre los ojos de manera exagerada, y creo que hasta ha empalidecido un par de tonos.


    —¡¿Ella es la mujer con la que vas a casarte?! Bueno, ¿qué mujer? ¡Si es una adolescente, Héctor! ¡¿Cuántos años tiene?! —pregunta un tanto alarmada.


    —Relájate, Noelia. Tiene dieciocho, no voy a cometer ningún delito… —Prosigo. Noelia no sale de su asombro, y la entiendo. Yo mismo aún me sorprendo cuando lo pienso.


    —Pero ¿cómo ha surgido? ¿Cómo te has podido enamorar de una niña de esa edad? ¿Qué te puede ofrecer? ¡¿La quieres?! —pregunta seguidamente.


    —Ey, esas son muchas preguntas juntas. Ya sabes quién es. Lo demás forma parte de mi intimidad. Una intimidad que no voy a compartir contigo… —Concluyo de forma determinante.


    A Noelia no le queda más remedio que guardar silencio, pero me mira fijamente y niega con la cabeza.


    A las 14:35 de la tarde, aparco el Mercedes en las inmediaciones del instituto Cervantes. Salgo del coche y me apoyo en él para esperar a que aparezca Sara por algún lado. Durante diez minutos veo chicos y chicas entrar y salir y eso me ha hace retroceder en el tiempo y sentir cierta nostalgia. La verdad es que guardo muy buenos recuerdos de aquella época.


    ¿Qué habría sucedido si me hubiera cruzado con Sara por aquel entonces? Desde luego nada de lo que está sucediendo ahora. Aunque, tal vez hubiese sido más atrevido a la hora de tener una relación con ella, teniendo en cuenta que sería de la misma edad que yo. Pero no… la realidad es que cuando yo hacía bachillerato, ella sólo tenía diez años. Esa es la realidad.


    Pero aquí me veo, a mis veintisiete, y empeñado en complicarme una vida que tenía más que resuelta.


    —¡Esto era lo último que me imaginaba! —Una voz muy familiar me saca de mis pensamientos.


    Mi hermano Iván se planta delante de mí, y me mira con desconcierto y en proceso de cabreo.


    —Hola, Iván… —Sonrío.


    Cuando me acerco para abrazarle, él retrocede unos pasos y la decepción viene a mí. Aún sigue enfadado conmigo.


    —¿Qué se te ha perdido a ti en la puerta de éste instituto? —pregunta con sequedad.


    Después de su rechazo, y de comprobar la frialdad con la que me habla, no me queda más remedio que decirle la verdad, por muy dura que le resulte. ¡Ya es hora de que se le bajen los humos conmigo!


    —Vengo a recoger a Sara… —Vuelvo a apoyarme sobre mi coche y me cruzo de brazos esperando su respuesta.


    —¿A “mi Sara”? —pregunta, claramente molesto. Yo niego con la cabeza y dejo ir una tenue sonrisa.


    —No, a “tu Sara” no, a “mi Sara” —específico.


    Yo no lo hubiera dicho así de claro, pero el comportamiento de Iván empieza a tocarme la… moral.


    —¡Ella no es nada tuyo! —exclama.


    Yo alzo una mano ante él para frenar su desplante y lo miro con severidad.


    —¡Ey! No te pongas nervioso. No estoy dispuesto a dar un numerito en plena vía pública. Si quieres discutimos este tema en privado. —Sugiero.


    Pero Iván parece enfurecerse más al escucharme. Incluso intuyo que él prefiere que me cabree y sinceramente no se lo recomiendo.


    —¡Dime que no te vas a casar con ella! —Exige. Alza la voz y yo le contesto intentando guardar la calma.


    —No puedo decirte eso… —Niego con la cabeza.


    —¡¿Qué le has hecho o qué le has dado para que quiera estar contigo?!—Insiste, acercándose bastante más a mí. Yo no me muevo. Permanezco en la misma posición, a pesar de que me altera bastante ver a mi hermano en estas circunstancias.


    —¿En qué estás pensando? ¡No le he hecho nada! ¡¿Quieres calmarte?! — Replico.


    —Entonces, ¿por qué se quiere casar contigo? ¡¿Por qué?!


    —Porque lo quiero —la voz de Sara. Llega hasta nosotros acompañada de su amiga Sofía. Lo que ha dicho nos ha sorprendido a los dos y nos ha dejado sin palabras.


    —Iván, estoy enamorada de tu hermano… —Murmura con poca voz.


    Sara lanza a Iván una mirada que desborda sinceridad y a él se le cristalizan los ojos mientras la observa. Yo sufro por ello, pero no he podido evitar llenarme de vida al verla. Por alguna razón que desconozco, me urgía tenerla cerca.


    —¿Lo quieres? —pregunta Iván casi sin voz.


    —Sí. Lo quiero mucho —responde y, la seguridad con que lo ha hecho, retumba en mis oídos.


    Dos contundentes lágrimas se deslizan por las mejillas de mi hermano, cosa que me hace bajar la mirada al suelo. No puedo ver esto, ¡¿por qué llora?! Entonces, ¿es cierto que está enamorado de ella?!


    Cuando vuelvo a erguir la cabeza, Iván se da la vuelta y se marcha.


    —Sofía ve con él, por favor —ruega Sara.


    —Vale, ¡luego hablamos! —Responde la amiga y echa a correr detrás de Iván.


    Sara y yo nos miramos y directamente viene a mí y me abraza. Me siento fatal por el estado en que se ha ido mi hermano, pero tenerla a ella aferrándose a mi cuerpo, lo remedia todo.


    —Abrázame… —Implora con un susurro.


    Yo poso mis manos en su cintura y las deslizo hasta rodearla con mis brazos.


    —Tenía ganas de verte… —Murmuro, con los labios muy cerca de su cuello.


    —Y yo a ti, pero tu enfermera me lo ha impedido… —Responde, sin dejar de abrazarme.


    —Eso no va a volver a ocurrir. Ve a la clínica siempre que quieras… —Prosigo.


    ¡Dios!, me estoy sensibilizando con su olor y con esta cercanía que se prolonga. Temo que llegue el día en que, más que acostumbrarme a sus abrazos, me vuelva dependiente de ellos.


    Nos separamos, y me mira con una dulzura que se me mete por los ojos y va extendiéndose por mi alma. ¡Es tan guapa!


    —Oye, Sara. Me gustaría llevarte a comer a algún sitio, ¿te apetece?


    Ella se sorprende y antes de contestar esboza una gran sonrisa que también denota un poco de timidez.


    —¿Ahora? —pregunta, y se guarda un mechón de pelo tras la oreja.


    —¡Uufff!, ese gesto, Sara… —Le advierto. Sara se da cuenta de lo que insinúo y emite una leve carcajada.


    —¡Ay!, lo siento… — Se disculpa y yo sonrío.


    —Venga dime, ¿a dónde quieres ir a comer? —La animo a decidir.


    —Em… lo tengo claro —responde con mucha seguridad.


    —¿Ah, sí? Pues tus deseos serán órdenes… —Respondo, y abro la puerta del coche para invitarla a entrar.


    Una vez en el interior del Mercedes, tiro del cinturón de seguridad y se lo abrocho. Después me pongo el mío y arranco el motor.


    — Bien, ¿a dónde vamos? —Vuelvo a preguntar.


    — A tu casa.


    No sé por qué la he traído aquí. Esto va a ser una auténtica tentación. Pero después de decirle que sus deseos eran órdenes, no he podido negarme. Espero que no haga el intento de besarme, porque mi autocontrol tiene su límite.


    Se ha quitado la chaqueta vaquera y está observando todo lo que hay a su alrededor. Yo estoy haciendo una llamada para que nos traigan comida italiana.


    —Así que, aquí viviré contigo cuando nos casemos —comenta.


    Yo me apoyo en una pared, no muy cerca de ella, y asiento.


    —Sí, aunque siempre tienes la Villa de la Moraleja… —Contesto. Ella se gira para mirarme, y sonríe.


    —Bueno, más adelante tal vez, pero aquí lo tenemos todo más cerca. Incluido el instituto —responde.


    —Así es —asiento.


    No me muevo del sitio. Mantengo la conversación y la observo guardando las distancias. Aunque bien sabemos Dios y yo, lo que sería capaz de hacer ahora mismo con ella. ¡Señor! ¡Dame fuerzas!


    —¿Es tu cama? —Señala.


    —Sí…, ¿quieres tomar algo? —Desvío la conversación.


    —¿Tienes Coca Cola Light? —pregunta.


    —Sí, creo que sí… —Me dirijo hacia la nevera y preparo una copa con hielo y Coca Cola Light. Después se la llevo.


    —Supongo que dormiré ahí contigo… —dice, tras beber un sorbo.


    —No, Sara. Dormirás en la cama que hay ahí arriba —señalo hacia la planta de arriba. Un lugar abierto, sin paredes, pero que guarda cierta intimidad con la planta baja.


    — ¿No quieres dormir conmigo? —pregunta con inocencia.


    — No, por supuesto que no —contesto, un poco tenso.


    — Dormir no implica nada más —continúa. Y mi tensión va en aumento.


    — Yo no duermo con nadie, Sara —prosigo y noto que ella se sorprende.


    —¿Nunca? —Se interesa.


    —Nunca —niego con la cabeza.


    Me da la sensación de que si se mete en mi cama, no la dejo salir de ella en tres días.


    Un par de horas después, Sara y yo hemos terminado de comer, pero hemos descorchado una segunda botella de vino. Estamos sentados sobre la moqueta, junto al sofá, y hemos retirado la mesa para tener más espacio y poder estirar las piernas.


    —Sara… La última copa para ti, que ya has bebido demasiado —digo, mientras lleno su copa una vez más. Ella ríe y en esa risa puedo advertir que efectivamente se le ha subido un poco el vino.


    —Estoy bien, doctor de la Rosa… —dice y vuelve a beber.


    Ahora estamos más relajados. Y aunque la deseo con la misma intensidad, la tensión ha desaparecido y lo sobrellevo mejor. Digamos que ambos estamos cómodos en este momento. Hemos hablado de todo un poco. Hasta de su color favorito, que ya sé que es el rosa en todas sus variedades posibles. Ahora entiendo lo del color de su moto. Y lo del chocolate, el cuál confiesa tener que comer cada día, aunque sea en pequeñas dosis.


    Pero lo que más me importaba era hablar de Arturo. Y de él hemos hablado bastante. Sara me ha relatado cómo ha sido su vida junto al marido de su madre desde que ella recuerda y, ahora más que nunca, quiero estar a su lado para no permitir que ese hombre siga gobernando su vida, presionándola, molestándola, acosándola y alimentando un posible trauma que le pueda dar la cara con el paso del tiempo.


    —No te va a hacer más daño, te lo aseguro —murmuro y cojo su mano con la mía—. No voy a permitirlo —continúo.


    —Gracias, Héctor… —dice y a la vez aprieta mi mano en señal de agradecimiento.


    —Si en algún momento vuelve a buscarte, me encontrará a mí primero… ahora eres parte de mi vida y te voy a proteger de él y de cualquier cosa… —Concluyo.


    Se hace un silencio y ambos nos miramos. Aún sostiene mi mano en la suya y mueve su dedo pulgar sobre mi piel.


    —Después de sacar todas esos malos recuerdos, pagaría oro porque me abrazaras fuerte… —Murmura dulcemente.


    Sara me cautiva con el mínimo gesto, pero esa forma que ha tenido de demandar un poco de mi cariño, me ha desarmado por completo. Así que, tiro con suavidad de su mano y la animo a llegar a mí. Ahora está acurrucada bajo mi brazo, con el cual la envuelvo. Su cara reposa sobre mi pecho, y puedo oír su apacible respiración. Se ha quedado dormida, y está preciosa.


    No se sí será el vino, o el hecho de haber pasado toda la tarde con ella, pero en este momento ya no me asusta pensar en el 16 de Marzo.


    “Sara… te voy a cuidar siempre”, susurro, y dejo reposar mi cabeza sobre el sofá que tengo detrás. Cierro los ojos y… me duermo.


    Sábado, 16 de Marzo.


    El reloj marca las 18:45, y delante de mí tengo a un Rafa eufórico que me hace el nudo de la corbata, y empieza a transmitirme su nerviosismo.


    —¡Deja que yo lo haga, Rafa! Puedo hacerlo sólo y tú estás como un flan. ¡Te va a quedar como un churro! —exclamo e intento zafarme de él, pero se resiste.


    —¡Calla! ¡Que me hace ilusión hacerle el nudo de la corbata al novio! ¿O prefieres que vaya a colocarle el liguero a la novia? —Bromea, y yo le lanzo una mirada desafiante.


    Rafa ríe a carcajadas y prosigue con la tarea.


    —¡Ya está! Ha quedado perfecto —dice y se retira de mi lado para echarme un vistazo de arriba abajo.


    Llevo un traje negro de Armani, una camisa blanca, un chalequillo gris plata y la corbata rosa.


    —¿Qué tal? ¿Bien? —pregunto cerrándome la chaqueta.


    —Genial, tu rubita va a enamorarse más de ti… —Comenta y sonríe. Y yo río y niego con la cabeza.


    —Ey, Héctor, ¿estás seguro que no vas a pasar la noche con ella en ningún lugar especial? —Se interesa.


    —Por supuesto que no. Esto sólo es un trámite, Rafa. Te lo he dicho mil veces. ¡No hay nada más! —Aclaro. Rafa me observa detenidamente. Estudia mis gestos, y luego contraataca.


    —¡La quieres, Héctor! ¡Abre los ojos y no pierdas más el tiempo! ¡Disfrútala! — Insiste, como ha venido haciendo los últimos tres días.


    —Calla y vámonos que me caso en menos de media hora… —Cojo las llaves del Mercedes y echo a caminar hacia la puerta.


    Rafa resopla, se levanta y me sigue hasta salir del loft.


    La boda se oficiara en el salón de la casa de la Moraleja. Sara quiere que sea aquí. Y mi padre se ha encargado de adornar todo de flores rosas y lazos blancos. Todo muy bonito y muy cursi y yo lo que quiero es que sea lo más breve posible.


    Junto al concejal que nos va a casar, estamos mi padre, Elisa, Cristina, Nana, Sofía, que será una de los testigos, y yo. Rafa, por su parte, espera junto a la escalera a que baje Sara para acercarla hasta mí. Rafa es nuestro otro testigo.


    Iván ha decidido no estar presente y se fue de viaje hace un par de días a Londres. Aún no me ha dirigido la palabra desde el encontronazo en la puerta del instituto.


    —Ahí viene Sara —susurra Elisa y hace que los demás guardemos silencio y nos volteemos para mirarla.


    ¡Dios…!


    Me mira y la miro mientas se acerca, y ya se ha vuelto a desatar ese cosquilleo extraño que juguetea dentro de mi estómago cada vez que la tengo cerca y me mira así. Pero esta vez es mucho más intenso y va acompañado de una sensación de calor que me sofoca. Lleva un vestido blanco de seda ceñido a su cuerpo y con un escote en forma de corazón que permite contemplar parte de la belleza de sus senos. El resto me lo puedo imaginar… no sería la primera vez.


    El pelo suelto, con las ondas especialmente marcadas, que se deslizan de forma coqueta por encima de sus hombros.


    No estaba nervioso, lo juro. Pero ahora me están temblando las manos, y no sé por qué…


    Cuando casi llegan a donde esperamos los demás, una presencia muy inesperada irrumpe en el salón, y siembra el pánico en la mirada de Sara.


    —Buenas tardes a todos… o no tan buenas —exclama.


    Justo cuando voy a encaminarme hacia esa persona, mi padre me agarra del brazo.


    —Quieto ahí, Héctor. No le des el gusto de estropear este momento… —Susurra enardecido.

  


  
    CAPÍTULO 19


    Quiero tener en cuenta el consejo de mi padre. Si me exalto, soy capaz de cualquier cosa contra Arturo Herrera. Mi animadversión hacia él se intensifica ahora que lo veo junto a Sara. ¡No quiero que se acerque a ella!


    —Sarita, ¿ibas a casarte sin mi beneplácito? —pregunta usando un tono irónico que rebosa falsedad.


    Sara lo mira con gesto serio, impactada aún por verlo aquí. Y hasta creo que le va a costar hablar de lo nerviosa que está.


    Rafa me mira escamado. También sabe de quién se trata y teme que traiga malas intenciones.


    —Arturo, creíamos que no podrías asistir… Estabas de viaje —murmura Elisa para evitar que su hija tenga que responder a la pregunta del padrastro.


    —Cierto. Pero he vuelto y descubro que la pequeña Sara está a punto de casarse. Nadie me había comunicado que tuviese novio… —Prosigue y dirige su mirada directa hacia mí.


    Yo camino unos pasos y me sitúo delante de él. No puedo ofrecerle la mano porque me sentiría un hipócrita, pero me sobra valor para responder a sus cuestiones.


    —Héctor de la Rosa —me presento.


    Arturo me mira ligeramente de arriba a abajo. Si lo que pretende es intimidarme, sabe Dios que no lo consigue. Pero eso sí, me incómoda y mucho.


    —Ya, el novio, ¿no? —Murmura con un poco de sarcasmo.


    Yo asiento al mismo tiempo que miro a Sara y estiro el brazo para cogerla de la mano.


    —Sí, y no se apure, tengo el permiso de Elisa para casarme con su hija… —Aclaro y aprieto la mano de Sara con la mía en señal de protección.


    —¿Por qué esta boda tan precipitada? —pregunta escamado y con su vista fija en la mía.


    De nuevo miro a Sara y ella me mira a mí, y decido que voy a responder esa pregunta sin apartar mis ojos de ella.


    —Me enamoré de Sara desde que la vi por primera vez. Es hermosa por dentro y por fuera y eso ha hecho que me enamore de ella un poco más cada día. Cuando no la tengo cerca me preocupa el dónde estará, con quién estará, y lo que estará haciendo… Y tengo la imperiosa necesidad de cuidarla, protegerla, y ofrecerle todo lo que tengo y todo lo que soy…


    Las personas que nos rodean permanecen en silencio, quizás esperando a seguir escuchándome, pero yo no puedo más que esbozar una sonrisa para corresponder a la de Sara. Después, dos lágrimas se escapan de sus ojos y van surcando sus mejillas, dejando una dulce estela mojada sobre su piel. Y digo dulce, porque su mirada es pura felicidad.


    —No estarás embarazada, ¿verdad, Sara? —Con esta pregunta, Arturo vuelve a intentar romper la magia del instante.


    —¡No! ¡Claro que no! —Responde Sara de forma inmediata y molesta.


    —¡¿Cómo puedes pensar eso de mi hermana, papá?! Es demasiado joven y tiene mucho tiempo por delante para ser mamá —Cristina parece asustada con la idea de ser tía prematura.


    Arturo se encoge de hombros tras la pregunta de su hija.


    —¡No sé por qué te alarmas, Cris! Tú hermanita es demasiado joven, pero su cuerpo está listo para engendrar un bebé, ¡y el novio, no es ningún niño! —exclama.


    —¡Qué cosas tienes Arturo! Aún es muy pronto —añade Elisa, incómoda por la conversación.


    Rafa no puede seguir con la boca cerrada y, alzando un poco la voz, hace que todos lo atendamos.


    —Me voy a meter en donde no me llaman, pero he de decir que de esta pareja, más tarde o más temprano, van a salir unos nenes y unas nenas perfectos. ¡Así que no se muestren temerosos ante tal acontecimiento! Y lo mejor de todo, es que el papá es médico, garantía de que todo irá más que bien. Por cierto, ¡me pido ser el padrino del primogénito!


    Sara y Sofía se lanzan una mirada cómplice y ocultan una sonrisa en sus labios después de oír a Rafa. Y Nana, que ha permanecido todo el tiempo en silencio, en esta ocasión también se muestra risueña.


    ¡¿Estamos locos o qué?! Por si no era ya suficiente con una boda ficticia y a la ligera, nos vemos envueltos en una concentrada charla sobre embarazos, nenes, nenas, mamás y papás. Si no se callan me va a dar un chungo.


    Lo cierto es que mi amigo Rafa ha puesto su nota de color y, con ello, ha suavizado un poco las tensiones. Momento que aprovecha mi padre para poner orden y acelerar su propósito. El casamiento.


    —Bueno, bueno, señores. Dios dirá más adelante si tengo que ser abuelo o no. Ahora por favor, no hagamos esperar más a don Mauricio —hace referencia al concejal que está expectante a todo lo que ocurre y esperando para hacer su trabajo.


    Don Mauricio sonríe y, aunque ha estado muy entretenido presenciado la escenita familiar, creo que agradece la intervención de mi padre.


    Una vez he vuelto a mi lugar junto a Sofía y delante del concejal, Rafa avanza con Sara y la suelta del brazo para dejarla a mi lado. Él se sitúa junto a ella. Los demás, incluido Arturo Herrera, están cerca de nosotros pero de manera un poco dispersa.


    ¡Sí, ahora sí que es casi un hecho que voy a ser un hombre casado! ¿Quién lo hubiera dicho? Juro que en otro momento habría salido corriendo y sorprendentemente, en contra de lo que siempre he pensado a cerca del matrimonio, hoy estoy aquí por mi propia voluntad, y quiero dar el bendito “SI” cuanto antes. Si me preguntasen por qué me siento así, dejaría la respuesta en blanco porque no lo sé… no sé por qué soy capaz de hacer todo esto.


    —Buenas tardes… —La voz de don Mauricio—. Nos encontramos hoy aquí reunidos para unir en matrimonio a Héctor de la Rosa y Sara Herrera. —Nos mira, sonríe y prosigue—. Tomaos de la mano… —sugiere y lo hacemos, no sin antes habernos dedicado una fugaz, pero importante mirada. A veces pienso que la dulzura con la que me mira Sara, me impulsa a hacer muchas cosas. Puede que esta sea una de ellas.


    —Antes de dar lectura al acta matrimonial, me gustaría dirigir unas palabras a los novios y a todos los presentes… —¡Vaya por Dios!, espero que no se enrolle demasiado. Una cosa sencilla por favor. ¡Mira que se lo dije a mi padre!


    —Ante todo, muchas felicidades por haberos decidido a dar el gran paso que supone unir vuestras vidas. En este feliz momento constatáis ante vuestros seres queridos que habéis encontrado en el otro a esa persona que os completa y con la que merece la pena pasar el resto de vuestros días. Ahora tenéis frente a vosotros un viaje lleno de sorpresas. Una vida entera y en el camino os encontraréis de todo. Eso es el matrimonio: desde momentos de gran felicidad, a situaciones que pondrán a prueba vuestras fuerzas. Tendréis que sortear los obstáculos, pero si sois firmes en vuestro amor, lograréis superarlos.


    Tolerancia, respeto, paciencia, cariño, confianza, capacidad para perdonar las faltas del otro y amor, son los ingredientes imprescindibles de esa fórmula mágica y secreta que os dará la felicidad —tras decir esto, vuelve a sonreírnos y le correspondemos de la misma forma.


    La verdad es que yo quería que esto fuera más rápido, sin tantas palabras, pero descubro que ni estoy agobiado ni me está resultando pesado. Al contrario.


    ¡Vuelvo a sorprenderme a mí mismo! Esto es increíble. Héctor de la Rosa escuchando hablar del amor y de los ingredientes de la felicidad en el matrimonio, y sin sufrir el más mínimo fastidio. Bueno, sigamos atentos, que el concejal continúa hablando.


    —Para finalizar, quisiera daros un pequeño consejo: Héctor, Sara, encontrad el amor en los grandes acontecimientos, como en el día de hoy, pero también en las cosas más pequeñas y simples. Por ejemplo, en el último beso de buenas noches antes de dormiros. —¡Vaya!, eso ha sido muy bonito. Lástima que esos besos de buenas noches serán en la mejilla—. Sólo me queda desearos, de corazón, que la ilusión que hoy vemos en vosotros perviva para siempre. —Sí. Sara tiene la ilusión dibujada en la cara, salta a la vista. Pero, ¿y yo? ¿Estará viendo este hombre en mí lo mismo que yo veo en ella? Cuando esto acabe iré a mirarme en un espejo, ¡simple curiosidad!


    —Tras estas palabras, procedo a dar lectura al acta matrimonial: Siendo las 20:00 horas del día 16 de Marzo de 2013, comparecen quienes acreditan ser Héctor de la Rosa Gálvez y Sara Herrera Segovia, al objeto de contraer matrimonio civil en virtud de autorización recaída en el expediente número 0123—672. Quiero hacer constar que se han cumplido todas las prescripciones legales para la celebración de este matrimonio civil, sin que en la audiencia sustitutoria de edictos se haya presentado ni denunciado impedimento ni obstáculo para esta celebración —pausa. ¡Respira hombre, respira!—. En este punto, paso a dar lectura a los artículos 66 al 68 del Código Civil, a los cuales vosotros, Héctor y Sara, estaréis facultados y obligados una vez hayáis contraído matrimonio. Estos artículos resumen lo que debe ser vuestra vida en común —Bien, veamos a qué estaremos obligados a partir de hoy y durante 365 días.


    —Artículo 66: Los cónyuges son iguales en derechos y deberes. Artículo 67: Los cónyuges deben respetarse y ayudarse mutuamente y actuar en interés de la familia. Artículo 68: Los cónyuges están obligados a vivir juntos, guardarse fidelidad y socorrerse mutuamente. Deberán, además, compartir las responsabilidades domésticas y el cuidado y atención de ascendientes y descendientes y otras personas dependientes a su cargo. —¡Uuff!, lo de la fidelidad ha dolido. No sé yo hasta qué punto se va a poder cumplir, señor concejal.


    —Y bien, hemos llegado al momento clave de la ceremonia en el que vosotros debéis tomar la palabra para confirmar lo que sentís el uno por el otro. Así pues, os pregunto: Héctor de la Rosa Gálvez, ¿quieres contraer matrimonio con Sara Herrera Segovia y efectivamente lo contraes en este acto?


    Ya estoy en el punto en que deseaba estar desde que abrí los ojos esta mañana. ¡Adelante Héctor, tú puedes! Miro a Sara un par de segundos, presiono levemente su mano con la mía, sonreímos, y aquí viene mi respuesta:


    —Sí, quiero —Creo que mis sístoles y mis diástoles se acaban de volver locas. Estoy teniendo un ciclo cardíaco cada 0.1 segundos, ¡me muero! ¡ya estoy casado!


    Pero a pesar de mi inminente histeria interior, la ceremonia continúa. Ahora tiene que responder Sara.


    —Sara Herrera Segovia, ¿quieres contraer matrimonio con Héctor de la Rosa Gálvez y efectivamente lo contraes en este acto?


    Ahora todos estamos expectantes y deseosos de oír su respuesta positiva, pero ella, antes de darnos ese placer, decide girarse hacia mí y murmurar algo.


    —Héctor, desde este momento, mi corazón latirá por ti hasta el día en que deje de existir… —Ha dicho, y yo, inmensamente conmovido, me quedo mirándola sin saber qué hacer ni qué decir. Jamás me habían dicho algo así, tan hermoso. ¡Dios! ¡¿Qué voy a hacer con esta niña?!


    Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para controlar mis glándulas lagrimales, por no decir que estoy embargado de la emoción. Si había aguantado como un campeón todo lo que Don Mauricio tenía que contar, Sara acaba de derrotarme por completo y me va a hacer caer de un momento a otro. Claro, ¡sólo ella podría conseguir una reacción así de mi organismo! ¡¿De qué me asombro?!


    —Sí, quiero… —Su voz se oye esta vez para aceptar ser mi mujer. Ya lo eres Sara. Ya eres mi mujer. Ya eres mía. ¡Uuff! Todo eso suena muy fuerte y en realidad no voy a hacer uso de ello. ¡Mejor ni lo pienso! Que luego llegan las tentaciones.


    —Ahora podéis proceder al intercambio de los anillos —sugiere el concejal.


    Bien, el momento más difícil. Aquí tengo que prometer a Sara varias cosas que seguramente no pueda cumplir al pie de la letra. ¡Nunca me imaginé tener que decir esto a mis veintisiete años! Pero vamos allá… ¿Quién dijo miedo?


    Me giro para estar frente a ella, saco la alianza que llevo guardada en el bolsillo, y al tiempo en que se la pongo en el dedo, digo:


    —Yo, Héctor, te tomo a ti, Sara, como esposa y prometo serte fiel y cuidar de ti, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


    Lo de cuidarla en la riqueza y en la pobreza sabe Dios que lo haré, lo de en la salud y en la enfermedad lo puedo hacer mejor que nadie, pero… el tema de todos los días de mi vida no lo tengo muy claro, y el de la fidelidad me temo que menos, por no decir que acabo de mentir descaradamente. En efecto, esto era lo más difícil.


    Pero Sara está esplendorosa, irradia felicidad por todos sus poros. Y esta es una imagen que, pase lo que pase, guardaré para siempre en mi retina.


    Rafa acerca su mano a la de ella y le ofrece un anillo y en dos segundos lo está colocando suavemente en mi anular derecho.


    —Yo, Sara, te tomo a ti, Héctor, como esposo, y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. —al terminar sonríe con ese halo de ternura que me pone bobo, y yo la correspondo. Me quedaría mirándola todo el rato, sin importarme nada el resto del mundo. Pero Don Mauricio requiere de nuevo nuestra atención.


    —Como concejal del Ayuntamiento de Madrid, y en virtud de los poderes que me confiere la legislación del Estado español, yo os declaro unidos en matrimonio. Enhorabuena, podéis besaros. —Concluye, y como todos los demás, está esperando el beso final que sellará la ceremonia.


    ¡Dios! Y es tan fácil caer rendido ante esta boca dulce y esponjosa que tengo delante… Ni si quiera me costaría simular que adoro besarla, porque es justo lo que me sucede. El sacrificio al fin y al cabo, es intentar no hacerlo.


    Me está mirando, y sin hablar, me está suplicando lo que yo tanto deseo hacer. Literalmente, estoy loco por impregnarme del calor y la humedad de sus labios, y este es un buen momento para ello.


    Poso mi mano abierta sobre uno de sus hombros desnudos y la acaricio con suavidad y lentitud hasta llegar a ponerla en su nuca. Mis dedos ya se han vuelto a sumergir en el sedoso espesor de su pelo y mi boca arde por buscar la suya. Seguidamente me inclino hacia ella, ladeo la cabeza y empiezo a besarla muy despacio.


    Sus labios se mueven cándidos e inocentes sobre los míos, tan inmaculados, tan virginales… que apenas con el fino roce me están purificando el alma. Su cálida respiración llama a la mía y en su encuentro, ambas crean un clima tan provocador, que nos lleva a la unión absoluta de nuestras bocas. Enrosco un brazo alrededor de su cintura y la oprimo contra mí, mientras nuestras lenguas inician un intenso juego de contacto que nos hace estremecer.


    ¡Dios! Quiero quedarme toda una eternidad así con ella, sintiendo que soy capaz de conformarme con hacerle el amor de esta manera… sólo así, aunque me abrase el deseo.


    De pronto se oye un murmullo cercano a nosotros, y me niego a prestar atención, pero va seguido de un clamoroso aplauso, y en ese momento recuerdo que no estoy a solas con Sara. Perezosamente abandono sus labios y, al abrir los ojos, descubro que ella aún los tiene cerrados. La observo unos segundos, y al ver que parece estar sumergida en un dulce sueno, sonrío y decido despertarla.


    —Despierta, bella durmiente… —Susurro.


    Sara abre los ojos lentamente y me dirige una mirada llena de luz.


    —Hola, señora de la Rosa… —Murmuro y vuelvo a sonreír.


    —¡Vivan los novios! —Alza la voz Elisa y todos los demás se unen a ella, al tiempo en que hacen caer una lluvia de arroz sobre nosotros. Arturo por su parte nos observa detenidamente sin mostrar el más mínimo entusiasmo, y yo aprovecho para agarrar la mandíbula de Sara y besarla de nuevo. A este tío le va a quedar muy claro que estoy muerto de amor por ella. Con suerte no volverá a entrometerse en su vida. ¡Más le vale que no lo haga!


    Uno a uno los presentes se acercan para abrazarnos y felicitarnos. Y particularmente he de decir que, al margen del verdadero motivo que nos ha traído hasta aquí, me ha gustado experimentar este gran momento con Sara. ¿Por qué? No lo sé. Y no voy a perder el tiempo en averiguarlo.


    Lo primero es un brindis con Don Perignon y lo siguiente una exquisita cena que mi padre ha concertado con “Paradis Catering”. A continuación, nos han servido unas copas, y se ha puesto un poco de música en el gran salón de la casa.


    Elisa está apartada con su marido. Ambos se ven enfrascados en una conversación. Papá habla con Sara, Sofía, y Nana. Y Rafa y yo estamos tomando otra copa que nos acaban de traer, distanciados de los demás.


    —Héctor, ahora que estamos solos te lo voy a decir: menudo hijo de puta tiene que ser tu suegro… —Comenta y lanza una mirada fugaz hacia donde está Arturo.


    —Rafa, haz el favor de no calificarlo como suegro mío, porque yo jamás lo vería como tal —replico.


    —De acuerdo. Pero colega, has de estar atento. Me da que ese sujeto mueve pieza en cualquier momento —prosigue, poniéndome en alerta de algo que ya sé de sobra.


    —Lo sé… —Asiento.


    —No le ha quitado ojo a Sara en toda la noche, se ha mostrado a disgusto con todo, y ahora parece estar refunfuñando con la mujer… algo trama —advierte Rafa.


    —Espero que no interfiera nunca más en la vida de Sara, porque no se lo voy a permitir… —digo y bebo un buen trago de mi copa.


    —¡Hola a los dos! —Saluda Cristina, que llega hasta nosotros.


    La saludamos y luego ella propone un brindis de tres.


    —Vamos a brindar por la buena suerte que ha tenido mi hermanita a la hora de encontrar marido… —dice, y se ha podido vislumbrar un ápice de ironía en su comentario.


    Los tres chocamos las copas y bebemos. Luego ella sonríe y me mira de una manera un tanto especial. Yo me incómodo y siento la necesidad de aclarar algo.


    —La suerte la tengo yo por estar casado con ella. — Sonrío.


    —¡Sí, es linda! Pero está loca, te aviso… —Continúa, y bebe de su Martini.


    —¿Por qué lo dices? —Me intereso.


    —Bueno, ya lo irás descubriendo cuando tengas que salir a buscarla de madrugada porque no ha llegado a casa… Tiene muchos amigos y suele perderse muy a menudo con ellos —explica con naturalidad.


    Pero, ¿qué está tratando de decir esta muchacha? ¿Está queriendo dejar en mal lugar a su propia hermana delante de su marido? Qué horror, creo que a esta chica se le han subido los Martinis al cerebro, y realmente me molesta lo que dice.


    —Un puntito de locura es fundamental entre las características de una chica, sobre todo si tiene la edad de Sara… —Comenta Rafa. Pero Cristina a penas lo tiene en cuenta, de hecho no le responde.


    —Y… ¿estás muy enamorado de mi hermanita? —pregunta. Aunque yo casi que no la oigo, y además no voy a contestar. Acabo de darme cuenta que Arturo se ha acercado a Sara, aprovechado un momento en que está sola.


    Echo a caminar dejando a Rafa en compañía de Cristina, y al llegar a donde está Sara, la rodeo por la cintura con ambos brazos, hundiendo mi cara en el hueco de su cuello.


    —Hola, princesa —susurro bajito en su oído y ella se estremece.


    Arturo, que hablaba, no sé de qué, se queda callado con mi inminente llegada.


    —Hola, mi amor —contesta ella. Gira la cabeza para mirarme y nos damos un suave beso en los labios.


    —Te extraño cuando me dejas tanto rato solo… —Murmuro, sabiendo que Arturo está observándonos. ¡Que se joda! Y que le quede muy claro que Sara ya no está bajo su yugo. Ahora es mía.


    Ella sonríe y acaricia mis manos, que aún siguen entrecruzadas en su cintura. Yo alzo la mirada y me hago el sorprendido.


    —¡Ah! Arturo, estabas aquí… —exclamo.


    —Sí —asiente molesto—. Trataba de hablar con mi hija a solas, pero veo que es imposible… —Responde.


    —Bueno, siento haber interrumpido, pero ya lo ha oído, no puedo pasar mucho rato separado de ella… —Prosigo y vuelvo a besar ligeramente a Sara, esta vez en el cuello.


    —Además, Arturo, a partir de ahora voy a compartir todo con mi marido, así que, puedes hablar libremente delante suya… —Aclara Sara y yo siento una satisfacción indescriptible.


    Arturo se da media vuelta y se marcha. Tocado y hundido. Sara y yo nos miramos y nos reímos entendiéndonos el uno al otro.


    —Te lo dije. No voy a dejar que vuelva a hacerte daño, jamás. —Murmuro.


    —Sí, ya lo veo. Gracias, mi amor —responde con dulzura y yo me quedo mudo ante eso de “mi amor”. Luego pasa un poco de su pelo por detrás de su oreja, y reacciono abriendo los ojos con exageración.


    —Sara… ¿qué has hecho? —pregunto y me voy acercando a su boca muy despacio.


    —Te estoy pidiendo un beso —prosigue y me detengo ante sus labios.


    —Con que esas tenemos… —Murmuro sorprendido. Ella asiente y yo elimino los centímetros que me faltan para llegar a su boca. La tomo y ambos nos fundimos en un beso profundo y muy húmedo.


    Que conste que mi boda es sólo un trámite, y que conste que estoy desempeñando un papel de un marido perdidamente enamorado para que a algunos no les quepa la menor duda. Pero bien sabemos Dios y yo, que en este instante en que estoy comiéndome a besos a mi mujer, me gustaría cargarla en mis brazos y llevármela a la cama para hacerle el amor como un loco. ¡Uuff! ¡¿Qué va a ser de mí esta bendita noche?! ¡¿Cómo voy a apagar este fuego?! ¡Apiádate de mí, Señor, y dame fuerzas porque las voy a necesitar!

  


  
    CAPÍTULO 20


    Llevo rato sentado en el balancín que hay en una de las terrazas traseras de la casa. En este lugar se aprecia la brisa del aire más que en cualquier otra zona de la Villa y, tal vez, eso me ayude a despejarme de la cogorza que llevo encima. Son las 02:00 de la madrugada y hace casi una hora que Elisa y Arturo se marcharon con su hija Cristina. Rafa se fue más tarde y se llevó a Sofía con él para dejarla en su casa. Mi padre se retiró poco después de que Sara se fuera para su habitación y a Nana la deje en la cocina recogiendo algunos vasos. Suspiro, cierro los ojos y trato de calmar la inquietud que me persigue desde que me quedé solo.


    Sé que tengo que subir la escalera que lleva al claustro. Sé que tengo que pasar por la puerta de la habitación donde duerme Sara y sé que ella daría un mundo porque durmiera a su lado. Pero hoy estoy más sensible que nunca y creo que no me durarían las fuerzas para resistir la tentación de tenerla entre mis brazos.


    El teléfono vibra en mi bolsillo como señal de que ha llegado un mensaje. Lo saco y le echo un vistazo.


    —”¿Puedes venir a mi habitación?”—Me sorprende la pregunta. Tenía la esperanza de que ya estuviera dormida.


    —”No puedo”—me niego en rotundo.


    Sara vuelve a responder tan solo con uno de sus iconos de carita triste y, al verlo, yo dejo ir un ligero suspiro.


    — “¿Qué te pasa?”


    — “Tengo que hablar contigo”


    —”¿No puede ser mañana?” —Sugiero.


    — “Héctor, si no te lo digo, no voy a poder dormir en toda la noche. Ven, por favor”.


    — “¿Tan importante es?”


    — “Siiii. Al menos para mí”


    Sara insiste y yo pienso durante unos segundos. Imposible tener autocontrol. Hoy menos que nunca por el simple hecho de que la he estado besando casi todo el tiempo. Eso me ha sensibilizado mucho y no soy de piedra. Temo dejarme llevar ante el más mínimo estímulo de mi cuerpo.


    —”¿Estás?” —Insiste tras mi silencio.


    —”Sí” —parpadeo.


    —”Prometo no hacer ese gesto que no quieres que haga… El del pelo” —con este mensaje, Sara me saca una sonrisa.


    —”Esa es una de las condiciones que has de cumplir de manera rigurosa para que vaya a tu habitación”


    —”¡¿Una de las condiciones?!” —Parece sorprendida.


    —”Sí. La otra es que me confirmes que tienes el pijama puesto”.


    Me llegan tres caritas sonrojadas y vuelvo a sonreír más firmemente.


    —”¿Te pones roja?”


    —”Si alguien no me lo quita, lo llevaré puesto toda la noche. Sí, me pongo roja” —vuelve a mostrarme su sonrojo con otro icono.


    —”¡¿Si “alguien” no te lo quita?!” —Me siento algo escandalizado.


    —”Me refería a ti. No pienses mal”


    —”Sara, yo no te quitaría nunca el pijama. Espero que eso haya sido una broma” —me pongo nervioso sólo de imaginarlo.


    —”Vale. No era una broma. Perdóname por decir lo que pienso”


    — “No hace falta que pidas perdón. Me basta con que no vuelvas a insinuar cosas así. Ni a mí, ni a nadie, ¿de acuerdo?”


    — “¡A sus órdenes! ¿Vas a venir?”


    — “Sí. Voy a ir” —me rindo


    — “No tardes, porfa”


    — “No tardo”


    Dos minutos después, subo las escaleras y luego camino por el claustro hasta estar delante de la puerta de la habitación de Sara. ¿Qué cosa tan importante tendrá que decirme? Para mí lo fácil hubiera sido que me lo dijese mañana y a plena luz del día. Esta noche es complicada, al menos para mí. Es mi primera noche de casado, y el cuerpo automáticamente me pide culminarla como suele hacerse normalmente. Uuff, bueno, intentaré que esto sea lo más breve posible. Cuando estoy a punto de tocar la puerta, oigo algo que me detiene.


    —Mi rey… —Es Nana. Me giro y le sonrío.


    —Hola, Nana, ¿aún despierta? —Me acerco y le doy un beso en la frente. Ella me acaricia la cara como suele hacerlo siempre.


    —He dejado toda la cocina limpia. Lista para preparar el desayuno dentro de unas horas… —Explica y no muestra ni un ápice de cansancio.


    —Nana, ya es hora de que estés descansando… —Prosigo.


    —Tu Nana no es de mucho dormir, lo sabes… —Susurra para no hacer demasiado ruido. Yo asiento y sonrío.


    —Nanita, ¿sabes si ha llamado Iván? No se nada de él…


    —Sí, mi rey. Tu hermano llamó para decir que estaba bien. Y también me pidió que le dijera algo a Sara…


    —¿A Sara? ¿Qué quería con ella? —De repente me molesta que mi hermano no me dirija la palabra y a Sara sí. Si le jode que me haya casado con ella, ¡también debería joderle que ella se haya casado conmigo!


    Nana se encoge de hombros antes de responderme.


    —No sé lo que quería con ella, sólo me pidió que le dijera que le estaba hablando por wat…wa… —Se atranca.


    —Sí, ya, por Whatsapp —la ayudo a terminar.


    —Sí, eso mismo. Pero no sé nada más, supongo que Sara te contará —concluye.


    —De acuerdo, estaba a punto de entrar para hablar con ella… tal vez era eso lo que quería decirme.


    —Mi rey, esta no es una noche para que la desperdiciéis hablando de los demás… esta noche es para vosotros.


    Yo muestro una leve sonrisa, pero rápidamente me pongo serio e intento no hacer ningún comentario en referencia al de Nana.


    —Nanita, hasta mañana —la beso en la mejilla.


    —Hazla feliz, que la noche de bodas es muy importante para las mujeres —insiste y me desespera un poco.


    —¡Por Dios! Nana sabes de sobra que… —Intento replicar.


    —Shhh —me interrumpe poniéndose un dedo sobre los labios— sólo te he dado un consejo, tómalo o déjalo…


    —Ese consejo no me sirve… —Niego con la cabeza. Nana me observa y decide decir algo más.


    —Mi niño, Sara está enamorada de ti… y ahora es tu mujer. Sólo tú puedes hacer que mi consejo te sirva o no.


    Analizo brevemente lo que oigo y resoplo. Si por mi fuera… hace mucho rato que hubiese entrado en la habitación con Sara y a estas horas no sólo no tendría el pijama puesto, si no que le habría hecho saber cuánto la deseo. No quedaría de ella ni un sólo pedacito que no me perteneciera. Pero todo esto es algo que sólo habita en mi mente y de ahí no voy a dejarlo salir. Sara no va a saber que me arde la sangre por tenerla desnuda entre mis brazos, debajo de mi cuerpo… no va a saber que quiero hacerla gritar de placer, y gritar con ella mientras la hago mía. Todo ese deseo seguirá reprimido y cada vez más sepultado en mi interior.


    Nana se va a dormir y yo vuelvo a dirigirme hacia la habitación de Sara. Con suerte se ha cansado de esperar y la ha rendido el sueño. Me paro junto a la puerta y golpeo con suavidad un par de veces.


    En breve la puerta se abre.


    —Hola… pasa —dice Sara y se aparta para dejarme entrar.


    Camino hacia el interior de la habitación y me detengo a pocos pasos de la salida. No quiero tardar en irme.


    —Sara, es tarde. Creo que deberíamos dejar la charla para ma… —No puedo terminar la frase porque se ha cruzado por delante de mí y lleva puesto un camisón de seda blanco que no le tapa nada. Es tan corto que deja ver hasta el lacito que adorna sus pequeñas braguitas, y es tan fino que muestra el perfecto contorno de sus pechos, y la bella prominencia de sus pezones.


    Sin decir nada, se inclina y me da un beso en los labios, pero antes de que sea demasiado tarde, le impido continuar.


    — Espera Sara, espera —la sujeto por los brazos y ambos nos miramos.


    —¿Qué ocurre?, Sólo quiero saludarte… —Parece un poco desconcertada.


    —¿Se supone que lo que llevas puesto es tu pijama? —pregunto en voz baja, pero alarmado.


    Sara asiente y muestra una sonrisa. En su mirada se adivina un pequeño toque pícaro y casi logra hacerme sonreír, pero me aguanto.


    —No, Sara ¡Ponte algo, por favor! —Ordeno y me doy la vuelta para no seguir viéndola.


    —¿No te gusta? —pregunta con dulzura y me abraza desde atrás. Yo cierro los ojos, ese contacto empieza a hacerme entrar en calor.


    —Si no te gusta, puedo quitármelo —al tiempo en que lo dice, me suelta y temo que se vaya a desnudar. Eso podría dar lugar a mi perdición absoluta, así que, me doy la vuelta rápidamente, y me quito la chaqueta.


    —¡No! ¡No te quites nada! Toma, esto mismo servirá… —La ayudo a ponérsela e intento no mirar lo especialmente bien que le queda el bendito camisón. ¡Dios mío que suplicio! ¡Está buenísima!


    Una vez puesta la chaqueta, la miro a los ojos y me muestro algo enojado.


    —Así mejor, ¡y no vuelvas a usar este tipo de prendas! Eres… eres una pitusa aún…


    —¡Pero me queda bien! —Replica.


    —No lo sé, no me he dado cuenta de eso… —Continúo con una mentira muy gorda. Ella sonríe con un ápice pícaro.


    —Además es un regalo, tenía que usarlo — exclama con naturalidad.


    —¿Un regalo de quién? —pregunto con el ceño muy fruncido.


    —¡De alguien con muy buen gusto! —Responde y camina hasta sentarse sobre la cama. Yo la sigo con la mirada.


    —Eso no responde a mi pregunta, ¿quién ha sido? —Insisto en saber.


    —Sofía. Nos fuimos de compras e insistió en que debía usar algo así en mi noche de bodas… pero veo que prefieres que me ponga algo más infantil —lo último lo entona con una leve ironía. Pero no me importa. Saber que el camisón ha sido un regalo de su amiga, me tranquiliza.


    —Pues sí, lo has entendido. Pijamas de Bob Esponja, o de Hello kitty estarían muy bien —prosigo— y ahora dime, ¿qué era aquello que querías decirme y que es tan importante?


    El color de sus mejillas se acentúa y, por un momento, desciende la mirada. Si no me equivoco se ha puesto nerviosa de repente. Me acerco y me siento a su lado. Le toco la mejilla y luego la sujeto del mentón para levantar un poco su cara.


    —Ey, ¿qué te pasa?… —Me preocupo— ¿he dicho algo que…?


    —No —me interrumpe — no es por ti…


    —No tienes por qué decirme nada si no quieres… —Sugiero.


    —Sí, quiero que lo sepas —continúa.


    —Bien, pues adelante… soy todo oídos —la ánimo a hablar. Lo cierto es que ha despertado mi curiosidad.


    Me mira, aún muy tímida, y seguidamente hace el gesto de guardarse un mechón de su largo pelo rubio tras la oreja. Yo la observo. Sé que ha sido involuntario, a pesar de que haya causado en mí el mismo efecto de siempre.


    —Si haces eso, dudo que pueda dejarte hablar —le advierto y ella sonríe. Me parece que le gusta la forma en que me siento provocado con ese gesto suyo. Pero es real, y cada vez que lo hace tengo que aguantarme las ganas de asaltar su boca. ¡Es una muñeca!.


    —Héctor, soy virgen… — confiesa en voz baja y con dulzura, pero yo siento como si me hubiese lanzado un proyectil. ¡Menuda revelación!


    —¿Eres…, aún no…? — Quiero preguntar, pero no atino a terminar las palabras.


    —No, aún no he hecho el amor con nadie. Y… —Se detiene, y yo me desespero por seguir escuchándola.


    —¿Y qué? Dime… —Insisto sutilmente.


    —Y desde que te vi por primera vez, sueño con que seas tú quien…


    —No, Sara… no lo digas —la detengo. ¡No quiero oírlo!


    Sara guarda silencio unos segundos, pero coge mis manos con las suyas, se las lleva a la boca y las besa. Luego continúa hablando y yo no puedo más que escucharla. Sentir sus labios sobre mi piel, me ha sensibilizado hasta el punto de no poder articular palabra.


    —Héctor, te quiero de verdad y quiero entregarme a ti para demostrártelo —se sincera.


    —Sara, yo no merezco ese privilegio… —Murmuro, asombrado por la seguridad con la que se ha expresado.


    —Se trata de mi cuerpo y tú… eres el hombre que yo amo, ¿quién puede merecerlo más?


    Estoy impresionado y conmovido, incapaz de reaccionar. Sara no ha estado nunca con un hombre y yo no había deseado nunca a una mujer como la deseo a ella. Una feria de emociones se está desatando dentro de mí, y miles de impulsos me empujan hacia el precipicio. Estoy a punto de dejarme llevar por estas rabiosas ganas de poseerla.


    De repente me pongo en pie y decido sacar fuerzas de donde no las tengo para poder marcharme y evitar lo que estoy por hacer. ¡Héctor huye ahora, o no habrá marcha atrás!


    —Sara, me voy, no puedo seguir ni un segundo más aquí… —Nervioso y excitado, me doy la vuelta para salir de la habitación. Pero ella se levanta y corre hasta interponerse en mi camino.


    —¡No, por favor! ¡No te vayas! ¡Por favor, Héctor! —Súplica y pega su espalda sobre la puerta con los brazos en cruz para evitar que pueda salir.


    —Sara… ¿no lo ves? A mi lado no eres más que una niña… —Sonrío con ternura para no mostrar lo que verdaderamente siento. Aunque cada vez me sea más difícil ocultarlo.


    —Tal vez sí, pero una niña enamorada que quiere sentirse mujer en tus brazos. ¿O acaso prefieres que deje de ser virgen con un chico de mi edad? ¡¿Es así?! ¡Dime!… —Me exige. Imaginarla por un momento en los brazos de otro me hace perder el control. Me dirijo hacia ella y comienzo a besarla furiosamente.


    La sujeto por la nuca y presiono mi boca contra la suya. Abro mis labios y absorbo los suyos dejando escapar todo el deseo que hierve dentro de mí. Sara me corresponde, rodea mi cuello con sus brazos y se adhiere tanto a mi cuerpo, que puedo percibir su calor.


    —Te amo, Héctor… —Susurra agitada entre besos.


    Al oírla, me separo unos centímetros para mirarla a los ojos y siento algo tan fuerte que tengo que volver a besarla. Necesito su boca con desesperación, ¿qué me está pasando?, Nunca había sentido algo así.


    Sara se quita la chaqueta que yo le había puesto y la deja caer al suelo. Ahora está de nuevo sólo con el camisón y, me provoca tanto, que deslizo mi boca por su cuello y arrastro mis manos por sus hombros para descolgar los tirantes de la prenda. ¡Dios! Su piel es tan suave como la imaginaba. La fricción con ella tiene que ser una auténtica maravilla.


    Sus manos se mueven tímidas por mi camisa buscando los botones, y a mí me sorprende que sea capaz de empezar a desnudarme. Si lo hace, quisiera tener el permiso para desnudarla yo a ella. ¡Esto es una locura! Una locura que sólo cometen los locos, y yo estoy loco por cometerla.


    Sara está desabrochando lentamente mis botones y ambos nos hemos perdido en una profunda y ardiente mirada. Su respiración se oye alterada a medida que se abre mi camisa, y yo me altero al oírla.


    —¿Quieres que sea yo? —pregunto en voz baja. Ella asiente y yo la ayudo a descubrir mi torso por completo. La camisa cae al suelo.


    —Mírame, Sara, y pídemelo una vez más… —Ordeno con un susurro.


    Sara eleva la mirada recorriendo mis pectorales, y seguidamente vuelve a clavar su mirada en la mía. Y yo, lo que veo, es una niña inocente, tímida y valiente, intentando jugar al amor. ¿Qué es el amor? No lo sé, y dudo que ella, a sus recién cumplidos dieciocho, pueda saberlo.


    —Héctor… —Coge mis manos y las coloca sobre su cintura— hazme tuya… Aunque sólo sea esta noche, por favor, quiero que seas el primero… —Ruega, y yo presiono las manos en ella y la atraigo hasta mí, de tal forma que ahora debe ser consciente de mi prominente excitación. Poso los labios sobre los suyos y antes de besarla le contesto.


    —Está bien Sara, ya no puedo más —susurro rabioso y excitado— he tratado… Dios sabe que he tratado de resistirme, pero ya no puedo más. Vas a ser mía, ahora.


    En cuanto termino de hablar, tomo su boca y la beso ferozmente. Y aunque sé que tengo que ser cuidadoso con ella, tranquilizarme y tratarla como a una princesa para que sienta el mínimo dolor posible, el contacto de nuestras lenguas y el roce de su cuerpo caliente me excitan hasta el punto de la desesperación. Relájate, Héctor. No tienes prisa… ¡Sí! ¡Sí que tengo prisa! Me muero por estar dentro de ella!.


    Sobre la cama, dejo caer mi cuerpo suavemente encima del suyo. Mis labios y mi lengua recorren su cuello, ¡Dios! ¡Es deliciosa! Y una de mis manos desciende traviesa por el contorno de su silueta.


    —No sabes cómo he deseado esto, Sara… —Susurro agitado.


    El móvil de Sara comienza sonar. Han llegado dos mensajes. Aunque estamos muy lejos de querer hacer caso a algo así.


    Minutos después he logrado controlarme y me relajo un poco, aunque el deseo aumenta mientras beso su boca y mi mano derecha entra en contacto con su piel, ascendiendo lentamente en el interior de su pequeño camisón. Ella desliza tímidamente la mano por mi torso, y con ese mínimo roce hace que me estremezca. Estoy descubriendo que soy más sensible de lo que pensaba.


    De nuevo, llegan varios mensajes al móvil de Sara, y el ruido empieza a molestarme. ¡Son más de las tres de la madrugada! ¿Quién es a estas horas?


    Las mini braguitas de Sara han quedado al descubierto, y yo voy deslizando mi dedo por su abdomen, bajando con suavidad hasta llegar al lacito que las adorna. Seguidamente, hago lo mismo con los labios y puedo observar cómo se eriza su piel. Sonrío un poco y alzo la mirada buscando la suya. Separo sus muslos con delicadeza y trazo unas caricias con mis dedos en el interior de estos. Sara se estremece y emite un leve jadeo con el que sube el nivel de mi excitación.


    La erección que tengo es tal, que no soporta estar más tiempo oculta en mis pantalones, por lo que me desabrocho la correa, y cuando estoy a punto de bajar la cremallera, el sonido incordioso del móvil de Sara se vuelve a oír.


    Me detengo y resoplo. Verdaderamente me jode que alguien esté buscando a Sara precisamente hoy, en este momento, a estas horas, y de esa manera tan insistente.


    Sin mediar palabra, me inclino sobre ella, estiro el brazo y alcanzo el teléfono.


    —No lo cojas, Héctor… —Sara intenta frenarme.


    —Quiero saber quién se atreve a molestarnos a estas horas… —Aclaro, pero Sara vuelve a intentar recuperar su móvil.


    —Ahora no, dámelo, lo apagaré —sugiere.


    —Sara, ¿no quieres que lo vea? —pregunto un poco escamado.


    —No es eso, mi amor. Sólo quiero apagarlo para impedir que nos sigan molestando… —Se explica y estoy a punto de devolvérselo, pero vuelve a llegar un mensaje y decido echarle un vistazo.


    —Héctor no… —Sara trata de hablar, pero al ver que estoy leyendo la pantalla de su teléfono, opta por callar y observar.


    —”Sara, no quiero saber si estás con él. Me dolería demasiado”.


    —”Sara ¿estás?”.


    —”Dime algo por favor”.


    —”¡Joder, no puedo dormir! ¡Putos celos!”.


    —”Sólo le pido a Dios que no te hayas acostado con Héctor. Me destrozarías”.


    —”Supongo que estarás dormida. Si es así, espero que sueñes conmigo, como antes”.


    —”Hasta mañana, mi niña. Recuerda que te quiero”.

  


  
    CAPÍTULO 21


    No he pegado ojo en toda la santa noche. A penas he dormido media hora cuando ya había amanecido y luego me he despertado de un sobresalto. No sé si ha sido un mal sueño, una pesadilla, o la impotencia de no poder enfrentar a mi hermano para que me diga de una buena vez qué es lo que siente por Sara, o qué es lo que hay entre ellos. ¡Quiero la verdad!


    ¿Por qué no han sido sinceros conmigo desde el principio?. Si tienen o han tenido algo en el pasado, yo debería haberlo sabido antes de casarme. Si Iván la quiere, ¡¿por qué no me lo dijo?!


    Ahora todo se complica, y mucho. Ahora estoy casado con ella. Ahora vendrá a vivir conmigo. La veré cada noche al ir a dormir y probablemente desayunaremos juntos cada mañana. Ahora está ligada a mi vida, y me preocuparé por sus cosas, como de hecho ya lo hago. Y por si fuera poco, se ha dado un acercamiento íntimo entre nosotros en el que estuvimos muy a punto de acostarnos.


    Si resulta que Iván la quiere y está sufriendo por ella… ¿Qué hago ahora con todo esto? ¡No puedo obviarlo!


    Voy a darme una ducha para relajarme y despejar las ideas. Luego intentaré tener una conversación con Sara. La conversación que tal vez debimos tener durante la noche, pero que por mi cabreo, fue del todo imposible.


    Me paso las manos por el pelo, resoplo, y camino hacia el cuarto de baño.


    Al bajar las escaleras, veo que el portalón que da salida hacia el jardín está abierto de par en par. El día está bastante soleado y se oye el murmullo de gente en el exterior.


    —Buenos días, papá —saludo y me acerco a él una vez que llego al inmenso porche que precede a la casa.


    —¡Hijo!, buenos días… —Me recibe con una sonrisa.


    Hay varias personas encargadas de la limpieza y un par de jardineros ocupándose de los árboles. Mi padre les echa un último vistazo para supervisar el trabajo, y luego se voltea para atenderme.


    —¿Qué tal, hijo? ¿Has desayunado? —pregunta y apoya su mano en mi hombro.


    —No, aún no. Iba a pasar ahora por la cocina.


    —Bien, vamos pues… Me tomo un café contigo —sugiere, y caminamos en dirección a la cocina.


    Una vez sentados a la mesa, Nana nos sirve el café y pone delante de mí unas tostadas.


    —¿Quieres confitura de arándanos, Héctor? —Nana está seria, ni siquiera se ha dirigido a mí como siempre. Algo le pasa.


    —No, Nana. Voy a tomar sólo el café… —Contesto, e intento encontrar su mirada, pero se ha girado demasiado rápido y sin decir nada más. En otra ocasión hubiera insistido.


    —Héctor, ¿cómo no vas a desayunar nada? Además ese pan de pueblo está buenísimo. Lo ha hecho Nana. —Comenta mi padre tratando de convencerme para que coma algo.


    — Sí, tiene muy buena pinta… pero no tengo apetito. Mejor espero a que Sara baje y desayuno con ella —prosigo y veo que mi padre se torna un poco serio después de tomar un sorbo de su café.


    —¿Pasa algo? —pregunto. No es normal que haya esa actitud tanto en Nana, como en mi padre. ¿Cuál es el misterio?


    —Sara se fue muy temprano —contesta mi padre y me mira con mesura. Yo guardo silencio unos segundos.


    —¿Por qué? —Continúo, preso de un inesperado malestar. Aunque la verdad es que no he conseguido recuperar mi estado normal de ánimo desde que leí los mensajes que Iván le mandó a Sara.


    —Lo único que me dijo es que se iba a hacer deporte, pero no eran ni las 07:00 —explica y muestra cierta preocupación. Yo echo un vistazo a mi reloj y me incomodo.


    —O sea, que hace casi tres horas que se fue… —Prosigo y mi padre asiente con cara de circunstancia.


    —Traté de convencerla para que no saliera tan temprano, pero no hubo manera, a penas se detuvo un minuto para hablar conmigo… —Sigue comentando.


    —Pero, ¿salió a correr? ¿A dónde iba? Ya debería estar de vuelta, ¿no? —pregunto, haciendo notar mi intranquilidad y creo que se la transmito a mi padre.


    —Voy a llamarla —saca su teléfono móvil del bolsillo. Nana sigue haciendo sus labores de espaldas a nosotros y no se gira, aunque supongo que lo está escuchando todo.


    Me termino el café y sigo atento a la llamada, pero papá cierra el móvil y niega con la cabeza.


    —Lo tiene apagado —murmura.


    —¿Apagado? ¡¿Cómo se le ocurre apagar el móvil?! No me lo puedo creer —me indigno, e intento una nueva llamada con mi teléfono.


    Mi padre se levanta y se pone la chaqueta que había colgado tras su silla.


    —Voy a salir con el coche a dar una vuelta por los alrededores… —Comenta de manera decidida, pero con nerviosismo. Nana se da la vuelta y por fin habla.


    —¿Por qué no le dais un margen de tiempo?… —Propone. Papá y yo nos miramos y la volvemos a mirar a ella.


    —¿Dónde está Sara, Nana? —pregunto escamado. Me da la sensación de que sabe mucho más que nosotros.


    —Yo no se dónde está —responde y niega con la cabeza, pero no me convence.


    —Nana… —Insisto.


    —¿Hablaste algo con ella, Nana? Si sabes algo dilo para que estemos tranquilos… —sugiere mi padre.


    —Bueno, ella me dijo que también iría a comer con su madre y su hermana, así que, no os preocupéis —Nana consigue tranquilizar a papá, pero yo no me quedo conforme y vuelvo a replicar.


    —¡Su teléfono debería estar encendido! —Me siento y me sirvo yo mismo otra taza de café.


    —Bueno, hijo, se ha podido quedar sin batería. Seguro que nos llama en cuanto pueda —la justifica y yo guardo silencio—… Voy a echar un ojo a los jardineros, si llama Sara me informáis.


    Mi padre sale de la cocina y Nana vuelve a sus quehaceres. Yo cojo el teléfono e intento una nueva llamada.


    —Yo de ti no insistiría… —Comenta Nana, mirándome mientras seca unos platos y los coloca en su lugar.


    —¿Por qué lo dices? Sabes algo más, ¿verdad? —pregunto desconfiado.


    —Por supuesto que sí, pero no quería preocupar a tu padre —contesta en voz baja, pero molesta.


    Me levanto de la silla y me acerco para escuchar con claridad lo que tenga que decirme. Ella deja el último plato en su sitio, y se coloca delante de mí con los brazos cruzados.


    —Bien, Nana, pues suelta de una vez lo que sepas, porque de verdad que esta niña me tiene nervioso —mi tono es urgente, y Nana me está regañando con la mirada. ¡¿Por qué?!


    —Ha llorado sin parar durante dos horas… Héctor, ¡me parece muy mal que le estropeases la noche de esa manera! —Refunfuña tratando de controlar el volumen de voz. Yo me quedo pasmado, pero sin duda, tengo una respuesta rápida para su queja.


    —A ver, a ver… Yo no fui exactamente quien estropeó la noche. Fue Iván desde Londres el que se puso a enviar mensajes a Sara en el momento más inoportuno — replico y vuelvo a enardecerme al recordar los dichosos WhatsApp de mi hermano.


    —¡Pero te fuiste! —exclama en mi contra.


    —¡Claro que me fui! Porque no entiendo que mi hermano pueda quedar destrozado si yo… —Me detengo. Estoy acelerado y tal vez estoy hablando más de la cuenta. Pero Nana me mira esperado a que termine de expresarme.


    —Nana… creo que Iván quiere a Sara, y el problema es que no me lo ha dicho en ningún momento. ¿Qué hago? ¿Inició los trámites de divorcio mañana mismo? ¿O lo invito a venir a vivir al loft para que esté más cerca de mi mujer?


    Al escucharme, Nana abre los ojos exageradamente y con un gesto muy a disgusto, se dispone a contestar. Pero mi padre regresa a la cocina y damos por finalizada la conversación.


    —Buenas noticias… Sara me ha devuelto la llamada. Está bien, no hay por qué preocuparse —comenta y esboza una sonrisa.


    —¿Y dónde está? —Me intereso. Y aunque no ha sido a mí a quien ha llamado, reconozco que me tranquiliza tener noticias de ella.


    —Dice que salió a correr y luego tomó un taxi y se fue para casa de su amiga — explica.


    —¿Qué amiga? —Insisto.


    —No lo sé, Héctor, tampoco le he hecho un interrogatorio —responde, sorprendido por mis ansias de saber.


    —Bueno, pues en vista de que no va a regresar, recojo mis cosas y me voy a casa… —Prosigo con desánimo.


    —Quédate a comer, mi niño… —Sugiere Nana. Quizás quiera que sigamos hablando. Sé que está preocupada por la situación.


    —No, Nana, me voy al loft a descansar. Esta noche no he dormido lo suficiente… —contesto y sé que ella me ha entendido perfectamente.


    —Bien, hijo. Recuerda que mañana salgo de viaje para Sevilla. Cuídame mucho a Sara. Y Si surge algún problema de cualquier índole me llamas… —Papá me da sus indicaciones y yo asiento. Luego le doy un abrazo.


    —No te preocupes, todo va a estar bien… —Concluyo.


    He comido en el bar de Grego, el que está justo debajo del edificio donde vivo. Hacía tiempo que no paraba por allí, y le he resumido un poco las novedades que han acontecido en mi vida. Grego se ha llevado las manos a la cabeza cuando ha sabido que soy un hombre casado, y ha insistido en querer conocer a Sara. Luego he subido al loft, me he puesto cómodo, y me he echado en la cama para tratar de descansar un rato, pero desgraciadamente no lo logro. Sigo sin pegar ojo.


    No me puedo quitar de la cabeza el problema que tengo con mi hermano, es muy necesario que hable con él porque realmente no sé lo que espera tener con Sara. ¿Acaso no le quedó claro cuando ella le dijo que me quería? ¡Joder! Nada más que con eso y con saber que está casada conmigo, debería respetarla y no enviarle ese tipo de mensajes… Pero Iván es la persona que más quiero en el mundo, y no puedo estar así con él. Sin hablarnos y sabiendo que sufre. Esto hay que solucionarlo.


    Cierro los ojos y me tapo la cara con ambas manos. Me pregunto qué está sucediendo en mi vida. Lo tenía todo en orden y en armonía, y Sara ha llegado para crear el caos. Cojo el teléfono de la mesilla y abro WhatsApp Sara no está conectada, pero voy a escribirle. Tal vez lo lea y me responda.


    —”Hola Sara. Me gustaría hablar contigo. Llámame en cuanto puedas.”


    Veinte minutos después, sigo sin respuesta.


    — “¿Me estás evitando? Al menos dime dónde estás”


    Una hora después, vuelvo a mirar el teléfono y no tengo ningún mensaje. Empiezo a creer que mi mujer debe estar pasándoselo bien con sus amigos. Ya me lo dijo su hermana Cristina.


    —”Si quieres podemos ignorarnos los dos. ¿Es lo que quieres?”


    Minutos después, estoy sentado en el sofá pasando de canal en canal, y mi teléfono empieza a sonar. Me incorporo impulsivamente y lo cojo de la mesa que tengo delante. Se resbala de mi mano y cae al suelo, ¡joder! Me inclino y lo vuelvo a coger lo más rápido que puedo, y miro la pantalla. Es Rafa.


    —Hola Rafa… —Contesto sin ánimo.


    —¿Qué tal, colega? ¿Cómo va tu primer día de casado?


    —Pésimo —lo defino con una sola palabra.


    —¡¿Qué me dices?! ¿Qué ha pasado? —Se sorprende.


    —Rafa, mi vida está sufriendo unos cambios que no esperaba y que no quiero, pero no se cómo volver atrás.


    —Tranquilo, hombre. Tienes que adaptarte, nada más —prosigue Rafa, tratando de darme ánimos.


    —No creo que pueda… —Lo veo difícil.


    —Héctor, tío. Sara es preciosa y muy buena niña. Lo más que te puede ocurrir es que cuando pase el año de casados, no quieras divorciarte de ella… Acuérdate de mis palabras.


    —Rafa, no sé si eso ocurrirá o no, pero por otro lado, creo que Iván la quiere. Anoche le habló por WhatsApp y dijo que le pedía a Dios que no se acostara conmigo porque eso lo destrozaría… ¡Y estábamos a punto de hacerlo! —Me altero.


    —Joder, ¿cómo se le ocurre a tu hermano decir eso? Se ha pasado tres pueblos… —Comenta con indignación.


    —Imagínate lo que sentí. Probablemente estoy casado con la chica que quiere para él, ¡joder! Y estuve a punto de acostarme con ella… —exclamo, sacando fuera la impotencia que siento.


    —Ey, no me digas que no le hiciste el amor a tu mujer…


    —Faltó muy poco. Te juro que me moría por hacerlo pero llegaron los malditos mensajes y no pude seguir.


    —Tenías que haber apagado el jodido móvil y haberte comido tu pastelito. Porque ahora es tuyo, por mucho que le duela a Iván —aclara, y debe tener toda la razón, pero se trata de mi hermano, y es el mayor obstáculo que se me podía presentar.


    —Rafa, no quiero hacerle daño a mi hermano. Y al fin y al cabo, yo no me he casado por amor, es algo irreal y en un año quedará disuelto —me expreso, y estoy viendo la cara más fría de mi relación con Sara, porque en estos momentos no me ayudaría nada recordar todo lo que me hace sentir. Esa sería la cara intensa, la bonita, la que me acerca a ella.


    —¿Y qué quieres decir con eso? ¿Estás pensando en dejarle el camino libre a Iván para que pueda ligarse a Sara?


    —No lo sé. No sé cómo manejar esta situación —contesto, haciendo muy evidente mi agobio.


    —Tranquilízate un poco, colega. Al final las aguas vuelven a su cauce. Eso sí, si quieres un consejo, yo de ti no permitiría que tu hermano tratase de conquistar a Sara. No durante el tiempo en que esté casada contigo. Es que, escucha, no sólo se ve mal, si no que seguro que crearía conflictos entre vosotros. Imagínatelos en el sofá de tu loft pegándose el lote. Muy heavy tío —la última parte del comentario de Rafa me ha provocado un escalofrío. ¿En mi sofá comiéndose a besos? Creo que no soportaría ver eso. Ni en mi sofá ni en ningún lado. Sí, muy muy heavy.


    —No, eso no quiero verlo. Te lo aseguro.


    —¿Está ahí contigo? —Se interesa.


    —¿Sara? No. No la he visto en todo el día… —Contesto y dejo caer la cabeza hacia atrás, sobre el sofá.


    —¿Cómo es eso? —Se vuelve a sorprender.


    —Salió esta mañana muy temprano y creo que ha debido tomarse el día para ella y sus cosas… ni si quiera se dónde está.


    —Bueno, después de todo el trajín de la noche de bodas, quizás ha necesitado despejarse… —Sopesa.


    —No sé… aunque por lo menos debería dar señales de vida. Un mensaje se manda en un segundo —mi preocupación no desciende de nivel. Tengo la necesidad de saber donde está y sobre todo con quién.


    —Déjala respirar… recuerda que tiene dieciocho años. No esperes que actúe como lo harías tú.


    Minutos después me despido de Rafa. Mañana nos veremos en la clínica, pero antes de colgar el teléfono me ha dicho que si se hace demasiado tarde y Sara no aparece, que no dude en llamarlo para salir a buscarla conmigo. Es un espléndido amigo. Cuento siempre con su incondicional apoyo y haber hablado con él me ha tranquilizado. Al menos durante un buen rato. Pero a medida que la hora va corriendo y no tengo la más mínima pista de Sara, vuelve a sobrevenirme esa sensación de agobio que cada vez pesa más.


    De nuevo cojo el teléfono para llamarla y, en esta ocasión, por fin parece tenerlo encendido. Un tono, dos tonos, tres, cuatro, cinco y…buzón de voz. ¡Dios! ¡Esta niña va a acabar con mi paciencia! ¿Ha dónde quiere llegar con esto? Sabe que estoy preocupado por ella, ¡lo sabe! ¡¿Me está martirizando?!


    Apoyo los codos sobre la encimera de la cocina y dejo caer la cabeza sobre mis manos. Tomo una buena bocanada de aire y la suelto en forma de soplido. Justo en ese instante, mi teléfono me avisa de un mensaje.


    —“No me esperes. Voy a dormir con Sofía”.


    ¿Que va a dormir con Sofía?. No puede ser. Llevo todo el dichoso día esperando verla para que hablemos. ¡Definitivamente me está evitando!


    —“Hoy no, Sara. Tenemos que hablar”.


    —”Hablamos mañana” —prosigue y me desespera.


    —”Dime dónde vive Sofía. Voy a recogerte”.


    —“No estoy en casa de Sofía. Mañana hablamos, Héctor”.


    —“Dime dónde estás, Sara”.


    Después de este mensaje, no vuelvo a recibir respuesta. Yo espero, le doy un minuto, dos, tres… y mi preocupación por ella se convierte en cabreo. ¡Espero que no se atreva a apagar el móvil otra vez!


    —”No quiero enfadarme Sara. Habla. ¿Dónde estás?”


    No obtengo respuesta, por lo que es bastante evidente que va a volver a ignorarme, y eso no se lo voy a permitir. Marco por enésima vez su número, y oigo cinco nuevos tonos de llamada. No contesta. Marco otra vez, y al tercer tono, al fin, oigo su voz.


    —Dime, Héctor… —Contesta y parece muy tranquila.


    —Sara, quiero ¡ya! La puta dirección de donde quiera que estés. ¡Ya!


    Se hace un breve silencio después de mi exigencia y, en vista de que no responde, tomo aire y vuelvo a hablar.


    —Estoy esperando.


    —Héctor, esta noche no voy a dormir a tu casa. Pero estoy bien, no te preocupes. Buenas noches —dice con tono apacible y cuelga. Y a mí me acaba de caer una jarra de agua fría encima.


    —¡¿Sara?! ¡¿Sara?!… —Mis gritos se han quedado ellos solos flotando en el aire. Sara se ha despedido sencilla y claramente. Hoy no quiere saber nada de mí. Resoplo y me paso las manos por el pelo mientras deambulo por la cocina tratando de serenarme.


    Tú no quieres verme hoy… y yo aquí, muriéndome por abrazarte. Qué triste.

  


  
    CAPÍTULO 22


    No recuerdo haberme levantado nunca antes con tan mal humor. Sí, es lunes, pero a mí los lunes nunca me han afectado, ni siquiera cuando tenía quince años y estaba en el instituto.


    Gracias a Dios, anoche me rindió el sueño, y después de darle muchas vueltas a la cabeza, pude descansar. Eso sí, como bien digo, el mal humor debió alimentarse de mi sueño reparador, porque es tremendo, y todo lo que veo y todo lo que oigo me sienta mal. ¿Quién será la responsable de esto? Claro que sí, mi enfado tiene nombre de mujer… no de mujer no, de niña. Porque ayer Sara volvió a comportarse como lo que es, una niña en pleno fenómeno biológico de la adolescencia. Sin duda, hoy me va a oír.


    Cuando llego a la clínica, en mi paso por recepción soy breve y conciso. Además, no puedo evitar comunicarme de manera agria, ni siquiera con Gloria, que es una muchacha amable y que nunca da motivo de queja. Le he indicado que no quiero recibir a nadie que no tenga cita previa, y también que no se moleste en pasarme llamadas, a excepción de que sean muy urgentes. Por su gesto, creo que se ha percatado que no tengo un buen día.


    Cuando voy caminando por el pasillo que lleva hasta mi consulta, me cruzo con Rafa, pero él está conversando con unos pacientes y lo único que podemos es dedicarnos una mirada en forma de saludo. Me parece que él también se ha dado cuenta que mi semblante es terrorífico.


    Noelia llega a la puerta de la consulta al mismo tiempo que yo, y sé que me está echando la ojeada del siglo. No tengo la menor duda de que ha pasado el fin de semana deseando que fuese Lunes para ver que cara traigo después de haberme casado. Quizás se ponga contenta al comprobar que no estoy feliz como una perdiz.


    Giro el pomo y abro la puerta con ímpetu. Me incordia el simple hecho de saber que voy a ser interrogado por una de mis enfermeras. Sí, se trata de mi amiga Noelia, pero a fin de cuentas no deja de ser una de mis empleadas, y el hecho de que me acueste con ella de vez en cuando no le da derecho a cuestionarme. ¡Además, dentro de las instalaciones de la clínica de la Rosa soy su jefe! Principal motivo por el que debe guardarme respeto y no atreverse a hacer preguntas que sabe que podrán molestarme.


    Lo primero que hago es encender el ordenador. Luego me quito la chaqueta, y me pongo la bata médica.


    —Buenos días, al menos —habla Noelia, que me observa con atención.


    —Buenos días —contesto, alzando mínimamente la mirada hacia ella, y tomo asiento en mi sillón.


    —¿Qué tal ha ido el fin de semana? —Empieza la entrevista. Ya estaba tardando mucho.


    —Muy bien todo, gracias —mi respuesta es bastante escueta. No quiero dar lugar a más preguntas que no sean de trabajo.


    —¿Estás bien? —pregunta un tanto temerosa e imagino que es por la expresión de mi cara. Lo siento, de momento no lo puedo controlar. Con suerte esto ayuda a que se calle y se dedique estrictamente a sus funciones de enfermería.


    —Estoy perfecto. Noelia, si no te importa, haz pasar al primer paciente —la presiono.


    —Aún faltan diez minutos para la primera cita. ¿No quieres un café? —Sugiere con el tono más suave que me ha hablado nunca. Yo tomo aire antes de contestar. Se me está haciendo muy larga esta conversación.


    —Si el primer paciente ha llegado, hazlo pasar de una vez —insisto, y he comenzado a revisar el historial de Aída Villa. Mi primera cita de hoy.


    Noelia guarda silencio unos segundos. Me está observando. Luego se abanica brevemente con los papeles que tiene en la mano y sale de la consulta. Yo ni me inmuto, frunzo el ceño con rudeza y sigo atento al historial que tengo delante mientras espero a que pase la paciente.


    9:00 horas…


    —Aída, le voy a recetar unos analgésicos, pero si ese dolor intenso persiste, viene a verme de nuevo. ¿De acuerdo?


    —Si, doctor. Espero aliviarme, porque el dolor es horrible, de verdad.


    —Sí. El dolor que genera la neuralgia sigue la ruta de un nervio y puede llegar a ser insoportable, pero creo que en tu caso remitirá con este tratamiento… —Explico, y ella sonríe con levedad.


    10:30 horas…


    —Por la palidez, el cansancio que dice sentir, el dolor de cabeza y las alteraciones del ritmo menstrual, yo diría que se trata de anemia. Vamos a realizar un hemograma para confirmar el diagnóstico. ¿Bien?


    11:20 horas…


    Tras una exploración física muscular, y valoración de la movilidad de extremidades superiores…


    — Pedro, tiene usted una señora contractura. Vamos a estar varios días en reposo y administrándose calor local, ¿de acuerdo? Ahora la enfermera le inyectará un relajante muscular para que le alivie el dolor y, si es necesario, en casa puede tomar ibuprofeno cada ocho horas. ¡Ah! Y muy importante, cuídeme las posturas Pedro… la calidad de vida empieza con una buena postura, siempre lo digo.


    12:15 horas…


    Después de examinar minuciosamente la boca y la lengua de la paciente…


    — Son úlceras bucales…


    —¡Madre mía! ¿Qué es eso, doctor? —pregunta asustada.


    —Nada que no se pueda curar, tranquila. Le voy a recetar un medicamento para aliviar el dolor y un antiviral para tratar las lesiones. Y recuerde, evite las comidas y bebidas muy calientes, mastique lento, y utilice un cepillo dental de cerdas suaves…


    13:45 horas…


    A pesar del tremendo mal humor que aún me acompaña, he de decir que la larga lista de pacientes que me ha visitado, ha paliado un poco mi estado de ánimo. Mi trabajo siempre me aporta satisfacciones, pero especialmente hoy me ha ayudado ha mantener la mente ocupada, y eso ha hecho que disminuya el estrés y la tensión producidas por el enfado.


    Noelia entra a la consulta y yo estoy mirando a través de la ventana, pensando, porque en realidad no miro nada en concreto.


    —Doctor, ¿necesita algo más, o puedo retirarme? —pregunta en tono correctamente profesional.


    —Noelia, puedes llamarme Héctor. Y tutéame por favor… —Contesto, sin voltearme. Sigo haciendo como que miro a través de los cristales de la ventana.


    Noelia se mantiene callada, pero pocos segundos después sale un suspiro de su boca, y se aproxima hacia donde estoy sin invadir mi espacio personal.


    — Héctor. No sé lo que te pasa, pero lo creas o no, me tienes preocupada… —Manifiesta, aún con cierta temeridad. Yo asiento después de oírla, pero continúo en la misma posición. La mirada fija en la nada.


    —Perdona por mi acritud, Noelia. Hoy tengo un mal día —me disculpo, sin girarme hacia ella, sin mirarla, pero con un tono bastante más civilizado.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás así?… —Se interesa. Y en esta ocasión, por fin me giro y la miro a los ojos.


    —Noe, me han pasado muchas cosas, y me siguen pasando… es algo así como que ahora mi vida está en un continuo seísmo… —explico de una forma algo metafórica, porque no quiero entrar en detalles.


    —Y ¿por qué?… —Insiste en saber con gesto de desconcierto. Yo empiezo a negar con la cabeza antes de contestar.


    — En realidad no lo sé. No sé por qué…


    Tras contestarle, me saco la bata médica, cojo mi chaqueta y las llaves del Mercedes, y me dispongo a salir de la consulta. Ella alza un poco la voz antes de que me vaya, y hace su última pregunta.


    —¿Es por ella? ¿Es por esa niña con la que te has casado?… —Noelia está parada en el mismo sitio donde la he dejado. Yo, como respuesta, sólo tengo una mirada entornada, y seguidamente cierro la puerta tras de mí.


    Cuando estoy en la puerta del ascensor esperando a que suba para tomarlo, Rafa aparece por las escaleras subiendo enérgicamente y, al verme, se acerca directo a mí.


    —Héctor… —Me saluda poniendo su mano en mi hombro, y dirigiéndome una mirada con la que examina mi semblante.


    —Garrido… —Contesto, y sé que ya ha captado que no estoy bien.


    —¿Qué pasa, hombre? ¿A qué se debe esa cara? —Se preocupa, y yo, por un momento, me sensibilizo. Rafa es la única persona a quién le hablaría sin tapujos.


    —Rafa, no sé muy bien lo que me pasa… Me siento mal, estoy enfadado, un poco triste, ansioso… no sé —Intento explicarme, sin llegar a nada en concreto.


    —Ey, te veo abatido, colega. Jamás en el tiempo que te conozco, te había visto así… —Determina, y reconozco que esta mezcla de cosas que siento, todas juntas, nunca las había sentido. Me encojo de hombros, arqueo las cejas y niego con la cabeza. No se cómo explicarlo.


    —¿Regresó Sara anoche? —pregunta, sabiendo que ella tiene mucho que ver con mi zozobra.


    —No, supuestamente durmió con Sofía… —Murmuro, dejando una duda en el aire. Quiero creer que durmió con Sofía, pero no puedo evitar albergar una pequeña desconfianza.


    —Así que, no la has visto aún… —Prosigue.


    —No.


    —Vale, entonces lo que tú tienes es eso, necesitas ver a tu mujer ya y hablar con ella —comenta animadamente.


    —A eso voy. Imagino que sale del instituto a las dos y media… —Prosigo echando un vistazo a mi reloj.


    —Bien, pues anímese, doctor, que no me gusta verle así… Además, todo va a ir bien —me anima, y presiona varias veces con su mano sobre mi hombro.


    —Eso espero… —Sonrío de manera casi imperceptible.


    —Sí, ya verás que todo se va a solucionar, estáis hechos el uno para el otro… — Concluye a modo de broma, y se echa una pequeña risa. Yo vuelvo a sonreír y cabeceo.


    Mientras espero a que Sara salga del instituto, tengo el coche estacionado a pocos metros de la puerta, la ventanilla un poco abierta, y la radio puesta. Al cabo de diez minutos, observo que Sofía sale sola, y parece tener prisa. Me bajo de coche y llamo su atención.


    —¡Ey! ¡Sofía! —Alzo la voz. Ella mira hacia atrás, y al verme se gira y espera a que llegue a su lado.


    —Hola, Héctor —sonríe.


    —Hola, ¿qué tal? —Me acerco y la saludo con un par de besos en las mejillas.


    —¿Estás esperando a Sara? — pregunta.


    —Sí, ¿no sale contigo? —Me intereso.


    —Hoy no. Se quedó unos minutos más con Quique terminando un trabajo —responde.


    —Ah, bien… ¿y crees que tardará mucho en terminar? —Sigo interrogándola.


    —No creo. El trabajo estaba prácticamente hecho. Debe estar al salir —contesta y echa una mirada hacia un grupo de chicos y chicas que caminan por la acera, pero su amiga no está entre ellos.


    —Oye, Sofía, ¿al final Sara durmió en tu casa anoche? —Vale, estoy siendo un poco metomentodo, pero este detalle me interesa. La duda me pincha como si tuviese una astilla clavada, y quiero sacarla.


    —Bueno, dormimos juntas, pero no en mi casa… —Aclara. Y yo espero que no se me haya descompuesto mucho la cara.


    —¿Ah, no? Vale, dormísteis en casa de otra de vuestras amigas… —Doy por hecho esta posibilidad, aunque en realidad lo que quiero es que Sofía me cuente donde demonios durmió Sara.


    —¡No, no! Tuvimos que quedarnos en casa de Quique para adelantar el trabajo, lo teníamos que entregar hoy a última hora… —explica y sonríe.


    —Ah… ya, en casa de Quique para adelantar el trabajo… —Murmuro, y no sé por qué, la astilla que tenía clavada, ahora pincha más que antes.


    —Sí, exacto… —Asiente risueña— bueno, Héctor, te dejo. He quedado para comer. ¡Chao! —Se despide y se va corriendo.


    Vuelvo hacia mi coche y me apoyo sobre él para seguir esperando a Sara. Me he quedado un poco escamado… En casa de Quique para adelantar el trabajo. ¿Será Quique uno de esos amiguitos con los que se pierde de vez en cuando? Y claro, como Quique habrán muchos más. El instituto está lleno de adolescentes con ganas de marcha… Me temo que esto es lo que me espera durante un año. Mucha hormona loca por todos lados. ¿Resistiré?


    Al tiempo que hablo yo mismo con mis pensamientos, veo a una chica rubia caminando hacia la salida. Es Sara. Lleva unos vaqueros bastante ajustados y una camiseta de tirantes negra, también muy pegada al cuerpo. En las manos lleva su chaqueta y una carpeta, y supongo que también es suya la mochila rosa que le está devolviendo el chico moreno que la acompaña. Seguramente sea el tal Quique. Cuando se despiden, y cada uno echa a caminar hacia un sitio distinto, me subo al coche y rápidamente conduzco hasta llegar a la altura por dónde ella camina. Bajo la ventanilla y elevo la voz para llamarla. Sara gira la cabeza y creo que se queda atónita al verme.


    —¡Vamos! ¡Sube! —Le hago un gesto con la mano, al tiempo en que la invito a subir al coche. Ella se acerca y, aún sorprendida, abre la puerta y se sienta a mi lado.


    —Hola, perdida —la saludo, y vuelvo a incorporarme a la circulación.


    —No tenías que haberte molestado en venir a recogerme. No hacía falta —comenta.


    —No es ninguna molestia. Además, ¿te ibas a ir caminando hasta el loft? ¿Y cargando con esa mochila? Olvídalo, la carga excesiva de peso puede provocarte dolores de espalda… —explico, y veo que ella esconde una pequeña sonrisa en sus labios. ¿Hoy está especialmente guapa, o son cosas mías?


    —De todos modos iba a pillar un taxi para ir a casa de Alberto — aclara, y despierta mi curiosidad.


    —Mi padre no está, salió esta mañana de viaje —prosigo.


    —Lo sé, pero iba a ver a tu hermano… —Al oírla, una rara molestia se me ha encajado en la boca del estómago.


    —¿A vuelto Iván? —pregunto con gesto serio y detengo el coche ante un semáforo rojo.


    —Sí, hace un par de horas. Me mandó un mensaje para que fuera a comer con él… —comenta con naturalidad y la molestia de mi estómago se convierte en una taladradora.


    —¿Y no pensabas decírmelo? —pregunto, mirándola atentamente.


    —Claro que sí, te iba a enviar un WhatsApp.. —¿Un WhatsApp? ¿Después de todo el tiempo que hace que no nos vemos, me quiere enviar un mísero WhatsApp?


    —Bien, pues el WhatsApp se lo vas a enviar a mi hermano para decirle que no puedes ir… —Le indico a modo de orden. Ella me mira sorprendida.


    —Héctor, no puedo hacer eso. Iván me está esperando —prosigue.


    —Sí, pero no pasa nada. Puede quedarse esperando igual que hice yo anoche… —continúo, y veo que Sara se queda callada y muestra un gesto de incomodidad.


    —Lo digo en serio, Sara. Llámalo, envíale un mensaje, hazlo como quieras, pero avísalo de que no vas a ir… —Insisto.


    —¿Estás enfadado? —pregunta con un poco de timidez.


    —¿Se me nota mucho? —Respondo con una pregunta, y acentúo la severidad de mi semblante. Luego salgo del semáforo porque se ha puesto en verde.


    Una vez en el loft, mientras Sara ha subido a la parte de arriba para dejar sus cosas, yo me quito la chaqueta, me recojo las mangas de la camisa, me lavo las manos, y me dispongo a tomar algo de la nevera para que comamos.


    Adela siempre deja comida hecha para cuando me apetezca. Es la mujer que viene algunos días a la semana para ocuparse de las labores domésticas.


    Cuando Sara aparece, ya tengo la mesa lista y estoy descorchando una botella de vino, aunque para ella he llenado una copa de coca cola. Toma asiento a mi lado, y observa cómo vuelco el Rioja sobre la mía. Luego la miro, y se produce uno de esos instantes en que las palabras sobran. Es impresionante lo que provoca en mí cuando me mira de esa manera. No sé cómo lo logra, pero si esa mirada persiste, siento que me voy deshaciendo poco a poco.


    —He improvisado una ensalada y esta tortilla de patatas la ha hecho Adela, la asistenta… —Le comento, y ella asiente.


    —Todo tiene una pinta muy rica… —Prosigue con una leve sonrisa. Yo la correspondo de manera casi imperceptible.


    —Adela viene tres veces a la semana, aunque a partir de ahora le diré que venga cada día para que se ocupe de tus cosas…


    —Ah, no hace falta Héctor, yo…


    —Sí hace falta —la interrumpo— quiero que lo tengas todo listo y perfecto para cuando lo necesites. Si tienes alguna sugerencia, algo que te guste de alguna forma en concreto se lo haré saber…


    —Vale —responde sonrojada.


    —No te apures, Adela viene aquí para eso, y además le pago muy bien —aclaro—. Otra cosa, Sara… —Continúo— la moto la dejarás en la mansión de la Rosa, o en La Moraleja, donde prefieras. Pero de aquí en adelante te llevaré cada mañana al instituto antes de irme a la clínica… y el día que no pueda por algún motivo, llamamos a un taxi para que venga a recogerte… y en la salida lo mismo, ¿te parece bien? —Comento de manera autoritaria, sin dejar mucha opción a que se niegue.


    —Héctor, estoy muy acostumbrada a moverme con la moto, no quiero dejar olvidada a “mi preciosa” en ningún sitio… —Replica un poco molesta. Yo dejo la copa de vino en la mesa, de la que acabo de tomar un trago, y me mantengo serio para responder.


    —Tu preciosa no es nada segura, lo siento. Y no me apetece estar preocupado todo el día, y todos los días, por algo innecesario —determino, y a ella se le ve un halo triste en el semblante. Pero no pienso ceder en este tema, seguro que se acostumbrará a vivir sin la moto—. Lo de quedarte a dormir en casas ajenas no me agrada nada —prosigo— tú tienes tu casa y tu cama, así que, vamos a ir evitando ese tipo de circunstancias. A dormir aquí, ¿bien? —Este es uno de los puntos que más me urgía aclarar. Cuando cierre la puerta de mi casa por las noches, quiero que esté Sara dentro.


    —Pero, ¿qué tiene de malo? —pregunta desconcertada.


    —Sara, no sé lo que puede tener de malo, por eso… a dormir a casa —insisto.


    —Héctor… —Parece que ella también va a insistir— Si mal no recuerdo fuiste tú quien me dijo que aunque estuviésemos casados podríamos hacer cada uno lo que quisiéramos.


    —Dentro de unos límites —prosigo con gesto serio. Ella me observa.


    —Entonces, si seguimos esa regla, tú tampoco dormirás fuera nunca, ¡¿de acuerdo?! —Replica con autoridad, y con ello está a punto de sacarme una sonrisa, pero me contengo.


    — Yo no duermo nunca en casa de nadie, Sara — claro— y si en algún momento paso la noche fuera, será porque estoy de viaje. Nada más.


    Sara se ha quedado muy callada observándome y, al notarlo, giro mi cabeza y la observo yo también durante largos segundos. Esa boca…, ¡¿será posible que me la pueda comer de postre?!


    —¿Por qué estás tan enfadado? —pregunta con un tono mucho más dulce. Yo vuelvo a beber de mi copa antes de contestar a esa pregunta. Bien sabe Dios que no quisiera estar enfadado, pero es horrible saber que mi hermano quiere a la chica con la que me acabo de casar. Además, el hecho de haber pasado tantas horas sin saber de ella, lo ha empeorado todo.


    —Sara, me ha cabreado muchísimo que te fueras de la mansión sin decirme nada y que no aparecieras en todo el día ni en toda la noche… Y para colmo, me costó mucho comunicarme contigo. Pero lo que más me cabrea es pensar en la posibilidad de estar casado con la mujer que mi hermano desea… —Sara me mira impactada por mis palabras. Sinceras y reales—. Es horrible, ¿no crees? —Prosigo.


    —Yo te quiero a ti —murmura con poca voz. Parece afectada por lo que acabo de decirle.


    — ¿En algún momento hubo algo más que amistad entre vosotros? — Le pregunto, y la miro directamente a los ojos. Sara traga saliva con dificultad y desciende la mirada.


    —Sara, te ruego que seas sincera, si hubo algo dímelo por mínimo que sea… —Insisto. Ella me mira, y por su gesto temo que esta vez tiene algo que contar. Eso me pone tenso.


    —Una noche… Iván quiso darme un beso —confiesa, pero se muestra algo retraída.


    —Te escucho… —La animo a seguir, pero antes de que lo haga ya me está empezando a doler.


    —Estábamos de fiesta. Bebimos, sobre todo Iván. Ese día bebió más que cualquier otro…


    —¿Por qué? —Me sorprende. Iván no es de abusar del alcohol.


    —No lo sé, sólo dijo que quería perder la vergüenza esa noche para poder hacer algo que seguramente no volvería a repetir nunca… No lo entendí, pero tampoco me dio más detalles —explica y yo le presto toda mi atención, aunque uno de mis pies ha comenzado, él sólo, a dar toquecitos en el suelo.


    —¿Intentó estar contigo? —pregunto, temiendo oír una respuesta positiva.


    —No, no. Sólo intentó besarme. Estábamos bailando, me dio un abrazo muy fuerte y luego trató de acercarse a mi boca…


    —¿Te besó? — La interrumpo. Me está agobiando imaginar tanto detalle.


    —Casi. Sólo fue un roce porque lo esquivé, y el beso termino dándomelo en el cuello… —concluye.


    —Sara, tenías que haberme hablado de esto… Le gustas, dijo en uno de sus mensajes que te quería… tiene celos de que estés conmigo, ¡¿sabes lo que eso supone?! —al decir todo esto, me pongo en pie y camino unos pasos de forma nerviosa alrededor de la mesa. Sara viene a mí, y aunque parece preocupada, me rodea con sus brazos con la intención de serenarme. Yo directamente la envuelvo con mi cuerpo porque lo necesito. Necesito su contacto—. Sara, esto está siendo muy complicado… —Susurro, con los ojos cerrados mientras la abrazo. Ella se aferra a mí con fuerza, y yo hago lo mismo.


    —Yo sólo quiero estar contigo… — Susurra. Yo la presiono contra mí en respuesta a lo que ha dicho, porque soy incapaz de descifrar lo que siento y lo que quería transmitirle. Aún con los ojos cerrados, aspiro el olor de su pelo y dejo que mis manos hagan un lento recorrido por su silueta.


    —Repítelo… —Le ordeno en voz baja.


    —Yo sólo quiero estar contigo… —Murmura— sólo quiero estar contigo… — Repite. Yo agarro su cara con una mano y la hago mirarme. Me detengo en sus ojos y luego no puedo evitar quedarme un momento examinando la perfección de sus labios. ¿Cómo puedo desear tanto besar a esta cosita pequeña? ¡Que alguien me lo explique! Por más que lo intento no puedo resistirme. Es más, ya me cansa tratar de resistirme. Estoy pensando seriamente en no resistirme nunca más.


    —Sólo quiero… —Cuando va a decirlo otra vez, ladeo la cabeza y me lanzo a besarla. Ella me corresponde y, de manera inmediata, nuestros besos se humedecen con el roce de nuestras lenguas.


    —Me estás volviendo loco… —Susurro entre besos y presiono mis manos con fuerza sobre su trasero para pegarla más a mí.


    —¿Por qué?.. —pregunta y sigue correspondiendo a mis besos, que son cada vez más ardientes.


    —Porque me gusta que digas que sólo quieres estar conmigo —contesto, excitado por la intensidad con la que nos besamos.


    —Soy sólo tuya… —Susurra, y yo me estremezco.


    —Por favor, repítelo… —Le ruego, mientras dejo ir mis manos por debajo de su camiseta, que ascienden suaves hasta sus sus senos. ¡Dios! Ya no tengo remedio. La quiero para mí.


    —Repítelo, Sara… —Insisto, y deslizo mis labios desde su boca hasta su cuello.


    —Compruébalo, Héctor… —Sugiere. Yo me aparto un poco y la miro extasiado. Sé a lo que se refiere.


    —Comprueba que soy tuya… —Repite.


    —¿Eso es lo que quieres? — A esta pregunta, Sara asiente y vuelve a mi boca. Yo cierro los ojos y me dejo llevar por el deseo—. Ven conmigo… —La cojo de la mano y me dirijo con ella hacia las escaleras que llevan a su habitación. Una vez ahí, echo las cortinas para cubrir un poco la luz que entra por la ventana y de nuevo me acerco a ella. Cojo su cuello con ambas manos y la beso. No me canso del sabor de sus labios, a medida que pasa el tiempo los deseo más.


    —¿Puedo desnudarte? —pregunto sin apartar mi boca de la suya.


    —Sí puedes… —Responde y suspira. A pesar de la intensidad de la situación, puedo percibir su timidez. No deja de ser una niña a punto de perder su virginidad. Ceso de besarla por un momento y la miro a los ojos.


    —No temas, voy a hacer que sea uno de los momentos más bonitos de tu vida… —Murmuro, y se desborda la complicidad entre los dos en una sonrisa mutua.


    Seguidamente, poso mis manos en su cintura y las voy subiendo poco a poco, al tiempo que le subo la camiseta para quitársela. Luego la abrazo y sigo invadiéndola con besos lentos pero ansiosos. Mis manos buscan el cierre de su sujetador, lo desabrocho con sutilidad, y me deshago de él acariciando su piel con la yema de mis dedos.


    A continuación me arrodillo y recorro su abdomen con mi boca. El olor joven de su cuerpo me acelera, me hace querer devorarla centímetro a centímetro, pero soy consciente de que tengo que amansar este afán loco por apropiarme de ella.


    En pocos minutos, ambos estamos completamente desnudos y nos comemos a besos encima de las sábanas. Sara tiene una figura perfecta, su piel es muy suave, sus senos son firmes y sus pezones no han dejado de estar erectos desde que, hace rato, mis manos los tocaron por primera vez.


    —¿Estás bien? —pregunto, apartando a penas un centímetro mi boca de la suya. Ella abre los ojos y me mira.


    —Tengo calor, me arde todo —susurra y puedo comprobar que sus mejillas lucen un acentuado tono rosado. Está preciosa.


    —Eso es lo normal, yo también estoy ardiendo… —Murmuro, y sonrío. Sara me corresponde—. Sara… —Susurro mientras hago una leve caricia con mi nariz sobre la suya— muero por estar dentro de ti… ¿puedo?.


    Sara asiente y yo mantengo la mirada sobre la suya unos segundos. ¡Dios! Ha llegado el momento que tanto había deseado desde que la conocí, y soy incapaz de definir lo que estoy sintiendo, pero sea lo que sea… es inmenso, imponente, y se ha apoderado de mi alma. Deslizo las manos por sus piernas y las separo con delicadeza para situarme entre ellas. Me dejo caer con suavidad sobre su cuerpo, y Sara, un tanto temerosa, me rodea con sus brazos.


    —Relájate, mi cielo… —Murmuro para serenarla— intentaré que no sientas dolor, pero necesito que estés relajada —susurro con ternura y ella asiente. Sonrío al comprobar que no ha dejado de temblar y decido acercarme a sus labios para besarla mientras entro en ella. Presiono poco a poco y una parte de mí comienza a sumergirse en ella. Está muy húmeda, pero también todo lo cerrada que puede estar una chica virgen. Mi erección es granítica y avanzo con cuidado para no hacerle daño.


    —Te deseo tanto… —Jadeo ardiente sobre su boca. A continuación vuelvo a presionar con un poco de más de fuerza para atravesar su himen y, cuando esto sucede, la oigo gemir. ¡Dios! Ese gemido me ha calentado las entrañas, ¡no puedo detenerme más! Cierro los ojos y con un último movimiento la penetro profundamente. Sentirme dentro de ella me provoca un impacto de placer tan intenso, que no puedo contener un fuerte gemido. A continuación jadeo sobre sus labios y la beso para templar mi instinto animal.


    — Ya me tienes dentro de ti, mi cielo… No sabes cuánto lo he deseado —susurro— ¿estás bien?


    —Sí —asiente agitada. Su sienes brillan sudorosas.


    Está tan bonita. Sus labios ligeramente hinchados por el fuego de mis besos, su mirada brillante de emoción, su piel húmeda por el sudor… y las ondas rubias de su pelo adornando sus perfectos senos. Señoras y Señores, yo he tenido mucho sexo con mujeres, pero nunca le he hecho el amor a ninguna. Y hoy, por primera vez, siento que quiero hacerlo. Quiero hacerle el amor a Sara. Ella me ha regalado su virginidad, y yo quiero hacerla sentir una princesa en mis brazos.


    —¿Quieres que siga? —pregunto, ansioso por continuar.


    —Sí, por favor… —Susurra urgente, y dulce, muy dulce.


    Salgo con suavidad, e inmediatamente vuelvo a invadirla adquiriendo un ritmo suave y repetido. Casi no puedo contener lo que siento cuando la noto vibrar debajo de mí, cuando percibo que su respiración se agita. Necesito que esté bien, que sienta lo mismo que yo… La penetro una y otra vez, depositando en ella el deseo y la pasión que me hacen arder, pero también con cautela y con toda la ternura que soy capaz ofrecer. Oh Dios, aún no me creo que esto esté pasando.


    En unos minutos, el placer toma una intensidad inconmensurable y se me hace imposible controlar las ganas de acelerar la fricción de mi cuerpo contra el suyo. Sara gime mientras la beso, y sé que también ella está a punto de llegar al clímax. Eso me enloquece. Agarro sus manos con fuerza encima de la almohada y la embisto con furor varias veces consecutivas. Sin pausa, sin cansancio, pero cuidándola en todo momento y recibiendo el aliento caliente de sus gemidos sobre mis labios.


    Después de un devastador orgasmo, que ambos hemos experimentado al mismo tiempo, dejo descansar mi cuerpo encima del suyo unos segundos. Luego la miro con gesto serio y ella va esbozando una sonrisa brillante que hace que nazca la mía. Me giro para acostarme a su lado y la atraigo con mi brazo para que caiga sobre mí. Nos miramos, aún terriblemente extasiados, y la tomo del cuello para obligarla a descender hasta mi boca.


    —Ya lo he comprobado —susurro y sonrío seductor. Ella me ha entendido.


    —Entonces…, ¿soy sólo tuya? —pregunta con un ápice de travesura. Yo le doy un suave beso en los labios y luego la vuelvo a mirar.


    —Sí, ahora eres exclusivamente mía…—Tal vez ha sonado muy tajante, pero así lo siento. Nos volvemos a dedicar una sonrisa cómplice y ella se pasa un mechón del pelo tras la oreja. Yo abro los ojos con exageración.


    —Pequeña, lo has vuelto a hacer… —Murmuro simulando sorpresa.


    —¿Qué he hecho? —Sonríe haciéndose la ignorante.


    —Ven aquí que te voy a decir lo que has hecho… —La envuelvo con mis brazos y me giro de nuevo para hacerla caer en la cama. La cubro con mi cuerpo y tomo sus labios para fundirme con ella en un tierno y dulce beso.


    Qué curioso. Esta mañana era un hombre frío, seco, agrio, intolerante… y horas después, me he olvidado de todo eso y soy… ¿feliz? Sí. Esto que estoy sintiendo no sólo es satisfacción y placer, esto es mucho más que eso. Esto es… dejémoslo en felicidad

  


  
    CAPÍTULO 23


    Me estoy despertando. Siempre me despierto como veinte minutos antes de que suene la alarma del móvil. Pero hoy tengo un poderoso motivo para querer aprovechar la cama hasta el último minuto. Abro los ojos de forma progresiva y confirmo lo que estaba imaginando. La auténtica bella durmiente está a mi lado. Sara duerme enroscada alrededor de una almohada y ligeramente tapada con las sábanas.


    Pero, ¿y la luz? A estas horas de la mañana ya debería estar amaneciendo. Cojo el teléfono de la mesilla y compruebo el reloj. ¡Dios! ¡¿Aún son las tres?! Miro a mi alrededor, hago un poco de memoria, y caigo en la cuenta de que “mi rubita” y yo llevamos como diez horas durmiendo. Quise permanecer velando su sueño después de hacer el amor, y sin darme cuenta debí quedarme dormido. Dios mío, aún me estremezco recordándola entre mis brazos.


    La vuelvo a mirar y siento que me inundo de ternura. Le aparto el pelo de la cara con suavidad y rozo ligeramente su nariz con la yema de mi dedo. Ella se revuelve un poco y sigue durmiendo. Eso me saca una sonrisa. Al moverse, la sábana se desliza y deja al descubierto parte de sus piernas, y también una hermosa fracción de sus braguitas blancas. Me quedo contemplándola un momento y a continuación decido taparla. No soy de piedra y si la sigo viendo así un minuto más, temo que acabaría interrumpiendo su pacífico sueño.


    Me giro para dejar de nuevo el teléfono en la mesilla, y oigo un leve balbuceo de alguien que se me viene encima. Sara, frágilmente, trata de retenerme en la cama. Yo me vuelvo a tumbar y ella se acurruca debajo de mi brazo, aferrada a mi cuerpo.


    —No te vayas —dice de manera casi ininteligible, pero logro entenderla y sonrío.


    —Tranquila, pequeña. No me voy a ningún sitio… —Murmuro y no sé si me habrá escuchado, pero por su gesto plácido, sé que está feliz en su nueva posición. Yo también lo estoy, para qué negarlo.


    Bien Héctor, ya es hora de adaptarse a estos inesperados giros de la vida. Siento que no puedo y no quiero seguir luchando en contra de lo que me está ocurriendo. ¿Por qué prohibirme a mí mismo algo que deseo vivir? Sí, lo que ha sucedido en esta cama, hace tiempo que lo deseaba. Y no me voy a engañar, me apetece tener a Sara en mi vida. Protegerla, cuidarla, e incluso mimarla.


    La presiono suavemente contra mí con el brazo que la envuelvo, y cierro los ojos para disfrutar de su cercanía. Poco después, vuelvo a dormirme.


    07:10 horas…


    —Sara… —Susurro, y sonrío al comprobar que la bella durmiente se resiste a despertar— Ey, Sara, pequeña… —Ella encoge un poco el entrecejo y gruñe levemente. Yo vuelvo a sonreír.


    De acuerdo, habrá que recurrir a la magia para lograr que abra los ojos. Termino de abrocharme los puños de la camisa, me inclino sobre ella, y deposito un beso en sus labios. Espero su reacción sin apartarme más que dos centímetros de su boca y, como era de esperar, Sara abre los ojos lentamente y se encuentra con los míos.


    —Buenos días… —Murmuro y sonrío.


    —Eres tú —dice, y también esboza una sonrisa que llena su cara de felicidad.


    —Sí, claro, soy Héctor de la Rosa… encantado de conocerla… —Bromeo, me dejo caer de costado sobre la cama y la observo.


    —Eres tú el hombre que me ha hecho el amor en sueños… —Prosigue mimosa, y yo muestro un leve gesto de sorpresa.


    —Eso fue muy real, Sara —aclaro, mientras jugueteo con un mechón de su pelo.


    — Sólo la primera vez… —Continúa, y me sorprende aún más.


    —Así que… alguien como yo, te ha tomado en sueños… —La miro escamado y ella se incorpora un poco para dejar caer parte de su cuerpo sobre el mío.


    —No era ningún otro, ¡eras tú! —exclama y yo sigo enredando mis dedos en las ondas de su cabello.


    —¿Segura? —Insisto en saber.


    —¡Segurísima! —Ahora la sorprendida es ella, tal vez porque piensa que no la creo.


    —Mira que no quiero ponerme celoso… —Continúo en tono de advertencia y veo como abre la boca asombrada.


    —No te espantes… —Sigo— ayer me dijiste que eras solo mía… y yo no pienso compartir a mi mujer con ningún otro, ni siquiera en tus sueños —creo que Sara empieza a asustarse un poco de la severidad de mis palabras.


    Se queda callada e intuyo que no sabe cómo tomarse lo que acabo de decir. Yo la contemplo y estoy disfrutando de ese momento suyo de introversión. De pronto parece que se va alejar de mí, y yo la atrapo y la inmovilizo con mis brazos para evitar que lo haga.


    —¿A dónde vas rubita? —pregunto con voz tenue.


    —Héctor, no podría haber sido otro, sólo tú… —Vuelve a aclarar para convencerme y de nuevo me colma de ternura. ¡Dios! Que inocencia la suya. ¡Me la voy a comer!


    —Ven aquí… —Murmuro rendido ante su ingenuidad. Nos abrazamos y dejamos que hable el silencio en un largo instante.


    —No me hagas mucho caso… —Comienzo a hablar— era broma…


    Sara levanta un poco la cabeza y me mira. Yo le regalo una pequeña sonrisa con la que estoy pidiendo disculpas.


    —Que travieso, ¿no, doctor? —Sonríe.


    —Un poco, ¿me perdonas? —Murmuro y vuelvo a jugar con su pelo rubio y sedoso que tanto me gusta.


    —¡No! —Se levanta impulsivamente y sale de la cama. Yo me incorporo sorprendido y la sigo con la mirada.


    —¡Cómo que no?! ¡Sara, vuelve aquí! —Alzo la voz.


    —¡No! ¡Me voy a la ducha! ¡Que se me hace tarde y Francisco es muy estricto con la puntualidad! —exclama y corretea descalza hasta el baño. Yo frunzo el ceño y elevando la voz hago una pregunta más.


    —¡¿Y quién es Francisco?¡ —Pero ya no obtengo respuesta, lo único que se oye es el sonido del agua de la ducha. Sonrío, cabeceo y me levanto para terminar de vestirme porque a mi también se me puede hacer tarde.


    Hago una parada momentánea con el Mercedes junto a la puerta del instituto Cervantes y miro a Sara para despedirme de ella.


    —Después vengo a recogerte… —Sonrío. Sara se acerca a mi boca y me besa ligeramente.


    —No me puedo ir sin mi beso —muestra su reluciente dentadura en una graciosa sonrisa. Yo la observo. Me quedo medio bobo con cada uno de sus gestos, porque con todos está guapa.


    —Gracias —me relamo los labios— un beso tuyo es mi mejor desayuno… —Ella me mira impresionada y yo vuelvo a sonreír.


    —¿En serio? —Ahora la que se muestra medio boba es ella.


    —Sí, es algo así como comer un croissant con mermelada de arándanos… —Me echo una risa tras explicarlo y ella ríe conmigo.


    —Si quieres puedes repetir… —Sugiere. Yo echo un vistazo al reloj y directamente me inclino, agarro su mandíbula con una mano y la beso. Esta vez abro la boca y saboreo un poco más la esponjosidad de sus labios. Cuando me separo, ambos nos sonreímos con mucha complicidad.


    —Eso ha estado muy bien —murmura.


    —Y porque se me hace tarde, que si no te ibas a enterar… —Prosigo y los dos reímos.


    —¡Uy, verdad! ¡Tengo tres minutos escasos para entrar a la clase de física! ¡Me voy corriendo! —exclama y se dispone a bajar del coche. En ese momento me doy cuenta de que el pantalón vaquero rosa que lleva puesto le sienta demasiado bien.


    —¡Sara!… —Llamo su atención.


    —¡Dime! —Se gira para atenderme.


    —A ver si nos ponemos un poco menos ajustada para venir al instituto, ¿vale? —Sugiero y a Sara se le cae la mandíbula en un gesto de asombro, luego se ríe y se da la vuelta para marcharse. No se lo ha tomado en serio, pero en realidad yo no estoy de broma. Espero a que se aleje y luego me voy.


    Al entrar a la recepción de la clínica, decido hacer una parada delante del mostrador donde atiende Gloria. Esta parece enfrascada con unos papeles, pero cuando me ve por encima de sus discretas gafas color crema, se sobresalta un poco y deja todo para atenderme.


    —¡Buenos días, señor de la Rosa! —Saluda.


    —Buenos días, Gloria —sonrío— ¿qué tal todo?


    —Muy bien, Señor, luego le haré llegar unos faxs que he recogido esta mañana.—me informa de manera acelerada y yo asiento. ¿Será posible que esta mujer nunca pueda estar tranquila cuando me tiene delante?


    —¿Son urgentes? —Me intereso, entornando la mirada.


    —No, son de carácter ordinario, pero se los enviaré en cuanto esté usted en su consulta… —Concluye seria y educada. —Bien, bien. Gracias, Gloria. Oye, una cosa más… —Prosigo.


    —Sí, dígame, doctor —responde al segundo.


    —Quería disculparme contigo por mi comportamiento de ayer… —Murmuro en tono agradable.


    —¡Oh, no! ¡No tiene por qué disculparse, doctor! —exclama y se muestra claramente avergonzada.


    —Gloria, sí. Antes de ayer no tuve uno de mis mejores días y ayer me levanté con el pie izquierdo y bastante enfadado… lo siento —mi explicación parece incomodar a la recepcionista.


    —Bueno, no pasa nada. De verdad señor de la Rosa… no tiene por qué disculparse conmigo —continúa con un ligero titubeo. Yo sonrío.


    —De acuerdo, Gloria. Hazme llegar esos faxs, ¿bien? —Elevo un poco las cejas y aprieto los labios en una sonrisa. Me voy a ir yendo porque al final la voy a trastocar para todo el día.


    Mi último paciente de hoy es Pablito. Siempre me alegra volver a verlo, aunque por lo general lo que lo trae hasta aquí es que está enfermo y eso no me gusta nada. Ha llegado con 38 y medio de fiebre, bastante lloroso y tapándose una oreja con la mano. Así que, rápidamente intuyo lo que le ocurre. Cojo al niño en mis brazos y como me ha visto periódicamente desde que vino al mundo, no le asusta mi bata blanca. Ni siquiera los instrumentos médicos que pueda utilizar con él. Más bien todo lo que ve en mis manos lo relaciona con un juguete. Yo me he ocupado de que así sea. Siento a Pablito en la camilla y hablo con él para tratar de calmar su llanto. Luego le doy un bolígrafo de mi lapicero y, aunque sigue lloriqueando, se entretiene con él. Mientras tanto cojo el otoscopio e inmediatamente y con sumo cuidado, inicio la exploración de los oídos. Luego tomo un depresor y le pido que abra la boca y saque la lengua. Lo hace sin dificultad, como otras veces. Es un pequeño gran paciente. La garganta la tiene perfecta. De nuevo lo cojo en brazos y se lo entrego a su madre.


    —¡Ya está, campeón! Vamos con mamá… Toma asiento, Paloma —sugiero y me siento en mi sillón.


    —¿Tiene otitis? —pregunta angustiada.


    —Sí —asiento con gesto serio— tiene bastante inflamación. Le vamos a empezar a dar un antibiótico cada ocho horas, e ininterrumpidamente durante una semana, ¿de acuerdo? Y 7,5 ml. de Junifen tres veces al día, sólo hasta que desaparezca el dolor y la fiebre, ¿bien? —Le indico con claridad. Paloma me atiende y asiente, y Pablito pasea el bolígrafo por el aire como si fuera un avión. Yo lo observo y sonrío— una cosa más, Paloma —prosigo.


    —Sí, dime —presta atención.


    —Evita exponer al niño en ambientes donde haya humo de tabaco, porque esto incrementa la incidencia de otitis y otras enfermedades respiratorias como asma o neumonía. —le advierto y ella asiente.


    —¡Que miedo, Héctor! ¡Cuántas cosas malas! —exclama, y besa la frente de su hijo de manera protectora.


    —Sí, pero se puede hacer mucho para evitarlo. Ten en cuenta lo que te he dicho, ¿de acuerdo? —Insisto, porque me afecta mucho ver mal a Pablito.


    —Sí, sí, por supuesto. No lo dudes —asegura y se levanta con el niño en brazos. Yo la acompaño, y al llegar hasta la puerta me adelanto y la abro.


    —Tranquila, se va a poner bien… y ya sabes, cualquier duda que tengas no dudes en llamarme —mientras hablo con Paloma, Pablito me observa y luego me tiende sus brazos para que lo coja— ¡ven aquí, campeón! —Lo cojo y él me abraza. “¡Inyección triple de ternura!”.


    Justo en ese momento aparece alguien delante de nosotros. Alguien a quién no esperaba ver, pero que hace que mi corazón brinque repentinamente. Al ver que estoy con mis pacientes, hace ademán de retirarse.


    —¡Espera, Sara. No te vayas! —exclamo. Ella se gira y sonríe.


    —Puedo volver después —sugiere.


    —No, ven, acércate… —Insisto y ella se acerca sonriendo.


    —Mira, Pablo. Esta chica tan guapa es Sara… Sara este muchacho tan guapo es Pablito, el más pequeñín de mis pacientes… —Les presento y sonrío. El niño mira a Sara con timidez y ella nos observa embelesada.


    —Hola, Pablito, encantada de conocerte —Sara se acerca un poco más.


    —Hola, nena —murmura Pablo y luego vuelve a abrazarme para esconder su cara en un gesto de vergüenza. Todos nos echamos una risa.


    —Sara, ella es Paloma, la mamá de Pablo —las presento y se saludan. Paloma se ha estado fijando en Sara desde que apareció.


    —Es muy linda, ¿es tu hermana, Héctor? —Me pregunta curiosa. Sara y yo nos miramos y sonreímos. Luego vuelvo a mirar a Paloma y niego con la cabeza.


    —No es mi hermana, Paloma. Es mi mujer —aclaro y ella se sorprende.


    —¡Uy! ¡Perdón! No lo había imaginado, creí que… —Titubea un poco avergonzada.


    —No, tranquila, no pasa nada… —Prosigue Sara sonriente.


    —Eres jovencísima, por eso me confundí. Además, no sabía que estuvieras casado, Héctor —comenta, aún un poco sorprendida.


    —Ya, no te apures mujer. Nos hemos casado hace pocos días… —Continúo.


    Minutos después, Paloma se marcha con Pablito. Yo cierro la puerta tras entrar con Sara en la consulta y cuando me giro, la encuentro sentada en mi sillón.


    —Pablito es muy mono, no creí que tuvieses pacientes tan peques —comenta.


    —Y no los tengo, Pablo es una excepción —aclaro y la observo. ¡Cómo me gusta esta niña a todas las horas del día!


    —¿Ah, sí? ¿Por qué? ¿Le ocurre algo…? —Se interesa.


    —No, es un niño absolutamente normal. Pero el día que Paloma dio a luz, decidió que yo sería su médico —explico y Sara se deja caer hacia atrás en el sillón mientras me escucha.


    —¿El día que nació? ¿Por algún motivo en especial? —pregunta y yo asiento.


    —Sí, yo la asistí en el parto. Además, en unas circunstancias muy particulares… —Contesto y Sara muestra un gesto de asombro.


    —¿En serio? ¿La ayudaste a dar a luz? —Me mira con admiración.


    —Claro —sonrío— oye, y no me líes, ¿qué haces tú por aquí a éstas horas? — Frunzo el ceño y me cruzo de brazos esperando la respuesta.


    —El profesor de dibujo técnico no ha venido, y en vez de irme de birras con mis compis, he venido a buscar a mi marido… —explica.


    —¿Has venido en taxi? —Me intereso.


    —No, me ha traído una amiga con su coche… —Responde.


    —¿Amiga, o amigo? —Entorno la mirada denotando cierta desconfianza.


    —A-mi-ga —repite silabeando de forma graciosa y me saca una sonrisa. Ella cabecea. Creo que la sorprende que sea tan sobre protector. Ya lo dije, me apetece protegerla y cuidarla. Así que, esto es lo que le queda.


    —Ey, rubita… —Sara me mira— quiero un croissant con mermelada de arándanos —ambos sonreímos y ella se levanta y se viene a mis brazos.


    —Pensé que no querías desayunarte mis labios en tu lugar de trabajo, por eso no te había besado antes —murmura a unos centímetros de mi boca. Yo observo la suya y me desespero por saborearla.


    —Puede que eso sea lo correcto, pero estoy hambriento… —Prosigo. A continuación ladeo la cabeza y atrapo sus labios con los míos.


    Unos segundos después, nuestro beso se extiende en el tiempo y nuestras bocas parecen no querer separarse. Me estoy caldeando, debería parar. La estrecho contra mí y ella desliza sus manos por mi nuca con suavidad. Eso me eriza la piel.


    —Vámonos a casa —susurro mientras nos besamos.


    —¿Por qué tanta prisa? —pregunta Sara y emite una pequeña sonrisa. Yo me separo unos centímetros y la miro a los ojos.


    —Seguro que eres capaz de imaginar la respuesta… —Contesto y ella asiente. Ambos sonreímos y volvemos a besarnos.


    Justo en ese momento oímos un sonoro carraspeo y Sara se aparta de mis brazos rápidamente.


    —Perdonen, tenía que entrar para guardar unos papeles en el archivador. —La Noelia más soberbia que he visto nunca, nos observa de manera desafiante. Yo enrudezco mi semblante y Sara guarda silencio.


    —También se puede llamar antes de entrar —frunzo el ceño mostrándole mi desaprobación por su actitud.


    —Nunca lo hago —responde altiva y camina hacia el archivador.


    —Pues a partir de hoy debes hacerlo. SIEMPRE —determino. Ella se gira y me mira desconcertada, pero no vuelve a replicar.


    He llevado a Sara a la mansión de la Rosa. Aunque papá aún no ha regresado de Sevilla, vamos a tratar de ver a Iván y tengo que reconocer que me genera cierto nerviosismo no saber cómo va a reaccionar conmigo. Me hace daño sentir que estamos alejándonos y no encontrar el modo de remediarlo.


    Sara baja del Mercedes y echa a correr hacia la entrada de la casa. Justo en la puerta se encuentra Nana esperándonos. Las dos se abrazan y se besan. Cuando voy llegando hasta ellas, me levanto las gafas de sol y las dejo sobre mi pelo.


    —¡Mi rey! —exclama Nana y se abre de brazos para recibirme. Sara sonríe mirándonos.


    —¡Hola Nanita! —La beso y retrocedo un par de pasos. Nana nos examina a los dos y disfruta de lo que ve.


    —¡Impresionante! —exclama con una sonrisa de oreja a oreja. Yo diría que incluso está emocionada.


    —¿Impresionante, qué? —Pregunto sonriente, contagiado de la expresión de su cara.


    —¡Pues lo guapísimos que estáis! El matrimonio os ha sentado muy bien… —Comenta alegremente, y pareciera que hace referencia a algún aspecto en concreto de la vida matrimonial, pero no me atrevo a confirmarlo. Por lo que veo, las mujeres mayores lo captan todo.


    —¿Dónde está Iván? —Pregunta Sara con cierta impaciencia. Eso me provoca un pequeño malestar. No sé por qué. Sólo espero que no se note.


    —Acaba de llegar de la universidad y creo que se está arreglando porque esta tarde tiene una sesión de fotos… —Comenta Nana, aunque su sonrisa ya no brilla como la de antes. Imagino que eso se debe a que es muy consciente de la situación que hay entre él y yo.


    —Como siempre, no para… —Prosigue Sara.


    —Sara, quédate con Nana, voy a subir… —Sugiero un tanto serio.


    —¿No quieres que vaya contigo? —Pregunta y puedo percibir su deseo por verlo. ¡Dios! !Eso me molesta!


    —No, Sara. Quiero hablar a solas con mi hermano. Tú lo puedes ver después —concluyo de manera un tanto seca y echo a caminar hacia el interior de la casa.


    Cuando llego a la puerta de la habitación de Iván, la cual está abierta, me apoyo en el quicio y lo veo de espaldas buscando una camisa en el armario. Sólo lleva puesto el pantalón vaquero, por lo que me alegro de que Sara no haya subido antes que yo.


    —Hola, Iván —murmuro. Él se voltea y en cuanto me ve, endurece el gesto.


    —Sal de mi habitación… —Su manera autoritaria de dirigirse a mí no me va a frenar y mucho menos a intimidar. Sigue siendo el pequeñajo, por muy alto que sea y mucho músculo que tenga.


    Camino unos pasos y me sitúo a un par de metros de él.


    —¿No me has oído? ¡Vete! —Insiste, esta vez algo más alterado.


    —No me voy a ir, Iván. Tenemos que hablar… —Contesto con calma.


    —Yo no quiero hablar. No me interesa lo que tengas que decir —prosigue, coge una camisa al azar y se la pone.


    —No puedes seguir eludiendo la situación, Iván. Somos hermanos. ¡No quiero estar así contigo! —Elevo brevemente la voz y él no me mira. Se está cerrando la hilera de botones de la blusa.


    —¡Eso tenías que haberlo pensando antes! —Responde y me lanza una mirada llena de resentimiento.


    —¿Antes de qué? ¡¿Antes de casarme con Sara?! — Me agito, pero trato de controlarlo.


    —¡Antes de atreverte a pensar en tener algo con ella! —Responde casi gritando.


    —¡Eres muy egoísta! Tú y ella no erais más que amigos, ¡te lo pregunté! ¡¿Por qué te jode tanto que estemos juntos?! —Insisto en saber. Me enerva que no hable claro de sus sentimientos. ¡Si la quiere, que me lo diga de una vez!


    —Me jode porque Sara tiene a penas dieciocho años, es una niña increíblemente buena, ¡una princesa! Y no merece sufrir —responde, incrementando su agitación.


    —Yo no voy a hacerle daño —continúo frunciendo el ceño tras oírle. ¿Mi hermano me ve como un ogro?


    — Héctor, tú nunca jamás has querido estar en serio con una mujer, ¡JAMÁS! Lo tuyo son todo historias de puro sexo. Por ejemplo, te tiras a tus enfermeras y luego haces como si nada. Pasas de ellas el resto de la vida, ¡eso es lo que vas a hacer con Sara! —Grita enardecido, y yo no puedo creer ni lo que veo, ni lo que oigo. Iván nunca me había criticado así.


    —Con Sara es distinto… —Murmuro dolido.


    —¿Distinto por qué? ¡¿A caso vas a tener el descaro de decirme que la quieres?! —pregunta aminorando el volumen, pero mostrándose igual de indignado. Yo me acabo de tragar el impulso de responder de inmediato. Tomo aire para serenarme y contesto.


    —La voy a cuidar con mi vida… —Asevero.


    —¿Lo ves? De Sara sólo te atrae su dulzura, la ternura que aflora en ella siempre que sonríe… su juventud, y sé que sobre todo, lo que quieres es tenerla en tu cama hasta que te canses… ¡anda, dime! Atrévete a negarlo —me reta y consigue ponerme nervioso.


    —Escucha, Iván… No te lo voy a negar. Todo eso que has dicho es cierto… aunque te lo voy a matizar: de Sara me gusta absolutamente todo. Y para tu tranquilidad, quiero que sepas que sería incapaz de lastimarla —concluyo y espero que mi sinceridad lo haga cambiar de opinión. Él guarda un frío silencio tras escucharme y luego da unos pasos para estar más cerca de mí.


    —Héctor, óyeme… Jamás la vas a querer como la quiero yo… jamás —sus palabras han sido tajantes y, aparte de dejarme mudo, me han provocado un escalofrío que ha recorrido mi cuerpo entero. Luego se ha marchado y yo he necesitado cerrar los ojos y respirar profundamente para tolerar todo lo que acabo de oír.


    Nunca había imaginado que algo así me sucedería. La relación con mi hermano siempre fue inquebrantable. Y bien sabe Dios que daría lo que fuera por volver atrás para reparar mi conducta y no poner mis ojos en Sara. Pero, después de todo lo que ha sucedido, después de los benditos encuentros, las miradas, los besos, el deseo, las caricias, el tenerla entre mis brazos, el hecho de haber sido el primer hombre para ella, despertar a su lado… No, definitivamente no voy a retroceder en nada. Quiero vivir esto a pesar de mi hermano y a pesar del mundo entero.


    El corazón me va a mil y dos lágrimas se resbalan por mis mejillas… ¿Y esto? ¿A qué viene esto ahora?

  


  
    CAPÍTULO 24


    Se oyen risas y murmullos y yo aún sigo metido en la cocina con Nana. Aunque me duele ser consciente de que entre Sara e Iván hay una estrecha relación, he decidido dejarles un espacio para que puedan hablar de sus cosas. Están dando un paseo por el jardín. Yo mientras tanto hojeo un periódico, a pesar de que no consigo enterarme de nada de lo que leo.


    —¿Quieres un zumo de naranja, mi rey? —Oigo a Nana.


    —Sí —respondo en un segundo.


    —¿Y un trozo de tarta de manzana? —Sugiere.


    —Sí —vuelvo a responder con rapidez, aunque en ningún momento levanto la vista de las hojas del periódico.


    —¿Quieres que te sirva un plato de lentejas con mucha cebolla, pepinos, pimientos, zanahoria, ajos y espárragos? —Oigo de nuevo la voz de Nana.


    —Sí —contesto sin saber a qué.


    —¡Héctor! —exclama Nana elevando la voz, y yo me sobresalto.


    —¡Sí, ya te he dicho que sí! —Replico ante su atenta mirada.


    Nana se me acerca, coge el periódico de mis manos y lo cierra. Luego se sitúa delante de la silla donde estoy sentado y me acaricia el pelo.


    —Héctor, nunca te han gustado las lentejas… y acabas de decir que sí a un plato de ellas, con cebolla, pepino… —Me informa y la interrumpo antes de que acabe.


    —Ya, no me des más detalles, por favor. Lo siento, Nanita, no te estaba escuchando —me disculpo.


    —Tranquilízate, no tienes nada que temer… —Trata de apaciguar mi inquietud. Yo tomo aire y lo dejo ir en un suspiro.


    —Nana, me come por dentro la idea de imaginarla con él. Es mi hermano, lo quiero más que a nada, pero… no sé, me pongo nervioso y realmente no consigo saber por qué —intento expresarme, aunque las palabras con las que podría definir lo que me ocurre no se dignan a salir de mi boca.


    Nana sonríe, toma asiento a mi lado y presiona una de mis manos con las suyas.


    —Sí que lo sabes. Lo que te pasa está dentro de ti. Párate y piénsalo, mi rey, y te vas a dar cuenta —me aconseja y siento la necesidad de hacer lo que me dice. Intuyo que hay algo en mí que aún no he logrado descifrar. ¡Me urge saber qué es!


    Mi teléfono comienza a sonar encima de la mesa y el nombre de Noelia aparece en la pantalla. Me disculpo con Nana y salgo de la cocina para atender la llamada.


    —¿Qué ocurre, Noelia? —Contesto.


    —Héctor, quiero verte… —Su voz ha sonado a exigencia.


    —¿Verme? ¿Para qué? ¿Qué te pasa? —pregunto extrañado. Aunque tal vez tenga mucho que ver con lo sucedido hoy en la consulta.


    —¿Que para qué? ¡¿No te has preguntado en ningún momento cómo de horrible me puedo sentir después de lo que he visto?! —pregunta bastante revolucionada. Bien, lo que me faltaba. Una de mis enfermeras vociferando al otro lado del teléfono.


    —Ey, Noelia, no sé cómo de horrible te sientes, pero yo no soy responsable de eso… —Intento continuar con la llamada, a pesar de no tener ni pizca de ganas de escuchar sus quejas.


    —¡¿Que no lo eres?! ¡Lo que has hecho es denigrante! —Se agita. Yo frunzo el ceño y estoy a punto de colgar.


    —¿Y qué se supone que he hecho? —Ya sé por dónde me va a salir. ¡Qué ridículo!


    —Ponerte a besar a esa niña en un lugar donde sabes que yo puedo verlo… ¡Encima en la boca! ¡Joder, Héctor! —Vocifera, y yo tengo que apartar el teléfono de mi oreja para que no me destroce el tímpano.


    —¿Se te olvida que Sara es mi mujer? —Estoy haciendo un gran esfuerzo para no gritarle cuatro cosas y ponerme a su nivel.


    —Héctor… Joder, aún no he asimilado que estés casado… —Su voz se quebranta. Sigue agitada, pero ya no grita.


    —Cuanto antes lo asimiles mejor —prosigo, con un consejo sencillo e intencionadamente frío.


    —No es fácil ver cómo te comes a besos a una simple adolescente, cuando yo jamás pude conseguirlo —se expresa con tristeza.


    —No es una simple adolescente… —Aclaro, molesto, pero con serenidad. Noelia guarda silencio un momento y luego vuelve a hablar.


    —¿Te has enamorado? —La pregunta del millón. Ahora el que guarda silencio soy yo. No tengo por qué responder a más preguntas—. Héctor, no te quedes callado, ¿la quieres? —Persevera y ahora sí que me está poniendo nervioso.


    —Mira, Noelia, esto es absurdo. No eres quién para reclamarme nada. Limítate a hacer tu trabajo como hasta ahora y no habrá ningún problema entre nosotros. Lo demás quedó atrás, ¿de acuerdo?


    —Espera, ¿lo demás quedó atrás? Héctor, ¿estás tratando de decir que no volveremos a estar juntos? —Su angustia es muy perceptible.


    —Exacto, Noelia. Me has entendido —asevero con franqueza.


    —Esto no se va a quedar así… —Prosigue con tono amenazante.


    —Adiós, Noelia. Hasta mañana —concluyo, y pongo fin a la conversación.


    Me guardo el teléfono en el bolsillo y cuando me dispongo a caminar, algo me detiene. Iván y Sara se ríen a carcajadas a las afueras de la casa. Sin pensarlo, me acerco a la ventana y retiro un poco la cortina para mirar hacia el exterior. Y ahí están, sentados en el césped del jardín, charlando animadamente, pasando un buen rato juntos. Iván la mira embelesado, se emboba con ella tanto como me embobo yo. ¡Dios! ¡Se ven tan cómplices! Esta circunstancia me duele como nunca pensé que llegaría a dolerme. Sara parece estar contándole alguna cosa que los hace sonreír todo el tiempo, y luego se abrazan. ¡¿Eso hacía falta?! Cierro la cortina porque decido no mirarlos más y como no sé el tiempo que van a necesitar para ponerse al día, subo las escaleras y me encamino hacia mi habitación. Una vez ahí, me abro la camisa y me desabrocho el pantalón para estar más cómodo. Me quitó los zapatos y me tumbo en la cama con las manos detrás de la cabeza.


    ¿Qué me está pasando, qué me está pasando? ¿Qué son estas dudas y esta desconfianza? Jamás he sido inseguro y no lo quiero ser ahora. Pero, ¿por qué me molesta tanto que la miren, que la toquen, que pasen tiempo con ella, la ropa que lleve puesta, su círculo de amistades? ¡Dios! ¡Esas cosas no deberían importarme tanto! ¿Qué me pasa? ¿La quiero sólo para mí? ¿Acaso temo perderla? ¿Se me está olvidando que mi matrimonio no es real? ¡¿Por qué?! ¿Y por qué siento todas estas emociones tan intensas? ¿Por qué cuando me mira me enciendo? ¿Por qué se me disparan los latidos cuando la estoy besando? ¿No es sólo deseo? ¿No se trata sólo de querer cuidarla? ¿Hay más aparte de eso? ¿Acaso…? No, no quiero pensar más. Si sigo así, en breves momentos me va a salir humo por las orejas. Necesito relajarme.


    Un sonido leve pero constante me hace despertar. Es mi teléfono vibrando sobre la mesilla. Estiro el brazo, lo alcanzo aún con los ojos cerrados y los abro para mirar la pantalla. Tengo dos llamadas perdidas de Rafa.


    Al girarme sobre el colchón, me doy cuenta de que no estoy sólo. Sara está dormida a mi lado. ¡Qué bonita sorpresa!


    Está de costado y me da la espalda, por lo que me giro hacia ella, pego mi cuerpo al suyo y coloco mi brazo alrededor de su cintura. ¡Cómo me gusta este olor dulce que siempre tiene su piel. Cierro los ojos y acerco mi nariz a su cuello para inspirarlo. Ella percibe ese roce y, aún muy dormida, se mueve y se da la vuelta quedando de cara hacia mí. Yo la contemplo en silencio, y sonrío.


    ¡Dios mío que linda estás! Qué difícil hubiera sido no poner mis ojos en ti. ¿He dicho linda? Parece que también me estoy volviendo un cursi.


    Me acerco a su boca y la rozo suavemente con la mía. Su cálida y silenciosa respiración choca contra mis labios y me provoca repetir. Después de lo agobiado que me sentía hace un rato, me vendría muy bien una dosis extra de sus besos. Invado de nuevo sus labios con suaves y pequeños roces, cierro los ojos y me dejo llevar por lo que siento. Sara empieza a corresponderme. Nuestras bocas se buscan e inician una guerra de besos cada vez más húmedos y más profundos. Ya me tiene muerto de deseo. Pone su mano abierta sobre mis abdominales y va ascendiendo con ella hasta agarrar la camisa por un extremo y deslizarla hacia atrás. Yo me aparto un poco y, mirándola intensamente a los ojos, me la termino de quitar. Luego vuelvo a su boca. Con una de mis manos encuentro el botón de ese pantalón rosa ajustado que me pone cardíaco y lo desabrocho al tiempo en que seguimos besándonos. Después bajo la cremallera.


    —Te necesito, Sara —susurro mientras abro y cierro mis labios sobre su cuello —necesito sentirte…


    —Pues tómame… —responde. Yo elevo la mirada para buscar la suya y seguidamente me incorporo sobre la cama. Me sitúo de rodillas delante de ella y, lentamente, le saco el pantalón. A continuación me dejo caer con suavidad sobre su cuerpo y nuestras bocas vuelven a unirse. Sara se quita la camiseta y me sorprende que no lleve sujetador. La miro y ella sonríe con mimo y algo de travesura. Dos ingredientes, que vistos en ella, sacan mi lado animal más salvaje, por lo que tengo que hacer un esfuerzo y domarme a mí mismo.


    —Son perfectas —murmuro, tratando de suavizar mi tono de voz, que amenaza con enrudecerse por la excitación.


    —Son tuyas —continúa y a mí me gusta escucharla. Estoy de acuerdo con lo que dice.


    Desciendo hasta sus senos, ahora míos, y arrastro mis labios encima de sus pezones. ¡Dios! Son deliciosos. Los beso y los noto crecer en mi boca, Los succiono con delicadeza y aprovecho para seguir paseando mi lengua sobre ella hasta llegar a su ombligo. Su respiración se oye agitada, casi jadea, y yo estoy loco por seguir cubriendo su piel con mi sabor. Quiero llenarla de mí.


    Minutos después volvemos al duelo de besos. Estoy en medio de sus piernas, desnudo, y ella sólo tiene puestas las braguitas, de florecitas y muy pequeñas. ¡Qué provocación!


    —Mi cielo, ya no aguanto más… —Murmuro ardiente mientras la beso.


    Sara se arquea un poco debajo de mí y se quita la ropa interior. Nos miramos y sonreímos. Me agarro a sus caderas y lentamente voy entrando en ella. Su estrechez me absorbe y me produce un placer casi inexplicable. Sigue estando casi tan cerrada como la primera vez y, en mis idas y venidas, siento que voy a explotar de gozo. La beso mientras la tomo y ella gime en mi boca. Sus dulces y agitados gemidos me calientan la sangre y hacen que me acelere y aumente el ritmo de mis movimientos. El deseo arde dentro de mí como todo el fuego del infierno. Poco tiempo después, Sara se contrae entre mis brazos y clava sus dedos en mi espalda. Su orgasmo precede al mío, pero en cuanto la siento explotar de placer, la embisto con fuerza varias veces y me derramo irremediablemente dentro de ella. El estallido se extiende por cada centímetro de mi cuerpo y me obliga a liberar toda la agitación con intensos y sonoros gemidos. Aún en su interior, poso mi frente sobre la suya y los dos intentamos normalizar la respiración.


    —Lo que siento contigo, no lo había sentido nunca… —Murmuro. Ella abre los ojos y sonríe.


    —¿De verdad? —pregunta, agitada y sorprendida.


    —Te lo juro —contesto, y le doy un beso en los labios.


    —Te quiero… —Prosigue, y yo la observo en silencio—. Te quiero… —Repite. Yo no sé qué decir. Me siento bien cuando la oigo, pero no sé qué decirle. Acaricio su cara y sonrío. Luego salgo de ella muy despacio.


    —¿Quieres ducharte conmigo? —Propongo. Sara sonríe y asiente—. Muy bien, ¡pues vámonos al agua! —digo mientras me levanto de la cama y la cargo en mis brazos para llevarla hasta la ducha.


    —¡Ay!, ¡Héctor! —Grita y ríe divertida mientras camino con ella encima.


    —Tranquila, rubita. De mis brazos no te caerías nunca… —Asevero. Ella rodea mi cuello y me besa en la mejilla.


    En la ducha, me tomo el privilegio de enjabonarla. Qué maravillosa sensación, sentir como resbalan mis manos con el agua sobre su piel. Cuando ya no queda nada de espuma en su cuerpo, la apoyo contra la pared y la miro. Me he vuelto a excitar con este sensual contacto. Poso ambas manos una a cada lado de su cabeza y ella me mira con un gesto dulce y tímido que me pone a mil.


    —No te imaginas cuánto me gustas… —Murmuro y ella acentúa la sonrisa mientras acerca su mano a mis pectorales y dibuja algo sobre ellos con la yema de su dedo. Creo que es un corazón.


    —Tú eres mi amor platónico…, lo eres desde hace muchos meses —responde. Yo la observo. Siento que cada vez estoy más tentado a beberme las gotas de agua que se han quedado en sus labios.


    —Pero ahora estás conmigo… has alcanzado tu propósito —comento y ella sonríe, pero niega con la cabeza. El agua sigue cayendo sobre nosotros mientras hablamos—. ¿No? ¿Por qué no? —pregunto sorprendido.


    —Yo estoy enamorada de ti, te amo… y tú… —antes de que termine de hablar, un extraño y poderoso impulso me hace invadir su boca de inmediato. La hago callar.


    Alzo su cuerpo sobre el mío y le pido que enrosque las piernas alrededor de mi cintura. La empotro contra la pared y de una sola embestida la penetro profundamente. Sara emite un fuerte gemido al sentir el impacto de mi dura erección en su interior y yo la enmudezco con mis besos.


    ¡Dios! No existe placer que pueda superar lo que siento cuando le hago el amor. Su cuerpo joven y perfecto entre mis brazos, la firmeza de sus senos rozando mi pecho, su vagina húmeda y apretada, sus labios dulces y carnosos, su boca caliente… sus gemidos, el roce de su lengua, su mirada rebosando deseo sobre la mía mientras la penetro una y otra vez… ¡Dios! Ya estoy desesperado por volver a estallar dentro de ella. No necesito nada más.


    Restaurante “Da Nicola”. 22:15 horas.


    —Pide todo lo que quieras y me pides a mí lo mismo, ¿de acuerdo? —Sugiero y hago ademán de retirarme.


    —¿A dónde vas? —pregunta Sara, extrañada.


    —Rafa me ha llamado —levanto el teléfono en el aire para que lo vea— voy a salir fuera para devolverle la llamada… —Sonrío, y ella me sigue con la mirada.


    —No tardes, ¿vale? —Murmura.


    —No, no tardo —contesto y camino hacia el exterior del restaurante.


    Rafa responde al segundo tono de mi llamada.


    — ¡¿Dónde te escondes de la Rosa?! —Saluda. Sé que lleva toda la tarde tratando de ponerse en contacto conmigo.


    —Ocupado, Garrido —contesto.


    —¿Ha pasado algo? —Se interesa. Yo esbozo una amplia sonrisa, aunque él no la vea.


    —Mucho, ha pasado mucho, Rafa —prosigo, mientras doy pequeños pasos sobre uno de los escalones que preceden a la puerta del “Da Nicola”.


    —Espera, espera. Ya lo capto… Sara y tú… —Comenta insinuante.


    —Vas bien encaminado… —Continúo.


    — ¡¿Ya?!, ¿habéis consumado el matrimonio? —pregunta sorprendido.


    —¡Sí! ¡Y de qué manera…! —Me muerdo los labios después de hablar. No puedo evitarlo. Cada vez que pienso en ello me vuelve a apetecer y he de ir con calma.


    —¡Joder, Héctor! ¡Ni que fuera la primera vez que lo haces!… —exclama.


    —Más o menos… ya te contaré —contesto.


    —¡Qué misterioso! ¿Me vas a dejar con la intriga? —Eleva la voz.


    —No puedo contarte ahora, estoy con Sara en “Da Nicola”, vamos a cenar. Sólo he salido un momento para saber por qué me llamabas… —explico.


    —¡Menos mal que no era una urgencia! —exclama.


    —Ya sabes en lo que estaba… —Prosigo. El ríe.


    —Ya, ya. Está usted absolutamente justificado, doctor. Te llamaba sólo para recordarte lo del Viernes… —Comenta.


    —¿Pensabas que me iba a olvidar de tu cumpleaños? —pregunto con desconcierto.


    —No, ya sé que no. ¿Irás con Sara? —Se interesa.


    —Sí, claro. Mi rubita va conmigo donde yo vaya… —Aclaro y sonrío.


    —¡Wow! Lo que ha pasado entre vosotros ha sido muy bueno… —Alza la voz, asombrado por mi comentario sobre Sara. Antes no la hubiera llamado “mi rubita” con semejante naturalidad.


    —Bueno no… infinitamente mejor —vuelvo a aclarar.


    —¡La crème de la crème! —ríe y yo río con él—. Oye, Héctor.


    —Dime, rápido que Sara me está esperando…


    —Dile a Sara que invite a Cristina. Tengo ganas de volver a verla y hasta dentro de tres semanas no tiene cita conmigo —explica.


    —Tú quieres ser mi concuñado, ¿verdad, Garrido? —Bromeo aunque me consta que a Rafa le gustó Cristina desde que la conoció.


    —El destino lo dirá, pero ahora que lo mencionas, no estaría nada mal… —Los dos reímos.


    Un minuto después, me siento junto a Sara en la sala del Restaurante.


    —¿Lasagna? —pregunto mirando ambos platos sobre la mesa y sonrío.


    —Sí, lasagna de pollo, ¿te gusta? —pregunta expectante.


    — Claro, toda la comida italiana me gusta. Pero la lasagna de pollo es mi favorita… —Concluyo. Sara amplifica su sonrisa y me deslumbra con ella. Yo alargo el brazo y acaricio el ovalo de su cara.


    —Me mata esa sonrisa —murmuro con poca voz y sin dejar de mirarla. Ella trata de escabullir su timidez llevando la vista hacia abajo. Yo sonrío—. Es cierto, Sara, eres una niña guapísima. Pero no te pongas roja… —Sonrío, dejo de tocar su mejilla y cojo mi copa de vino para tomar un trago.


    —¿Cuándo dejarás de pensar que soy una niña? —Se envalentona y frunce el ceño para preguntar. Eso me hace emitir una leve risa.


    —Cuando cumplas varios años más —contesto y arqueo una ceja esperando su replique.


    —Cuando me haces el amor… ¿También me ves como una niña? —Su pregunta me sorprende aunque la respuesta la tengo bastante clara.


    —Sí —asiento y veo cómo se le descuelga la mandíbula en un gesto de asombro— pero me gusta…


    —¿De verdad? —Su semblante cambia. Creo que le ha gustado mi aclaración.


    —Mucho —murmuro, y acercándome más a ella, susurro —me enloquece, me pone a mil.


    Sara ríe y se acerca a darme un beso en los labios. Yo la recibo gustoso. Esto… ¿parecemos un matrimonio de verdad?


    —Por cierto, Sara… —Abro un nuevo tema y muy importante.


    —Dime —me atiende.


    —Supongo que nunca has tomado la píldora anticonceptiva… —Comento y la timidez vuelve a su cara—. No te avergüences. Es un tema importante, sobre todo ahora que has comenzado a tener relaciones sexuales… —explico.


    —Lo sé…, nunca la he tomado. Sofía sí que la toma, y también me lo comentó — prosigue.


    —¿Quieres empezar a tomarla? Si es así yo puedo concertar una cita con Begoña Sánchez. Es una ginecóloga magnífica — sugiero animadamente.


    —Vale —asiente sumisa.


    —Bien, mañana mismo me pondré en contacto con ella —sonrío—. Y en lo que nos da una cita, la protección la usaré yo. Creo que ya hemos tentado mucho a la suerte. El deseo y la intensidad de nuestros encuentros sexuales me han nublado completamente y ni siquiera he pensado en ponerme un condón.


    Viernes 22 de Marzo. 16:40 horas.


    Hoy ha sido una jornada larga. Después de atender a treinta pacientes, tuve que cubrir a otro de los médicos un par de horas. No pasa nada, para eso estamos, para responder ante las emergencias o las contrariedades. Me quito la bata blanca y la cuelgo en el perchero. Luego me acerco a la mesa y cojo mi teléfono. Tengo varios mensajes de Sara que no he podido responder antes. Ni siquiera los escuché llegar. Rápidamente me dispongo a leerlos:


    — “Héctor, ya estoy en tu casa”.


    — “No te preocupes, no he venido caminando”.


    — “Estoy aquí con Lucas, un compi. Estamos haciendo un trabajo de dibujo técnico. Espero que no te importe”.


    — “Veo que sigues bastante ocupado. Contéstame cuando puedas”.


    — “Te quiero”. A esto le añade un corazoncito.


    Me paso la mano por el pelo y resoplo mientras escribo una respuesta para Sara. ¡Putos trabajitos en grupo!


    — “Sí, efectivamente he estado muy ocupado. Como lo debes estar tú ahora”.


    — “Haz el favor de decirle a tu amigo que se marche. En 10 minutos estoy ahí”.

  


  
    CAPÍTULO 25


    Sobre la mesa, papel, lápices, sacapuntas, borrador, regla, escuadra, compás…, y sobre una silla, de rodillas e inclinada hacia adelante, Sara. Pero, por si no fuera suficiente la postura tan sugerente que ha optado para trabajar, va descalza, lleva puesto el pantalón más mini que he visto en la vida y una camiseta de tirantes finos bastante descotada. ¡Yo diría que es la camiseta de una nena de tres años! Está acompañada. Un chico delgado, rubio, con una gorra puesta hacia detrás y una camisa de cuadros, está sentado junto a ella. Supongo que es Lucas.


    —¡Hola, mi amor! —Sara salta de la silla al suelo y se engancha a mi cuello para saludarme. Me da un ligero beso en los labios y yo la correspondo. El chico nos mira atentamente.


    —Lucas, él es Héctor, mi marido. Ya te dije que era el hombre más guapo del mundo —ríe— Héctor, te presento a Lucas, es un buen amigo y estamos juntos en clase. —Concluye y se descuelga de mí.


    — Hola, Héctor. Encantado. —Saluda Lucas con media sonrisa.


    — Hola —saludo y seguidamente llevo la mirada hacia Sara — ¿Os queda mucho para acabar el trabajo?.


    —Pues la verdad es que sí, estamos haciendo ejercicios de presentación de piezas en perspectiva… y tenemos unos cuantos —responde y muestra un poco de incomodidad en su gesto. Seguramente sea muy consciente de que la situación a mí me incomoda mucho más que a ella.


    Me rasco la sien y prosigo.


    —¿Me acompañas un momento a la habitación? —Sugiero en voz baja.


    —Sí, claro —asiente, y luego se gira hacia su amigo —Lucas, ¡vuelvo enseguida! —Él asiente y sonríe brevemente.


    Sara y yo subimos a la habitación. Una vez ahí, me sitúo delante de ella y mientras me desabrocho los primeros botones de la camisa, le lanzo una mirada entornada acompañada de un ceño bastante fruncido.


    —No te vayas a enfadar… —Advierte. Me observa y trata de suavizarme con una de sus bonitas sonrisas. Yo sigo sin decir nada. Ahora me suelto los botones de los puños—. No le he pedido a Lucas que se vaya porque tenemos que terminar los ejercicios. Compréndelo por favor —ruega, utilizando su gesto más aniñado. Sabe que es muy probable que eso funcione conmigo.


    —Sara, no sé si te acuerdas, pero hoy tenemos el cumpleaños de Rafa… —Comento con gesto serio.


    —Sí, sí que me acuerdo. ¡Y te prometo que haré todo lo posible por terminar a tiempo! —Prosigue con optimismo. Aunque no la veo muy segura de lo que dice.


    —¿Harás lo posible? Tenemos que estar allí a las nueve —asevero y vuelvo a fruncir el ceño.


    —Bueno, en todo caso puedes ir tú sólo…, si se trata de mis estudios, estaré justificada con Rafa, ¿no? —Sugiere con naturalidad.


    —No, Sara. No te vas a quedar aquí sola con ese amigo tuyo… —Me niego en rotundo. Ella se sorprende.


    —Héctor, ¡no me voy a liar con él! —exclama.


    —Eso ni lo menciones — me ha molestado el simple hecho de oírselo decir. Ella se sorprende más si cabe. Me mira con los ojos muy abiertos y creo que no sabe ni qué decir—. No me mires así, Sara. Además, tampoco me parece necesario y, mucho menos adecuado, que vayas casi desnuda para hacer unos ejercicios de dibujo técnico. ¡No me extrañaría nada que tu amigo no hiciese ni una línea recta! —Refunfuño y termino de quitarme la camisa. Me dirijo al baño y ella me sigue.


    —¡No estoy desnuda! —exclama aún muy sorprendida. Me giro y la reviso con una rápida mirada.


    —¡Casi! —Prosigo.


    —Estás de broma, ¿verdad? —Está claro que no se cree mi actitud.


    —No, no estoy de broma, Sara. Lo poco que no se ve de tu cuerpo, lo vas insinuando. Y sinceramente no me parece bien. No mientras haya alguien más en la casa que no sea yo —su gesto es tal, que imagino que le asusta mi manera de ver ciertos aspectos. “Reconozco que nunca me había importado en absoluto la ropa femenina. Al contrario, antes cuanto más sexy mejor”.


    —No voy a usar ropa de vieja, no va conmigo —murmura. Tomo aire y la miro mientras me quito el botón del pantalón y bajo la cremallera. Ella me observa.


    —Sara, sé cómo pensamos los tíos y te aseguro que a la mayoría no les hace falta ver mucho para imaginar de todo… —explico. Sara me mira con atención y me parece que oculta una sonrisa en sus labios.


    —No voy a cambiar mi estilo, pero trataré de insinuar un poco menos… —Comenta y casi que no puede ocultar la risa.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —La miro escamado y ella, al verme, aún parece más divertida.


    —¿Yo? ¡De nada! —exclama, y se tapa la boca con una mano.


    —Por favor, ponte otro pantalón que tape un poco más y termina de una vez los benditos dibujos… —Murmuro en forma de ruego y Sara se abalanza sobre mí. Su boca se abre sobre la mía y yo la correspondo a los dos segundos. A menudo se deja llevar por sus reacciones aniñadas e impulsivas, pero me gusta.


    Enrosca sus piernas alrededor de mi cintura mientras nos besamos y yo la sostengo.


    —Te quiero, gruñón —me mira, sonríe, y yo vuelvo a absorber golosamente sus labios con los míos—. Si no estuviera Lucas, me entregaría a ti en este momento —murmura, dulce, después de mi beso.


    —Eso no lo dudes… —Contesto y la bajo al suelo.


    —¡Me voy a terminar el trabajo! —exclama y corretea hacia fuera del baño.


    —¡Sara! Date prisa, ¿de acuerdo? —Ella asiente y se marcha. Yo termino de desnudarme y me meto en la ducha.


    Unas horas más tarde cojo de la mesilla el reloj para ponérmelo y compruebo que son las 20:40.


    Sara y Lucas siguen en el mismo lugar donde los vi cuando llegué a casa, lo cual me incomoda y mucho. No he querido molestarles, pero esto ya se pasa de castaño oscuro. ¡Tenemos un compromiso ineludible! Y no me pienso ir sin ella.


    Termino de hacerme el nudo de la corbata y bajo las escaleras. Ellos me oyen y elevan instintivamente la mirada hacia mí. Me tomo la libertad de acercarme hasta la mesa donde trabajan y echo un ligero vistazo a todo lo que hay sobre ella. Sara me mira y sonríe.


    —¡Uuff!, qué guapo te has puesto… —exclama.


    —Sara, ¿sabes qué hora es? Ya deberías estar arreglada —reclamo y mi severa impaciencia hace que se ponga seria.


    —Lo sé… —Responde preocupada y mira ligeramente a su amigo.


    —Ve a vestirte, por favor, ¡no me gusta llegar tarde! —Ordeno y ella se inclina y apoya los codos sobre la mesa.


    —Creo que no voy a poder ir, Héctor. Ve tú y discúlpame con Rafa, porfa —murmura arqueando las cejas hacia abajo denotando un poco de tristeza.


    En ese momento se hace un breve y difícil silencio, pero se rompe con el sonido del timbre de casa. A paso ligero, me dirijo hasta la puerta y la abro. Mi padre ha tenido la amabilidad de traer a Cristina para que venga con nosotros a la fiesta. Sinceramente, ya no sé si tengo ganas de festejos. Saludo a ambos, y los hago pasar.


    —¡Hola, Cris! —Sara se levanta y corre al encuentro con su hermana. La abraza y le da dos sonoros besos.


    —¡Hola, hermanita! —Sonríe Cristina y al mismo tiempo la mira de arriba a abajo. Seguro que se ha fijado en que aún no está arreglada para ir a la fiesta de cumpleaños.


    —¡Hola, Alberto! —Vuelve a exclamar dirigiéndose a mi padre y él sonríe feliz y la recibe con los brazos abiertos. Ambos se dan un emotivo achuchón.


    —¡Hola, preciosa!, ven aquí… —Mi padre no puede ocultar cuánto le agrada tener a Sara en la familia. Y yo… yo no puedo evitar estar indignado por esta absurda situación.


    —Héctor, ¿estoy confundida con la hora de la fiesta? —pregunta Cristina y sé que se refiere al hecho de que Sara siga con ropa de estar por casa. Yo, con mi gesto de rebote, tomo una bocanada de aire antes de contestar.


    —No, Cristina, la hora sigue siendo la misma. Es tu hermana quien va con algo de retraso… —Contesto y en seguida veo que Sara y mi padre se giran para mirarme.


    —Lo siento, de verdad —se disculpa y papá la estrecha con el brazo que aún sostiene alrededor de su hombro.


    —No lo sientas y sube a vestirte ya, Sara —ordeno y ella lleva la vista al suelo.


    —Vamos a ver, Héctor. No hace falta que te pongas nervioso —murmura mi padre y luego se gira para atender a Sara— ¿qué pasa? ¿Por qué no estás lista para ir a la fiesta?


    —Tengo que terminar unas cosas del instituto y no voy a poder ir… —Comenta, desanimada.


    —Has tenido varias horas, Sara. ¡¿A caso no puedes seguirlo mañana?! — pregunto bastante molesto. Ella simplemente niega con la cabeza.


    —Héctor, la peque siempre ha sido muy responsable con los estudios. Te aseguro que nada hará que deje las cosas sin acabar… —Concluye Cristina. Su aclaración me hace emanar un contundente chorro de aire por la boca en un suspiro de desesperación.


    —Y me parece bien. Esa responsabilidad es la misma que tienes tú con tu trabajo, hijo. ¡Y también fuiste así cuando estudiabas! —exclama mi padre. Tiene razón, pero sigo enfadado, ¡tremendamente enfadado!


    —Ve con Cristina a la fiesta, Héctor. Mira, yo me voy a quedar aquí con Sara hasta que tú regreses… —Bien, mi padre ha dicho las palabras mágicas.


    —No hace falta, Alberto. Voy a estar bien… —Murmura Sara y yo la interrumpo.


    —Yo pienso que sí hace falta —le lanzo una mirada seriamente entornada y luego me dirijo a mi padre— gracias papá, no llegaré demasiado tarde. Vámonos, Cristina. —Mi cuñada me sigue, no sin antes sonreír y decir adiós a los demás agitando su mano con ligereza.


    Me voy enfadado, muy enfadado. Mis planes para esta noche eran otros. Ella debía venir conmigo.


    Conduzco el Mercedes en dirección al “Rose Palace Hotel”. Rafa ha decidido celebrar su cumpleaños ahí. A lo grande. Como siempre suele hacerlo.


    El “Rose Palace” está ubicado en un lugar excepcional, a pocos minutos del centro histórico. Lo separan escasos metros de la gran vía, la plaza mayor, y los principales museos de la ciudad, Prado, Thyssen, Reina Sofía, etc.


    Dispone de 200 amplias y luminosas habitaciones, todas exteriores y de estilo vanguardista. Doce de ellas se catalogan como premium. Estas están situadas en la décima planta y cuentan con 40 metros cuadrados aproximadamente, una gran cama, pantalla LCD, zona de trabajo y un amplio cuarto de baño equipado con jacuzzi, desde el que se pueden contemplar las hermosas vistas de la ciudad. Justo encima de dichas habitaciones, descansa una enorme y preciosa terraza. Un espacio único e idílico, ambientado al estilo chill-out. Es aquí donde disfrutaremos de la fiesta. Así que, será algo difícilmente mejorable.


    Es una de las tantas maravillas que suma y sigue en el gran patrimonio de Alberto de la Rosa. Sí, el “Rose Palace” es uno de los cinco hoteles propios, que él mismo diseñó, y con los que cuenta en sus haberes.


    —No merece la pena que te enfades —comenta Cristina cuando bajamos del coche, en el parking. No hemos hablado demasiado en el camino, sólo un poco a cerca de su buena evolución con la arritmia.


    —Estoy bien —contesto para quitarle importancia. Ella me mira con incredulidad.


    —Es mejor que empieces a sonreír, de lo contrario vas a aguarle la fiesta al doctor Garrido —prosigue mientras caminamos hacia el interior del hotel.


    —No, eso no va a pasar… —Contesto y llamo al ascensor que nos llevará hasta el hall.


    —A Sarita no la tengas muy en cuenta, si no quieres volverte loco —aconseja y vuelve a levantar mis sospechas. ¡¿Por qué diablos lo hace?! ¡Menos mal que quiere que sonría!


    No puedo evitar mirarla directamente a los ojos para formular mi pregunta.


    —¿Que no la tenga en cuenta? ¡Caray, Cristina! ¡Sara es mi mujer! —Parece que esta chica aún no asimila que su hermana está casada.


    —Sí, lo sé, pero mi hermanita es una auténtica baby. Héctor… si te soy sincera aún no entiendo que un señor como tú se haya casado con ella… —explica y refleja el desconcierto a través de su gesto. Entramos al ascensor y me cruzo de brazos pensando en lo que acabo de oír. Aquí ocurre algo. Está claro que Cristina no se alegra de que alguien como yo esté dispuesto a hacer feliz a su hermana pequeña.


    —Puede parecerte extraño que diga esto, pero nadie mejor que yo sabe cómo es Sara… —Vuelve a replicar. Yo la oigo en silencio mientras ascendemos a la segunda planta—. Sus dieciocho son como quince, es bastante inmadura, atrevida, muy loca, en ocasiones insensata, se cree valiente y eso la lleva a cometer estupideces. Es… rebelde e incluso un poco salvaje, pero por otro lado demasiado soñadora y se pasa de confiada, es decir, que se relaciona con un montón de gente distinta entre sí y a los que apenas conoce. Como tú comprenderás, eso no la llevará a nada bueno.


    —¡Ya!, Cristina, ¡ya basta! —Elevo un poco la voz y la interrumpo porque estoy a punto de saltar por los aires. ¿Rebelde? ¿Salvaje? ¿Loca? ¿Atrevida? ¿Insensata? ¡¿cómo es posible que describa así a la persona que más debería querer en el mundo?! Definitivamente Cristina guarda un grave resentimiento en contra de Sara. Me ha quedado muy claro.


    —Si digo todo esto es para protegerte —murmura, con los ojos muy abiertos, después de ver mi reacción.


    —¿Protegerme de Sara? ¡Cristina, estás hablando de tu hermana menor! ¡Es a ella a quien tienes que proteger! —exclamo, sin salir de mi asombro. Ella se desestabiliza un poco. Parece que va a venirse abajo pero, en cuestión de varios segundos, resurge segura de sí misma. ¡Se auto-recupera de una manera increíble!


    —No pienses que no la quiero. La quiero mucho, pero sé que no es para ti —niega con la cabeza a la vez que habla. La puerta del ascensor se abre por segunda vez y un matrimonio mayor se cruza con nosotros. Ellos entran y nosotros salimos. Cristina aprovecha para agarrarse a mi brazo en ese momento.


    —Mira, Cristina. Te voy a pedir un favor. No vuelvas a hablarme así de Sara. Sé muy bien que me he casado con una chica muy joven, pero si es o no es mujer para mí… lo decido yo —concluyo de manera tajante y, con educación, me separo unos pasos de ella.


    —No, no lo es… No tiene mucho que ofrecerte —insiste y tengo que hacer una pausa y tomar un poco de aire para no enfadarme.


    —No quiero volver a pedirte que dejes de descalificarla, ¿de acuerdo? Tu hermana, ingenuidad incluida, me ha dado mucho más que cualquier otra mujer… —Al escucharme, se oscurece su mirada y hasta creo que las pupilas se le dilatan.


    —¿Sabes, Héctor? Si mañana las cosas entre tú y Sara se rompen, yo estaré aquí… —Murmura y tiene toda la pinta de estar confesando algo.


    —¿Qué estás tratando de decir? —Arrugo el ceño, intuyendo que su respuesta no me va a gustar en absoluto.


    —Que me gustas hasta el punto de saber que me estoy enamorado de ti —¡¿qué?! ¿Y dice que su hermana está loca? ¡No señor, la que no está nada bien es ella! ¡Se me acaba de declarar! ¡A mí! ¡A su cuñado!


    —Voy a hacer como si no hubiera escuchado nada de lo que has dicho, ¿bien? —continúo haciendo un esfuerzo para parecer que estoy sereno.


    — Como quieras, pero ya lo sabes —responde con naturalidad. Yo me muerdo el labio inferior para no soltar un disparate.


    —Por favor, vamos para la fiesta, Cristina. Se nos ha hecho tarde —la hago pasar delante de mí y cabeceo antes de echar a caminar tras ella.


    Los empleados de recepción nos saludan amablemente. Siempre charlo con ellos cuando voy por el hotel, pero hoy tengo el tiempo justo de un pequeño saludo, nada más, y luego sigo mi camino con Cristina hacia el restaurante. Al menos espero que no la hayan confundido con mi mujer, aunque es lo más probable. Saben que me he casado, pero aún no conocen a Sara. Seguro que han pensado que es ella.


    Javier, el maître, se muestra contento de volver a verme pues hace más de un mes que no vengo a comer al hotel.


    —Buenas noches, señor Héctor. ¡Qué alegría volver a verle! —Sonríe y estrechamos las manos.


    —Buenas noches, Javier, ¿todo bien por aquí? —Me intereso.


    —Sí, todo perfecto —Javier mira a Cristina—. ¿Su esposa? —pregunta educadamente con una leve reverencia.


    —¡No!, mi mujer no ha podido venir…, ella es Cristina, mi cuñada —me acelero en presentarla y en disipar del pensamiento de Javier la idea errónea de que la mujer que tengo al lado es mi esposa. Sería soltero toda mi vida, si ella fuera la única muestra de la especie femenina.


    —¡Oh, perdón! Encantado señora, ¿les puedo ofrecer algo de tomar? ¿Una copa de vino tal vez, Señor? —Sugiere.


    —Gracias, Javier. En la cena tomaremos el vino —contesto.


    —Les acompaño pues… —Prosigue y nos hace pasar delante suyo.


    En la sala del restaurante, antes de que lleguemos a nuestro sitio, Rafa se levanta de su silla y se aligera hacia nosotros para saludarnos.


    —¡Héctor! —Alza la voz. Al llegar a mí me da un breve abrazo.


    —¡Garrido! Felicidades, otra vez —sonrío y lo vuelvo a felicitar, aunque ya lo hice esta mañana.


    —Gracias, de la Rosa, muy amable… —Los dos reímos. Luego, Rafa dirige toda su atención hacia la chica pelirroja que me acompaña.


    —Buenas noches, preciosa… —toma su mano y la besa— me alegro de verte —Cristina sonríe con levedad, y yo no puedo evitar sentirme incómodo por mi amigo. “¡Si él supiera lo que me acaba de confesar la pelirroja!”.


    — Felicidades, doctor Garrido —murmura ella. Rafa arquea las cejas hacia arriba y prosigue.


    —Aquí soy Rafa, ¿vale? Aunque si quieres, a partir de hoy, también puedes llamarme así cuando vayas a mi consulta… —Sugiere sonriente.


    —Vale, a mí puedes llamarme Cris… tú también, Héctor —añade y yo asiento de manera casi imperceptible. Rafa, por el contrario, expande felicidad por los poros.


    —¡Bueno!, ¡¿y Sara?! —Reacciona sorprendido, al ser consciente de que mi mujer no llega con nosotros.


    —No puede venir. Me ha pedido que la disculpe contigo —contesto con algo de desánimo.


    —¡¿Y eso?! ¿Qué le pasa?… —Se preocupa.


    —Es por los estudios, tenía cosas pendientes… ya sabes —intento explicarlo, aunque aún me molesta el hecho de que no esté aquí conmigo, y creo que se me nota.


    —Ya… —asiente Rafa— ¡joder, pero mañana es sábado! Podría haberlo dejado aparcado… ¡Mira que perderse mi fiesta! —exclama. Y tiene toda la razón del mundo. Me enerva recordar que ha preferido quedarse encerrada en casa con su amigo Lucas, en vez de salir a divertirse con su marido —tenso la mandíbula pensando esto— sosiega Héctor. Papá estará con ellos todo el tiempo.


    —Sarita es… —Cristina trata de decir algo más sobre su hermana, pero antes de que lo haga, le lanzo una mirada de advertencia— muy estudiosa, nunca habría venido teniendo trabajo pendiente… —Finalmente, la excusa.


    —Claro, ¡es comprensible! Ya me tomaré algo con ella en otro momento… —Comenta mi amigo.


    La cena transcurre como era de esperar. Amena y divertida. Nos hemos reunido alrededor de treinta personas. Muchos de ellos son amigos que, por trabajo, a penas vemos a lo largo del año. Así que, esta ocasión es especial y finalmente termina animándome.


    Hemos bebido bastante para brindar por todo aquello que se nos ha ocurrido, hasta por momentos ya vividos y que ahora guardamos como maravillosos recuerdos comunes. Lo estamos pasando en grande.


    Una vez en la gran terraza chill-out, alumbrados básicamente con la luz de las antorchas y escuchando la agradable música de “Café del Mar”, observo que Rafa charla con Cristina en uno de los bonitos sofás blancos que hay ubicados en distintos puntos del lugar. Eso me hace pensar en Sara, así que, instintivamente saco el móvil de mi bolsillo y le echo un vistazo. Tengo un par de mensajes suyos:


    — “Hola gruñón, ¿cómo lo estás pasando?”


    — “Veo que no me respondes. Espero que eso sea porque lo estás pasando genial y no porque sigues enfadado conmigo. Prometo compensarte. Un beso. Me voy a estudiar” .


    Así que, sigue estudiando. Eso quiere decir que sigue acompañada… ¡Esto es el colmo! ¡A éste paso me los voy a encontrar rendidos de sueño en el sofá cuando regrese a casa! ¡Dios! Mejor ni lo pienso”.


    A punto estoy de llamar a mi padre para comprobar que sigue allí con ellos, pero no quiero que Sara piense que encima estoy intranquilo y dándole vueltas a la cabeza, en vez de estar divirtiéndome. No, va ser que no. Ahora voy directo a que el barman me prepare el cóctel más potente que tenga y me olvido del resto del mundo. Por intentarlo que no quede.


    —Buenas noches, doctor —alguien trunca mi andadura, colocándose delante de mí y sosteniendo un par de copas en las manos.


    —Hola, Noelia —sonrío sorprendido. Ella también sonríe y me ofrece una de las bebidas.


    —No me lo vas a rechazar, ¿verdad? —pregunta al comprobar que tardo varios segundos en reaccionar.


    — Por supuesto que no —sonrío y acepto la copa. La tomo y bebo de ella. Noelia me observa y bebe de la suya.


    —¡Wow!, es fuerte… —exclamo y hago un ligero movimiento con la cabeza.


    —”Between the sheets” —Pronuncia el nombre del cóctel que me ha ofrecido.


    —Sí, lo sé. Ron, brandy, cointreau, limón… ¡menuda mezcla! —Murmuro y vuelvo a beber.


    —¿Quieres que te pida algo más suave? —Sugiere.


    —No, para nada. Esto está bien, gracias —aprieto los labios en una pequeña sonrisa.


    —¿Seguro? — insiste risueña.


    —Segurísimo. Es más, mañana es sábado y no paso consulta, así que, no problem —Noelia intensifica la sonrisa al escucharme y también me lanza una mirada seductora.


    —¿Ni siquiera pasarías consulta si se trata de una urgencia? —Al tiempo en que formula la pregunta, se desliza sensualmente un dedo por el escote, el cual lleva bastante apretado y voluminoso.


    —No vayas por ahí, Noe —le advierto.


    —¿Ya no te parezco sexy? —Sigue, emanando sensualidad al dirigirse a mí.


    —Noelia, no has dejado de ser una mujer sexy porque ya no me acueste contigo… —contesto y deslizo la mirada por su cuerpo— y deja que te diga que hoy estás súper sexy.


    —Eso me ha gustado —sonríe y, tras chocar su copa con la mía, vuelve a beber. Yo la acompaño.


    —Dime una cosa, Héctor. Aquí en plan amigos… —continúa.


    —A ver, dispara… —Hoy estoy un poco más abierto a las preguntas. Será por el Between the sheets, quizás está haciendo su efecto.


    —¿Te tiras a Sara? —Noelia se ha tomado muy en serio lo de disparar. Aunque la pregunta tiene su punto de maldad, yo opto por no enfadarme. Es más, le respondo.


    —Emm… —pienso y prosigo— yo no utilizaría esa expresión. Yo no “me tiro a Sara”. Yo “le hago el amor a Sara” —Noelia se torna seria, me observa detenidamente y yo aprovecho para beber otro sorbo de mi cóctel mientras ella reacciona.


    —Pues…, tiene que ser muy divertido, ¿no? Algo así como jugar a la Oca o al Parchís… —Noelia simula burlarse, pero en realidad sólo busca encubrir su malestar.


    —Sí, es como un juego, pero un juego que me hace hervir de pasión y luego me sube al mismísimo cielo… —Prosigo y, al terminar de hablar, no puedo evitar morderme los labios. “Creo que Noelia acaba de quedarse sin respiración. Espero que no necesite la maniobra del boca a boca”.


    —Oye Héctor, por curiosidad… —Vuelve con una nueva pregunta.


    —Dime… aprovéchate que hoy estoy respondiendo a todo —la ánimo a seguir.


    —Aquel día que entré en la consulta y te vi con ella, besándola de esa forma… devorando su boca, comiéndote sus labios tan ansiosamente. Me impactó. Nunca te había imaginado besando así a nadie… —Se explica y yo la escucho con atención. Luego, asiento al ver que guarda silencio.


    —Te entiendo… yo tampoco me imaginé besando así, te lo juro. Y seguramente, querrás saber por qué contigo no funcionó de la misma manera —Noelia asiente después de oírme.


    —Exacto —murmura. Yo bebo una vez más de mi copa y después tomo aire antes de contestar.


    —Noelia, yo sólo puedo decirte que deseé besar a Sara desde que la vi por primera vez… lo reconozco. Siempre que la tenía cerca era víctima de una furiosa atracción hacia ella. Una atracción que no entendía y que a día de hoy sigo sin entender. Es más, ¡yo quería resistirme! Te lo prometo, pero las ganas de estrellar mi boca contra la suya eran más fuertes que todo… —Pauso— Noe, eso no me ha pasado contigo. Pero ni contigo, ni con ninguna otra. Sólo con Sara. —Noelia me mira pasmada. Temo que mi pequeño relato la haya impactado más que el hecho de haber visto cómo nos besábamos en vivo y directo.


    —Dios mío, estás loco por ella… estás totalmente pillado, ¡¿cómo es posible?! —Murmura y de repente veo que desvía su mirada hacia un lado. Cuando yo voy a hacer lo mismo, se abalanza sobre mí y me acapara por completo. Cual oso a su presa.


    —¡Noelia! —exclamo sorprendido por su actitud.


    —¡Abrázame, por favor!, sólo te pido un abrazo… ¡Por favor! —Sus ruegos me conmueven y termino rodeándola levemente con los brazos.


    —¡Héctor! —La voz de Rafa me hace reaccionar. Giro la cabeza y lo veo llegar hasta mí, algo agitado.


    —Rafa, ¿pasa algo? —Suelto a Noelia, y frunzo el ceño mirando a mi amigo. Me preocupa el gesto de su cara.


    —¡Ve rápido a buscar a Sara!, ¡Llevaba rato mirándote desde allí! —Alza la voz y señala hacia la entrada de la terraza.


    —¡¿Sara, aquí?! —pregunto desconcertado.


    —¡Sí! ¡Se ha marchado corriendo cuando te ha visto abrazar a Noelia! —exclama, y yo echo a correr antes de que él termine la última palabra.


    Cuando llego a la zona de los ascensores, compruebo que dos de ellos bajan. Me dispongo a tomar las escaleras, pero silenciosamente se abre el tercer ascensor y de él salen dos chicas. Me miran y sonríen, pero yo no estoy ni siquiera para un simple saludo. Seguro que han pensado que soy un maleducado, pero sinceramente, me importa muy poco.


    La espera me impacienta, el ascensor parece descender más lento que nunca y sé que Sara ya ha debido llegar a la primera planta, o está a punto de hacerlo. No quiero tener que salir a la calle a buscarla, o que le dé tiempo a coger un taxi antes de que yo llegue.


    ¡Dios! ¿Por qué vino sin avisarme? ¿Y por qué se ha ido así? Si lo vio todo, ahora debe estar pensando que tengo algo con Noelia.


    —¡Maldita sea! ¡¿Aún voy por la segunda planta?! ¡Jodido cacharro! — refunfuño, y la señora mayor que subió en la cuarta y que está delante de mí, se gira y me mira con cara de susto.


    —¿Are you ok? —pregunta temerosa.


    —Yes, I’m ok, excuse me —me disculpo, y ella asiente no muy convencida.


    En cuanto se abre la puerta, salgo lo más rápido que puedo y reviso visualmente cada rincón del inmenso hall. No hay rastro de Sara.


    Me acerco al mostrador de recepción, y he de esperar a que Susana, la recepcionista, atienda a la señora americana que viajó conmigo en el ascensor. Esta vuelve a mirarme con cara rara y, al darme cuenta de ello, trato de mostrarle una pequeña sonrisa forzada. Una sonrisa de dos segundos de duración.


    —Señor de la Rosa, ¿necesita algo? —pregunta Jaime, otro recepcionista que acaba de llegar, y se acerca directo para atenderme.


    —Jaime, ¿has visto pasar por aquí a una chica rubia, con el pelo ondulado, delgadita? —Antes de que termine de darle la descripción, Jaime asiente y me interrumpe. Creo que se ha percatado de que me urge saber.


    —¿Se refiere a la chica joven que venía con el señor Alberto de la Rosa? —Ladea levemente la cabeza esperando mi respuesta.


    —Sí, efectivamente. Debe ser ella —asiento— ¿Sabes si se ha marchado?


    —Hasta donde yo sé, va a dormir en el hotel. El Señor Alberto reservó una premium para ella. De todos modos, si me lo permite, voy a verificarlo… —Prosigue, y se dispone a teclear de inmediato.


    —Sí, por favor — asiento y espero con impaciencia.


    —En efecto, señor. Hay una habitación reservada a nombre de su padre… —Se vuelve a girar hacia mí para informarme.


    —¿Mi padre sigue en el hotel?


    —No, cenó en el restaurante y luego se marchó —responde.


    —Bien Jaime, no sé si mi padre te ha presentado a Sara, pero ella es mi mujer. —Ahora el que lo informa soy yo, y parece un poco impresionado.


    —¡Oh! Perdone mi cara de asombro, no lo sabía… —Yo sonrío con levedad.


    —No pasa nada, ¿puedes darme su número de habitación?


    —Sí, por supuesto, la 140… —Responde de inmediato.


    —De acuerdo, voy a subir. Por cierto Jaime, anula mi reserva para que puedas venderla. Yo también dormiré en la 140 —indico mientras me alejo. Es poco educado retirarse antes de terminar de hablar, pero ¡tengo prisa!


    —Muy bien, la anulo ahora mismo, no se preocupe, y si necesita algo más sólo tiene que llamarnos… —Sugiere, elevando un poco el volumen de voz y me sigue con la mirada.


    —Gracias, muy amable —concluyo y hago un gesto con la mano para despedirme.


    Algo más tranquilo, pero con la misma impaciencia, asciendo de nuevo hasta la décima planta. Una vez que estoy junto a la puerta de la habitación 140, doy tres suaves toques sobre ella y espero.


    En breve, oigo cómo se acercan los ligeros pasos de sus pies descalzos, y sonrío. Ya los conozco muy bien. Apoyo un brazo en el quicio de madera esperando a que abra, y cuando lo hace y comprueba que soy yo, trata de volver a cerrar con rapidez. Esta es una de las opciones que había barajado mientras llegaba, así que, no me pilla por sorpresa. Forcejeo un poco con ella para evitar que consiga cerrar la puerta y en breves momentos se da por vencida.


    —¡Nadie te ha invitado a entrar! —exclama, al tiempo en que camina hacia el interior de la habitación. Yo la sigo y compruebo que está muy, pero que muy enfadada. Me quedo parado a unos metros de ella, y la observo.


    Se sienta en la cama, se pone los zapatos de tacón, y se levanta de nuevo. Lleva un vestido corto, blanco y tan ceñido al cuerpo que, ¡Dios! Realza toda esa gloriosa perfección con la que la ha premiado la naturaleza. También, un cinturón negro y ancho cae sobre sus caderas. ¡Está deliciosa! El pelo lo tiene recogido de manera desenfadada. ¡Demasiado guapa!


    — ¡¿A qué esperas para salir de mi habitación?! —Alza la voz.


    —A que digas todo lo que tengas que decir —contesto manteniendo la calma, aunque me afecta verla tan enfadada.


    —¡No! ¡Mejor que no! ¡Con ver lo que he visto tengo más que suficiente! — Prosigue agitada.


    —¿Suficiente para qué? — Frunzo el ceño.


    —¡Suficiente para recordar cuál es mi verdadero papel en tu vida! ¡Y el tuyo en la mía!


    —¿Ah, sí? ¿Y cuáles son esos papeles? —pregunto y me acerco un par de pasos. Ella, rodea rápidamente la cama y pone distancia entre nosotros.


    —Sara, no te voy a morder… —Murmuro al ver su reacción. Lo último que quiero es que huya de mí.


    —¡No! ¡Te aseguro que no! ¡Ya tienes a esa enfermera con cara de Cruella De Vil para hacerle de todo! —Grita.


    —Noelia no me interesa en absoluto —negación rotunda y cierta.


    —¡Pues no es lo que ella dice! —Replica acalorada.


    —¿Habéis hablado? —pregunto desconcertado. ¡¿En qué momento?!


    —¡Yo con ella no! ¡Ella conmigo sí! —Contesta y puedo advertir la tensión que hay en su semblante.


    —A ver, ¡¿qué diablos te ha dicho?! —Ahora el que se altera soy yo.


    —¡Da igual, porque ya lo he comprobado! —Vuelve a elevar la voz y después de hablar se posa ambas manos en la cintura. Desde mi punto de vista está rabiosa, rabiosamente deseable. Aunque me afecta, una parte de mí no puede evitar disfrutar de este momento. Debo estar loco.


    —¿Qué es lo que has comprobado, Sara? —pregunto más sereno y hago ademán de querer acercarme a ella.


    —¡Que no te acerques! —Grita y me apunta con un dedo.


    —Está bien… —Muestro las palmas de mis manos para que vea que acepto no invadir su espacio personal. Claro, sólo por el momento.


    Ella respira agitada. ¡Dios!, ésta jovencita me gusta en todas sus formas posibles. Incluso así de gritona.


    —¡Héctor, vete! ¡Quiero estar sola! —Insiste.


    —No me quiero ir, Sara. Voy a explicarte… —Intento hablar y me interrumpe.


    —¡La estabas abrazando! ¿Qué explicación me vas a dar? Era lógico que no contestases a mis mensajes, ¡claro! ¡Estabas muy entretenido! —Su voz se quebranta un poco y sus ojos se humedecen, pero se resiste a derramar una lágrima.


    —Lo que viste no tiene importancia —prosigo— no tengo nada con ella.


    —¡Mentiroso! — Grita.


    —No me llames mentiroso, Sara —me acerco unos pasos más y me detengo.


    —¡No te creo! ¡¿Me oyes?! ¡No te creo! —Repite más alterada. Su enfado se duplica. Yo tomo aire y decido sincerarme.


    —Mira, Sara. No te voy a negar que me haya acostado con Noelia. Sí, en muchas ocasiones. Pero para tu información, desde que firmé el acta de matrimonio contigo, ¡no la he vuelto a tocar! —Hago énfasis en la última frase.


    —Lo siento. No te creo —ahora sí, sus mejillas se han llenado de lágrimas. Pero se las limpia rápidamente con las manos.


    —Pues vas a tener que creerme —prosigo y voy hasta ella. Los dos nos miramos fijamente —vas a tener que creerme, Sara.


    —No —niega con la cabeza— ¡no te creo! ¡Admítelo! ¡Te acuestas con ella! —Grita enardecida.


    —¡Por supuesto que no lo voy a admitir! ¡No es así! —Replico furioso.


    —¡Ella me lo dijo! ¡Me dijo que el guapo de mi marido le hacía el amor! ¡Eso fue lo que me dijo! ¡Y me dolió mucho, ¿sabes?! —Nuevas lágrimas brotan de sus ojos y a mí se me parte el alma. Intento tocarla para consolarla, pero se aparta. ¡Eso me mata!


    —Sara, escúchame… yo jamás le hice el amor a nadie. Nunca. —Ella me presta atención —han habido muchas mujeres, sí, pero sólo podía ofrecerles sexo. Puro sexo —hago una pausa y tomo aire mientras siento la necesidad de seguir hablando— contigo todo es distinto. ¿No te das cuenta? Todo el rato quiero cuidarte. Me desespera que pueda pasarte algo. Necesito verte a diario, besar tu boca, hacerte el amor, dormir a tu lado cada noche… Sara, siento que necesito todo eso de ti… —A medida que las palabras van saliendo de mis labios, mi corazón se acelera y hasta puedo notar que débilmente me tiemblan las manos. ¿Estoy nervioso? ¿Emocionado? ¿Las dos cosas juntas?


    Su mirada se ha vuelto sumisa. Ambos nos contemplamos en riguroso silencio y, aunque daría un mundo por ir a besarla, me retengo. Prefiero oír lo que tenga que decir… pero un mechón de su pelo se desprende de la horquilla que lo sostiene, y ella instintivamente lo recoge detrás de su oreja de la manera más natural y más bonita que se puede… Ese sencillo gesto supone mi perdición. Ni siquiera me tomo unos segundos para ver si logro resistirme. Voy directo a ella, paso una mano por detrás de su cuello y la atraigo con fuerza hasta mi boca. Cierro los ojos y dejo que mis labios se encarguen de los suyos.


    Cuando siento que soy correspondido, busco el roce con su lengua. ¡Dios! Lo que estoy sintiendo debe ser una locura. Es demasiado intenso. Hay algo quemándome por dentro y me urge sacarlo fuera.


    — Te quiero… te quiero, Sara —susurro agitado y desesperado mientras me alimento de ella.


    —¿Qué has dicho, Héctor? —pregunta impactada y poniendo una mano sobre mi pecho, abriendo un pequeño espacio entre los dos.


    Yo me resisto, necesito seguir besándola, pero su mano sigue separándonos.


    —Que te quiero, eso es lo que he dicho —trago saliva después de hablar —. Te quiero con toda mi alma, Sara —su mirada se dulcifica y sus dedos descienden lentos por mi abdomen. La frágil barrera que había interpuesto entre su cuerpo y el mío acaba de caer.


    Sonrío mientras me acerco y vuelvo a fundirme en su boca.


    — No me apartes nunca más de tus labios. Por favor… —Ruego con un susurro y, entre besos, la cargo en mis brazos y camino con ella hasta la cama.

  


  
    CAPÍTULO 26


    Hemos vuelto a la fiesta. Sara insistió mucho en querer felicitar a Rafa y tomar algo con él y, aunque a mí no me hubiera importado quedarme en la habitación y ocuparme afanadamente de ella, no me ha quedado otra opción que complacerla. Señoras y Señores, al margen de mi trabajo, mi vida a partir de ahora se basará en complacer a Sara y hacerla feliz. Si la veo feliz a ella, yo también lo soy. Su sonrisa me revitaliza, sus besos me reconstituyen, el simple hecho de tenerla a mi lado me hace sentir… completo. ¿Es esto lo que experimentan las personas cuando se enamoran? Entonces, he de decir que por primera vez en mi vida… estoy enamorado. ¡Dios mío! ¿Yo? ¡¿Enamorado?!


    Ahora estamos junto a la barra del bar. Sara está sentada en un taburete y yo estoy de pie delante de ella. La temperatura es la idónea para estar aquí, aunque cualquier lugar me valdría con tal de tenerla cerca. Mientras esperamos a que Rafa y Cristina terminen la charla con un grupo de amigos y vengan a tomar algo con nosotros, hemos pedido unas bebidas. “Saint Thomas” para Sara, un cóctel elaborado a base de jugo de frutas y ron blanco, y una copa de “Parker’s Heritage Bourbon” para mí. Delante de nosotros, el barman ha colocado una simpática fuente de frutos rojos.


    —Nunca había estado en un hotel así… —Comenta Sara queriendo ver todo a su alrededor. Yo sonrío al comprobarlo.


    —¿Te gusta?


    —¿Que si me gusta? ¡Me encanta! ¡Es un lujazo! —exclama entusiasmada y me hace reír.


    —Bueno, aquí puedes venir siempre que quieras… —Mi sugerencia la pilla desprevenida. Se gira y me mira durante unos segundos con los ojos muy abiertos.


    —¡Qué va! Estar aquí tiene que costar una pasta —murmura y yo vuelvo a emitir una leve risa.


    —¿Qué problema tienes con eso? — Arqueo las cejas ligeramente hacia arriba.


    —A ver, Héctor… Yo aún soy una simple estudiante, eso sí, deseosa de empezar la carrera de arquitectura, pero me queda un trecho para realizarme como tal. Así que, ahora no puedo permitirme estos lujos… —Se explica a la perfección. No sé en qué se basa Cristina cuando la tacha de insensata.


    —Sara, me alegraré muchísimo el día que seas arquitecta, y ojalá tengas tanto éxito como mi padre, pero mientras tanto, todos estos lujos te los regalará tu marido. ¿Te queda claro? —Determino, y luego bebo de mi copa.


    Después de unos segundos, Sara esboza una tímida sonrisa y cabecea.


    —Estás loco, yo no voy a permitir eso… —Coge una pequeña cereza de la bandeja que tenemos al lado y desciende su mirada al tiempo en que juguetea con ella entre los dedos. Yo la observo.


    —Sara, tú me lo estás dando todo y yo también quiero hacerlo. Recuerda: tengo la imperiosa necesidad de cuidarla, protegerla, y ofrecerle todo lo que tengo y todo lo que soy —Sara eleva la mirada e intenta mantenerla sobre la mía mientras se muerde los labios en un gesto de inmensa dulzura. Sé que ha viajado por un momento al instante en que dije esas palabras por primera vez. Sus mejillas se han tornado más rosadas de lo que estaban y a mí me está haciendo sentir que me acerco al punto de fusión. Es decir, estoy listo para empezar a fundirme.


    —Ese día fue impresionante para mí —murmura.


    —Aunque no lo creas, para mí también lo fue… —Prosigo empujado por la sinceridad.


    —Pero, Héctor… De la noche a la mañana yo me estaba casando con mi amor platónico. Ese príncipe azul con el que todas las niñas soñamos y que no podemos alcanzar. Y encima, dijiste todas esas cosas bonitas y ¡uuff! —resopla después de hablar. Yo disfruto y me contagio de la emoción que emerge de ella. Acerco mi mano a su mejilla y la acaricio suavemente con la yema del pulgar.


    —¿Y sabes lo que le ocurrió a ese príncipe azul…? —pregunto y sonrío. Sara guarda silencio esperando la respuesta— que se enamoró de ti.


    —¿Se enamoró de verdad? —Sus ojos brillan más que nunca y me miran expectantes. Yo asiento. Ambos guardamos silencio y enseguida la inercia nos empuja el uno hacia el otro.


    —Te lo voy a demostrar… —Susurro, y ladeo la cabeza para ir al encuentro de su boca. Si ella supiera que su boca se está convirtiendo en una adicción para mí…”


    Sara me acaricia la nuca mientras nos besamos. Yo enredo mis dedos entre las ondas de su pelo y la obligo a permanecer bajo mis labios todo el tiempo que necesito para calmar mi sed. Sé que tal vez somos el centro de atención para la mayoría de las miradas en este lugar, pero eso me importa ¡tan poco! Que no escatimo en seguir comiéndomela a besos.


    —¡Dios! — Susurro furiosamente con los ojos cerrado y posando mi frente sobre la suya— me enciendes, Sara.


    —Tú también a mí… —Responde.


    —No debí dejarte escapar antes en la habitación… —oigo una pequeña risa suya y me separo levemente para mirarla.


    —¡No seas impaciente, mi príncipe! —Muestra su blanca dentadura en una amplia sonrisa y juraría que me mira con travesura. Luego bebe de su copa.


    —Si mal no recuerdo, en tu mensaje dijiste que me compensarías. Ahora tendrá que ser doble compensación —la apunto con el dedo índice y termino la frase rozando su nariz con la yema mi dedo.


    —¡¿Por qué?! —pregunta un tanto escandalizada.


    —¡Porque me dejaste ansioso! Eso no se puede hacer, Sara —niego con la cabeza y ella me observa, aún, con gesto de sorpresa. De repente reacciona, creo que se le ha ocurrido algo. Toma una mora roja de la bandeja y se la pone entre los labios. Luego se inclina un poco para acercarse a mí y me besa haciendo caer la fruta dentro de mi boca. Después se aparta y sonríe. Yo mastico, saboreo y la miro con el ceño ligeramente arrugado.


    —Muy rica… —Murmuro mientras la como. Ella junta sus manos en un gesto de triunfo.


    —¡Bien! ¡Ahí tienes tu primera recompensa! —exclama. Yo no me muestro conforme del todo.


    — Bueno, no ha estado mal. Pero en la segunda recompensa… —Me detengo y sonrío. Ella espera expectante a que termine de hablar.


    —¡¿Qué?! —pregunta impaciente.


    —Que en la segunda recompensa, te tienes que esmerar un poquito más —concluyo y bebo de mi copa sosteniendo una pícara sonrisa. Sara abre la boca en un gesto de asombro.


    —¡¿Te ha sabido a poco?! —pregunta, de manera graciosa, simulando estar ofendida. Yo la observo y asiento sin hablar.


    De nuevo reacciona y coge otra mora. Se la introduce en la boca y cuando creo que se la va a comer, me hace un gesto con el dedo para que me acerque. Lo hago. Y en ese momento Sara abre un poco las piernas para que me sitúe entre ellas. Ha sido un gesto algo atrevido, por lo que echo una ligera mirada a mí alrededor para cerciorarme de que el género masculino no se haya percatado de tal cosa. Al darse cuenta, ella coge mi cara y me obliga mirarla. Madre mía, ¡menuda mirada! ¡Qué traviesa! Sara me sujeta de la nuca, me aproxima hasta sus labios y comienza a besarme con más pasión de la que imaginé que sabría dar. La fruta que había en su boca pasa de nuevo a la mía mediante besos tan ardientes, que me hacen estremecer, me calientan, me aceleran… ¡Uuff! No deberíamos estar aquí. ¡Deberíamos estar desnudos, y metidos en el jacuzzi!


    En breve, Sara trata de separarse pero no se lo permito. Presiono mis labios contra los suyos, la envuelvo con mis brazos y consigo lo que quiero. Ella regresa a la niña tierna, dulce e indefensa. ¿Dónde se ha escondido la leoncita que quería comerme hace un momento? Leoncita o niña indefensa, las dos me atrapan por igual.


    —Pequeña, vamos a la habitación… —Murmuro y busco mirarla a los ojos. Ella niega levemente con la cabeza y, ante mi estupor, sonríe—. ¡Cómo que no?! Tú me quieres matar ¡¿verdad?! —Replico.


    —Ya te he dado la segunda recompensa —responde con naturalidad. ¡Ella muy natural y yo a punto de cometer un delito!


    —¡Quiero más! —Protesto y, acercándome, me da tiempo a rozar sus labios de nuevo. Pero Sara se aparta entre risas.


    —¿Otra mora? —pregunta alzando las cejas en un gesto divertido. Yo la observo y no puedo evitar sonreír con ella.


    — Sara, las moras son ricas en fibra, reducen el colesterol, fortifica la sangre y el organismo en general, su riqueza en vitamina C y E la hacen ser un súper antioxidante, y hasta previenen enfermedades importantes que no quiero nombrar, ¡pero! No están tan buenas como tú… —Sara me escucha atentamente y cuando me callo y me quedo mirándola esperando su reacción, ella empieza a sonreír y prosigue con una sonora carcajada que me contagia.


    —¡Uy, uy! ¡Pero qué divertidos estáis! —exclama Rafa llegando a nosotros. Cristina viene con él.


    —¡Rafa! ¡Feliz cumpleaños! —Sara se baja del taburete, se pone de puntillas y lo abraza efusivamente.


    —¡Gracias, rubita! ¡Alehop! —La alza entre sus brazos y la mantiene sujeta mientras se dan un par de besos.


    —¡Bueno, bueno! Pero ¿qué es esto? ¡Ya está bien de tanto sobarse! ¡Un poquito de respeto! —Bromeo y todos reímos. Rafa deja a Sara en el suelo.


    — Oye, ¡qué celoso eres, colega! —Se queja con humor— no conocía esa faceta tuya tan intensa…


    —Con esta muñeca, ¿cómo no voy a ser celoso? —pregunto, enroscando los brazos alrededor de la cintura de mi mujer. Ella sonríe, mientras que Cristina no puede ocultar su gesto de incomodidad.


    —Es verdad, tienes razón, estás plenamente justificado… —Asiente Rafa y estoy convencido de que se siente gratamente sorprendido de verme así con Sara.


    —Sí, es que mi Sarita es… perfecta —Murmura Cristina tocando un mechón de pelo a su hermana y se ha podido palpar el tono irónico.


    Yo me pongo serio. Rafa no se lo toma a mal. Y Sara, desde su inocencia, sonríe y sale de mis brazos para ir a abrazarla a ella.


    —¡Te adoro, Cris! — exclama.


    —Y yo a ti, hermanita.. Ya lo sabes…


    Copas, música, risas, anécdotas, charlas, y numerosas e inevitables muestras de amor entre Sara y yo. Esto es todo lo que va sucediendo a lo largo de la noche y, cuando nos venimos a dar cuenta, estamos prácticamente los cuatro solos, sentados en los cómodos sofás blancos, un poco pasados de copas, y con el alba despuntando sobre nosotros.


    Rafa me mira y esboza una sonrisa cuando las chicas se ausentan para ir al baño. Me está exigiendo información, no me cabe la menor duda.


    —Sí, Garrido, ¡sí! —Asiento.


    —Sí, ¿qué? —Acentúa la sonrisa.


    —Que sí. Que todo lo que dijiste es cierto… —Aclaro y me dejo caer hacia atrás en el sillón mientras sonrío.


    —¿Era cierto que había una historia entre vosotros aunque no lo quisieras ver? — Se recoloca sobre el sofá para estar más cerca de mí y presta atención a lo que tengo que decir.


    —Sí, siempre me gustó… —Confirmo sin ningún tipo de reparo.


    —¡Claro! Eso lo sé, ¡te gustó desde que la viste en el gimnasio! —Me interrumpe.


    —Si —asiento— y sí, Rafa. Ahora comprendo todas aquellas cosas que me contabas acerca del amor —prosigo y, a pesar de que era él quien visualizaba que esto estaba sucediendo, no puede evitar mostrarse sorprendido.


    —¡¿Te has enamorado?! —pregunta y yo tardo unos segundos en reaccionar.


    —Sí, creo que sí… Respiro profundamente después de responder. En medio de mi serenidad me ha recorrido una ligera sensación de nerviosismo.


    —¿Cómo que crees? ¡¿Tú te has visto?!. Te has vuelto un pegajoso, todo el rato manoseándola, besito por aquí, besito por allá, miraditas cómplices, cara de idiota…


    —¡Tampoco te pases! —exclamo y emito una leve risa.


    —¡Pero no digas “creo”! —Replica.


    —Digo creo porque nunca he sentido algo así, ni si quiera algo parecido, ¡y no tengo con qué compararlo!


    —¿La quieres? — pregunta directa. Yo miro a mi amigo un instante sin decir nada. La respuesta la tengo muy clara pero aún me impresiona un poco admitirlo abiertamente.


    —La quiero como nunca quise a nadie… —Concluyo y se vuelve a hacer un breve silencio. Rafa se levanta y, sin previo aviso, se sienta a mi lado y me estrecha fuertemente con un brazo.


    — ¡Enhorabuena, de la Rosa! ¡Está usted hasta las trancas! —exclama. Yo lo miro con cara rara y ambos empezamos a reír a carcajadas.


    —Oye, ¿y tú qué tal con Cristina? —Me intereso.


    —¡Ah!, pues… gustarme me gusta, pero aún no sé si es recíproco —responde y yo me muerdo la lengua para no hablarle de la declaración que me hizo mi cuñada al comienzo de la noche. Me sabe fatal, pero supongo que se lo contaría en algún momento si fuera necesario.


    —Iré despacio con ella… —Continúa.


    —Claro —asiento y ambos sonreímos.


    Finalmente, los cuatro, hemos sido testigos de un precioso amanecer. Hoy he descubierto lo maravilloso que puede llegar a ser ver nacer un nuevo día abrazado a una mujer. A mi mujer. Indescriptible su sonrisa, su mirada, y su carita de sueño con las primeras luces del alba reflejadas en ella.


    Después cada cual se ha retirado a su habitación. Supongo que Rafa ha acompañado a Cristina hasta la suya. Pero estoy seguro que por pura educación. Su comportamiento durante la noche me dice que no está predispuesto a intentar nada. Lo conozco muy bien.


    Sara ha dejado sus tacones desperdigados por el suelo y se ha tumbado en la cama en cuanto la ha tenido delante. Yo cierro las cortinas para que la luz del día no nos moleste. Luego me descalzo y me dispongo a quitarme la camisa. Entre tanto, observo que Sara está callada y demasiado quieta, pero aún vestida.


    —Sara, quítate el vestido para meterte en la cama… —Sugiero. Sara ni se inmuta— ¿Prefieres que te lo quite yo?


    Sara no responde, así que, me acerco y constato lo que estaba imaginando. Está profundamente dormida. La contemplo en silencio un momento y acaricio su pelo. No dejo de sorprenderme con la cantidad de sensaciones que me hace experimentar incluso sin proponérselo. Ella duerme, y yo… me enamoro un poco más. Es tan joven y desprende tanta pureza, pero a la vez, puede llegar a ser tan sensual y tan deseable. En fin, son casi las 08:00 y sé que después de una noche tan intensa lo que apetece es dormir. Aunque para ser sincero, yo la hubiese mantenido despierta un ratito más.


    Acerco la mano a su vestido, y bajo lentamente la cremallera para no despertarla. Cuando su piel se descubre hasta el final de la espalda, me detengo a observarla y no puedo evitar pasear por ella la yema de mis dedos. Este contacto me provoca, pero soy incapaz de atentar contra su maravilloso sueño.


    Minutos después, yo también me he desnudado y me meto en la cama con ella. Sólo llevo unos boxer, así que, me pego a su cuerpo y la rodeo con uno de mis brazos para buscar su calor. ¡Uumm! Esto es una auténtica gozada.


    Debo estar teniendo una pesadilla. Tengo escalofríos y mi pulso se acelera, pero no quiero marcharme. Quiero quedarme dentro de este mal sueño para oírlo todo y, al fin, saber por qué nos abandonó. Mi padre y mi madre discuten al otro lado de la pared pero, por alguna razón, no logro escuchar con claridad lo que dicen. Sus voces no son más que una aglomeración de sonidos que retumba en mis oídos. Mi madre eleva la voz por un momento. Grita el nombre de mi padre y él le pide que se calme. Ella vuelve a decir algo. Continúa vociferando pero aún así me cuesta entenderla. Tras un nuevo grito, un portazo ensordecedor hace que me sobresalte y decida salir para tomar parte en el asunto y mediar entre ellos. Ahora puedo visualizar aquel cristal roto de la puerta de la biblioteca y oigo el sonido de los añicos de este caer en el suelo. Luego vuelve el silencio. Un frío silencio que envuelve y que daña. Mamá se ha ido de casa.


    Estoy despierto. Abro los ojos y vuelvo a la realidad. Vuelvo al presente, pero creo que he podido retener algunas palabras de aquél confuso y desolador pasado. Infiel, mentira e hijo.


    —Infiel, mentira, hijo… —Pronuncio y trato de llegar a una conclusión. ¿Mi padre fue infiel? ¿Lo fue mi madre? Seguro que se mintieron mutuamente. ¿Y lo de hijo? ¿Qué demonios quiere decir eso? ¿A caso se referían a mí, a Iván? ¡Dios! No quiero darle más vueltas al asunto. Es agua pasada y, aunque después de tres años me he acostumbrado a vivir sin mi madre, pensar en ella me inquieta y me entristece.


    Me giro sobre el colchón hacia mi lado derecho para atrapar a Sara entre mis brazos y paliar este malestar, pero me doy de bruces con su gélida ausencia. ¡No está! Me incorporo y salgo de la cama para dirigirme hacia el baño. Tal vez esté en la ducha. Toco dos veces la puerta y pronuncio su nombre, pero no obtengo respuesta. Seguidamente giro el pomo y compruebo que tampoco está aquí. ¡¿Dónde ha ido?! ¡¿Por qué se va sin decirme nada?! Otra sensación de vacío, ¡no por favor! En este momento, más que nunca, necesitaba sentirla cerca.


    Me dispongo a vestirme, pero antes de empezar a cerrar los botones de mi camisa, oigo la puerta de la habitación. Me detengo y, tras un breve correteo, la veo aparecer. Se sorprende al encontrarme despierto, tal vez pretendía volver a meterse en la cama y no informarme nada de su pequeña escapada. Además, ahora que la tengo delante, entiendo por qué su vestido seguía estando en el mismo lugar en el que lo puse cuando la desnudé. Se ha dado el paseíto envuelta en una sexy y minúscula bata de seda rosa. Eso, ha estado muy mal.


    —¿Dónde estabas? —pregunto, inmóvil y con el ceño muy fruncido. Ella me mira con extrema naturalidad. Despreocupada y sonriente.


    —En la habitación de Cris —responde y se sienta sobre el sofá que tiene a su lado.


    —¿Para qué has ido? —Me intereso y sigo mostrándome molesto.


    —¡Cosas de chicas! —exclama y se encoge de hombros. Yo la observo— ¿y tú?, te estabas vistiendo, ¿a dónde ibas?


    —A buscarte, por supuesto —respondo tajante—. Tú sin embargo has optado por alegrarle la vista a todo aquel que se cruce contigo.


    —Sólo me he cruzado con dos personas, Héctor —se guarda una sonrisa en los labios.


    —¡No, Sara! A mí no me hace ni pizca de gracia —replico y me giro para llevar la vista hacia el ventanal. A Sara le doy la espalda.


    —Mi amor… —dice, después de unos segundos—. Mi amor, contéstame.


    —¿Qué quieres, Sara? —pregunto con desánimo y sin darme la vuelta.


    —Ven, porfa —ruega con ternura.


    —¿Para qué? —Sigo en la misma posición.


    —Ven y lo sabrás —prosigue.


    Me giro, nos miramos, y echo a caminar hacia ella con parsimonia. Luego me detengo a su lado y, para mi sorpresa, Sara se pone de pie encima del sofá y consigue estar a mi altura.


    —¿Por qué te enfadas tanto? —pregunta con voz suave y me acaricia el pelo.


    —Necesitaba abrazarte y no sabía dónde estabas… —Murmuro y me sensibiliza el roce de sus dedos moviéndose en mi nuca.


    —Sólo han sido quince minutos. Además venía para seguir durmiendo en tus brazos… —Prosigue y ya estoy tentado a besarla. Ajusto mis manos en su pequeña cintura y la atraigo un poco más hacia mí.


    —Yo no quiero dormir, Sara.


    —¿Qué quieres hacer? —pregunta mostrando una ligera sonrisa. Me ha entendido.


    —Desayunar, eso es lo que quiero… —Mi respuesta es autoritaria y exigente.


    —Está bien… —Vuelve a retener su mirada sobre la mía durante unos segundos y luego se rinde. Rodea mi cuello con sus brazos y comienza a besarme.


    Nuestros labios se van acoplando en un ritual de pequeños y lentos roces, como si se tocaran por primera vez, pero pronto el calor y la humedad de éstos nos hacen necesitar un contacto más profundo. La atrapo con fuerza en el interior de mis brazos y abro mi boca ansioso por acaparar la suya.


    —No lo hagas más, Sara —susurro enardecido— no soporto no saber dónde estás.


    —No lo haré más, lo prometo… —Responde ligeramente agitada y a mí me colma de satisfacción.


    Loco por sentir la suavidad de su piel en mis manos, las deslizo sobre el contorno de su figura y, en breve, asciendo con ellas por el interior de la bata, que aún lleva puesta.


    —¡Dios, cómo te deseo! —Gruño, y busco el borde de su ropa interior para deshacerme de ella. Sara me detiene y eso me desespera—. No me detengas, esta vez no puedo esperar más —la vuelvo a besar e intento desnudarla pero de nuevo me sujeta las manos—. ¡Sara! —Protesto.


    —Espera… —Sugiere.


    —Sara, necesito tomarte, por Dios. No me pidas que espere —mi súplica la hace sonreír. Deja un beso fugaz en mis labios y se baja del sofá.


    Yo la sigo con la mirada. ¡¿Qué pretende?!


    Se queda a mi lado y me mira con cara de niña buena y traviesa a la vez. Eso aumenta mi excitación.


    —Te lo advierto, esta vez no te vas a escapar… —Murmuro. Sara acentúa su sonrisa.


    —Tú tampoco… —Responde y deja caer al suelo su bata de seda rosa. Yo, un tanto paralizado, deslizo la vista por toda ella, y muero al descubrir la perfección de su cuerpo adornada con una lencería transparente. ¡Impresionante!. Definitivamente esta chica me va a matar.


    —Siéntate… —Hace un gesto con la mano hacia el sofá y, sin salir de mi asombro, acato la orden.


    Sara se sitúa delante de mí y, emanando sensualidad por todos los poros, se desabrocha el sujetador y luego se deshace también de sus braguitas. El corazón me va a mil. Me queman las orejas. Estoy sudando. Me cuesta respirar. Pero no puedo apartar los ojos de ella. ¡Es una Diosa!


    Seguidamente se acerca y separa las piernas para sentarse sobre mí y yo no puedo evitar dejar ir un leve suspiro. Mi excitación roza los límites. ¡Si no me desfogo en este momento, voy a morir! Su dedo índice se posa sobre mi pecho, juguetea un poco encima de mis pectorales, desciende por los abdominales, y luego se detiene en el elástico de mi ropa interior. Lo retira y yo la ayudo a liberar la tremenda erección que llevo rato soportando. Tan tremenda que hasta duele. Sin más espera, se inclina un poco y ella sola coloca mi sexo en la entrada del suyo.


    —Deja que te ayude… —Sugiero con voz tenue y, aunque todo el rato ha querido actuar de manera singular, en esta ocasión acepta. Puedo notar que, a pesar de todo, está nerviosa. Coloco las manos abiertas sobre su cintura y presionando poco a poco la hago bajar—. Así Sara, despacio —mientras le hablo, cierro los ojos y me dejo llevar por el desgarrador placer que me provoca penetrarla. Una vez que estoy totalmente dentro, la aprieto fuerte contra mí y emito un sonoro gemido.


    Sara busca mi boca y, cuando se aproxima, ambos nos atrapamos mutuamente con desesperación. Sus labios arden sobre los míos, nuestras lenguas se acarician ansiosas y cada nuevo beso es más ardiente que el anterior.


    —Muévete, mi cielo… muévete por favor —ruego con impaciencia y Sara comienza a cabalgar sobre mí—. Así, lo estás haciendo muy bien —susurro mientras la rodeo con mis brazos y me lanzo de nuevo a su boca. Mis manos ascienden y mis dedos encuentran la manera de jugar con sus pezones.


    Sara no se detiene. Persiste en sus idas y venidas y, a pesar de que es la primera vez que hace esto, está consiguiendo enloquecerme de gozo. Los minutos pasan y sus movimientos, inexpertos, me están llevando al clímax. Poco después, la intensidad de lo que siento se hace insostenible. Presiento que voy a estallar de un momento a otro, por lo que decido tomar las riendas y girándome cuidadosamente para evitar salir de ella, la hago caer sobre el sofá. Me agarro con fuerza a sus caderas y la embisto, furioso, hasta hacerla gritar. Sara se retuerce bajo mi cuerpo experimentando su orgasmo y, a continuación, soy yo el que me derramo frenéticamente en su interior.


    Tras un largo silencio, saco la cara del hueco de su cuello y elevo la mirada. Sara acaricia mi pelo, mojado por el sudor.


    —¿Estás compensado? —pregunta y esboza una sonrisa. Yo la observo y me deslizo un poco sobre su piel para estar al nivel de sus labios. Los beso fugazmente y la vuelvo a mirar.


    —Sí. Ahora me siento pleno, lleno de ti… feliz —murmuro, y ambos nos dedicamos una sonrisa que rebosa complicidad.


    —Te amo —prosigue.


    —Y yo a ti, mi cielo.


    Lunes — 7:20 horas.


    Tras un intenso e inolvidable fin de semana perdidos entre las cuatro paredes de la habitación del “Rose Palace”, despertamos en casa gratamente renovados y felices. ¡Estoy hasta las trancas! Cómo bien diría mi amigo Rafa. Ahora lo admito y sería capaz de gritarlo a los cuatro vientos. Estoy locamente enamorado de Sara y quiero pasar el resto de mi vida con ella.


    Termino de exprimir la última naranja y retiro la jarra del exprimidor para llevarla a la mesa. Una vez ahí, hecho una ojeada y compruebo que está todo listo para desayunar. Incluidos los croissants y la mermelada de arándanos. Sara se está dando una ducha, pero ya hace como diez minutos que no se oye el agua caer. Supongo que no tardará en aparecer. Estos últimos días ha tenido mucho apetito.


    Un teléfono móvil suena. Es el suyo, le ha llegado un mensaje. Está sobre la estantería que hay junto a la tele y a punto estoy de ir a verlo, pero decido ignorarlo. Me siento a esperarla y, mientras tanto, hojeo el periódico que he cogido del bar de Grego cuando he bajado a comprarle unas piezas de pan. De nuevo un mensaje llega al teléfono de Sara y trato de hacer caso omiso. No quiero verlo, seguramente sea su amiga Sofía. No han hablado en todo el fin de semana y tendrán muchas cosas que contarse.


    Me aguanto, me retengo, intento no pensar en los dichosos mensajes, pero finalmente dejo el periódico sobre la mesa y voy directo a coger el móvil. ¡La curiosidad puede conmigo!


    — “Muñeca, a las ocho menos cuarto te quiero en la puerta del insti”.


    — “Desde que tienes marido guapo y millonario no quieres nada con tu novia, o sea yo. Te echo de menooooos “.


    Al leer los mensajes de Sofía, me río. “¿Su novia? ¡Qué cosas tienen éstas chicas! Cabeceo y me dispongo bloquear la pantalla del teléfono cuando un nuevo mensaje me detiene, y mi sonrisa va desapareciendo progresivamente.


    — “Buenos días, mi niña!! Quiero verte ya, te extraño”.


    ¿Corazoncito incluido? ¡Ya te vale pequeñajo! Me molesta, pero entiendo que tenga ganas de verla. Son amigos, y yo no pienso vetar esa amistad.


    — “¡Ey! Dime algo que estás en línea! ¿Nos vemos hoy?”.


    Si supiera que el que está en línea soy yo… mejor cierro esto porque al final llega Sara y me ve aquí boicoteándole el teléfono.


    —”Vale, seguramente tu marido esté contigo y no puedas hablar. Llámame cuando no estés bajo su guardia y custodia y hablamos”.


    Me ha dado tiempo a leer este nuevo mensaje de Iván y me ha hecho sentir tan mal, que no dudo en llamarlo con el mismo teléfono que tengo en la mano.


    Dos tonos y surge la voz de mi hermano.


    —¡Hola, mi niña! ¿Ya estás sola?


    —No soy tu niña, soy su marido. Y no está sola, está conmigo…

  


  
    CAPÍTULO 27


    Por un momento, he tenido la certeza de que mi hermano iba a colgar la llamada. Pero tras varios segundos de silencio, se ha vuelto a manifestar. Supongo que estaría recuperándose de la sorpresa de haberme encontrado a mí tras el teléfono, en vez de a “su niña”.


    —Lo tuyo no tiene límites, ¡ahora también le requisas el móvil! —Protesta y no me pilla desprevenido. Su soberbia actitud hacia mí no es nueva.


    —Si tanto te molesta hablar conmigo, no la llames. Vivimos juntos ¿sabes? Y esto puede ocurrirte muy a menudo…


    —Mira, Héctor… aunque lo intentes, tú nunca serás un obstáculo entre Sara y yo.


    —¿Me estás retando? —pregunto más que molesto.


    —¿Te estás picando?


    Esto es el colmo, ¡¿el pequeñajo me está vacilando?! No, eso sí que no.


    —¡Iván! No pretendo ser un obstáculo en medio de vuestra amistad, pero tampoco me vaciles. Sara puede ser tu mejor amiga, pero también es mi mujer y eso tienes que respetarlo —elevo la voz y enseguida veo aparecer a Sara por mi lado. Me mira un tanto asustada. Yo alargo el brazo y rozo su mejilla para tranquilizarla.


    —¡A mí no me tienes que dar lecciones de respeto! Soy bastante grandecito y sé muy bien lo que tengo que hacer. Por cierto, pásame a mi niña. Con quién me apetece hablar es con ella, no contigo —el que habla con esa frialdad no parece ser el hermano con el que he compartido tanto a lo largo de mi vida. Me entristece, pero al mismo tiempo me cabrea que se atreva a tratarme así. Está bien, si lo que quiere es tener esta desagradable y distante relación conmigo, la va a tener.


    —Siento que te apetezca tanto verla y hablar con ella, pero no va a poder ser. Sigue probando, lo mismo en uno de los intentos tienes más suerte. Adiós, Iván —dicho esto, pongo fin a la llamada y le devuelvo al teléfono a su dueña. Luego me dirijo hacia la mesa y me siento delante de ella para desayunar. Sara me sigue.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta desconcertada mientras yo, con gesto serio, le sirvo una copa de zumo.


    —Iván va a conseguir que yo tome la decisión de que no os veáis más, eso es lo que pasa… —Contesto y remuevo mi café después de haberle puesto el azúcar. Ella me mira un tanto impresionada.


    —Pero… —Intenta decir algo y la interrumpo con mal humor


    —¡Pero nada, Sara! Y no se te ocurra quedar hoy con él, ¡hoy no! —Elevo la voz.


    —Héctor, no te enfades conmigo… yo sólo estoy en medio de los dos —exclama.


    —No, Sara. Tú no estás en medio de nadie. Tú estás conmigo, ¡exclusivamente conmigo! Pero parece que mi hermano no quiere tomárselo en serio —prosigo acaloradamente. Tal vez me estoy excediendo un poco, pero Iván me ha trastocado la mañana y necesito desahogarme. Sara me observa. A ella también la estoy poniendo nerviosa.


    —No te lo tomes así —murmura.


    —Eso es lo que quería. Pasar un poco de vuestra idílica amistad, que más que amistad, siempre ha parecido un noviazgo. Pero soy humano, las cosas me molestan, me duelen, ¡sobre todo si se trata de él!


    —Lo nuestro es una amistad normal, muy buena, pero completamente normal… —Continúa Sara y esta vez se muestra ligeramente molesta.


    —Por tu parte, Sara, pero por la suya no. Seguro que con lo lista que sois las chicas en esos temas, te habrás dado cuenta de que mi hermano Iván se muere por ti —tras oírme, Sara se levanta de la silla y a paso ligero se encamina hacia la salida. Cuando coge la mochila para colgársela, doy unas zancadas y se la quito de las manos.


    —¿A dónde vas? —Sigo de muy mal humor pero comienza a ir en descenso cuando intuyo que se quiere marchar.


    —Me voy al instituto, Héctor. Dame la mochila, por favor —contesta y apenas me mira. Está claramente enfadada.


    —No, deja la mochila quieta y vuelve a la mesa. No has probado bocado… —prosigo y dejo la mochila de nuevo donde estaba. Ella trata de recuperarla, pero yo me sitúo delante y se lo impido.


    —No tengo hambre y además se me hace tarde. Deja que me vaya, Héctor –sugiere y mantiene su gesto serio. Yo tomo aire mientras la miro. Cuando Sara insiste, yo me desespero.


    —A mi no me interesa que no tengas hambre, tu cuerpo necesita vitaminas y minerales para afrontar el día. Eso sí que me importa, así que, vamos a desayunar —explico de manera severa y la cojo de la mano.


    —¡He dicho que me voy! —Eleva la voz y soltándose enérgicamente de mi mano, coge la mochila y se dispone a salir. Yo la alcanzo y, desde atrás, la envuelvo con mis brazos.


    —Sara, Sara, espera… —Puedo notar su respiración un poco agitada— perdóname —espero a que se relaje mientras la mantengo abrazada, y en ese tiempo ninguno dice nada. Luego le doy la vuelta para mirarla—. Perdóname, me he pasado.


    —No me gusta que te enfades con tu hermano… me siento culpable —murmura, y compruebo que se le humedece la mirada.


    —No, tú no tienes culpa de nada. Lo que ocurre, sólo ocurre entre él y yo —cojo su cara entre mis manos y acaricio sus mejillas con los pulgares— ¿me perdonas? —ella asiente. Yo sonrío y me acerco a sus labios para transmitirle, con un beso, la misma ternura que he percibido en su gesto. Me separo unos centímetros y nos miramos, sonreímos y volvemos a besarnos.


    A penas hemos oído que la puerta de la casa se ha abierto, y hemos ignorado el taconeo de los zapatos de Adela. Pero ella se encarga de hacer ruido con las bolsas que trae en las manos para que nos percatemos de su presencia.


    —¡Buenos días, Adela! —La saludo tras apartarme perezosamente de los labios de Sara. Adela nos mira sonriente.


    —Buenos días. No pensaba que estuvieran en la casa, perdón —se disculpa por la interrupción de nuestro momento romántico.


    —Tranquila, Adela. Hoy se nos ha hecho un poco tarde —prosigo y echo un vistazo a mi reloj. Sara hace lo mismo y se sobresalta.


    —¡Madre mía! ¡Es tardísimo! Vámonos ya, Héctor, ¡por favor! —exclama, y ambos nos preparamos rápidamente para salir. Adela se ha puesto a sus labores, pero está pendiente de nosotros y cabecea.


    —¡Adiós, Adela! —exclamo unos segundos antes de cerrar la puerta tras de mí.


    —¡Adiós, señor! ¡Que tengan un buen día!.


    En la puerta del instituto, Sara me da un beso fugaz antes de bajar del Mercedes.


    —¡Al final no has comido nada! —Protesto.


    —Como algo en el insti, ¡hasta luego, mi amor! —Prosigue y sale del coche.


    —Hasta luego, mi cielo —murmuro, aunque ella no me escucha porque ha echado a correr y está demasiado lejos. Espero a perderla de vista y luego me marcho.


    En la clínica, la mañana va transcurriendo con normalidad, a excepción del caso de una paciente que ha llegado a urgencias con una crisis de ansiedad. He dejado en espera a otro paciente que tenía en consulta para ir rápido a enfermería y atenderla.


    Estela tiene treinta años, e imagino que algunos problemas graves de estrés que la han llevado a padecer este cortejo somático. Ritmo cardíaco acelerado, disnea, mareo, sensación de inestabilidad, temblor, sudoración, parestesias y algún que otro síntoma más. Según me cuenta su madre, que la acompaña, no es la primera vez que le ocurre. Por lo que después de ayudarla a controlar la hiperventilación, le explico que los síntomas que sufre, y que parecen tan tremendos, no ponen en peligro su vida. Esa era su mayor preocupación, creer que iba a morir.


    Vuelvo a mi consulta y dejo a Estela al cuidado de dos enfermeras, pero media hora más tarde regreso a enfermería para comprobar que todo va bien con ella.


    —¿Qué tal, Estela? ¿Te encuentras mejor? —La observo.


    —Sí, ya se siente mejor, doctor —responde su madre, pero yo no aparto la vista de la paciente.


    —A ver, que me lo diga Estela. Y si puede ser que me regale una sonrisa, mejor —exclamo con la intención de animarla.


    —Gracias, doctor de la Rosa. Si no hubiera sido por usted ya me hubiera asfixiado, es el mejor médico que conozco —se pone una mano en el pecho al hablar mostrando su temor, aunque está claramente más tranquila.


    —Gracias, pero no te ibas a asfixiar, Estela. Eso era sólo una sensación producida por la ansiedad. ¡¿Ves que aún respiras?! —Elevo un poco la voz y ella asiente y dibuja una débil sonrisa.


    —Venga, mujer. Anímate. Seguro que tienes bonitos motivos en la vida, que pueden ayudarte a que esto no vuelva a ocurrir…


    —Tengo una niña, de tres años, es mi razón de existir… —explica y se emociona.


    —¡Bueno! ¡Entonces no te hace falta nada más! Céntrate en tu niña. Llévala a pasear, juega con ella, muéstrale lo bonita que es una flor, los colores de la naturaleza. Tienes el motivo más hermoso al que se puede aferrar una persona para estar feliz y no dejar que el estrés tome el protagonismo. ¡Ese es feo y bastante molesto! —Tanto Estela como su madre me miran ensimismadas. Cuando me callo, reaccionan y sonríen.


    —Qué bonito habla, doctor. Gracias —murmura mi paciente.


    —Seguro que usted tiene hijos —continúa la madre.


    —No, aún no los tengo… —Aprieto los labios en una sonrisa.


    —Pues, se ve venir que va a ser todo un padrazo —prosigue la señora y me hace sonreír.


    — Bueno, eso espero. Pondré todo de mi parte cuando llegue el momento —los tres reímos y, poco después, ellas se van de la clínica con un semblante muy distinto al que traían cuando llegaron. No obstante, Estela tiene cita para venir a visitarme dentro de una semana, y veremos que tal sigue.


    Camino por el pasillo en dirección a mi consulta y me cruzo con Noelia. Se acerca a mí con unos papeles en las manos, pero yo no me detengo. Ella me sigue.


    —Aún quedan dos pacientes… —Me informa y camina detrás de mí.


    —A eso voy —contesto con acritud, avanzo un poco más y luego me doy la vuelta. Ella se sobresalta— escucha Noelia, en cuanto acabe con los dos pacientes, te quiero en la consulta —tras decir esto, me vuelvo y sigo caminando.


    —Héctor, ¡¿es para algo en concreto?! —pregunta mientras camina a mis espaldas.


    —Por supuesto. Tenemos que hablar —respondo sin darle la cara. Seguidamente entro a la consulta y cierro la puerta dejándola fuera.


    El teléfono suena cuando mi último paciente acaba de salir.


    —Dime, Gloria —contesto.


    —Doctor, tiene una llamada de la doctora Begoña Sánchez


    —Bien, la estaba esperando. Pásamela —en breves momentos oigo la voz de la ginecóloga.


    —Héctor de la Rosa, buenos días, o buenas tardes, que ya son más de la una —saluda cordialmente.


    —Buenas tardes, no sabes cuánto me alegra oírte, Begoña Sánchez.


    —¡Vaya! ¿Y a qué se debe la urgencia? Tú eres el señor que nunca se enamora, ¡así que por amor no me buscas! —exclama y los dos nos echamos una pequeña risa.


    —Bueno, digamos que tampoco vas muy mal encaminada… ¡por amor te busco! —Comento y mantengo la sonrisa.


    —No me líes, de la Rosa. Tú y el amor no os conocéis, ¿o me equivoco? —Prosigue, y creo que puede estar intuyendo algo.


    —Ya sé quién es el amor, Begoña. El amor es mi mujer y se llama Sara…


    —¡No me lo puedo creer! Espera, no sólo te has enamorado, sino que además ¡¿te has casado?! —Se muestra fuertemente sorprendida. Yo sonrío de oreja a oreja.


    —Sí y sí. Aunque te parezca increíble, estoy casado y muy muy enamorado—ratifico.


    —Dios mío, ¡¿quién es la afortunada que finalmente se llevó al hombre más guapo y exitoso de España?!


    —¡No exagere, doctora!, además, en todo caso, el afortunado soy yo.


    —¡Pero bueno! Sara tiene que ser mucha mujer para tenerte así. ¡No salgo de mi asombro! —exclama y, por el tono en que lo hace, se ve que sigue bastante sorprendida.


    —Pronto la vas a conocer, en cuanto nos des una cita para ir a verte —continúo.


    —¿Queréis tener un bebé? —Se interesa.


    —Begoña, el día que queramos ser padres, te aseguro que no confiaré en nadie más que en ti. Pero Sara es muy joven, así que, aún falta mucho para eso. Lo que nos interesa, es más bien lo contrario.


    —¿Qué edad tiene?.


    — Dieciocho, prácticamente recién cumplidos…


    —Vaya, doctor. Su mujer es un “petit suisse”.


    —Así es, por cierto, muy rico —prosigo y ambos reímos.


    —Bueno, Héctor, ¿qué te parece si nos vemos el martes de la semana que viene? —propone.


    —¿Y eso? ¿No puede ser antes?.


    —Mañana salgo de viaje y estaré fuera hasta el lunes. Me voy a Francia.


    —¿A dónde va tan lejos, doctora? —Frunzo suavemente el ceño y sonrío mientras curioseo.


    —Pues precisamente a una boda. Se casa mi tía abuela Prescillia por tercera vez. Las dos primeras veces no fui y para esta ya me he quedado sin excusas. Así que, tengo un pie en Madrid y otro en París —explica.


    —Qué bonito —sonrío. Begoña y yo nos vemos poco pero siempre hemos conectado a las mil maravillas.


    —¿Bonito, qué? ¿Que se case por tercera vez?


    —No, lo de un pie aquí y otro allí… —Bromeo.


    —¡De la Rosa! No me vengas con tus comentarios graciosos —exclama y volvemos a echarnos unas risas. A la hora de despedirnos, Begoña me recuerda la cita.


    —Pues lo dicho, Héctor. Me traes a tu princesa el martes 2 de Abril, a las 17:00.


    —Perfecto. Allí estaremos. ¡Gracias, doctora!


    —A usted, doctor. Un beso —colgamos la llamada, y anoto la cita. Luego miro mi teléfono móvil. Desde hace poco más de quince días lo suelo hacer muy a menudo a lo largo de la mañana. Pero no, no tengo ningún mensaje de Sara.


    Noelia toca la puerta varias veces y asomando un poco la cabeza, pide permiso para entrar. Bien, al menos veo que ya no pasa sin avisar. Una lección aprendida. Espero que haga lo mismo con la siguiente, porque de lo contrario no le veo mucho futuro trabajando para mí.


    —Pasa y cierra la puerta —ordeno. Ella lo hace y luego se acerca con parsimonia hacia mi mesa. En otra ocasión se hubiera sentado directamente, pero esta vez soy yo el que se levanta y me situó frente a ella. A un metro de distancia y lanzándole una clara mirada de desaprobación.


    —Sé lo que me vas a decir, y te pido disculpas. Lo siento, estaba muy celosa —se explica y juraría que guarda su parte altiva detrás de la disculpa.


    —¿En algún momento te he tratado yo como si fueras algo mío? —Continúo, evitando sacar mi enfado de golpe.


    —Bueno, en la cama te aprovechabas bien de mi cuerpo. Eso es innegable —hace su aclaración y consigue incomodarme.


    —Noelia, nos dábamos placer un rato, y nada más. Nunca hubo más que sexo, nunca creé falsas ilusiones en ti… —Elevo un poco la voz.


    —Ya. Me ilusioné yo sola… —Prosigue y asiente una vez.


    —Pues ese es tu problema. La cuestión es que no tenías ningún derecho de ir a decirle a Sara que yo te hago el amor. ¡¿Te has vuelto loca?! ¡Jamás te di amor, ni en la cama, ni fuera de ella!


    —¡He dicho que lo siento! —Protesta.


    —Mira, Noelia. Escúchame bien… No te dirijas más a Sara. Quiero que con respecto a mi vida, te límites a cumplir lo mejor posible con el trabajo. Pero fuera de esta clínica, tú y yo no tenemos nada que ver, ¡¿de acuerdo?!


    —¿Así de radical? ¿Ni siquiera amigos? —Ahora parece afectada, aunque estoy tan enfadado con ella que no despierta en mí ni un ápice de compasión.


    —Ni amigos. Me has demostrado que eres incapaz de respetar ese término. Así que, Noelia, espero que te haya quedado muy claro y que no vuelvas a molestar a mi mujer. De lo contrario tendré que prescindir de ti, incluso como enfermera —después de mi advertencia, se queda callada y me lanza una mirada que no sé muy bien cómo definirla. Aunque parece triste y resentida— ya puedes irte.


    Después de recoger a Sara en el instituto, la he llevado a comer una hamburguesa al restaurante McDonald. Yo no soy muy partidario de ese tipo de comidas, pero mientras trataba de convencerla para ir a otro lugar, ya estaba conduciendo en dirección al centro comercial “Madrid Xanadú”. ¿Dije aquello de dedicar gran parte de mi vida a complacerla? Pues ahora lo corroboro, porque cuando me vengo a dar cuenta estamos sentados delante de un súper Mcmenú. ¡Increíble! Hace como cinco años que no pruebo uno de estos.


    —No te acostumbres a pedirme que te traiga a estos sitios —le advierto.


    —¡Uumm! ¡Está muy bueno! —exclama y se come una patata.


    —Que esté bueno no significa que lo sea —Sara acerca una patata a mi boca y me la hace comer con la intención de callarme. Luego aprovecha para seguir hablando.


    —Mi amor, tengo que contarte una cosa —yo la oigo y dejo de masticar un momento. Después trago y la observo. Sara debe estar pensando en cómo decírmelo. Me da que lo que voy a oír no me va a gustar.


    —A ver, dime —la animo a que hable.


    —Voy a participar en un desfile —murmura y absorbe de la cañita de su vaso de Coca-Cola.


    —¿Un desfile? ¿Y eso? —Me intereso.


    —Es para presentar la nueva línea de bikinis de Pedro Luna…


    —¿Bikinis? Voy a hacer como si no hubiera escuchado nada. —Sigo comiendo y ella rompe a reír.


    —Me gustaría que estuvieras allí —prosigue.


    —Sara, no y no. No vas tú, y no voy yo —determino y ella cabecea después de escucharme.


    —Pedro me ha insistido. Me ha llamado diez veces esta mañana. Además es un desfile benéfico, por eso he aceptado —explica.


    —¿Quién es Pedro? —Frunzo el ceño.


    —Es un amigo. Tal vez hasta le hayas visto alguna vez. Lo conocí en “Le Boutique”.


    —Seguro que está loco por verte en bikini.


    —Héctor, en ese sentido puedes estar muy tranquilo. Pedro es “gay”.


    —No hay trato —niego con la cabeza.


    —Ya he dado mi palabra. Lo voy a hacer —asiente y sonríe. Cree que estoy bromeando, pero realmente, la idea de que se exhiba con tan poca ropa no me hace ninguna ilusión. Ir en bikini es prácticamente igual que ir en ropa interior. Desde mi punto de vista.


    —No me vas a convencer con nada de lo que digas —continúo y muestro una leve sonrisa.


    —¡¿Por qué?! ¡Eres un celoso patológico! —Protesta divertida.


    —Sara, no soy ningún enfermo. No se trata de tener celos. Es sólo que no me apetece verte involucrada en ese mundillo de la moda y todo lo que conlleva —mi explicación tiene fundamento y espero que lo entienda.


    —Sí, sí, claro —prosigue incrédula.


    —Da igual que no me creas. No vas a desfilar en braguitas. Punto. Y no hay más que hablar —Sara vuelve a sonreír y cabecea. Sé que sigue tomándoselo en broma.


    Más tarde nos hemos ido de tiendas. Ha entrado en mil probadores y se ha comprado dos mil quinientas prendas. Camisetas, pantalones, faldas, vestidos, y una buena cantidad de lencería. Ha sido divertido ayudarla a escoger la última parte de la compra. Pero también demasiado tentador. De haberla pillado dentro de algún probador, me la hubiera merendado. Lo aseguro. Pero me retengo en todo momento. A veces hago buen uso del autocontrol. Me he limitado a dar el visto bueno cada vez que se probaba algo y luego a presentar la Visa para pagarlo. Eso sí, lo más increíble de todo es, que al final de la tarde me ha convencido para que la deje hacer el dichoso desfile.


    Desde luego, ¡esta niña hace conmigo lo que quiere!


    Cinco días después, es sábado y el reloj marca poco más de las 19:00. Me encuentro en medio de una embarullada multitud donde la gente va y viene intentando ubicarse en algún lado y, se percibe tan mala organización, que llega a resultar mareante.


    Aún estoy solo, aunque acabo de recibir un WhatsApp de Rafa diciendo que no tarda en llegar. El desfile dará lugar en el amplio salón de celebraciones de un conocido restaurante.


    —¡Hola, Héctor! —Me saluda una voz conocida y al girarme descubro la inmensa sonrisa de mi cuñada.


    —Hola, Cristina —me levanto para saludarla y luego ella toma asiento a mi lado.


    —¿Qué tal? ¿Cómo estás? Aparte de sólo… —pregunta y, al mirarla, imagino un cartel luminoso en su frente que dice: “soy irónica”.


    —Bien, estoy muy bien, cuñada. Deseando ver a tu hermana encima de esa pasarela… —Comento y aprieto los labios en la sonrisa más fingida de mi vida.


    —¡Buf!, menos mal que mi padre no sabe nada de esto —murmura y yo rápidamente busco su mirada.


    —¿Menos mal, por qué?


    —Él no hubiera permitido que Sara hiciera esto… ya lo intentó en otra ocasión, cuando cumplió los diecisiete, pero mi padre no le dio permiso —explica.


    —Bueno, ahora es mayor de edad y no necesita permiso de nadie. Aunque vuestro padre lo hubiera sabido, no habría podido impedírselo.


    —No lo conoces. Es demasiado persistente y autoritario en sus manera de ver las cosas, sobre todo con sus hijas. Aún no sé cómo Sara consiguió seguir yendo al gym. —Se explica elevando un poco la voz, porque aunque esté a mi lado, la música no nos permite comunicarnos bien.


    —Cristina, desde que tu hermana se casó conmigo la persistencia y la autoridad de tu padre perdió validez para ella. Ahora el que decide con Sara soy yo. Además, el deporte es salud, tú también deberías de practicarlo —sugiero, y ella se niega en rotundo.


    —¡Uy! Prefiero no llevarle la contraria a papá. Se pone hecho un fiera. Además Rafa me dijo que por el momento no abuse de las actividades deportivas —se encoge de hombros y sonríe.


    —Bueno, un paseo a pie de una hora cada día, te haría mucho bien… —Aconsejo.


    —¿De verdad?


    —Por supuesto, le haría bien a cualquiera, a menos que tuviese alguna lesión o enfermedad que le impidiera caminar. Pero no es tu caso —termino de hablar y me doy cuenta de que Cristina me mira ensimismada. Me dedica esa mirada llena de admiración que por lo general me dedica gran parte de mis pacientes femeninas. Estoy muy acostumbrado a esa reacción, pero viniendo de parte de mi cuñada, me incómoda bastante.


    —Dios mío, qué atractivo y qué interesante eres… —Murmura, y me incomoda más.


    —Cristina, estamos hablando de deporte. No desvíes el tema, por favor —continúo y echo un vistazo fugaz a mí alrededor. Se supone que ya sólo faltan diez minutos para que comience el desfile.


    —Al menos, deja que te pida un favor… —Prosigue y se adivina algo de súplica en sus palabras.


    —No sé si estará a mi alcance, pero dime…


    —Por favor, Héctor, no me hagáis tía, al menos no durante los primeros años. Te va a parecer una locura, pero lo que siento por ti no me dejaría tolerar como sobrino al fruto de vuestro amor… —Habla rápida y con cierta desesperación y a mí me genera tal rechazo hacia ella, que incluso estoy a punto de levantarme e irme, y dejarla con la palabra en la boca.


    —¡Joder, Cristina! ¡¿Qué estás diciendo?! —Protesto, controlando el gesto y el tono de voz para no llamar la atención de las personas que tenemos cerca.


    —¡Perdóname! Es un poco cruel por mi parte, lo reconozco, pero… Intenta seguir expresándose pero no se lo permito.


    —¡¿Un poco cruel?! ¡Eres muy cruel! ¿Cómo puedes hacerle esto a tu hermana? Y pensar que Sara te quiere tanto… —Estoy realmente agitado. Cristina, con todo lo modosa que parece, alberga en sí un comportamiento atroz hacia Sara. Eso me enfurece.


    —¡Yo también la quiero! ¡Es mi hermanita, y la amo! ¡Te lo juro! Pero la vida es así de caprichosa y nos ha hecho enamorarnos del mismo hombre —ella también se agita.


    —Tú eres la caprichosa, Cristina, no la vida… —Continúo e intento normalizar mi estado de alteración para evitar que se altere ella. No le conviene en absoluto.


    Un tema muy conocido llamado “Come and get it” comienza a sonar y Sara, esplendorosa, abre el desfile. Eso hace que la multitud aplauda enfervorizada. Yo centro toda mi atención en ella, que me mira, y hace que se pinte una espléndida sonrisa en mi boca.


    —¡Wow! ¡Increíble tu rubita! —Murmura Rafa desde la butaca de atrás. Ha debido llegar cuando estaba en mi punto álgido de embelesamiento y no me he percatado de ello. Reacciono y giro la cabeza un momento para mirarlo. Le doy la mano y rápidamente vuelvo a centrarme en la pasarela.


    —Está preciosa, ¿verdad? —Contesto.


    —¡Está para mojar pan! ¡Menudo tipazo! —exclama con su habitual tono amistoso. No me importa que Rafa haga este tipo de comentarios. De hecho, creo que sólo los toleraría de él. Cristina sigue a su hermana con la mirada, nos oye y no articula palabra alguna.


    El desfile transcurre, y después de Sara aparecen al menos quince chicas más. Todas vienen a ser de edades similares. Son rubias, morenas, castañas, y muy esbeltas. Todas sonríen y se ciñen rigurosamente a una manera concreta de desfilar. Pero es indiscutible; la que destaca, y con diferencia, es ella. Mi mujer. ¡Yo lo veo así! O será que estoy rebasando los límites del enamoramiento.


    La gente aplaude y he de reconocer que ahora me alegro de haber permitido que Sara participara como modelo. Ella lo está disfrutando, yo también, y a fin de cuentas el dinero recaudado irá íntegro a una asociación que ayuda a las víctimas de agresiones sexuales y violencia doméstica.


    Minutos después el desfile sigue su curso y estoy ansioso por verla aparecer con un nuevo bikini. Con cualquiera de ellos está perfecta. Pero observo que salen todas las chicas menos Sara. Así continúa y en la siguiente ronda de modelos tampoco desfila.


    —Qué raro, no sale Sara… —Comento a Rafa. Él, que sigue situado a mis espaldas, se acerca un poco para hablarme.


    —Tranquilo, igual se está preparando para cerrar el evento —la respuesta de mi amigo me deja más tranquilo. Puede que tenga razón, pero por algún motivo extraño sigo sintiéndome preocupado.


    —¿Ese no es tu hermano Iván? —pregunta Cristina y señala hacia mi lado izquierdo. Justo hacia un pasillo por donde la gente puede caminar para entrar y salir.


    —Sí, es él —murmuro y me asusta, el ver que se acerca corriendo hacia donde estoy.


    —¡Algo ocurre, Héctor! —exclama Rafa y se pone en pie junto a mí cuando Iván llega a nosotros.


    —¡Héctor! ¡Ven conmigo, por favor! ¡Es Sara, no se encuentra bien! —Suplica con el gesto desencajado. Yo siento que una punzada me atraviesa el pecho de un lado a otro en un segundo y no hago más que correr detrás de él.


    Tenemos que sortear algunos obstáculos que se interponen en el camino, tales como unas sillas mal colocadas, un niño que se cruza, e incluso algún camarero con la bandeja repleta de copas al que casi hacemos caer. Pero finalmente llegamos a la zona de los camerinos que se han habilitado para las modelos.


    —Pedro, ¡aquí está mi hermano! —exclama Iván, y un hombre de unos treinta y cinco años y con el pelo lleno de mechas rubias, se gira y me transmite más preocupación de la que ya tengo.


    —¿Eres médico? —pregunta, señalándome ligeramente con el dedo.


    —¡¿Dónde está Sara?! ¡Soy médico y soy su marido! ¡Joder, ¿dónde está?!— pregunto, con una exigencia que hace que el tal Pedro me mire con cara de susto.


    —Está descansando hay detrás… ha vuelto a vomitar —murmura, y señala hacia un lugar que está cubierto con unas cortinas.


    En seguida estoy junto a ella. Está sentada en un sillón orejero, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Aún lleva el bikini rojo con el que la vi por última vez en la pasarela.


    —Mi cielo, ¿cómo estás? ¿Qué ha pasado? —Me arrodillo a su lado y la observo. Compruebo que respira bien y tomo su mano para controlar sus pulsaciones.


    —No te preocupes, ya estoy bien —responde con poca voz. La noto cansada.


    —¿Has vomitado? Cuéntame… —Me interesa saber al detalle lo que le ha ocurrido. Sara intenta de incorporarse y se lo impido.


    —No, no, tranquila. Quédate aquí echada, conviene que descanses un rato… —Prosigo.


    —Ya me siento mejor —insiste.


    —Aún estás un poco pálida y tu médico soy yo, así que, quédate quieta y cuéntame qué es lo que te ha pasado —acaricio su pelo al tiempo en que lo aparto de su cara y ella sonríe.


    —Estaba bien, pero de repente sentí náuseas y me mareé. Fue algo muy leve, de verdad. No te preocupes.


    —Señorita, ¿me está pidiendo que no me preocupe por usted? Usted es mi vida… ¡¿cómo no me voy a preocupar por mi vida?! —Protesto, simulando una queja. Ella emite una pequeña risa. Indudablemente está recuperada.


    —Doctor, no hay nada que temer. Soy una chica muy sana —prosigue.


    —Bueno, eso lo dirán los análisis que te voy a realizar de inmediato —contesto, y Sara se viene a mis brazos y niega con la cabeza.


    —Nada de análisis. Además, sé muy bien por qué me he sentido mal…


    —¿Ah, sí? A ver dime —la animo a seguir hablando.


    —Julia, otra chica que está desfilando, me dio a probar un zumo de verduras, zanahoria y manzana. Según ella es purificante y lo toman las modelos de Victoria Secret’s —explica y no puedo evitar sonreír— lo probé y me cayó fatal. Eso es lo que me ha pasado. ¡No lo volveré a tomar en mi vida! —exclama, y yo me acerco a darle un pequeño beso en los labios.


    —Escúchame, ya quisieran las modelos de Victoria Secret’s —Sara echa a reír después de escucharme.


    —¿Te ha gustado? Dime la verdad ¡¿Cómo lo he hecho?!.


    —Me ha encantado. Estabas preciosa y has desfilado como la mejor top model de la historia —Sara me abraza fuerte y después de otro pequeño beso, me mira y pasa la mano por mi pelo.


    —¿Te cuento un secreto? —Susurra para que nadie la oiga.


    —Claro, dime —susurro de la misma forma. Sara se acerca a mi oído y habla en voz baja.


    —Quiero que me lleves a casa y me hagas el amor —ambos nos miramos después de esto y sonreímos cómplices.


    —Tú lo deseas, y yo lo hago realidad —continúo y volvemos a besarnos. Después, me la llevo a casa.

  


  
    CAPÍTULO 28


    Volviendo al momento en que decidimos abandonar el evento del desfile, he de decir que finalmente nos costó salir de allí.


    Esto fue lo que sucedió:


    —¡No te vas a ir, Sary! Tú eres mi modelo estrella, reina. Y está previsto que desfiles con el “bikini de chica mala” —reclama el supuesto diseñador de los bikinis.


    Rafa y yo nos miramos después de observar la extravagancia que el tipo desborda.


    Rafa y Cristina han estado ahí todo el tiempo para saber del estado de salud de Sara. Iván también.


    —No, Sara. Podrías sentirte mal en la pasarela, no debes volver a desfilar —irrumpe Cristina, manifestándose como una perfecta hermana protectora. ¿Lo siente de verdad? Tengo grandes dudas sobre esto.


    Sara se muestra incómoda con la situación. Sé que le preocupa fallar a Pedro en algo tan importante para él.


    —No sé, tal vez si… —Creo que contempla la posibilidad de volver a la pasarela. El diseñador la mira con entusiasmo.


    —Sara, no lo hagas, el “bikini de chica mala” lo puede sacar cualquier otra modelo —opina Iván y acercándose a ella, desde atrás, posa las manos en sus hombros y las presiona un par de veces a modo de masaje. Yo los observo con los ojos muy abiertos. Me joroba, no lo puedo remediar.


    — ¡Éso no es exactamente así, Iván! Ninguna de las chicas luce las alas negras como Sary, con esa melena tan rubia y tan ondulada le resaltan y le quedan de escándalo. Además, el tono de su piel, la medida perfecta de sus caderas… ¡El plan era que ella desfilara con ese bikini! —Protesta Pedro de manera acalorada. Resulta que también conoce a mi hermano. No me extraña, él lleva tiempo metido en el mundo de la moda.


    —Pedro, los planes se pueden truncar. A mí también me encantaría verla con ese espectacular bikini, pero Sara no está en condiciones de volver a la pasarela… —replica y me ha hecho sentir un poco violento que se exprese con tanta naturalidad. ¿Qué le encantaría verla con el espectacular bikini? ¡Lo que me faltaba por oír! Así de claro, cero miramientos conmigo. Pues ahora sí que se acabó la dichosa pasarela para Sara.


    —Venga va, no creo que me pase nada. Voy a cambiarme y acabemos con esta discusión de una vez… —Está dispuesta y decidida a desfilar, pero mi voz la detiene.


    —Lo siento, pero no vas a poder lucir ni el dichoso “bikini de chica mala”, ni las alitas negras, ni nada… —Mis palabras son un tanto irónicas, pero determinantes y el elenco de personas que constituye la reunión me mira expectante.


    —Sólo serán unos minutos… me siento bien —alega Sara sorprendida por mi intervención.


    — ¡Dele el permiso, doctor! —Suplica el diseñador, y yo niego con la cabeza.


    —No es conveniente. Podría volver a marearse, caer y hacerse daño. Lo siento, de verdad, pero no puede ser —después de mí, Rafa carraspea y también habla.


    — Yo también soy médico y opino como él. Aún no se sabe el motivo por el que se ha mareado Sara y ni siquiera ha pasado un tiempo prudencial para que se recupere totalmente. Su médico es Héctor, pero mi permiso tampoco lo tiene —ambos nos miramos y nos dedicamos una leve reverencia de complicidad. Sara se da por vencida y muestra un gesto triste.


    —Pues nada, “los médicos” han hablado —prosigue Iván elevando la voz.


    —Y contra eso no cabe alegato alguno —continúa Cristina.


    —¡Ya! ¡Y a mí se me acaba de chafar el cierre del desfile! ¡Sary, te mato! —Se lamenta e instintivamente, Sara va hacia él y lo abraza. Pero, ¡¿qué hace esta niña?! ¡Esto no era necesario! Pedro la aprieta fuerte y mueve los brazos con efusividad alrededor de su cuerpo. ¡¿Seguro que este tío es homosexual?! Tanto sobe me está poniendo nervioso.


    Después del exasperante momento cariñoso entre Sara y Pedro, logré llevármela a casa. Y una vez ahí, nos pusimos cómodos y nos sentamos en el sofá para charlar y descansar, mientras ella, ansiosa, mordía una tableta de chocolate Milka. ¡Está hecha una golosa!


    Después, la charla nos fue llevando a un divertido jugueteo y terminamos compartiendo besos de chocolate y haciendo el amor sobre la moqueta.


    Atardece el domingo en la playa de “Ca’n Pere Antoni” de Portixol, en Mallorca. He raptado a mi mujer y la he traído a este paraíso, porque me apetecía mucho alejarme con ella de todo y de todos. Siento que me estoy convirtiendo en un egoísta. Pero necesito tenerla sólo para mí. Cero intervenciones. Ni mi trabajo, ni su instituto, ni mi familia, ni la suya, ni amistades. Nada. Nadie. Solos ella y yo.


    Caminamos por la orilla de la playa. Sara lleva un vestido blanco holgado y muy corto, y yo un pantalón azul marino ligeramente remangado para evitar que se moje. La camisa blanca, la llevo semiabierta. Hace buena temperatura, a pesar de lo cercano que está el crepúsculo. El sol nos dice adiós desde el horizonte, pero aún puede hacer brillar las huellas que vamos dejando marcadas en la arena a nuestro paso.


    Corre una suave y agradable brisa que, en ocasiones, se acelera y revuelve el cabello de Sara. Ella ríe divertida y trata de apartárselo y yo me limito a contemplarla. Esta también es una manera de disfrutarla. Quiero conocer cada uno de sus gestos, cada una de sus sonrisas, la timidez y la travesura que muestran sus miradas al saberse observada por mí. Sentir el roce de su mano en la mía, que me suelta y me vuelve a agarrar cuando se inclina a coger una concha para lanzarla al mar. Quiero apropiarme de todos los detalles que definen su vital manera de ver la vida y contagiarme de ella.


    —Entonces dime… —Me detengo y la rodeo con mis brazos para tenerla de frente— ¿te gusta que haya cometido la pequeña locura de raptarte y traerte a este lugar? —Sonrío y la observo. Ella me regala una mirada que desprende un brillo especial. Lo cierto es que hace días que capto ese brillo especial en ella, ¡y está preciosa!


    —¡Hoy me he vuelto a enamorar de ti! ¿Responde eso a tu pregunta? —No puedo evitar emitir una leve risa al escucharla y tampoco puedo evitar que el corazón se me dispare cuando habla de su amor por mí.


    —Mi cielo, yo me enamoro de ti constantemente… Cuando me miras, cuando sonríes, cuando me besas, cuando me dices que me amas… —Ella me mira entusiasmada e impaciente por hablar.


    —¡¿De verdad? ¡¿Todas esas veces?!


    —Sí, todas esas veces. Me enamoro de ti incluso cuando te enfadas y hasta cuando duermes… —Contesto. Sara esboza una sonrisa que rebosa felicidad. Luego se pone de puntillas y envuelve mi cuello con sus brazos.


    —Héctor, ¡eres mi sueño hecho realidad! No quiero perderte nunca —afianza su abrazo y oculta su cara en el interior de mi cuello. Yo cierro los ojos mientras percibo la ternura con que lo hace.


    —Eso no va a pasar jamás, Sara —murmuro cerca de su oído y acaricio su pelo. Ella se separa y eleva la mirada para buscar la mía.


    —¿Ni si quiera dentro de once meses y quince días? —pregunta con un ápice de tristeza, y enseguida entiendo que se refiere a la fecha en que deberíamos poner fin a nuestro matrimonio, según lo pactado.


    — Yo ya me olvidé de las condiciones que habían entre tú y yo… —Continúo, y veo cómo vuelve el brillo a sus ojos.


    —¡¿De verdad?! —pregunta emocionada. Yo sonrío mientras asiento.


    —De verdad.


    —¡¿Y cuándo lo olvidaste?! —Se interesa y al tiempo en que lo hace, da un pequeño brinco de alegría. Yo hago como el que necesito pensar para darle la respuesta y ella espera ansiosa por saber.


    —Pues, no me acuerdo. Hace tanto tiempo que estamos casados, que ya no lo recuerdo —me encojo de hombros y oculto mi gesto bromista.


    —¡Ay! ¡No bromees, Héctor! Dime cuándo olvidaste esas condiciones. ¡Anda, venga, porfa! —Ruega, con tal carita de niña buena, que me sensibiliza y no tardo en hacer lo que me pide.


    —Mi cielo, creo que me olvidé de todo eso cuando te tuve por primera vez en mis brazos…


    —¡¿Cuando comprobaste que era “sólo tuya”?! —Me interrumpe.


    —Sí, saber que nadie más te había tocado significó mucho para mí. Aunque… no sé, tal vez nunca me tomé en serio condición alguna —Sara me mira impresionada.


    —¡¿Lo dices en serio?!


    —Sara, lo que siento por ti es tan inmenso, y se magnifica dentro de mí tantas veces al día, que he llegado a pensar que te he querido siempre —me quedo serio tras decir esto.


    —¿Siempre? —pregunta, como si no terminara de entender lo que trato de decirle.


    —Desde que tu mirada y la mía se cruzaron por primera vez —aclaro.


    —¡¿En el gym?! —Se sorprende. Yo asiento.


    —Sí, aquella mirada me atrapó. Lo juro. Desde aquel momento me tienes atrapado —sonrío levemente. Nos observamos unos segundos y nos vamos acercando hasta unir nuestros labios en un cálido beso.


    —Creí que la prisionera era yo… —Murmura a escasos centímetros de mi boca.


    —¡Por supuesto que lo eres! Te quiero sólo para mí —concluyo, e inmediatamente vuelvo a su boca. Sara se aparta y se deshace de mis brazos para salir corriendo.


    —¡Si me quieres sólo para ti, tendrás que cogerme! —Grita juguetona, y yo sonrío mientras observo cómo se aleja, para darle un poco de ventaja. Luego echo a correr tras ella.


    Desde luego, Sara está muy en forma. Corre más rápido de lo que imaginaba. Ella mira hacia atrás y acelera la carrera cuando ve que la sigo, pero es cuestión de un minuto que yo avance y la tenga casi en mis manos.


    Grita y ríe cuando presiente que la voy a atrapar y creo que por eso ralentiza la velocidad. En ese momento aprovecho para alcanzarla, enrosco mis brazos alrededor de su cintura, pero antes de que la tenga apresada, Sara vuelve a escapar de mí. Lucha por distanciarse y en el intento cae de rodillas en la arena. Yo llego hasta ella y como veo que trata de levantarse, la agarro y la hago caer de espaldas, me tumbo sobre ella y le sujeto las manos por arriba de la cabeza. Nuestras respiraciones chocan agitadas.


    —Así que, mi prisionera quería huir… —Sara se ríe nerviosa— pues voy a tener que tomar represalias por esto. Quedas advertida —tras una mutua sonrisa, desciendo hasta sus labios y nos besamos.


    Casi ha anochecido cuando regresamos al edificio donde está situado ese lugar tan especial en el que, algunas veces al año, suelo refugiarme para apartarme del resto del mundo. Un lugar que sólo yo conocía y que no pensaba jamás compartir con nadie. Aún me pregunto cómo han podido cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo. Ahora estoy dispuesto a ofrecerle a Sara todo lo que tengo. Sin reservas. En este momento no sabría cómo explicar, que a pesar de las circunstancias, las cuales se han dado de una manera muy particular entre nosotros, siento que todo lo mío le pertenece… empezando por mi corazón.


    Este es mi rincón secreto. Un ático que se ubica en primera línea de playa y que tiene acceso directo a ella. Sus 70 metros cuadrados lo componen: un salón blanco y bastante grande, una cocina minimalista abierta al resto de la casa, un baño estilo árabe, y una sola habitación, muy amplia, y con unas puertas de cristal que dan lugar al mirador. Un mirador propio y desde el que se ven las vistas más hermosas del Mediterráneo.


    Tengo a Sara apoyada contra la pared desde que hemos cerrado la puerta después de entrar en casa. La beso, la presiono con mi cuerpo y mis manos, tan ansiosas como yo, se pierden por debajo de su vestido. ¡Oh Dios! Me está subiendo la temperatura. ¡Me la quiero comer! Ella está tan receptiva y tan llena de deseo, que corresponde a mis besos con la misma voracidad con que se los doy, e incluso compartimos algún que otro jadeo de desesperación.


    —Por favor, tómame —ruega, y yo la elevo para que pueda enroscar las piernas alrededor de mi cintura.


    Tenemos la cama a escasos metros de distancia, pero intuyo que no seremos capaces de llegar a ella.


    —Por favor —repite con más agitación que antes. Al oírla, bajo la cremallera de mi pantalón con rapidez, e introduciendo una mano entre nosotros, aparto su ropa interior y la penetro de una sola estocada. ¡Uuff! Lo necesitaba.


    Sara gime y luego respira acalorada mientras me aprieta con sus piernas. Sé lo que desea, y gruño al empujarla con ímpetu para complacerla y para que pueda sentirme completamente dentro de ella. Su ansia aviva la mía, ¡Dios! Y está tan húmeda que me tomo la libertad de invadirla con el deseo rabioso y exigente que arde en mis entrañas.


    Me abraza enardecida, tiembla, gime, y yo hundo la cara en el hueco de su cuello sudoroso mientras la embisto una y otra vez. No puedo, no quiero detenerme hasta rendirla y rendirme de placer. Pero bastan un par de minutos más para que esto suceda, Sara arquea su cuerpo entre mis brazos y grita al recibir el éxtasis. El mismo éxtasis rotundo e imparable que me recorre y me hace destilar en su interior. Tras esto, me quedo abrazado a ella, y siento que poco a poco nuestro calor se evapora.


    —Te amo —murmuro aún muy agitado tras un nuevo beso.


    —Y yo a ti —responde mimosa y me mira cansada. Como si no pudiera sostener los párpados arriba. Eso me hace sonreír. Luego salgo de ella con suavidad y, sin dejarla en el suelo, me la llevo en dirección al baño.


    —¡Madre mía, que fuerte estás! Después del esfuerzo que has hecho aún puedes llevarme en volandas —exclama impresionada.


    —Primero: más que esfuerzo ha sido placer. Segundo: de algo me tienen que servir las horas de gym. Y tercero: tú no eres un peso pesado… —explico. Y ahora sí, la suelto sobre la alfombra roja que hay en el suelo del baño. Luego me dispongo a poner en marcha los grifos para llenar la bañera.


    —¡Oye! ¡Hablando de gym! Tengo que volver, hace una semana que no voy. Es impresionante, eso no lo he hecho jamás —comenta a modo de queja sobre sí misma. Yo me inclino hacia ella y poso un dedo sobre sus labios para hacerla callar.


    —¡Shhh! Silencio. No se altere, señorita —guarda silencio unos segundos y luego replica.


    —¡El martes retomo mi rutina! ¡Sin falta! —La oigo, y me acerco de nuevo a ella con una pincelada de ironía en el gesto. Empiezo a desvestirla y contesto a su comentario.


    —Claro, el tal Santiago te habrá echado mucho de menos…


    —¡Seguro! —Continúa Sara y oculta una sonrisa burlona en los labios. Termino de sacarle el vestido y la miro sorprendido.


    —¡Ah! Con que seguro, ¿no? Bien, no hay problema. Tenemos varias opciones. Nos cambiamos de gimnasio y no le ves más, nos vamos a vivir a la Villa de la Moraleja y usamos nuestro propio gym, ó, también puedo hacerle una visita, contarle que ahora eres mi mujer y que si se pasa lo más mínimo le rompo la crisma —acabo de hablar y me quito la camisa. Sara me mira con un poco de asombro— ¿qué decides? —Prosigo.


    —Ninguna de las opciones, ¡eres un exagerado! —Contesta.


    —Ese no te va a sobar más. De hecho, no quiero ni un simple roce casual. ¡Nada! ¡Cero! —Elevo la voz y, una vez desnudo, me deshago de sus braguitas y la animo a entrar en el agua.


    En varios minutos, el agua sube, y junto con la espuma, cubren gran parte de nuestro cuerpo. Sara está sentada entre mis piernas y su espalda descansa sobre mi pecho.


    —Mi amor… —Murmura.


    —Mmm… —Contesto sin abrir la boca. Estoy relajado y los ojos también los tengo cerrados.


    —¿Te estás durmiendo?—Lo intuye por mi silencio.


    —Sí —bromeo.


    —¡Ay! ¡No te duermas! —Protesta y se gira, quedando bocabajo sobre mí. Entreabro los ojos y sonrío al ver cómo me observa.


    —¡¿Por qué no me puedo dormir?! ¿Quieres más amor? ¡¿Es eso lo que quieres?! —pregunto, y la atrapo con mis brazos para acercarla y besar su boca. Ella me corresponde con ligereza y vuelve a hablar.


    —¿De verdad no avisaste a nadie de que nos íbamos de viaje? —pregunta, y yo niego con la cabeza— ¿en serio? Héctor, si es así pueden preocuparse mucho por nosotros —prosigue, y yo tomo aire antes de contestar.


    —Lo sabe Nana —murmuro.


    —Deberíamos hacer una llamada, al menos —continúa.


    —Sara, ¿quieres hablar con alguien en concreto? —pregunto escamado. Ella niega con la cabeza y creo que me ha entendido.


    —Sólo para que sepan que estamos bien. Tu padre, mi madre…


    —Iván —la interrumpo, y ella me mira seria— dilo, Sara. Iván también, ¿no?


    —Claro, él también… —Responde con poca voz, pero decidida. Yo muestro esa dosis de fastidio que me produce saber que está pensando en mi hermano. Es algo que no me propongo sentir. Simplemente surge y no lo puedo evitar.


    —Pues tranquila, Nana ya les habrá contado. No te preocupes — Sara, insatisfecha con la respuesta, se gira y vuelve a la posición de antes.


    —Por cierto… —Rompo el breve silencio que se ha creado entre los dos— ¿cuándo tienes tu regla?


    —En estos días —murmura, y a penas se le oye. Quizás le de vergüenza que yo me interese por este tema.


    —Bueno, te pregunto porque en breve tenemos la cita con la ginecóloga. Avísame si te baja —sugiero. Sara se levanta y sale de la bañera, coge una toalla y se envuelve con ella. Aún parece algo molesta y hasta un poco triste, pero sé que no es por mi pregunta sobre su menstruación. Creo que no le ha gustado mi tono al mencionar a Iván.


    Mientras se cepilla el pelo ante el espejo árabe que hay arriba del lavabo, yo salgo del agua y enrollo una toalla blanca alrededor de mi cintura. Luego me acerco a ella desde atrás y tomo el peine de su mano.


    —Déjame hacerlo —comienzo a peinarla con suavidad y ella se deja hacer. Mientras tanto, la observo a través del espejo.


    —Aunque, espero que nos de una tregua hasta pasado mañana —hago alusión a su ciclo menstrual, pero Sara me mira sin saber a qué me refiero. Suelto el peine y la giro para ponerla de cara hacia mí.


    —Digo que, espero que no sangres en estos dos días que vamos a estar aquí. Aunque si así fuese no pasa nada, para algo está la ducha… —explico, y a ella se le tiñen las mejillas de rosa. Yo sonrío al percatarme de ello y pellizco con suavidad una de ellas.


    —No te apures, es algo de lo que podemos hablar tú y yo con toda la naturalidad del mundo…


    —Ya… —Sonríe levemente.


    —Recuerda que además de ser tu marido, soy tu médico. Así que, espero que siempre me cuentes cualquier cosa que te ocurra, o incluso si tienes alguna duda. Lo que sea. Estoy aquí para eso, ¿de acuerdo?


    —Vale —asiente y me dirige una mirada gacha. Yo muestro mi dentadura en la inevitable sonrisa que me provoca esa parte tan sumisa de Sara, que a veces resurge y que tanto me gusta. Aún no conozco características suyas que me desagraden. Puede que algún comportamiento concreto me haya desesperado, pero la adoro tal y como es. Cien por cien.


    —Ya tengo los síntomas, así que no tardará en hacer acto de presencia —comenta con más confianza.


    —Bien, pues… —Me encojo de hombros— la atenderemos lo mejor que podamos —bromeo, y finalmente la hago reír.


    Más tarde, como una hora después de lo sucedido en el baño, recibo un WhatsApp de Sara. Ella se ha quedado arreglándose en la casa y yo la estoy esperando en el paseo marítimo, junto a la puerta del parking.


    —Héctor, ¿dónde estás? Ya no quiero estar más tiempo sola.


    Leo el mensaje y sonrío mientras escribo la respuesta.


    —He sido secuestrado por dos guapas mallorquinas y me temo que no me dejarán volver en toda la noche.


    Espero sólo unos segundos, porque Sara no tarda nada en contestar.


    —¿Me va a dar plantón, doctor? A su mensaje lo acompaña un icono enfadado.


    —No es mi culpa. Me están obligando.


    —Que curioso, el secuestrador secuestrado, pero no me extraña, es difícil ver hombres tan guapos como tú por la calle.


    —Claro, debe ser eso. ¡Exagerada! Me han secuestrado por mi dinero.


    —Pues es una pena, pero no me queda otra que buscar a un amable mallorquín que quiera pasear conmigo. No pienso quedarme encerrada en casa, y menos así de sexy vestida.


    Junto con el mensaje me llega una foto que acaba de hacerse para que vea lo sexy que se ha puesto. La miro detenidamente y escribo mi respuesta.


    —No hay trato. Por cierto, menudo escote. ¿No había una camiseta más pequeña?


    —No es camiseta, es un vestido y es de mi talla. Por cierto, tú te lo pierdes. Otro disfrutará de estas vistas.


    —Que no hay trato, he dicho. Te estoy esperando en la puerta del parking.


    Supongo que se han invertido los papeles y ahora la que debe estar riendo es ella.


    —¿Y las mallorquinas?


    —Les he enseñado tu foto, les he dicho que eres mi mujer, y han comprendido que no quisiera nada con ellas.


    —Pobrecitas —responde y concluye con una carita que llora de risa. Efectivamente, se está descojonando.


    —Sara, tengo hambre. A este paso si no bajas, voy a subir yo y me voy a comer el postre antes de tiempo.


    —Ya estoy bajando.


    Tras el último mensaje, Sara no tarda en aparecer. Está preciosa. Más sexy que en la foto y también bastante impactada. Lo que ella menos imaginaba era encontrarme subido a mi Harley Davidson Fat Boy Special. Se encuentra parada delante de mí, con la mandíbula descolgada y despidiendo chiribitas por los ojos. Sabía que esto le iba a gustar.


    —Te presento a mi moto, ahora también tuya —sonrío al ver que Sara no sale de su asombro— ¡¿no vas a decir nada?! —exclamo, y ella reacciona.


    —¡Ay, Héctor. Es preciosa! —Eleva la voz y luego se tapa la boca con las manos de manera nerviosa. Yo me río.


    —Bueno sí, preciosa sí que es, pero ella no tiene nombre, ¿vale? No se te vaya a ocurrir bautizarla como guapa, bonita, o algo así. Que te conozco —ella rompe a reír después de escucharme.


    —Me has dejado sin palabras, ¡nunca pensé que tuvieras una moto!


    —Bueno, para que veas que no sólo a ti te gusta andar sobre dos ruedas.


    —¡Uuff! Pues te queda genial, vaya tío bueno con semejante máquina. —exclama, y yo me echo una carcajada.


    —Pues “tío bueno” necesita acompañante femenina para ir a cenar y a pasear con “semejante máquina…” y tú, eres la candidata perfecta porque… —La miro de arriba abajo— porque no estás buena, estás “súper buena”. ¿Subes? —Sara esboza una sonrisa que muestra todo su entusiasmo, e inmediatamente se coloca detrás de mí. Yo giro la cabeza y le sonrío. Ella viene a mi boca y nos besamos.


    —Oye, bájate un poco ese vestido, que no quiero que vayas enseñando el alma por ahí… —Sara ríe y me rodea con sus brazos.


    —¡Anda! ¡Calla y arranca!


    El ronroneo de la Harley, la velocidad encarando el camino y sorteando las curvas, el viento chocando contra mi pecho, el cuerpo de Sara ligeramente pegado al mío, su emoción, la mía…


    Señoras y Señores, ¡esto no es un simple paseo en moto. Esto es todo un derroche de romanticismo! ¡Madre mía! Y pensar que no tenía intención de enamorarme hasta el dos mil veintitantos…


    La ruta ha sido improvisada y paramos a cenar en un restaurante llamado “Vista Costa”, que encontramos al paso. La cocina mallorquina es realmente buena, hemos probado un plato llamado Tumbet, que estoy seguro volveremos a comer. Después seguimos el paseo y en el trayecto de regreso nos detenemos de nuevo. Esta vez en una heladería, que por cierto, está plagada de gente.


    Sara está pletórica y yo disfruto con ver la sonrisa que no se borra de su boca, con el destello brillante que desprenden sus ojos y con el jovial entusiasmo que transmite al hablar. Soy feliz a su lado y me abandono a los besos dulces y espontáneos que me regala, a los abrazos con los que me atrapa, me enternece y con los que también me calienta el alma.


    Por un momento no puedo evitar quedarme bobo mirando cómo se mancha los labios mientras se come su helado de chocolate con galletas cookies. ¡Yo no he comido eso en mi vida! Pero bien sabe Dios que en este instante estoy que me muero por ir a limpiar cada una de esas manchas con mi propia boca.


    —¿Quieres? —Sugiere acercándome la cuchara. Yo le aguanto el brazo para que se detenga.


    —Sí que quiero… —Directamente me inclino hacia ella y posando mi boca sobre la suya, absorbo su labio inferior. Me aparto un poco y saboreo. Luego vuelvo para absorber su labio superior. Después me retiro y sonrío al ver que sigue quieta y un poco sorprendida.


    —Sara… —Murmuro.


    —¿Qué?


    —El helado. Se derrite —la cuchara sigue suspendida en el aire y de ella caen pequeñas gotas sobre la mesa junto a la que estamos sentados.


    —¡Ay! —Reacciona y acercándola rápidamente a mí, me lo hace comer. Yo la miro con los ojos muy abiertos mientras lo trago. Ella se ríe.


    —¡Sara! —Protesto mientras engullo.


    —¡Tú has tenido la culpa de que se derrita! ¡No te quejes! —Replica divertida. Yo me quedo sin palabras y cabeceo mientras sonrío.


    —Estás loquita… Ven aquí, loquita —de nuevo me inclino hacia ella, y poniéndole una mano abierta sobre la nuca, la estrujo contra mis labios en un ligero beso. En cuanto me aparto, echo un vistazo a su helado— Oye eso está bueno, dame un poco más — ambos sonreímos cómplices y, finalmente, terminamos el helado de chocolate con cookies los dos juntos.


    El camino hasta la casa ha sido más tranquilo. He mantenido una velocidad bastante moderada, y cuando la moto ya está metida en el garaje, me doy cuenta de que Sara permanece inmóvil, abrazada a mí y con la cara reposando sobre mi espalda. La nombro y no contesta. Sonrío y froto mi mano sobre las suyas, que están engarzadas encima de mis abdominales.


    —Mi cielo… ya hemos llegado —murmuro. Sara empieza a moverse con lentitud y cuando me deja libre, desciendo del vehículo y la sujeto de la mano mientras ella lo hace.


    En el ascensor, en el viaje de subida hacia el ático, Sara se muestra cansada. Lo cierto es que es tarde y estamos despiertos desde muy temprano. La miro con ternura y ella intenta sonreír, aunque a penas se percibe. Finalmente la cargo en mis brazos y así la llevo hasta dejarla sobre la cama. Después le quito los zapatos y procedo a desnudarla para que pueda descansar más cómoda.


    Sin embargo, yo no tengo sueño. Me desabotono un poco la camisa y decido que me voy a tomar una copa. Me sirvo un whisky con hielo y me siento en el sofá que hay cercano a la cama. Sara duerme plácidamente y yo, al contemplarla, descubro que amo hasta sus horas de sueño.


    Después de un buen rato salgo al mirador y mientras diviso la profunda oscuridad del Mediterráneo, adornada por las lejanas luces de algunos barcos, me acabo la segunda copa. Luego vuelvo a entrar en la habitación, y enseguida me doy cuenta de que Sara no está en la cama.


    Camino hacia el salón, y tras oír unos ruidos, la encuentro en la cocina.


    —¡Hola! —Sonríe al percatarse de que la estoy mirando a unos metros de distancia.


    —Pero, ¿tú no estabas profundamente dormida? —Me aproximo a la cocina.


    —¡Ajá! —Asiente después de tragar un sorbo de agua. En una mano tiene un vaso y en la otra la jarra que ha sacado de la nevera.


    —Vas a coger frío —murmuro, refiriéndome a que sólo lleva puesto el conjunto de ropa interior. Ella niega con la cabeza— y encima no se te ocurre otra cosa que ponerte a beber agua helada —protesto, y Sara, con una mueca graciosa, simula pedirme piedad.


    —¿Me dejas tu camisa? —pregunta cuando termina de beber y está guardando la jarra de nuevo en la nevera.


    —Por supuesto que sí —me saco los botones que aún estaban cerrados, me quito la camisa y se la ofrezco. Sara no repara en detener su mirada en mis pectorales y luego la desliza lentamente hacia los abdominales. Tan despacio como si los fuera examinando uno a uno. Yo la observo con tranquilidad y en cuanto se pone mi camisa, eleva la vista.


    Nos miramos guardando las distancias. Ella en su sitio y yo en el mío. Frunzo el ceño con ligereza agudizando la visión y ella sostiene la suya sobre la mía. Valiente, sin pestañear. Se repite aquel feedback de la primera vez que nos vimos. La diferencia está en que ahora no tengo que huir de lo que me hace sentir con ese comportamiento.


    —Sara, me estás seduciendo —murmuro y me quedo quieto donde estoy. Ella sonríe traviesa— ¿qué quieres de mí?


    — ¿Puedo quererlo todo de ti? —pregunta y una vez más me deja sin palabras. Me acerco a ella y la envuelvo con mis brazos.


    —No pidas lo que sabes que ya tienes… —Los dos sonreímos y enseguida desciendo a su boca y empiezo a besarla lentamente— ¿Quieres seguir durmiendo? —Susurro entre besos. Sara asiente absorta, entregada por completo a mis labios— ¿si? Pues lo siento por Morfeo, pero va a tener que esperar.


    En la cama, Sara sigue teniendo mi camisa puesta, pero hace rato que perdimos de vista sus braguitas. Ahora está encima de mí, y yo estoy muy dentro de ella. Se mueve acompasadamente y un dulce jadeo sale de su boca cuando me hace entrar y salir en su interior. Mis manos en sus caderas la ayudan a seguir el ritmo, pero lo hace tan bien, y con tanta sensualidad, que presiento que está aprendiendo demasiado rápido y a mi me está volviendo loco de placer. “¡Oh Dios! Voy a morir”.


    —Sara, si sigues moviéndote así… —Jadeo con fuerza y eso me impide terminar de hablar. Ella persiste en su vaivén. Mantiene su mirada firme sobre la mía, ardiente, sudorosa, jugando a ser implacable, pero mostrando la irremediable inocencia que habita en ella y que no puede ocultar—. Ven aquí, dame tu boca —suplico extasiado. Necesito el contacto con sus labios, con su lengua. Pero Sara parece no hacer caso. Ignora mi petición y comienza a intensificar progresivamente la fuerza y la velocidad con que acomete encima de mí. Aguardo un minuto más de dulce agonía y me incorporo hasta llegar a ella para rodear su cintura con mis brazos. Ya no puedo más, está a punto de destruirme y la voy a ayudar a haberlo.


    —Si esto es lo que quieres, no te detengas, no lo hagas —ordeno. Hundo mis dedos en su cintura, presiono con los brazos y la empujo impetuosamente contra mí. Sin piedad, pero amándola con todo mi ser.


    Oigo sus gemidos, que ahora se han agravado, y aprieto los ojos intentando alargar mi placentero sufrimiento. Pero cuando Sara se deshace de gozo entre mis manos, yo me abandono a la poderosa necesidad de explotar en ella, y lo hago. El placer llega a ser tan desgarrador, que gruño varias veces aferrado a su cuerpo.

  


  
    CAPÍTULO 29


    Todo el mundo sabe de la importancia que tienen las horas de sueño y el descanso. Yo, como médico, me veo en la obligación de mencionar que el sueño es un proceso dinámico, necesario para la salud por sus múltiples funciones, que regeneran, consolidan y estabilizan. Dormir una placentera noche de ocho horas es fundamental para cuidar nuestra salud y nuestro bienestar.


    Si pasamos a hablar del tema sexual, son muchos los campos mentales y físicos, que se ven beneficiados por la práctica. No los voy a enumerar ahora, pero mencionaré aquel que todos buscamos conseguir y del que gozamos cuando llega el momento: “descanso y relajación”. Se relajan nuestros músculos y nuestros nervios, se nos activa la circulación, descargamos tensiones, nos distraemos de las preocupaciones y nos recargamos de energía. Esto, y un largo etcétera de bienes, es lo que percibimos cuando mantenemos relaciones sexuales.


    “Sexo y descanso”. Dos necesidades primordiales para el ser humano, y que en nuestro caso particular, hemos cumplido rigurosamente. Durante estos dos días, Sara y yo hemos hecho en cada momento lo que nos ha apetecido. Hablar, reír, comer, pasear… pero básicamente, hemos dedicado nuestro maravilloso tiempo a hacer el amor y a descansar. Y a pesar de que nos hubiéramos quedado en Mallorca un par de meses, regresamos a Madrid completamente renovados, curados de las presiones e influencias cotidianas y sobre todo felices. Yo, vuelvo más enamorado de lo que ya estaba. Empiezo a entender por qué Sara estaba entrando en mi vida sin previo aviso.


    Son casi las diez de la noche del lunes cuando llegamos al loft. Sara pretende subir a la habitación para llevar la maleta, pero la detengo. La maleta se queda a la entrada de la casa. Yo la cojo de la mano, y tiro suavemente de ella para que me acompañe. Todo está justo como quería. Sonrío al comprobar, que incluso están prendidas las velas del candelabro plateado que hay en el centro de la mesa, y alrededor de este, la cena recién servida.


    —Pero, ¡¿quién ha preparado todo ésto?! —pregunta Sara asombrada, moviendo sus ojos de un lado a otro de la mesa.


    —Menuda eficacia, no falta ni un detalle. Ha sido Adela —contesto satisfecho.


    —¡Wow! Pues qué buena pinta. ¡Eso es jamón! ¡Se me acaba de abrir el apetito! —exclama, y lleva instintivamente una mano a su abdomen. Yo la observo y sonrío. Me acerco a una de las sillas y la retiro para invitarla a sentarse.


    —Ven aquí, vamos a solucionar rápidamente lo de tu apetito —Sara, contenta, toma asiento y yo junto a ella.


    Sí, efectivamente, hay un hermoso plato de jamón ibérico, una ensalada de patatas, y unos filetes de lomo de Sajonia gratinados, que aún desprenden una leve y exquisita humareda. Están en su punto.


    —Adela debe haberse ido hace un minutito, ¡esto está recién sacado del horno! —Comenta Sara mientras se come una loncha de jamón y toma el cuchillo y el tenedor para trocear el lomo.


    —Cierto, no sé cómo no nos hemos cruzado con ella… —Contesto y me dispongo a descorchar la botella de vino. Cuando voy a volcarla sobre su copa, me detiene.


    —No voy a tomar vino —murmura, y me sorprende.


    —Míralo bien… —Le nuestro la botella.


    —Sí, ya lo veo —asiente con una leve sonrisa, me acerca el tenedor y me hace comer un trozo de lomo gratinado. Yo mastico y luego prosigo.


    —Es un reliquia, es Pedro Ximenez…


    —Mi amor, yo no entiendo de vinos —murmura y casi está terminando con uno de los filetes. ¡Pues sí que tenía apetito!


    —Ya lo sé, pero creí que lo recordarías… Lo bebimos en nuestra boda —mi comentario hace que Sara guarde silencio y un halo de ternura dulcifica su mirada.


    —Qué bonito ha sonado… —Se muerde el labio inferior en un gesto de felicidad, y me ofrece su copa para que le sirva. Cuando apenas cae una pequeña dosis del vino, vuelve a detenerme—. Ya. Es suficiente.


    —¡Pero si eso es lo mismo que nada!—Replico sorprendido.


    —Sólo quiero probarlo —responde y se moja levemente los labios en él. Yo la observo—. ¡Umm! Qué bueno, ya lo recuerdo…


    —¿Más? —Le ofrezco, creyendo que ahora que lo ha probado querrá tomar una copa.


    —No, Héctor. De verdad, hoy paso —insiste y, aunque me parece bastante raro, me doy por vencido.


    —Está bien, voy a traerte una Coca-Cola Light —hago ademán de levantarme y su voz de nuevo me hace frenar.


    —Mi amor, no te molestes. Prefiero agua —vuelvo a mi posición en la silla y la miro extrañado.


    —Uy, que rara estás —murmuro.


    —¿Rara por qué? —Sonríe.


    —No sé. Que pases del vino me lo creo, pero ¿de la Coca-Cola? Eso no es muy normal en ti —me encojo ligeramente de hombros mostrando mi extrañeza— ¿Te sientes bien? —pregunto y sonrío.


    —Claro que me siento bien, ¡mejor que nunca! Sólo es que me apetece beber agua. El agua también me gusta mucho… —Se dispone a tomar la botella de agua que hay en la mesa, pero me adelanto a ella y soy yo quién se la sirvo.


    —Bueno, el agua es lo más sano. Al fin y al cabo es la mejor opción —comento mientras lleno su copa.


    Tras la cena, en la que hemos tenido tiempo de reír recordando cada momento vivido en Mallorca, Sara va al aseo y yo aprovecho para subir la maleta y coger algo del cajón de mi mesilla. Algo que ha estado ahí, esperando nuestro regreso. Cuando vuelvo a la planta baja, me acerco para activar el hilo musical, y al girarme me doy cuenta de que Sara está tumbada en el sofá.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás cansada? —Me siento a su lado y hago que estire las piernas encima de las mías.


    —No estoy cansada, pero de repente me ha entrado muchísimo sueño… —Responde y se desabrocha el botón del pantalón vaquero. Luego respira aliviada. Eso le pasa por usar los pantalones tan ajustados—. Mañana vuelvo al gimnasio —murmura con los ojos cerrados. Creo que con el masaje que le estoy haciendo en la planta de los pies voy a conseguir que se duerma del todo, así que, me detengo.


    —Bien, y yo voy a ir contigo —prosigo. Ella abre los ojos para mirarme.


    —Entonces seremos tres, porque he quedado en ir con Sofía…


    —Pues seremos tres —asiento una sola vez y sonrío— pero ahora, olvidemos el gym… Ven, acércate —pido su mano y cuando la tengo, tiro de ella para ayudarla a incorporarse.


    —¿Qué pasa? —Me mira extrañada sin saber por qué he alterado la comodidad en la que se encontraba sumergida.


    —Dame un beso —solicito en voz baja y dejo caer la cabeza hacia atrás en el respaldar del sofá, esperando a que Sara me invada. Y lo hace.


    —¡Ah, que es esto lo que quieres! —Se sienta encima de mí, y cubre mi boca con la humedad de la suya. Yo la envuelvo con mis brazos y la correspondo. Después de un beso de largos segundos, se separa y ambos nos miramos en silencio mientras mis labios se relamen el uno al otro.


    —Gracias —murmuro.


    —¡¿Gracias, por qué?! —pregunta sorprendida y recostándose sobre mi pecho.


    —Por complacerme —contesto, con un claro gesto de satisfacción.


    —Eso, siempre lo haré —continúa y me sensibiliza pasando sus dedos por mi pelo.


    —No me malacostumbres, que tus besos me gustan demasiado y no quiero sufrir el síndrome de abstinencia cuando no estés cerca —explico, y Sara se echa una carcajada. Yo disfruto de su risa y le ofrezco una cajita envuelta en papel dorado— Toma, esto es para ti. —Al verla, ella deja de reír de forma inmediata.


    —¡¿Y esto?!


    —Ábrelo… es tuyo —la animo a descubrir lo que hay en el interior y con una sonrisa, Sara se va deshaciendo del envoltorio.


    —Que pena de papel, es súper bonito… —Comenta, a medida que lo rasga.


    —Espero que te guste más lo que hay dentro —prosigo.


    —¡Ostras, Héctor! —Se le descuelga la mandíbula e instintivamente se tapa la boca con una mano como gesto de asombro. Yo sonrío mientras la observo.


    —¿Qué te parece? —pregunto, deseando escuchar alguna palabra de su boca, aunque la expresión de su cara lo dice todo.


    —Me parece que te has pasado… —Murmura sin apartar la mirada del brazalete de Cartier que tiene delante, hecho con oro amarillo y pequeños diamantes.


    —¿No te gusta? —pregunto tras oír su breve comentario.


    —Mi amor, ¡me encanta! ¿Cómo no me va a gustar? ¡Es impresionante! Pero no me quiero ni imaginar lo que te habrá costado esta joya…


    —Eso es lo de menos. Mira, tiene dentro una inscripción… —En cuanto lo digo, Sara mira el interior de la pulsera y sus ojos van mostrando progresivamente una haz de luz.


    —”S y H-Para siempre”. ¡Jo! ¡Qué bonito! —exclama y se lanza a abrazarme. Yo la estrecho con fuerza—. ¡Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero! —Repite varias veces con entusiasmo y regresa su vista hacia la pulsera.


    —Yo también te quiero. Y espero que después de ver esa inscripción, no te quepa la menor duda —murmuro y aparto un poco el pelo de su cuello para tocarlo levemente con los labios. Ella se estremece al sentirlo, sonríe y me mira.


    —Ya me tienes casi convencida.


    —¡¿Cómo que casi?! —Protesto frunciendo el ceño y simulando sentir desconcierto. Sara vuelve a reír divertida.


    —Es que verás, mi amor. Te explico… —Murmura, y yo la escucho muy atento.


    —A ver… explícame —La animo a seguir. Mi mano se mueven sobre una de sus piernas, a modo de caricia.


    —La primera vez que yo te vi, fue en una foto que hay sobre la chimenea de mansión de la Rosa… —Comienza. Yo la oigo y asiento.


    —Ajá…


    —En ese momento me enamoré de ti —continúa, y yo arrugo más el ceño denotando un poco de incredulidad.


    —¿Cómo te puedes enamorar de una foto, Sara?


    —¡Te lo juro! ¿No me crees? ¡Pues me quedé un siglo mirándola! —Replica elevando la voz. Yo río y cabeceo.


    —Qué exagerada…


    —¡Déjame seguir! —Se queja.


    —Está bien, continúa… —Hago una pequeña reverencia y mantengo la sonrisa mientras espero seguir escuchándola.


    —Después, otro día que fui a merendar con mi… —Se detiene, y vuelve a continuar inmediatamente— con mi amigo Iván y con Alberto, me enseñaron los álbumes de fotos familiares, ¡y bueno! Ahí ya me convencí de que tú eras el hombre de mis sueños. Estaba tan enamorada de tu físico y de todo lo que tu padre me contaba de ti, que me moría por cruzarme contigo. ¡Aunque sólo fuese una vez! —La escucho y he de reconocer que ha captado todo mi interés.


    —¿Con verme una vez te hubiera bastado?.


    —Eso pensaba yo… —Contesta sonriente. ¡Si supiera ella que cada vez que sonríe me desmorono!


    —Espera un momento… —La interrumpo, atrapo su mandíbula con mi mano, y me acerco a darle un ligero beso en los labios— ya puedes seguir, te escucho.


    —¿Y ese arrebato? —pregunta, sorprendida y risueña.


    —Un impulso —me justifico— pero no te detengas. Sigue contándome, por favor.


    —Vale, pues eso. Yo pensaba que con una vez que te viera en persona cumpliría mi sueño, me conformaría, y me quedaría tranquila… —explica.


    —¡Pero…! —Añado, y la hago esbozar una sonrisa mientras habla.


    —Sí, hay un ¡pero! Gigantesco —prosigue.


    —Claro, lo suponía —asiento, y vuelvo a estar atento para que continúe.


    —Héctor, hablé con mis amigas y les dije que iba a cambiar mi horario del gym para poder coincidir contigo —confiesa, y yo no puedo evitar mostrar mi gesto de sorpresa.


    —¿Propiciaste tú el primer encuentro? —Me intereso. Sara asiente.


    —Sí, y casi todos los que vinieron después… —Declara.


    —Acabas de dejarme sin palabras… —Murmuro sin salir de mi asombro.


    —¡Así me quedé yo cuando te tuve delante! Eras infinitamente más guapo que en las fotos. El color azul de tus ojos era el color azul más bonito que había visto en la vida, tu pelo, tus labios, y tu cuerpo, ¡un cuerpo perfecto! Encima, estabas súper sexy ejercitándote en la máquina de musculación, ¡me pusiste a mil! ¡Te lo prometo! — Tras oírla, emito una leve carcajada.


    —Sara, fue recíproco —confieso.


    —¿Fue recíproco? —pregunta un tanto sorprendida. Yo asiento.


    —Tu pelo rubio, largo y lleno de ondas desenfadadas, tus labios carnosos y de un rosa natural tan apetecible, tu mirada increíble, aquella mirada inocente y enigmática que insistía en observarme, y tus espectaculares curvas, delineadas de esa manera tan despiadadamente hermosa. Sara, aunque no te lo pareciera, a mí también me pusiste a mil —Sara me ha escuchado todo el rato con gesto serio, tal vez impactada por una versión que desconocía, pero en cuanto guardo silencio, una tenue sonrisa se dibuja en su boca.


    —¿Así me viste aquel día? —pregunta con una pincelada tímida.


    —Siempre, Sara. Siempre te vi así. Es que tú nunca podrás hacerte una idea de lo que pasé intentando resistirme a ti —replico.


    —¡¿Y por qué te resistías?! —pregunta con desconcierto.


    —Pues muy fácil. Porque tenías sólo diecisiete años, y de haber hecho contigo todo lo que me pedía el cuerpo, me habrían metido en la cárcel sin ninguna duda… — Sara ríe a carcajadas y vuelve a pasar su mano por mi pelo para acariciarme.


    —Te pintas como un lobo feroz y las relaciones sexuales con una chica de diecisiete, si son consentidas por ella, no te acarrean ningún problema… —explica.


    —Lo sé. Pero no te conocía de nada, Sara. No sabía cuáles eran tus intenciones. Además, iba en contra de mis principios, jamás me había fijado en una adolescente.


    —¿Nunca? —Se sorprende.


    —Por supuesto que no. Iba siempre con mujeres de mi edad, incluso con alguna que tenía unos años más que yo. Pero de repente te me cruzas en el camino, con tus flamantes diecisiete y desestabilizas mi vida por completo.


    —Te recuerdo que el primer beso me lo diste cuando aún tenía diecisiete —menciona aquel primer gran momento.


    —Sí. No podía más, lo confieso. Pero fue algo bastante casto. Me contuve como un campeón.


    —¿Me habrías hecho el amor aquella noche? —Muestra un poco de sorpresa al preguntar.


    —Como un loco… —Contesto sin vacilaciones. Ella se queda callada unos segundos, y luego avanza hacia mí. A continuación, me deleito con el sensual jugueteo de sus labios sobre los míos. Pongo mi mano en su nuca y la presiono suavemente mientras mi lengua entra en contacto con la suya.


    Un minuto después, nos miramos con la respiración algo agitada, y aprovecho la pausa para sacar el brazalete de la caja. Tomo su mano y se lo pongo.


    —No quiero que estés “casi convencida” de que te quiero. Yo te amo y te pido por favor que nunca lo dudes —esta vez, mis palabras llevan consigo un ápice de desesperación. La amo con cada una de las terminaciones nerviosas que hay en mi cuerpo.


    —Me costaba imaginar que tú llegases a quererme de la misma forma que yo te quiero. Eso es lo que trataba de explicar —se expresa.


    —Lo sé. Te he entendido en todo momento —murmuro y la vuelvo a atraer hacia mí para besarla. Esta vez nuestros labios se acarician de manera más ardiente, nos vamos acelerando, y cuando quiero darme cuenta, Sara se está haciendo cargo de los botones de mi camisa— pequeña, vámonos a nuestra cama


    .


    Al día siguiente, sobre las 07:30 de la mañana, bajo con Sara al bar de Grego, y este nos prepara un desayuno mediterráneo que, a parte de estar buenísimo, nos dará energía de sobra hasta la hora de la comida. Charlamos brevemente con él y luego nos marchamos.


    Llevo a Sara al instituto y yo paso por la clínica, aunque en realidad tengo la mañana libre. Mis citas fueron pospuestas para el Miércoles por dos razones. Una de esas razones es que tengo que solucionar un tema en el banco. La otra, y más importante, es que voy ver a mi padre. Él me está esperando y creo que no imagina de lo que quiero hablarle. De cualquier forma, esta conversación es muy necesaria entre los dos.


    —¡Mi Rey! ¡Dichosos los ojos que te ven! —exclama Nana acercándose a mí, cuando hago acto de presencia en la mansión. Ambos nos damos un emotivo abrazo.


    —Hola, Nanita —ella me examina, como suele hacerlo siempre que lleva días sin verme, y yo sonrío mientras lo hace.


    —¿Estás algo más delgado? —Frunce el ceño y pasa su mano por mi abdomen.


    —Estoy bien, Nana. No te preocupes. Además, no puedo estar más delgado porque en estos días he comido mucho helado de chocolate con cookies —la informo, y ella me mira sorprendida.


    —¡¿Que tú has comido helado de chocolate con galletas?!


    —Sara me ha obligado —contesto, y ella esboza una amplia sonrisa de felicidad.


    —Mi rey, ¡bendito helado de chocolate! Cuéntame, ¿cómo estáis? ¿Os lleváis bien? ¿Os queréis? —pregunta y, en su gran interés por saber, se vislumbra el entusiasmo posterior.


    —Pues… —Pienso antes de hablar.


    —¡Habla de una vez! —Insiste impaciente.


    —Sólo te voy a decir algo que creo que te dará la respuesta.


    —¡Dime pues! —exclama.


    —Nana, tenías tanta razón cuando dijiste que me iba a enamorar de Sara como ella lo estaba de mí… —Murmuro, y su mirada se vuelve cristalina. Apuesto a que está a punto de dar un brinco para lanzarse a mis brazos, pero antes de que lo haga, echo a caminar hacia el salón.


    —¡Héctor! ¡¿Eso significa que la quieres?! ¡Ven aquí, no te escabullas ahora! ¡Cuéntale todo a tu Nana ahora mismo! —Me persigue exigiendo más información, y yo camino sonriente mientras la oigo.


    —¿Dónde está papá? —pregunto al comprobar que no está en el salón.


    —Oye, mi Rey. ¿No me vas a contar más? —Se sitúa delante de mí y pregunta con más calma, pero con la misma cara de felicidad.


    —Nana, voy a responder a todas tus preguntas, pero antes quiero hablar con mi padre…


    —Está bien —dice con resignación— tu padre está trabajando en la biblioteca.


    —Bien. Gracias, Nanita. Luego te veo —le doy un beso rápido en la mejilla y me encamino hacia la biblioteca.


    Las puertas están medio abiertas y, desde fuera, veo a mi padre bastante centrado en la pantalla del portátil. Antes de entrar, golpeo un par de veces los nudillos contra la madera.


    —Buenos días, papá. ¿Se puede? —pregunto y hago rodar ambas correderas para terminar de abrir.


    —¡Héctor, hijo! Claro, pasa… —Se levanta del sillón y viene a recibirme. Caminamos el uno hacia el otro y nos damos un abrazo—. ¡Buenos días, hijo! —Me estrecha y golpea suavemente mi espalda. Luego se aparta y me echa un ligero vistazo— te veo muy bien, supongo que no tengo que preocuparme por lo que vienes a decirme.


    —No, papá. No te alarmes… todo está bien —contesto, y ambos andamos hacia los sofás de cuero marrón que hay en la parte izquierda de la estancia.


    —De acuerdo, pues sentémonos y hablemos, que me tienes intrigado —tomamos asiento en el sofá de tres plazas y mientras pienso en cómo empezar a contarle, él vuelve a preguntar.—. Antes que nada, ¿cómo está Sara?


    —Pues, precisamente de ella quería hablarte… —Prosigo y veo que muestra un poco de preocupación al oírme.


    —¿Sigue teniendo náuseas? —Se interesa, y yo me quedo en blanco al escuchar su pregunta.


    —¿Qué náuseas? Hasta donde yo sé, Sara está perfecta. ¿De dónde sacas eso, papá? —Ahora el que se preocupa soy yo.


    —Emm… pues —titubea— bueno, en realidad… ayer hablé con ella y me dijo que se sentía fatigada por el viaje —su respuesta no me convence, y creo que él lo percibe.


    —No me comentó que se sintiera mal en ningún momento y tampoco que había hablado contigo… —Prosigo.


    —Bueno, Héctor. Tal vez fue una cosa pasajera y no quiso preocuparte. Además, tú eres el médico y de haberse sentido mal te habrías dado cuenta… —Continúa, restando importancia a lo que en un principio parecía preocuparle.


    —Desayunó muy bien esta mañana y luego se quedó en el instituto con la misma energía de siempre —comento, y mi padre asiente mientras oye.


    —¡Perfecto! Entonces era algo sin importancia… Caso cerrado. Ahora cuéntame, hijo. Que me tienes en ascuas —yo asiento, aún recuperándome de la pequeña y extraña conversación que hemos tenido.


    —Está bien, papá. Estoy aquí porque no quería mantenerte al margen de lo que me pasa. De hecho, considero que eres la primera persona que debería haberlo sabido.


    —¿Y por qué no soy el primero en haberlo sabido? —Me interrumpe y entorna la mirada.


    —Bueno, supongo que por la complejidad de las circunstancias —contesto, y él me mira con rareza.


    —Explícate…


    —Papá, voy a ir al grano. Me he enamorado —el simple hecho de reconocer algo tan importante ante mi padre, hace que me emocione. Él se ha quedado callado— Papá, ¡háblame! —exclamo.


    —¿De quién te has enamorado? —pregunta con poca voz.


    —De la única persona que podía enamorarme —no sé por qué, pero los ojos se me acaban de llenar de lágrimas. Las quiero sujetar para que no se derramen. Hace mucho que no lloro delante de mi padre, pero finalmente no las puedo controlar y se deslizan por mis mejillas.


    —¡Héctor! —Se sorprende y coge una de mis manos.


    —Ya, estoy bien, sólo es que…


    —¿Estás asustado ante el amor? —Interrumpe. Yo analizo su pregunta y asiento.


    —No sabía que se pudiera amar tanto a alguien, papá. Tengo a Sara metida en la piel, en el alma —me sincero, y mi padre me mira impresionado.


    — Sabía que la ibas a querer… —Prosigue asintiendo.


    — La quiero tanto, que a veces pienso que no se puede querer más, pero en el siguiente beso, en un abrazo, o en una simple mirada… Descubro que mi amor aumenta —trato de expresar lo que siento de la manera más exacta posible, pero aún tengo la sensación de no hacerme entender.


    —No te esfuerces en explicar lo que sientes, te entiendo perfectamente, y además te repito, yo sabía que la ibas a querer. Sara nació para ser tu mujer —me limpio dos nuevas lágrimas que han rodado por mi cara y, tras oír a mi padre, recuerdo las veces que tanto él como Nana me preguntaron si estaba enamorado de Sara. ¿Cómo pudieron vislumbrar este amor antes que yo mismo?


    —Sí, padre. Quiero que Sara sea mi mujer para toda la vida. Como yo la quiero no la va a querer nadie —me recupero de la emoción contenida.


    —Eso es, hijo. No sabes lo feliz que me hacen tus palabras —continúa y muestra una sonrisa grandiosa. Luego se acerca a mí y me estrecha con fuerza.


    —Pronto le voy a pedir que nos casemos por la iglesia, quiero verla vestida de novia, y quiero que seas tú quien la lleve del brazo y me la entregue… —El entusiasmo se me sale por los poros. Mi padre me mira, y ahora lo veo más feliz si cabe.


    —Cuenta con ello, aunque Sara ya sea tu mujer ante la ley, para mí será todo un honor llevarla del brazo y volvértela a entregar. A nadie mejor que a ti, Héctor. Eso lo he tenido claro desde el principio —se expresa desde la emoción que lo embarga, y sus últimas palabras me hacen pensar.


    —¿Desde el principio? —pregunto sin saber exactamente desde cuándo tenía pensado pedirme que me casara con ella. De eso no debe hacer demasiado, pero por cómo lo ha dicho, pareciera que habla de un pasado más lejano.


    —Sí, desde… —Creo que vuelve a titubear— desde que supe que su padrastro la trataba mal y quise que cambiara de vida —aclara, y vuelvo a no quedar muy convencido de su respuesta.


    —Papá, por otra parte, no sabes cómo me gustaría compartir esto con mi hermano. Pero las cosas con él… —Trato de expresarme y antes de que continúe, mi padre me interrumpe.


    —Iván te quiere. Jamás pongas eso en duda. Héctor, escúchame. Jamás —dice con rotundidad.


    —Y yo a él, lo quiero con todo mi corazón, pero siento que cada vez se aleja más de mí. Y sé que es por Sara. Papá, eso me hace mucho daño.


    —Dale tiempo. Con todo lo valioso e inteligente que es, no deja de ser también algo inmaduro y debe estar creyendo que Sara para ti es una diversión más.


    —Por Dios, eso nunca —prosigo.


    —Yo lo sé, pero él no. Y perdona que te lo diga, hijo. Pero gran parte de culpa la tienes tú… Recuerda que siempre andabas detrás suyo con aquello de “no te enamores”, “las mujeres sólo para un rato de placer”…


    —Sí, en eso tienes razón. Es justamente lo que pensaba antes de que esa chiquilla me robara el corazón… —No me queda más que reconocer que lo que dice mi padre es cierto. Pero los pensamientos de aquel Héctor distan mucho de lo que pienso ahora.


    —Efectivamente. Para ti cualquier mujer, más guapa, más alta, más baja, más rubia, morena, rica, pobre… Se reducían a placer y a nada más.


    —Cierto —asiento resignado.


    —Pues eso es lo que Iván cree que sigues pensando y él quiere mucho a Sara, entiéndelo.


    —Lo entiendo, pero él también debe de entenderme a mí. Debe ser consciente de una vez de que Sara me quiere, de que yo la quiero y de que estamos casados. ¡Esa es la realidad! —Elevo un poco la voz, porque aunque comprendo la justificación que mi padre hace de Iván, llega un momento en que el tema me desespera.


    —Tranquilo, Héctor. No pasa nada. Dale tiempo al tiempo. Ya verás que todo se arregla… —Su serena manera de hablar consigue apaciguarme.


    He pasado el resto de la mañana en casa con mi padre y con Nana. Ella me ha acribillado a preguntas y me ha preparado un tentempié a base de chacina ibérica para que se las conteste todas. Papá ha estado presente en todo momento, y ha vuelto a alucinar con cada cosa bonita que he dicho de Sara, y de lo que siento por ella. Eso sí, a Nana, he terminado dejándola sin palabras. Es muy evidente que les gusta verme en mi nuevo modo enamorado.


    Cuando apenas queda media hora para que vaya a recoger a Sara al instituto, recibo un WhatsApp suyo.


    —Mi amor, ¡qué apuro! Vas a tener que cancelar la cita con la ginecóloga. Me ha bajado la regla.


    Vaya por Dios, ¡qué inoportuna! ¿Tenía que ser justamente hoy?


    —Vaya. Bueno, no te preocupes. Llamo a Begoña de inmediato. ¿Te sientes bien?


    —Estoy bien, me he tomado un ibuprofeno.


    —De acuerdo. Yo estoy en la mansión pero ya salgo para allá. En un rato nos vemos.


    —Héctor, espera. No vengas a recogerme. Quiero ir a ver a mi madre y a mi hermana. Voy a comer con ellas, ¿vale?


    —Le encargué a Adela que nos preparase una lasaña de pollo. No puedes perderte eso.


    Lo que yo diga. ¡Estoy hecho un egoísta!


    —¡Uumm,Qué rica. Déjame un trocito en la nevera y me la tomo de cena.


    —Está bien, nos la tomamos en la cena. Pero espera en la puerta del instituto que yo te llevaré a casa de tu madre.


    —Cojo un taxi.


    —Sara, te llevo yo.


    —No quería molestarte.


    —No digas tonterías. Tú eres mi prioridad.


    —¡Ay! ¡Cómo te quiero! Ven pronto que te voy a comer a besos.


    Me echo a reír cuando leo su último mensaje, porque puedo imaginármela deseosa de lanzarse encima de mí para darme todos esos besos que menciona. Miro el reloj mientras me subo al Mercedes, me pongo las gafas de sol y me despido de Sara.


    —Te dejo que estoy saliendo. Hasta ahora, mi cielo.


    —Hasta ahora, mi amor.


    La cita con Begoña Sánchez ha sido pospuesta para dentro de una semana. He activado el manos libres y hemos hablado varios minutos mientras conducía hacia el instituto. Luego he dejado a Sara en casa de su madre, no sin antes haberme llevado mi buena dosis de besos, apoyados en el coche y en plena vía pública. Sí, sin importarnos lo más mínimo si teníamos público o no. Eso no es digno de mí, lo sé, pero sinceramente me apetecía, y me he dejado arrastrar por la espontaneidad de mi joven esposa. Después, he llamado a Rafa y nos hemos ido a comer juntos al restaurante del ``Rose Palace´´. Javier, el maître del hotel, se toma la libertad de decidir por nosotros los platos que vamos a degustar y, como siempre, nos sorprende con unos manjares fuera de carta, que sólo son aptos para algunos privilegiados y que están exquisitos. Claro está, que a pesar de esto, yo hubiera preferido tomar la lasaña de pollo de Adela, o un bocadillo de calamares, en compañía de mi mujer. No, no peco de pegajoso como dice mi amigo Rafael Garrido. ¡Estoy enamorado! ¡Que se entere el mundo! ¡¿Hace falta que lo grite?!


    —No ha vuelto a tener episodios de taquicardia. Ni un sólo síntoma… —Comenta a cerca del estado de salud de Cristina. Mi cuñada. Yo lo escucho mientras nos tomamos un café, en la barra de la cafetería del ``Rose Palace´´.


    —Me alegro por ella —comento de manera desinteresada.


    —Oye, le tienes un poco de apatía a tu cuñada, ¿verdad? —Me observa.


    —Bueno, tenemos poca relación. Casi ninguna —contesto con el mismo desinterés. Rafa parece analizar mis palabras.


    —Ya… y te entiendo —murmura y bebe un sorbo de la taza. Su comentario me llama la atención.


    —¿Qué es lo que entiendes? ¿Que tenga poca relación con Cristina? —pregunto, y él me responde de manera natural.


    —Entiendo que la evites —aclara, y me deja más que sorprendido.


    —¿Por qué lo dices?


    —Héctor, sé lo que tu cuñada siente por ti… —Confiesa. Yo me incomodo bastante, porque hasta donde tengo entendido, a él le gusta Cristina—. No te apures, yo no he llegado a nada con ella. No me he enamorado ni mucho menos —tras oírlo me siento aliviado y tomo una bocanada de aire antes de hablar.


    —Nunca te comenté nada porque pensé que te gustaba en serio, ¡joder! Me sabe muy mal —lo miro serio, y él sonríe levemente.


    —No te preocupes por mí, yo estoy a salvo. Pero cuidado con ella, Héctor. Porque creo que está obsesionada contigo —me pone en alerta, y esta vez muestra un alto grado de preocupación.


    —Qué demonios te habrá dicho para que pienses eso —me enervo.


    —Pues lo mismo te idolatra, que lo mismo dice que no quieres a su hermana, que sale con un ataque tremendo de celos, e incluso llora. Pero lo que menos me gusta es el empeño que pone en decir que tú y su hermana no tenéis futuro…


    —Joder… —Murmuro y estudio con brevedad todo lo que Rafa ha dicho. Él me mira con cara de circunstancia—. Esto es increíble, de verdad. Mi hermano por un lado y ahora la loca de Cristina por otro. Al final voy a tener que hablar con Sara para que pase absolutamente de los dos. ¡Hay que joderse! ¡¿Por qué no nos dejan en paz?! —Mi amigo me sigue con la mirada mientras protesto y gesticulo—. Y tú, ¿cuándo has visto que hace y dice todas esas burradas? —Lo cuestiono.


    —Le di mi número de teléfono por si en algún momento se sentía mal de lo suyo, pero como de salud afortunadamente está bien, lo utiliza para llamarme, saludarme, y hablar de ti —explica. Yo resoplo y me muerdo la lengua con tal de no soltar un bonito piropo para ella. Un insulto muy feo que lleva rato dando vueltas en mi boca. Pero eso, tampoco es digno de mí.


    —¡No se lo permitas, Rafa! Cuando haga eso, ¡cuélgale el teléfono! ¡Ignórala! —exclamo.


    —Las tres últimas veces he declinado la llamada —prosigue. Yo cabeceo.


    —Te digo una cosa, ¡más que un cardiólogo, lo que necesita esa mujer es un psiquiatra! —Comento. Rafa asiente después de tomar el último sorbo de café.


    —Es una pena, una chica tan linda no debería verse nunca en una situación así —concluye con gesto de desconcierto.


    Alrededor de las seis de la tarde, decido llamar a Sara y después de varios tonos termina saltando el buzón de voz. Me resulta extraño, pero opto por esperar un rato y volver a llamar. Entre tanto, soy yo quien recibe una llamada, pero es un número desconocido. No voy a contestar, no lo hago nunca cuando desconozco el número de teléfono. Dejo que suene y luego pienso que tal vez pudiera ser mi mujer desde el teléfono de Elisa, o desde el de Cristina. Intento coger el móvil y descolgar pero no llego a tiempo. Inmediatamente devuelvo la llamada y al segundo tono parece que alguien va a contestar. Aguardo unos segundos y sólo oigo silencio.


    —Hola, ¿quién es? —Nadie responde a mi pregunta y, tras varios segundos, decido cortar.


    No es Sara, de lo contrario hubiera hablado. ¡A saber quién era! Cualquier aburrido o aburrida, que no tiene nada más interesante que hacer que llamarme a mí y quedarse callado. Cabeceo, y dejo el teléfono sobre la mesa. Estoy en el loft.


    Camino hacia el vestidor y, una vez ahí me desnudo, y me dispongo a coger ropa de deporte. Cuando tengo el pantalón de chándal puesto, oigo el sonido de la llegada de un mensaje. Vuelvo a coger el teléfono, y camino de nuevo hasta el vestidor mientras lo leo. Es un WhatsApp de Sara.


    —”Mi amor, estoy en el cine con mamá y con Cristina. Por eso no he podido contestarte. Estoy viendo “The Host”, después te la cuento”.


    —”Vale, mi cielo. Pásalo bien y luego me cuentas. Por cierto, ¿te sientes bien?”


    —”Estupenda. ¿Por qué lo dices?”


    —”Por tu regla. Pero si no sabías a lo que me refería, es que no te está doliendo”.


    —”¡Ah!, ¡era eso!, ¡no me duele nada Estoy perfecta. Te veo luego mi amor, ¡que me pierdo la peli!”


    —”De acuerdo, loquita. Yo me voy un rato al gym. Llámame para que vaya a recogerte”.


    —”Ok. Te quiero”.


    —”Te quiero”.


    Dos horas más tarde, en el gimnasio, estoy acabando mi rutina de musculación con unos ejercicios de pectorales, tríceps y hombros, y me dispongo a hacer varias series de abdominales. A penas comienzo, alguien se pone delante de mí y sonríe observándome.


    —¡Hola!, te acuerdas de mí, ¿verdad? —A pesar de su saludo no me detengo.


    —Sí, me acuerdo —contesto, sin prestarle demasiada atención. De hecho, comienzo la segunda serie de abdominales.


    —Te he visto hace rato, y en cuanto he tenido un momento libre he decidido acercarme para preguntarte por Sara… —Se expresa, y yo me detengo al oír el nombre de mi mujer. Me pongo en pie y, esta vez sí, Santiago, don corpulento, obtiene toda mi atención.


    —¿Qué pasa con Sara? —Le miro serio y con el ceño ligeramente fruncido. Tal vez se de cuenta que no me agrada su compañía. Ni si quiera soy capaz de corresponder a la nueva sonrisa que muestra cuando le miro de frente.


    —Hace algo más de dos semanas que no la veo por aquí… y me resulta raro, porque pocas veces altera sus rutinas de entrenamiento. Además la he llamado varias veces por teléfono y no consigo contactarla. ¿Sabes algo de ella? —Mientras habla, yo me seco el sudor con una toalla.


    —Sara se ha casado. Está perfecta, no te preocupes por ella —soy claro y conciso. Este tipo no necesita saber nada más. Su cara de pasmado es tal, que ahora me parece más ridículo aún de lo que ya me parecía.


    —¿Qué se ha casado? ¡¿Qué me estás contando?!. Eso es imposible, ¡no tenía novio ni nada que se le parezca! —exclama sin salir de su estado de turbación.


    —¿Es cierto eso de que Sara nunca tuvo novio? —Me intereso.


    —Muchos perritos detrás, pero ella se resistía siempre. ¡Incluso a mí! —Confiesa.


    —¡Ah!, incluso a ti… —Murmuro y dejo ir la ironía vestida con una mini sonrisa.


    — Joder! Me has dejado loco con eso de que se ha casado. De hecho, todavía no sé si creerte —está para un cuadro con su cara de espanto. Yo arqueo las cejas con brevedad y le contesto.


    —Pues tienes dos opciones, creerme o no creerme. Opta por la que quieras, sinceramente me da igual —concluyo y me pongo la camiseta para marcharme. No quiero darle más explicaciones. No es quién para cuestionarme. Mi vida y la suya no tienen nada que ver, ni lo tendrán nunca. Además, lo peor de todo es que acabo de confirmar que esta masa de músculos que tengo delante, quería seducir a Sara. Será mejor que me vaya antes de que esto se tuerza, y no responda de mis actos.


    —¡Espera, Héctor! —Alza la voz cuando a penas me acabo de dar la vuelta para irme.


    —¡Ah! Que te sabes mi nombre —le miro sin darme la vuelta del todo y advierto, por su gesto de incomodidad, que se percata de que me está molestando.


    —Eres muy asiduo al gimnasio. Además estuve en tu casa en el cumpleaños de Sara… por eso sé que te llamas Héctor de la Rosa —explica, y yo le sigo sin gesticular lo más mínimo.


    —Así es… —Asiento una sola vez.


    —Mira, como veo que tienes prisa, sólo voy a pedirte un favor. No sé qué tipo de relación te une a Sara, pero si la ves en estos días dile que estoy esperando que aparezca por algún lado… —Parece desesperado, y esa manera urgente que tiene de requerir a Sara, hace que se me calienten las turbinas. A este gracioso le voy a cortar el rollo en dos segundos.


    —Santiago, lo siento. No voy a hacerte ese favor. Mejor, hazte uno a ti mismo y deja de esperarla y de pensar que podrás tener algo con ella en algún momento. Eso no va a suceder nunca, te lo aseguro… —Segundos después de oírme, es incapaz de articular palabra, o puede que tal vez se esté mordiendo la lengua. Lo cierto es que lo último le conviene bastante.


    Me giro para marcharme, ante su atenta mirada, pero antes de dar el segundo paso me vuelvo para darle una última información.


    —A propósito, Sara es mi mujer. Esa es la relación que me une a ella —su cara de lelo me proporciona una leve risa, que libero cuando me voy alejando de él. Espero que haya captado el mensaje.


    Vuelvo al loft, me doy una ducha y antes de vestirme, aún con la toalla alrededor de mi cintura, paso por la cocina y me sirvo un zumo de naranja. Mientras lo bebo, mi teléfono empieza a sonar. Está cargándose de batería sobre la mesilla de noche, así que, corro hacia allí para evitar que salte el buzón de voz.


    —¡Sara! —exclamo, esperando no haber llegado tarde.


    —¡Hola, mi amor! ¿Ya has salido del gym? —Su voz me saca una pequeña sonrisa.


    —Sí, ya hace rato. Estoy en casa. Me visto y voy a recogerte.


    —Héctor… —Prosigue con ligereza.


    —Dime.


    —¿Te importa si me quedo a dormir aquí en casa de mamá? —pregunta con exceso de dulzura, supongo que lo hace para ablandarme desde el primer momento.


    —¿Quedarte a dormir, Sara? —Protesto con suavidad.


    —Ya he dicho por aquí que no te iba a parecer muy buena idea, y mamá lo entiende, pero esto es cosa de Cristina. No deja de insistir en que quiere una noche de hermanas… —explica. A mí me fastidia saber que Cristina está tratando de absorberla, aunque claro, era algo predecible. De esta manera consigue, al menos, que pasemos una noche separados. ¡Debe ser todo un logro para ella!


    —Mi cielo, lo siento por tu hermana, pero hoy no te vas a quedar a dormir en ningún lado… —Determino, utilizando también un tono bastante apacible.


    —Pero, mi amor… —Trata de replicar, seguramente para insistir e intentar convencerme.


    —Sara, échame la culpa a mí —la interrumpo—. Es más, como supongo que entre hermanas tenéis confianza, dile que tu marido no puede pasar una sola noche sin hacerte el amor —sugiero y me guardo una risa en el interior de los labios.


    —¡¿Cómo voy a decirle eso?! —exclama y ríe— estás loco.


    —Sí, claro, a las horas que son, estoy loco por verte. Es lógico, llevo prácticamente todo el bendito día sin ti… además, no te alarmes, Cristina es una chica lista y lo entenderá —persevero. Sería genial que Sara se atreviese a decirle algo así a su hermana. Le iría muy bien saber que nuestro matrimonio funciona a las mil maravillas.


    —Héctor, no le voy a decir a mi hermana que me haces el amor cada noche y menos delante de mamá. ¡Qué vergüenza! —Ríe de nuevo, y yo sonrío al escucharla.


    —No sé cómo lo vas a hacer, mi cielo, pero no pienso dormir sólo —aclaro, y trato de ser rotundo para que se rinda.


    —¡Uy! Pero si tú estás acostumbrado a dormir solito en tu cama. Recuerda aquello que me dijiste de: “yo no duermo con nadie, Sara” —intenta imitar mi voz cuando hace alusión a aquel comentario que le hice poco antes de casarnos. Yo río de manera inminente al escucharla.


    —No, no me acuerdo —miento.


    —¡Mentiroso! —Vuelve a reír.


    —Bueno, ¡pues no quiero acordarme! Ahora sólo sé que me moriría de frío si no duermes a mi lado. Y tú no quieres que eso pase, ¿verdad? —Tras mis palabras, reinan unos segundos de silencio entre ambos, para dar lugar a la negación más bonita que he oído nunca.


    —No, nunca voy a permitir que eso suceda —murmura con una ternura que casi se puede palpar y hace que mis latidos se aceleren ligeramente.


    —No sabes cómo te amo —continúo y puede advertirse un tenue temblor en mi voz. ¡Vaya día de emociones que llevo!


    —Lo sé, mi amor. No lo voy a dudar nunca —prosigue y sus palabras me gratifican más que cualquier otra cosa en el mundo. Tomo una bocanada de aire, y recojo con mis dedos el par de lágrimas que, traviesas han querido volver a corretear por mis mejillas.


    —Voy a recogerte enseguida, ¿vale?


    —Sí, mi vida, aquí te espero —concluye. Y tras cortar la llamada, yo me apresuro a vestirme para poder tenerla cuanto antes entre mis brazos. ¡No mentía ni exageraba cuando dije que, después de tantas horas, estaba loco por verla!


    Amanece un nuevo día, y he despertado más feliz que nunca en mi vida…


    De manera improvisada, anoche giré el volante y llevé a Sara al “Rose Palace”. Volvimos a la habitación 140. Allí dónde vivimos tantos minutos de amor, el fin de semana del cumpleaños de Rafa. Y después de poseerla enfebrecidamente en la cálidas aguas del jacuzzi, el contacto de su piel con la mía y la suavidad de las sábanas, se hicieron uno sobre la inmensa cama. Nos dormimos abrazados, de la misma forma que hemos despertado. Como si no hubiésemos movido ni un sólo dedo.


    Aún la envuelvo con mis brazos como si quisiera evitar que alguien me la arrebatase, o simplemente para impedir que escape de mí. Es una sensación extraña, pero de cualquier modo, al abrir los ojos y encontrarla dormida sobre mi pecho, me olvido hasta de mi propio nombre.


    La he despertado a besos, y ella, perezosa, ha correspondido a todos ellos. Luego nos han traído un desayuno de lujo y aunque a penas nos quedaba tiempo para acabarlo, hemos apurado y disfrutado cada uno de los últimos minutos, antes de marcharnos. Le he prometido a Sara que la habitación 140 del ``Rose Palace´´, siempre estará reservada exclusivamente para nosotros. Y que volveremos a ella en cualquier momento que nos apetezca.


    Nuestros labios no querían separarse cuando hemos llegado a la puerta del instituto, pero finalmente, y por obligación, nos hemos despedido entre risas y con palabras de amor. Después, feliz de la vida, me he dirigido hacia la clínica. Hoy me da la sensación de que voy a transmitir mucha energía y positividad a mis pacientes. La aptitud y la actitud me salen por todos los poros. Saludo a todo el mundo que veo por los pasillos en el trayecto de llegada a mi consulta. Incluso he podido ser más afable con Noelia, a la cual prácticamente ignoraba desde la última discusión. Ella me observa mientras me coloco la bata médica y, aunque me es indiferente, supongo que imagina que me percato de ello. ¡Estoy radiante! ¡Le joda a quién le joda!


    —En cinco minutos puedes pasar al primer paciente —indico a Noelia tras echar un vistazo a mi reloj. Seguidamente me inclino un poco sobre la mesa y enciendo el ordenador.


    —Está bien —murmura y sale de la consulta.


    Hoy Sara sólo tiene un par de clases, por lo que, al acabar, tomará un taxi e irá a visitar a Nana. Ella también tiene Nanitis, un síndrome que yo vengo padeciendo desde que era un enano. Y la comprendo absolutamente. Los mimos y las atenciones de Nana no se comparan con nada. Luego iré a su encuentro en la mansión en cuanto termine con el largo listado de citas que me espera durante la mañana.


    La puerta de la consulta se abre antes de que hayan pasado dos escasos minutos desde que se cerró. Estoy de pie, y de espaldas a ella, pero no me cabe la menor duda de que Noelia se ha confiado de mi buen humor y vuelve a tomarse el atrevimiento de entrar sin tocar.


    —Noelia, no quiero tener que recordarte que… —Hablo mientras me giro y la imagen de la persona que tengo delante hace que todo se frene a mi alrededor. Incluida mi voz. No, no puede ser, no es real—. ¿Mamá?

  


  
    CAPÍTULO 30


    Es Victoria Gálvez. Mi madre. Esa madre que desde hace exactamente tres años, dos meses y diez días, no había vuelto a ver. Está delante de mí, como una aparición, y yo, estoy paralizado frente a su mirada azul apacible, que desborda sensibilidad. La misma mirada de siempre. Por un momento, me pierdo en una serie de recuerdos que pasan por mi mente con rapidez. Mi vida junto a ella se proyecta en mi cabeza como si se tratara de una película muda. Pero son esos recuerdos, los que me transportan al día en que nos abandonó. Y duele. Aprieto los dientes, al tiempo en que mi mandíbula se tensa y regreso a la realidad.


    —Hola, hijo —su voz. Esa voz silenciada que tanto necesité volver a escuchar, hace que de repente la felicidad que me embargaba esta mañana se vaya tornando en inquietud. Sentimientos encontrados se agolpan dentro de mí y, aunque quiero, no encuentro la manera de reaccionar ante ellos.


    —Sé lo que puedes estar sintiendo… —Murmura con cautela, pero no la dejo terminar de hablar. La interrumpo.


    —¡No! No lo sabes… —Mi voz se vuelve a frenar en seco. Ella sostiene mi mirada sin parpadear.


    —Héctor… —Trata de continuar.


    —Estoy trabajando —digo con dureza y me doy la vuelta. Ella, a mi espalda, guarda silencio durante unos segundos. Aunque puedo notar la presión de su mirada sobre mí. Una presión que yo mismo estoy dejando fluir por todo mi cuerpo.


    —Si estoy aquí es por algo importante… —Ahora parece decidida a conseguir que no vuelva a interrumpirla.


    —¿Si? ¿Cómo de importante? ¿Como lo han sido tus hijos para ti durante estos tres últimos años? —Cuando hago la última pregunta, de nuevo estamos frente a frente. Ella traga saliva antes de contestar.


    —Veo que Alberto de la Rosa nunca fue capaz de contarte el motivo de mi partida… Asiente con los ojos entornados. Juraría que su visión se ha cristalizado. Intenta que la emoción que amenaza con derramarse, no salga más allá de sus párpados. Supongo que seguirá siendo aquella mujer fuerte que yo conocí.


    —Al menos él no se apartó de nuestro lado. ¡Nunca dejó de ser padre! —exclamo y dejo ir con mis palabras parte de la desesperación acumulada.


    Noelia toca la puerta, y aunque está entreabierta, intuyo que no se atreve a traspasarla.


    —Por favor, Noelia… —La requiero elevando la voz, y esta aparece bajo un semblante algo temeroso.


    —¿Si, doctor? —pregunta, después de haber dirigido una ligera mirada a la persona que está varios pasos a su izquierda.


    —Comunícate con Gloria, dile que me ha surgido un imprevisto. Que llame de inmediato a cualquiera de los médicos suplentes que tenemos en agenda para que acuda cuanto antes a pasar consulta. Mientras tanto, dile que hable de mi parte con el doctor que esté en el área de urgencias, y que empiece a ver a mis pacientes —echo un ligero vistazo a mi reloj y, al elevar la vista, veo que Noelia ya se dirige hacia la puerta para cumplir mis órdenes.


    —¡Noelia! —La nombro y ella se gira justo antes de salir de la consulta— quédate con el médico de urgencias, y si surgiera algún problema, avísame sin dudarlo —Noelia asiente, y en medio de esta vorágine repentina, me lanza una mirada tranquilizadora. Yo asiento una sola vez como respuesta, y me siento interiormente aliviado. Aunque no lo parezca.


    Después, camino hasta mi sillón y apoyo las manos sobre el respaldar. Levanto la cabeza y me dirijo a Victoria.


    —No sé que tan importante será el motivo de tu presencia aquí, pero como ves, yo sí tengo una gran responsabilidad que llevar a cabo en la vida. Así que, espero no arrepentirme de haber dejado a mis pacientes al criterio de otras personas, por tu culpa —mis palabras, agravadas por el declive de mi buen estado de ánimo, salen de mi boca más implacables de lo que han salido jamás.


    Mi madre da tres pasos al frente, aproximándose a mi mesa, y no vacila a la hora de analizar minuciosamente la expresión de mi cara. Tal vez esté buscando un atisbo de humanidad en ella. Luego toma aire y, por la manera en que se sienta sin haber sido invitada, intuyo que va a soltar un buen discurso. Yo prefiero no acomodarme.


    —Para empezar, gracias por haber aparcado tu responsabilidad para escucharme. Hace mucho tiempo que alguien no hacía eso por mí… —Yo la escucho con gesto impasible.


    —Repito, espero no arrepentirme. Estoy seguro de que mis pacientes me necesitan más que tú —continúo, y por su inminente y retardada caída de ojos, sé que se ha sentido afectada. Aunque se recupera y vuelve a capturar mi mirada con la suya.


    —¿Te parece lo suficientemente importante descubrir el doloroso motivo por el que, muy a mi pesar, y dejando toda mi vida en la mansión de la Rosa, tuve que marcharme de allí? —Esta vez, Victoria Gálvez tira de su fuerza interior para lograr captar todo mi interés y toda mi atención. Por supuesto, eso ya lo tenía desde el momento en que la había visto parada delante de la puerta de la consulta.


    —¿De verdad me vas a sacar de la incertidumbre? Si me cuentas la verdad de lo que sucedió, habrá valido la pena escucharte. Al menos para poder cerrar ese capítulo de mi vida que tan cruelmente dejaron abierto —puede que yo también esté siendo un tanto cruel con mi actitud, pero no es más que el reflejo del dolor que aún sigue palpitando bajo mi piel. Hoy vuelve a doler con intensidad.


    Victoria se esfuerza en soportar el peso de mi comportamiento. Comprendo que habrá venido preparada para ello.


    —Héctor. Si he acortado la distancia contigo después de todo este tiempo, créeme, es para tirar de una vez ese muro de hormigón armado que Alberto me obligó a construir entre nosotros. Te contaré la verdad, toda la verdad. Sin tapujos —se detiene un momento para tomar aire, y continúa—. Hijo, al igual que yo sé lo responsable que eres, y que has sido siempre, tú también sabes que no voy a mentirte.


    —¿Por qué justamente hoy, ahora? —Por alguna razón, empiezo a sentir un frío gélido que paraliza los dedos de mis pies y poco a poco asciende hacia mis piernas. La verdad que destruyó a mi familia, está doliéndome antes de entrar en contacto con mis sentidos. Pero bien sabe Dios que sería incapaz de detener este instante. Necesito saber.


    —Quizás debió ser hace mucho tiempo. Tú tenías veinticuatro años y estabas perfectamente preparado para saberlo, pero yo no. Yo no estaba en las mejores condiciones pasa hacértelo saber. Y a Iván, en plena adolescencia, le hubiera costado entenderlo —se explica, esta vez con un tono más equilibrado, incluso más apacible. Pero sé que está nerviosa y sabe que yo estoy ansioso por absorber toda esa información que se procesa en su mente.


    —Y claro, resultaba más fácil huir —prosigo con el ceño muy fruncido. Ella me escucha y hace un ligero movimiento negativo con la cabeza.


    —No hubiera querido separarme de vosotros. Iván y tú lo sois todo para mí. Pero el dolor que sentía en aquellos momentos dejó mi corazón en ruinas. ¡Me destruyó, Héctor! Y en esas condiciones no podía seguir viviendo bajo aquel techo. Ni si quiera podía permanecer a vuestro lado, porque el daño os habría alcanzado a vosotros también —parpadeo observando la angustia que rebosan sus ojos. Una angustia que, aunque lucho por detener, comienza a traspasar el término medio entre ella y yo.


    —¿Crees que lograste evitar que ese daño nos alcanzara? —Mi respiración fluye con una ligera agitación entre las palabras. Cada vez me es más difícil domesticar todos los síntomas que me genera esta situación y que tratan de salir al exterior.


    —Sé que sufrísteis, por supuesto. Eso era irremediable. Pero te aseguro que de haber explotado allí mismo con toda la dinamita que Alberto fue acumulando en mi alma, y el dolor y el deterioro hubiera dejado secuelas irreparables en vosotros. Jamás me lo hubiera perdonado a mí misma. Sí, Héctor. Huí de vuestro lado. Pero con ello evité salpicaros del mal y la rabia que había en mí. Era la única manera que tenía de salvaguardar vuestra tranquilidad y vuestra forma de vida —casi le falta el aire cuando pronuncia las últimas palabras y, con ellas, sorprendentemente, consigue mi silencio. A pesar de que miles de preguntas y reproches han rondado mi cabeza mientras la oía.


    —¿Qué hizo mi padre, según tú? —Mi voz, algo irreconocible por la rudeza, la pone en alerta. Es hora de que, al fin, esparza la pólvora de aquella dinamita a la que hace referencia.


    Ella vuelve a bajar los párpados por un momento, y al erguir de nuevo la vista hacia mí, descubro la seguridad con la que se ha recargado para poder destilar su verdad.


    —Alberto me fue infiel durante mucho tiempo —confiesa. Yo guardo silencio y no muevo ni un sólo músculo de mi cara. Espero que siga hablando y le de forma a esa masa caliente que acaba de sacar del horno.


    — Siempre que regresaba de cualquiera de sus viajes de trabajo, llegaba cargado de regalos para nosotros, ¿recuerdas? De cada lugar regresaba feliz, con ganas de vernos, de abrazarnos, pero al tercer día de estar en casa, su estado de ánimo cambiaba y empezaba a impacientarse por marchar de nuevo. Eso una y otra vez, siempre se repetía. Se agobiaba como si alguien estuviera esperándolo y fuera a llegar tarde y, claro, la única explicación que me daba era que su trabajo lo absorbía y que no pensaba aminorar el ritmo porque gracias a eso, éramos sumamente ricos. ¡¿Pero ricos en qué?! Hijo, yo hubiera preferido tener la mitad de todo ese dinero, y haber disfrutado más de mi marido, ¿entiendes? ¡Lo amaba! —Victoria, deja salir todas sus emociones contenidas y, ahora sí, el vidrio congelado que había ante su mirada, se va fundiendo y humedece sus ojos. Yo sigo escuchándola, incapaz de interrumpirla, pero bastante menos impasible que hace unos minutos.


    —Un día, a la vuelta de uno de esos viajes, fui yo, en vez de Nana, quién deshizo su maleta… —Hace una pequeña pausa y respira con cierta dificultad. Luego prosigue— casi todas sus camisas estaban manchadas de carmín. Apestaban a perfumes de mujer. Y por si fuera poco, en uno de los bolsillos de una de aquellas camisas, encontré una nota que preferiría no recordar. Héctor, esa era la prueba irrefutable de sus infidelidades —concluye y se levanta del sillón, abatida al rememorar sus vivencias de un pasado, al parecer, ciertamente doloroso. Yo la sigo con la mirada. Aparte de oírla, es lo que puedo hacer.


    —Dime una cosa, Héctor —se da la vuelta y me dirige una mirada directa, previa a la pregunta que quiere hacer—. Ahora que estás casado, ¿tolerarías una sola infidelidad de Sara? —Las luces de mis sistemas de alarma acaban se encenderse una tras otra. Me remuevo incómodamente sobre el trozo de suelo donde tengo los pies y, carraspeo leve, antes de responder.


    —¿Cómo tienes esa información? —Me intereso. El nombre de Sara en sus labios me da que pensar que, tal vez, haya indagado sobre los últimos acontecimientos de mi vida antes de reaparecer.


    —¿Te refieres al nombre de tu mujer? ¿A que estás casado? Hijo, no sé sólo eso, sé prácticamente todo lo que habéis ido viviendo tú y tu hermano en estos tres años. No hubiera podido resistir viva sin saber de vosotros. Pero, contéstame, ¿podrías tolerar una sola infidelidad de Sara?… —Persevera y, con ello, mi incomodidad se transforma en nerviosismo. No sólo no toleraría una infidelidad de Sara, si no que podría reaccionar de la manera más bestia y primitiva que conozco.


    —No, absolutamente no —contesto, enmarcando un tenso mentón.


    —Así que, es cierto que estás tan enamorado de esa chiquilla —asiente tras oírme, aunque su expresión muestra el reflejo de una angustia precipitada. Eso, aumenta mi inquietud.


    —Veo que la persona que te informa hace muy bien su trabajo —continúo.


    —No del todo —responde y la preocupación embadurna cada centímetro de su rostro.


    —¿Quién es esa persona? ¿Qué quieres decir? —La cuestiono, dejando salir una buena dosis de la exasperación que comienza a burbujear en mis venas.


    —Esa persona debió evitar que te casaras. No entiendo por qué permitió tal atrocidad… —Se pasa una mano por el pelo mientras mueve negativamente su cabeza.


    —¿Atrocidad? Esa palabra no puede definir algo tan puro como la felicidad que siento al estar casado con Sara. ¡No voy a consentir que ensucies lo único bonito que me ha pasado en la vida! —La indignación me puede y elevo la voz para defender algo que es muy mío, y que llevo grabado a fuego en el corazón. Mi amor por Sara. Mi felicidad.


    —Comprendo que quieras proteger tu felicidad, eso dice mucho de ti. De hecho es justo lo que Alberto no hizo y por eso nuestro amor se rompió y se hizo añicos. ¿Y sabes? El señor de la Rosa, no sólo no se limitó a ir de cama en cama con una y otra, si no que además… —Repentinamente se detiene, y puedo hallar en su gesto el arrepentimiento previo por lo que va a confesar.


    —Si lo prefieres puedes callar y volver a irte por donde has venido. Las infidelidades de mi padre no debieron separarte de tus hijos —mi ataque ha ido directo al centro de la diana. Su tez palidece un par de tonos tras escucharme y, su mirada, rebosante de tristeza, se deja caer al suelo.


    Cuando creo que existe la posibilidad de que se de media vuelta y vuelva a desaparecer, eleva la cabeza y levanta la vista en dirección a la mía. Segura, firme, poderosa. Resurge de sus cenizas como el ave fénix.


    —No voy a callar. Tienes que saberlo —persevera.


    —¡¿Saber qué?! ¡Dios! —Poso las manos en la mesa y dejo caer todo mi peso sobre mis brazos en un gesto de impaciencia y desesperación.


    —Perdoné sus infidelidades, Héctor. Me dolieron, quebrantaron mi matrimonio, pero le creí ciegamente cuando decía que me amaba y que no volvería a ocurrir. Y volvimos a recuperar el equilibrio, la compresión, la paz. Volvimos a ser felices porque ya no había más engaños… Nuestro hogar y nuestra familia volvían a brillar hasta que… Hace tres años, dos meses y diez días, descubrí que Alberto había tenido un hijo con una de sus amantes —abatida tras desinflar el saco de sus verdades, vuelve a tomar asiento en el sillón que tengo en frente y apoya la cabeza sobre la palma de sus manos. Yo retrocedo varios pasos y dejo reposar la espalda en la pared que tengo detrás.


    —¿Quieres decir que… a día de hoy… tengo un hermano que no conozco? —La voz sale de mi boca a cuenta gotas. Jamás hubiera imaginado tal acontecimiento, por muchas infidelidades que mi padre hubiera cometido. Un hombre sabe cómo cuidarse de estos riesgos.


    Victoria levanta la cabeza al mismo tiempo que niega con ella. Yo la observo con inquietud. ¿Acaso no sabe nada de ese supuesto hijo de mi padre?


    —Fue una niña.. Es, una niña —continúa, y ahora se vislumbra en ella más tristeza que en toda la conversación.


    —¿Tengo una hermana? Y… ¿dónde está? ¿Sabes cómo se llama? ¿Dónde vive? —Me adelanto hacia la mesa y me inclino en torno a ella esperando la respuesta a mis preguntas. Saber de la existencia de esa niña me genera nerviosismo y sobre todo una extraña emoción.


    Victoria sin embargo, me mira sin mover un músculo de su cara. ¿Será que no va a continuar hablando? ¡Ahora no debería callarse!


    —Será mejor que te sientes para oír lo que quieres saber —aconseja, y leo en su semblante que aún está por desliar el último tramo de la madeja. Y puede que sea el más importante.


    —Habla, por favor. Estoy bien de pie —prosigo, inundado de impaciencia y desasosiego.


    —La atrocidad a la que me refería hace unos minutos, es que la hija que tu padre tuvo fuera del matrimonio, se llama Sara Herrera Segovia y está casada contigo —Victoria ha ido elevando la voz a medida que desvelaba semejante crueldad de la naturaleza. Sus palabras han rebotado como pelotas de pinpon en mi cerebro, y cada golpe ha hecho que me retuerza de dolor.


    No la puedo creer, no quiero creerla, esto es inhumano. La bestia que hay en mí, se levanta sobre dos patas y ruge enfurecida. Mi mente no puede asimilar tal cosa.


    —¿Qué… qué estás diciendo? —Titubeo. A penas soy capaz de hablar. La boca se me ha quedado repentinamente seca— Tú estás loca. Estás muy loca —me paso las manos por el pelo y doy varios pasos perdidos de un lado a otro. Trato de convencerme a mí mismo de que acabo de oír la mentira más despiadada que me han dicho nunca.


    —Héctor, tenías que saberlo. ¿Por qué crees que Alberto la quiere tanto? Seguro que te lo has preguntado alguna vez. ¿Por qué aquella fiesta grandiosa por su cumpleaños? ¿Por qué le ha regalado la Villa de La Moraleja? Ese tipo de atenciones sólo se tienen con un hijo…


    —¡No! ¡No, no, no! ¡Cállate! ¡Cállate por favor! No sigas… — Cojo a Victoria por los hombros para pedirle que se calle y compruebo que soy presa de un temblor de manos difícilmente controlable. Ella me mira, afectada por la situación, o puede que por la descomposición de mi cara.


    —Tranquilízate un poco, no te pongas así… —Sus palabras son pura súplica con la que se aviva mi fuego interior. Lo que necesito es, borrar esa brutal confesión de mi memoria. De lo contrario, el que se va a volver loco soy yo.


    —Dime que no es verdad, dime que te he entendido mal, por favor. Sara es mi mujer, ¡la amo! ¡La deseo! Ha estado en mis brazos, ella no puede ser mi… ¡Desmiente lo que has dicho! Desmiéntelo por favor, mamá… —Mi desesperación roza el límite de la locura. Lágrimas indomables ahogan mis ojos e inundan mis mejillas y hasta he sido capaz de volver a pronunciar esa palabra maternal con tal de que sucumba a mis suplicas y me salve de esta pesadilla.


    En busca del más mínimo gesto en su cara, sólo encuentro un leve movimiento negativo de su cabeza. Ella también tiene la piel bañada de lágrimas.


    —Lo siento, hijo. Lo siento… —Solloza, y mi mirada se paraliza sobre la suya.


    —¡Mientes! ¡Estás mintiendo! No te quiero escuchar más. ¡No debiste volver nunca! —En estos momentos no estoy apto para controlar el caos que se ha desatado en mi mente y grito. Luego retrocedo unos pasos para alejarme de ella y, a mis espaldas, la puerta de la consulta se abre impetuosamente.


    —¡Héctor! ¡¿Qué ocurre?! —La voz alarmada de Rafa irrumpe como un relámpago en mitad de la tormenta. Pero al ver a mi madre, a la cuál reconoce, supongo que comprende parte de la situación.


    —Tengo que irme de aquí… —Mascullo mientras me doy la vuelta y salgo de allí, pero Rafa me sigue y me detiene cuando apenas he pisado el pasillo.


    —¡Ey! ¡Héctor, espera! Ven a mi consulta, vamos a hablar… —Sugiere con agitación.


    —Déjame, Rafa. No soporto estar ni un minuto más aquí… —Me suelto de sus manos y él camina un par de pasos para interponerse en mi camino.


    —No vas a conducir así. Estás mal. Al menos, deja que te acompañe —vuelve a sugerir con más preocupación que antes.


    —No, tú quédate. Y por favor, asegúrate de que esa mujer salga cuanto antes de la clínica. No la quiero volver a ver nunca en mi vida… —Nuevas lágrimas ruedan por mis mejillas y puedo advertir que Rafa se altera y se sensibiliza. Sus ojos se humedecen mientras analiza mi desolador semblante.


    —Héctor, no voy a dejar que te mates con el coche. A penas ves con ese montón de lágrimas —insiste. Algunos pacientes nos ven y Rafa intenta disimular.


    —No voy a matarme. Aún tengo cosas importantes que hacer… —Diciendo esto, esquivo el cuerpo de mi amigo y echo a correr apresuradamente.


    Ni si quiera me he detenido en recepción para comunicar que me marchaba. He pasado por allí como alma que lleva el diablo. Aún tengo puesta la bata médica, con lo cual, si Gloria me ha visto salir, ha debido deducir que algo grave ocurre.


    Tengo mucha prisa por llegar a la mansión. En este momento, siento como si estuviera perdido en un confuso laberinto de reflexiones carente de raciocinio. Cada frase, cada palabra, cada confesión que me ha hecho Victoria, se repite una y otra vez en mi mente. Yo intento manipularlas, cambiarlas, buscarles un doble sentido, pero es inútil, y esto, acaba creándome un estrés agotador. Estoy embotado, caótico, quiero gritar para comprobar si puedo despertar y convencerme de que lo que he vivido ha sido un mal sueño.


    Una vez sentado ante el volante del Mercedes, lo agarro fuerte con ambas manos intentando controlar la vehemencia que me abrasa el alma y después de un agitado y sonoro suspiro, dejo caer mi cabeza sobre él.


    Esto no me puede estar pasando a mí. Lo que cuenta Victoria carece de sentido, ¿cómo podría mi padre concebir una idea tan atroz? Ningún padre en su sano juicio incitaría a dos hermanos a unirse en matrimonio. ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! Sólo de pensarlo el estómago se me retuerce del horror. No, esa mujer quiere venganza. Eso es. Quiere cobrarse las infidelidades que mi padre cometió y trata de hacerlo a través de mí. Pero es inhumano, ¿cómo se le ocurre semejante barbaridad? ¡¿No se da cuenta que a quien destruye con ese plan es a su propio hijo?!


    Cierro los ojos con fuerza y al hacerlo me percato de que vuelvo a tener la cara empapada. La impotencia y la desesperación emanan de mí junto con las lágrimas. Algo que, a este nivel de las circunstancias, soy incapaz de controlar.


    Sin más demora, pongo el coche en movimiento y salgo del parking lo más rápido que puedo. Luego conduzco como un rayo en dirección a la mansión de la Rosa. Sé que es muy probable que puedan detenerme por rebasar de esta manera los límites de velocidad, pero hoy, no tengo capacidad de corregir tal infracción antes de que eso suceda.


    Los pensamientos rotan imparables en mi cabeza. Es imposible que pueda pensar en otra cosa y, aunque con ello me hago daño, mantengo viva la probabilidad de no compartir con Sara ni el más mínimo porcentaje de ADN. De repente, el miedo y la desesperanza vuelven a hacer acto de presencia. Atrapan mi sistema nervioso y lo aceleran al punto de la pérdida de sentido.


    ¿Qué será de mí sí…? ¡Santo Dios! Si Sara resultara ser mi verdadera hermana, ¿qué haría yo con mi vida, o con lo que quedase de ella? No, por Dios, no puede caernos encima una realidad tan aplastante, tan cruel. Yo la amo. La amo con la fuerza de un mundo, la deseo con la intensidad del peor de los huracanes. ¡Es mi mujer! ¡Será la madre de mis hijos! ¡Dios, si es cierto que estás ahí arriba, te suplico que no me hagas esto!


    Sin ser demasiado consciente, llego a las dependencias de la mansión de la Rosa y freno bruscamente. Desciendo del Mercedes con rapidez y al levantar la vista, me percato de la presencia de Nana. Está poniendo agua en los dos macetones que hay delante de la casa. Sé que voy a tener que sortear sus habituales preguntas, sobre todo porque mis ojos, seguramente enrojecidos, no van a pasar desapercibidos para ella. A paso ligero, me aproximo hacia el porche que precede la casa. Nana ya me está esperando con una mano puesta como visera para evitar los rayos de sol, y con una sonrisa que define la alegría que le produce mi presencia. Eso sí, tal y como me imaginaba, en cuanto estoy a unos metros de ella, la expresión de su cara se oscurece. Sus ojos se mueven nerviosos en torno a mí y dando unos pasos al frente, atrapa mis bíceps con sus grandes manos.


    —Mi Rey, ¿qué traes? ¿Te encuentras mal? —Se apresura a preguntar. Yo le dirijo una mirada tensa. Permanezco callado unos segundos y, para mi sorpresa, Nana espera, sin volver a preguntar, una nueva reacción por mi parte.


    —¿Mi padre? —pregunto con sequedad. Lo único que me interesa en este momento es encontrarme con él. Y aunque, en la situación en la que me veo, tal vez cupiera la posibilidad de querer acribillarlo a preguntas, yo sólo necesito hacerle una. Una sola, que abrasará mi alma en el instante que la formule, pero que necesariamente me urge desmentir para poder volver a sentir que soy humano y que formo parte de este mundo.


    —Está en la biblioteca con la niña… — Responde con un recato más que palpable. Sin duda mi semblante y mi actitud la tienen desconcertada. Hasta podría decirse que percibo cierto temor en sus ojos.


    —¿Mi mujer está aquí? —Rudo y con aspereza, me intereso por algo que en realidad ya sé. Sé que cuando Nana dice “la niña”, se está refiriendo a Sara. Pero saber que ella está aquí me descoloca bastante. Ha llegado antes de lo que me imaginaba y hubiera preferido hablar con mi padre a solas.


    Me deshago del contacto con Nana y pretendo irme de su lado sin mediar más palabra. Ella me sigue y, en su primera zancada, de un pellizco, atrapa la parte trasera de mi bata médica.


    —¡Espera, mi rey! Les diré que estás aquí… —Su repentina y notablemente alterada intromisión, me deja paralizado. Vuelvo la cabeza para mirarla y entorno la mirada mientras pronuncio unas simples palabras.


    —Eso, no hace falta —mi voz no ha sonado tan elevada como hubiera querido, pero la rareza que me hace sentir el que Nana quiera anunciarme como si fuera un extraño, termina por descolocarme del todo. ¿Qué demonios está ocurriendo hoy? ¿El mundo se confabula para desordenar todas las piezas del puzzle de mi vida? ¡No necesito ser anunciado para entrar en mi propia casa!


    Nana se ha vuelto a quedar en standby. Inquieta, pero como si tratase de ocultarlo a toda costa y expectante a mi reacción. De repente, una inminente pregunta llena mi mente de exasperación, y me veo en la absoluta obligación de arrojarla por mi boca.


    —Nana…, ¿hace mucho que no hablas con mi madre? —El impacto ha debido ser bestial en su organismo. Sí. Casi he podido oírlo botar en los huesos de su esternón. Sus ojos espantados están a punto de salírsele de las órbitas. Su boca ha formado un circunferencia temblorosa, y su tez, que de por sí es clara, ahora se torna grisácea. Nada de estos síntomas pasan inadvertidos para mí, cosa que está a punto de confirmar mis sospechas, pero desisto de seguir indagando en el tema. Antes, prefiero aclarar lo que realmente está consumiendo mis neuronas una a una. Preciso disipar urgentemente la duda de que Sara sea mi… hermana. ¡Oh Dios! Aún cuando sólo es una duda, está llenándome el alma de profundos arañazos.


    Como veo que Nana es incapaz de vocalizar el más mínimo sonido. Agudizo la mirada entorno a ella y, antes de irme, me aseguro de que no vuelva a detenerme.


    —Quédate aquí y piénsate la respuesta. Tendrás tiempo para ello —dicho esto, reanudo mi andadura hacia el interior de la casa.


    Una revoltosa inquietud y un profundo nerviosismo aceleran mi torrente sanguíneo. Quiero graduar mentalmente esta asfixiante sensación, pero a medida que mis pasos me acercan al lugar donde debería recuperar la paz, una tozuda punzada se empeña en taladrarme el corazón. O puede que sean mis latidos, trémulos e intensos, por la ansiedad de mi alma.


    Voy ralentizando el ritmo de mis pisadas cuando estoy próximo a la puerta de la biblioteca, y aunque sé que no me han oído llegar, porque sobre el suelo hay una alfombra que evita el ruido de los zapatos, yo sí que los puedo escuchar a ellos. Con cada nuevo paso que doy, reconozco más sus voces. Papá y Sara están ahí dentro, y aunque la intención es salir de dudas de inmediato, me freno justo antes de hacerme ver ante ellos. Tras la puerta y pegando mi espalda a la pared.


    La risa de Sara es un soplo de aire fresco dentro de mí. Oírla reír mientras habla con mi padre, hace que pueda suspirar y liberar parte de la opresión que llevo mucho rato retenida en el pecho. Sin duda, es el elixir perfecto para la desconexión con todo aquello que me produce dolor. Mi mejor medicina. Por un momento, cierro los ojos y trato de aplacarme mientras la oigo, e incluso juraría que en mis labios se asoma la probabilidad de una sonrisa. Sí, quiero seguir escuchándola un poco más. Su voz y su cercanía me reconstituyen. Sara me inyecta su juventud, su fuerza, su vivacidad… Sin necesidad de saber que estoy a unos metros de ella. Ha sido así desde el primer momento. Esto debe ser parte del motivo por el que jamás pude controlar lo que sentía por ella, y que ese sentimiento fuera aumentando de tamaño. Ahora lo que siento es colosal. Mi adoración por Sara sobrepasa los límites del entendimiento. Pero, ¿quién quiere entender algo que al fin y al cabo te está proporcionando tanto amor y tanta felicidad?


    —Quiero decírselo de una manera especial. Por eso no lo he hecho aún —Sara, deja ir las palabras de manera vivaracha y, por lo que dice, puede que se refiera a mí. ¿A caso está pensando en darme una sorpresa?


    —Tenías que habérselo dicho ya, Sara —replica mi padre en buen tono. No sé a lo que se refieren, pero intuyo que él ya está al tanto de todo.


    —¡No, no! Déjame pensar. Me gustaría que ese momento quedara grabado en su mente para siempre —responde y la emoción que desprende es tanta, que comienzo a verla fluir por la puerta, la cual está abierta.


    —Te aseguro que, sea como sea, ese momento nunca se le olvidará —papá parece saber de lo que habla. Empieza a picarme la curiosidad y hasta creo que disminuye poco a poco la preocupación y la angustia que me traían hasta aquí.


    —Venga, ¡dilo! Te gustaría estar presente para ver su cara… —exclama Sara y luego emite una nueva risa. No la puedo ver, pero sí que puedo imaginarla, riendo y haciendo otro alarde involuntario de la belleza de sus labios. Unos labios perfectos y jugosos, y eternamente apetecibles para mí.


    —¿Ver su cara? Yo conozco cada uno de los gestos de mi hijo, Sara. Tanto los de Héctor, como los de Iván. Puedo hacerme una idea de la cara que va a poner —tras decir esto, mi padre también rompe a reír. Es impresionante la familiaridad con la que se relacionan. “¿Familiaridad?” Al repetirse la palabra en mi mente, inminente y desconcertante, regresa una inevitable y molesta sacudida a mis sentidos. A pesar de haber estado rozando el bienestar con la punta de los dedos, esta vuelve a desprenderse de mí al recordar todo lo acontecido con Victoria.


    —Oye, Sara, escúchame —vuelvo a oír, vagamente, el sonido de la voz de mi padre. Como si volviera, pero con menos volumen, a invadir mis oídos.


    —Te escucho… —Prosigue Sara.


    —En todo caso, de querer estar presente y vivir ese gran momento vuestro, no sería más que para deleitarme contigo. Ver la emoción en ti, escuchar cada una de las palabras que utilices para referirte a algo tan hermoso, contemplar la ilusión con que esperas la reacción de Héctor… Eres tú, mi indudable punto de interés. Es a ti a quien quiero seguir descubriendo, ¿me entiendes? —No sé sí Sara lo entiende, pero yo me acabo de estresar de una manera irrefrenable. ¿Cómo se puede expresar de esa forma tan abiertamente amorosa con ella? Pareciera que Sara es lo que más le importa en el mundo. Los estragos causados por la conversación con Victoria, reviven, y comienzan a palpitar de forma vertiginosa debajo de mi piel. A punto estoy de moverme y dejarme llevar por el impulso de aparecer delante de ellos, pero un segundo antes de que esto suceda, la voz de Sara me hace parar y escuchar.


    —Papá, que bonito todo lo que me dices. No sabes lo mucho que me cuesta tener que llamarte Alberto delante del resto del mundo…


    —Ven aquí mi vida, dame un abrazo…


    He podido percibir incluso ese abrazo que mi padre solicitaba de Sara. He intuido cómo se abrazaban padre e hija y, la frialdad que ha cubierto mis entrañas al confirmar lo que Victoria decía, se propaga por cada fibra de mi cuerpo, por mis terminaciones nerviosas, por mis venas, congela cada uno de mis órganos, hace escarcha de cada sentimiento que habita en mí y lo destruye. Siento que ahora las heridas que mi madre abrió en mi alma, empiezan a emanar sangre a raudales. Una sangre que se hace tan gélida como yo mismo.


    Sin dilación, dolorido, pero frío como un témpano de hielo, camino sólo un par de pasos y me sitúo bajo el umbral de la puerta. Justo frente a ellos. Delante de las dos personas más importantes de mi vida, las cuales, irremediablemente comienzan a dejar de brillar para mí. Siento que, por más que quisiera contemplar la posibilidad de escuchar una explicación, no conseguiría detener su inminente pérdida de valor. Decaen progresivamente delante mío, como si la luz del día se viese sorprendida por la oscuridad de la noche, antes de su hora correspondiente.


    Y mi alma llora, se estremece y aúlla en ese anochecer sin ser oída. Con cada uno de esos aullidos de dolor, mi vida estalla y se rompe. Mi corazón se quebranta latido a latido.


    Rápidamente, Sara se escapa del abrazo de Alberto y corre en mi búsqueda. Juraría que está asustada. Pero cuando la tengo a pocos centímetros, a escasos segundos de lograr su objetivo y de abrazarme, levanto los brazos delante de ella para evitar que lo haga. Aún así, no he despegado la mirada de la de mi padre… que ahora, ciertamente, también es el suyo.


    —Mi amor… —Murmura Sara, requiriéndome desconcertada y con un claro gesto de tristeza. Una tristeza que, de ningún modo, se compararía con el sufrimiento que me genera saber, que ella es realmente mi hermana.


    Alberto de la Rosa debe ser consciente, como su hija, de que he descubierto la realidad. Una realidad que para ellos es una bendición, pero que para mí es absolutamente espantosa. Él mantiene su vista flechada en la mía, tal vez, esperando que explote de una vez. Sara vuelve a hacer el intento de acercarse, y yo, impulsivamente, me retiro de ella.


    —¡Sara, no me toques! —Gruño, menos enfurecido de lo que quisiera. El dolor y la rabia recorren mis arterias, se difunden por todo mi ser, pero aun así, soy incapaz de arremeter contra ella.


    —Pero, Héctor… —Replica, esta vez, bastante más afectada por mi desplante. Y aunque desde hace un minuto, no volveré a mirarla como a mi mujer, siento que puedo quedar atrapado para siempre en esa luz especial que desprenden sus ojos.


    —¡No te acerques! ¡Ni siquiera me roces! ¡No me mires! —Elevo la voz y me alejo de ella un par de metros. Sara se tapa la cara con ambas manos y comienza a llorar desconsoladamente. Estoy seguro que sabe el motivo por el que la rechazo. Pero no, ¡oírla llorar es lo único que me faltaba para destruirme del todo!


    —¡No es necesario que la maltrates! —La voz de mi padre, ruda e implacable, me hace dejar de mirarla a ella, para mirarlo de nuevo a él.


    —Vosotros me habéis maltratado mí —como un sollozo, pero inyectado de furia, contesto a lo que dice. Aunque lo que realmente quisiera es arder en la hoguera de este infierno y desaparecer de sus vidas.


    —Dejemos a Sara al margen de esto. Si quieres derramar tu ira sobre alguien, hazlo sólo sobre mí. Estoy listo para recibirla desde hace mucho tiempo… —Parece querer mostrarse tranquilo ante las circunstancias, pero lo conozco demasiado bien, y tras la fachada de hombre duro e imponente, esta vez, se oculta alguien que empequeñece minuto a minuto—. Mi vida, ve con Nana —se dirige a Sara.


    —¡No! ¡Ella se queda! Es tan mentirosa como tú, ¡no tiene por qué librarse de esto! ¡¿También la quieres proteger de mí?! —Grito enardecido. Momento en el que oigo cómo el llanto de Sara se detiene por el susto y luego brota de nuevo.


    —¡Que no la maltrates, te digo! —Ruge Alberto, despertando a la fiera que hay en él, e inmediatamente intenta enfriarse. Tal vez, para no seguir asustando a Sara—. Mira, Héctor… Puede que Sara no esté en condiciones de pasar por un momento desagradable. O te calmas, o ella no te va a escuchar…


    —¡¿Que me calme?! ¡¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo?! ¡Dios, Dios, Dios! —Me paso las manos por la cabeza y niego con ella. Un dolor palpitante está taladrando mis sienes.


    —Podemos hablar de todo lo que quieras, incluido el parentesco que me une a Sara, y te daré todas las explicaciones que necesites, pero si no te calmas, me temo que será imposible… —Prosigue y su respiración denota la agitación que crece en él. Yo, abatido por una lucha en la que de cualquier modo soy el perdedor, recurro a la frialdad y a la fortaleza que vi en Victoria, y contraataco.


    —¿Cómo pudiste? ¡Por Dios! Si Sara es mi hermana, ¡¿cómo pudiste pedirme que me casara con ella?! ¡¿Por qué me hiciste esto?! ¡Por todos los Santos! ¡Me enamoré de mi propia hermana, y tú podrías haberlo evitado! —Grito y, a medida que hablo, lágrimas bravías se deslizan por mis mejillas. Ellos, claramente conmovidos, me escuchan y me contemplan.


    —Y tú… —Me dirijo a Sara, la cual se encoge temblorosa al escucharme— si tú en algún momento supiste que éramos hermanos, ¡¿por qué?! ¿Por qué permitiste que me casara contigo? ¿Por qué viviste aquel momento como si no estuviéramos cometiendo un delito? ¡¿Y por qué consentiste que te tomara y te amara como dos hermanos no pueden hacerlo?! ¡Incesto, Sara! ¡¿Sabes lo que es?! —Ella llora sin parar, tiene los ojos y las mejillas enrojecidas. Verdaderamente está pasándolo mal, pero debió evitar esta catástrofe en su momento. No debió sentir nada por mí. No debió provocarme ni enamorarme. Nunca debió imaginar una vida conmigo como marido y mujer—. ¡¿A qué has estado jugando, Sara?! —Hago esta última pregunta, invadido por una aplastante pena que me destroza el corazón. Y ella, sólo niega con la cabeza y llora. Es incapaz de articular palabra.


    —No habéis cometido incesto con vuestro amor —irrumpe Alberto, con una seguridad abrumadora. A mí, sinceramente, me cuesta apartar la mirada de Sara. Su tristeza me traspasa como la hoja fría y afilada de un puñal. Pero lo que acabo de oír precede a una incipiente explicación, que no quiero desatender.


    —No sé con qué número me vas a salir ahora, escuché perfectamente cuando te llamó papá… —La mirada de Alberto de la Rosa se desplaza, lenta, hacia la de Sara, quien a su vez, aún llorosa, hace un gesto positivo con su cabeza. Como si le hubiera dado el consentimiento para hacer o decir algo. ¿A caso no es aún suficiente? ¿Hay algo más? Presiento que están a punto de hacerme pedazos.


    —Efectivamente, Héctor. Oíste bien y mucho de lo que has dicho es cierto. Estás casado con ella. Yo te pedí que lo hicieras. Sara lo permitió… Se enamoró de ti, te enamoraste de ella… Habéis consumado vuestro matrimonio. ¡Todo eso es verdad! Sara es mi verdadera hija —exclama, y yo, cada vez más impactado por este alarde de sinceridad, hiervo en el ansia por saber con qué concluirá su alegato.


    —No te detengas ahora, adelante, quisiera saber cómo vas a absolvernos de nuestro pecado… —Casi no puedo controlar el ritmo de mi respiración. Es rápida y profunda. Hormiguillas en pies y manos, mareo… supongo que estoy hiperventilando sin darme cuenta.


    —Héctor, a pesar de todo, no habéis cometido ningún pecado ni ninguna inmoralidad porque… —Hace una breve pausa. El sudor brilla en su frente como en la mía y traga saliva con dificultad —porque por vuestras venas no corre la misma sangre…


    —¿Qué dices? —La voz no quiere salir de mi cuerpo, apenas se me oye, pero con un pequeño murmullo he conseguido preguntar. El sollozo de Sara vuelve a tentar mi punto débil. Pero la voz de Alberto de nuevo me acapara.


    —No tenéis la misma sangre, Héctor. Tú… no eres mi hijo.


    CONTINUARÁ…
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  Jezabel Marí (Sevilla, 1978). En su niñez descubrió que la escritura podía llegar a convertirse en un mundo paralelo donde escapar, refugiarse y ser inmensamente feliz. Desde entonces, ha dedicado gran parte de su tiempo a escribir poesía y relatos, que solo algunas personas cercanas a ella han llegado a conocer. En la actualidad se centra en la novela romántica y cumple su gran deseo de ver publicado el primer libro de la bilogía De la Rosa, llamado No sé por qué, con LxL editorial.
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